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POÉTICA. 



CANTO I. 



DE l^S BEGLAS GENERALES OE GOMPOSiaON. 



Si el noble anhelo de la eterna fama 

Que nuestros patrios vates merecieron 

Vuestros fogosos ánimos inflama 

No os arrojéis, ó jóvenes hispanos, 

Con temerario afán á la ardua empresa; 

Ni con incierto paso 

Holléis á ciegas la escabrosa via 

Que á la cumbre conduce del Parnaso. 

Temed antes, temblad: una es la senda, 

Los precipicios mil; quien en sí propio, 

Del arte los preceptos desdeñando , 

Vanamente confía. 

Del Icaro tal vez remonta el vuelo ; 
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ta POÉTICA. 

Mas deshechas las alas mal seguras. 
Despéñase con mengita al hondastuelo. 
Si igual hado teméis, consultad antes 
Cien veces y otras cien las propias fuerzas, 

Y ved si grato el cieJo 

Os otorgó la Rvdieníe fantasía y 
El genio creador, digno tan solo 
Del sacro lauro deF divino Apolo *. 
Con tan sublime don favorecidos, 
No dudéis aspirar en- vuestros cantos 
Al digno galardón : natura bella 
Os mostrará las gracias , los encantos 
A los ciegos profanos escondidos ; 

Y alzando el sacro velo , 
Ofrecerá benigna á vuestros ojos 
El propio, el soló, e\ xxmco modela. 

Su fiel imitación' conliñvtfí sedi 
Vuestro estudio y solaz, sin que áe\ art« 
El duro anhelo ni el afan se ve»: 
Desdeñando sacar una vil copia 
Con baja esclavitud, libre campea 
El genio creador; compara, elige. 
Forma dé mil objetos craa idea ; 

Y ornando á su pbcer su propia hechuraj 
Emulo de natura, 

La iguala, la corrige, lia hermosea* ^'. * 
Así diestro pintor no copia á Silvia*, 
La hija mas bella de su patrio suelb , 



Al retratar lahermo» Citare» ; 

Deuna y otva beldad foroia en siü menlie 

De la alma Diosa e} ideal owdtlp^ 

Al lienzo lo tradada, le¡ da vida ; 

Y á su genio divino, 

NoáJove ni á las Gracias, debe Venus 

Su airoso talle y rostro peregrino ^ . 

Mas si el ímpetu osado 
No modera la ardieqte fantasea; 
Si del buen gusto altiva menosprecia 
fH cauto aviso y la prudeiite guia : 
No os admiréis si su arrogancia necia 
De la segura senda os estravía. 
Así el bf ¿don lozaao^ 
Indócil 9 impaciente, 
Si el yugo rompe de la diestra mano , 
Corre el monle y d llano , 
Salva A torrente, el niviro , el hondo rio ; 
Mas eo 4>cuka sima despeñado^, 
Sepúltanlo su orgollo y ciego brio. 

No menos orguUosa , tnenós ciega , 
Se estrella la 2iTTo^^M»J^mtastq^ 
Si al libró tmpuilso de su ardor se entrega ; 
Sus parftÓ8>prodigidsos ' 

Su fecunda invección maestrao en vatifo; 
Informes , nuMistruosos , 
A la rafloki piisvikan ^ cual nacidos 
En la embriaguez ó en el delirio íÉPsáno. 



4 poBTieá. 

Siempre elóuen gusioYuestwo genio ún^ét 
Cual hábil arquitecto , elija ^ oitieoe (ne; 
El sitio, el plán^ los propios materiales ; 

Y sus obras continuo vigüaudo. 

Sin imponerle un yugo embarazoso^. 
Deje al genio propicio 
Levantar el magnifico edificio. 

Mas no con breve afán livianamente 
Buen gusto adquiriréis ; que ni lo prestan 
Los áridos preceptos 9 
Ni el sutil raciocinio de la mente: 
Con modelos bellísimos nutrido 
Fórmase lentamente, 
€ual con música acorde el fino oido ; \ 
Menos juzga que siente; 
Natural nos parece, no adquirido 9 

Y á la grata beldad aoo^umbrado. 
Por instinto condena cuanto advierte . 
Que disgusto le causa , en vez de agrado ^ . 

No lo \icieis 9 y cual segura guia 
Seguid su voto ^ ó jóvenes hispanos:. 
De Griegos y Romanos 
Estudiad los modelos nodie y día ; ! ' 

Y no apartéis jamás de la memoria 
Que así lograron tan sublime igloiia 
Nuestros ilustrejs vates casteUaoo^ ^. 

Ante los Grifos venturosos quiso 
Mostrar naturaleza 



. CAUTO 1. 

Su nativa belleza f * : ! 

Y ellos sencilla^ pora ^ 

Sin arte ni átaiidosv 
Cual cie^s amadores 
Presentaron desnuda su hermosura P *' 
Viéronla los Romanos ^ sé porendaron ; 

Y depuesto di orgullo de señores 9 

A sus mismos^ Tenctdos envidiaitxn : ; 
Siguiendo entonces con ardor «u huella^ 
Tal vez mas rica^ noble y osteiitoeai^ : 
Tal vezmienos senciflá yr menos bella ^i 

Y natura 4n> sus obras imitaron « 
Mas no se isatisfizot 

Con tanta gloria su ambicioso anhelo; 

Y con ornato frivolo- y poslioo 
Engalanar queriendo su: modelo^ . 
Sus gracias afearon, 

Y á las armas del Vándalo y del Oodoi 
La ruina del buen gusto prepararoi3 ^ « 

Tornó, empero, á brillar su clara aurora ' 
Tras largos siglos de tiniebla umbría; ' 

Y la Italia feliz levantó el grito • 
Al columbrar su lu2 encantadora : 
.Con noble aliento y con tena^^ poi^a 
Busca entre ruinas los preciosos librps. 
Que el tiempo respetó ; ve de natura r i 
Grabada en. ellos la divina imágeiü». * : . 

Y asómbrase y recrea 
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Al contemplar cual dura ' ^ 
Igual, intacta, eterna su hmiatosora ^ 
Como en la bella Venus Medicéa ^; 

Entre el hórrido estruendo, j^ridoi»' 
De bélicas^ nacioéfls^ 
Absorta Bsomrba Ibdia > ' ' ' / 

Del Dante y del Pelrarida iasxiancicHies}' 
En tanto quié las Mostis filxeeirteras i r ^ 
A e6TonkrdBu airante descendían - 
Del Afro á laá lieUísidias jibiaras ^ . . . 

De tanta gloria «1 Espafíol edhoso^ y 
El sagrado laurel diñé id< segando; . 

Y al tiempo que aspíraba^'^eümoao 
Al imjpdm delmimdo^' ' ' 
Adorando sumito y Fesfntó^ 

De Grecia 7 EUMia I06 drvimis eoos^ 
Dulce canto entonaba, 

Y la doriAia Íl Jtalia idisf^iitábai > '< 
Así el divino coro 

De tamo ilustre Msikíé dkSmioiid^re 
A aquella «dad felÍK de si^ de ¡oro ;' 

Y á par de la viBtbria 

Hizo famoso él bástdiaiw!^ noinhrk 

Segu¡íd 9 s^gtiid ^u 'ejein^o i de memoria 
Sus tantdtt a^4^ded; y repetidos 
Cien vetees y Mras cientíd > 
El alma aficionad á su béthdkky 

Y el gusto y los oidoA 



A su graióalMir y dkikie ^enio. 

Mas si *del ptrcupío mgemio 6tí vftneeífcto^ 
Desdoro y mengua aíiC|)utaís«aoasi> t , 
Por tHD daros. i^atoMs coadudidos; 
Seguir SU6 jaueHas ooo Beguro paso ^ 

Y preferís que. os abra itaciérla vía 
La osada &ntá6Íti y 

£q k simiente «dad dello<h> écúpeño 
El escarmiento v^\ eoaaltó ufatnft 
Al m^enio suáil^ ataviado > , ' < 

Con brillante onaspel y ¡pqii^a van^^' ' 
C»d rcty «de ^arsa ^ o^ fi^t iilif^tift . 
Viole irotnftr triUn&ate jr tokmado; 
Mas 'OonátuMÜdo W fío su orgullo' i^^ioi- 
La razoR.yj6l.Mate p4;^to 
Su pcun^ vU mirare»!» cod >dei|)recio <^^ 

Al ostentoso ornato y falto blil|o 
Anteponed pRud^ntcss. 
De un plan vari6 y seDOÍlI<> 
La agradal)le«íriikii</; d aliitó goza 
Al ver las varias partes cmiFenkiiiti^»^. ; 
Ligadas en un punto , . ; > 

Y que abarcar bpntigwjs^in íei5íitieti20^ . 
De una sola mirada stt oongonto.. . 

Mas si dis;Oordes.^ai%ea íb^II trabadas, : 
A un fin único y simple no (^OBbStptrhOf 
En vano: «fHi> damero trabajtidim. , 
Muestran ingenio y iiaie.pnodigÍKn«>( 



lO WOfélVH^ 

Imitad al pintMrftl de arladla ,.i 

El triste c^b itttf9t0it intenta^ . » 

De cerca y á la luz cli^^ ^ el bdJa rosfaro '.: 
Muf^fa el gitiye dolor que laAtormei^t^ 
Un grii^ díe; imoroilk)» «afi difttaofce 
La fuga Hollad iofidi ^maote^ 
y ^9Dtpe Id i^ombí» del ieonfia perdido 
Divísase ^ heg el del feasiénlíido ^^^ 

Fuer^t del Íí^í/í^ propio nada hay t)«Uo» : ^ 
Invente la fecundaya/»^a^iá; 

Maii¡ pctideate.ei ¿N^« ;^HAf^ el pkui tot^dlsM; 
Las varias partes á unii^M iNsduzqa ; 
GqiI ^portmni jmion, ka eacad^ f . , l 
Y la qu« íil.Í9ii,j^0pueai;o;«o eamhifePi. 7 
Comp ínútM.y frívchüíeondeifte^: . ' ¡: A 
Luzca luego el ingeni^í %m\ee^wi . , ! 
Al dfirle^ in^riedad,: 4a óbra^i^a^ihi^Ia r . [ 
Causa tedio sia ctlia; í : /.:./-' 

Yinii9no9{plteaalalmli :, 

£1 anchi)i «(I9r ea<iialmay ; . á 

O la inmensa llanura .: .^ ! 

Cubierta de verdura w 
Qqeivisrelpiiabdo y rio - / 
A par del boi»que ikmtnto ; . ^ 
OdK^ má&tílesUeo^ ;::i' 

La ribei*a del laar embiwbááo . ;.> ^:.( ) 
Que corre 9 hierve ^ eisCréUase >eo: la^ aredd; j 

Mas Mp pintor me^^^íno^ •.!/' 



Si á diseoir acierta por acaso ^ ' 

Un rostro peregrino^ 
Al guerr«rO)^ al ánúiaiio.t ^ ^ doncella 
Les pinta la fai^ihella; 

Y aparecen (kenilános, 

En hábito jr«)ii' rostro seonéjanies^ 
Pirro y Anqbíses^ Gt*iegos y Troyanosv 

£1 que tan solo canta i' 

Guerras 9 heridas, Dounjerti^s, ' fj 

Con tftifae horror TQs|)anta ; - ^ / 

Y el que solo de amor dulces ternezas f 
Cual con nriely.bieléQO^ 

Con suavisínlta irarsos causa sueño; 

Mas vario nos encanta 

Quien de Troya nefiere el crudo estrago^ í 

Y los ti^raiofi kmoéts 

De la násera reina^de iiaftago^^^ ' ¡ . 
¿Y no tendfásUvIiérminoy medida * 
La grata i^ariedadP Sblocá tm medÍQ ^ ' 
£1 acierto oonsiste y la JieUfizat . - < : 
Quien por ftnsodo y cauAo 
Mitesíra estéril pobretea ; 
Quien por lucir su Tieai fantasía 
Sin tino muda objeto» y coloides ^ 

Y parece que suena ó desvcitía. ^ 
Ya llenó ese psisaje Ae pástenos^ 
De apriiftoos y nsabefias \ 

¿Qué leflQd^áoñadit'PiClibri^áiuegD 
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De caralesy^eoDchasfasiimóntaoik* ' . » 
¿Es propio tal adorno ?i Es) vaif^n^eitíente^) 
Sentéíioíaloiel i¿G?O'gfui/0rigurQ8(>f /' 
Que el mas rico, el mas tielioi, .^ 
Sin esa cualidad, es en.vilrsayó - - '^ 
Un retaza "de puvpura ostentos». ■ '■'• 

Diverso ornato eugelá morada ' 
Del culto ciudadano , * 
La del simple s^ldeanio, . 

Y la mansión á ^un principe laBradá^p ' 
Ma» si uniYkte confunde ' ' 
Lugar, personas, ocasión', intentOy ^ '^ 
Tal vez con orof y. rióos pabellones - ■ ^ 
Adornará los rústico^ hogares^ ^ ' 

Y co^ síenoillos ramos y festones « • i '.> 
De altivo procer los sobedños laré^. ' ' 

Ni basta ¿[ue él ornato propio isiearV ' 
Si á &ti antojo la. rica j^/}fai¿K 
Lo prodiga con locadéihasía, ' 

En vez de daides gala y hermosura^. 
Las obras mas perfectas desfigura; 

Con solo el noble manto una matron» 
De su beldad blasona ;. 
Mas la Maya, de aldea 
Con cintas,. dijes, flores, n 

Mientras mas se:«ngalana 9 masase éfea!^^ I 

Ostente en hora buena sus piímóres ' 
Del pérfido Boabdil el regio alcáaar^ • . * 



CANTO 1. I 3 

Desús ricas techumbres las labores, 

LiOs muros entallados^ 

De nácar , oro y púrpura adornados : 

Tal vez allí encantada 

Recordará la ardiente fantasía 

La unión afortunada 

De amor, nobleza , ingenio y bizarría; 

Mas si movemos luego nuestra planta 

Del Quinto Carlos al palacio augusto^ 

Su sencillez magnífica, sublime, 

£1 ánimo engrandece , 

Y en el rotundo circo nos parece ' ' * 
Que vemos gladiadores en la arena y 

Y que el eco de Roma allí resuena »7. 
Tanto puede en las artes el buen gusto x 

Elegidle por juez; y haciendo grabs ' 
Del^i^ibla invención y la riqueza , 
D^ á vuestras obras unidad , enlace , 
Proporción , orden , sencillez , belleza. 






CANTO II. 
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DE U LOCUCIÓN POÉTICA. 



Ya el cuadro die&tramente diseñado 
En vuestra mente está: buscad colores 
Que dando álos objetos cuerpo y vid^i, 
INps muestren sus belleza&y primor^^^. 
Lo que claro concíbese en la mente ^ 
Se pinta fácilmente ; 

Y natura presenta ya escogido 
ElcontornOy la sombra, el colorido^ 
Mas de un yate la oscura fantasía 
Aborta mil engendros monstruosos, 

Y luego los envuelve y atavía 

Con términos confusos y pomposos : 
Tal vez parto sublime, sobrehumano , 
Lo aclama sorprendido el vulgo necio; 
Mas la razón se acerca , y con desprecio 
Ve el bulto informe entre el ropaje vano. 
La espresion queno esclaranuncaesbella: 



Y el vate qti«*presuffi*ser 9«i)>littie '• 

Elevando lai fVase htnchtfdá , mcura^. 

Es cual llueca fantaanm q&e de uodbt' 

Remeda de mv gigan^e^ la' estauíra. 

Asi á la lu£ bmlados 

Yense tantos ÍDgenicd, ci»ai portentos 

En el siglo de Góngora admirado» ' ; 

Mientras )a gloría crece 

Del modesto León, y dada dia 

Mas grande , mas divino nos parece ^ . 

La nobk senciHez solo es sublime. 
Zenxia pinl^ desnuda á la belleza; 
Mas un wbS escultor eo» hueco mantos 
Pretende á sus estatuas dar nobleza. 

No empero por temor de estraviaros 
Si remontáis el' vuelb, 
Con palabra vulgar ó f rase" liutnilde . 
Os arrastréis cobardes por el suelo'; 
Jugaf suelen acaso 

Con tJtttwea sencilla y canto fácil '• 
Las venturosas hijas del Pamafso; 
Mas nunca el altno coro 
Consieüte que con frase torpe ó baja 
Su pudor se dmancilie 6 su ctecoro ^ . 

La expresión roas^ sencilla nohleisea : 
Y aunque propia parezca en vuestras obras^ 
La voz píebeya que condene el líreo 
Proscrita^ de ws términos se vea. " 



Pues qué^ el Uaoresel juez? Y arbitro y.d.ae&> 
Despótico» absoluto' de las knguaá; 

Y aua<|ue del faUp la razQi) redaisíe, 
Declara á una vqz noble y á otra infame. 
AdmíraDos Homero cuando piuta 

Del Olimpo las /M¿^¿a^, 
Por las Horas ¿abiertas;. . ^ . . 

¿Mas de un menguado vate quién no rie, 
Si nos pinta á la Aurora refulgente 
Abriendo. las ventanas del Oriente^ ? 
Como suele tal vez humilde vaso , 
Que el fuego, el tiempo respetó^en Pompeya^ 
Con aprecio guardarse ; y si se hallara . 
En miserable hogar sirviendo acaso ^ 
Cual barro vil y tosco se arrojara : 
Así voz familiar de común uso 
Plebeya nos parece ; ' . . ,\\ 

Y en antiguo lenguaje disfrazada 

A nuestros mismos ojos se ennoblece. 
Mas no aspiréis á ennpblecer el canto 
Con importunas voces anticujadas ; , 

Ni imitéis la ridicula manía 
Del que solo probara ilustre estirpe 
Mostrando una antiquísima armería^ <. 
Mas que el mentido trage % ^1* noble porte 

Y honrada compañía 

Decoro dan al que de humilde cuxul 
Logró elevarse en la Qpu}epta i^prte: 



CANTO II. 17 

Asi tal vos y que. vil pai?eoeria 
A su mezquina suerte abandonada, 
Debe á un feliz enlace 
En oportuno sido verse honraida. 
Tal pudo audaz el oélebne. Rioja , 
Al retratar de Itálica el estrago , 
Entre las nobles ruinas, de lot» circos 
Pintar el antanilh jaramagú ^ . 

Tanto puédela unión artificiosa, 
Una sombra, un.míatiz: correcta y pura 
Mne^e \ei humilde prosa < . 

De un modesto grabado la bermosura ; 
Mas el habla poética requiere 
La riqueza , el realce , el dulce encanto 
Que ostenta upa bellísima pintura : 
Su grato colorido 

Es mas vivó , mas - fuerte ; mas osadas 
Sus libres pinceladas; 
Ya un mismo objeto nos netratfa diestra . 
Bajo un aspecto y otro diferente ; 
Ya con mano maestra . 
Los perfiles desdeña y y con un rasgo'. 
Rápido , audaz lo pinta eh. nuestra mente ? :. 

A esa magia Uegad , y sqis Jpoelas: . 

Mas si el compás lleváis \ embarazoso . . 

Al lado del pincel , buscad aplausos . 

De un sevevó gramático enfadoso; 

£1 público , cual yo^ pide á las Musas 
L 2 



i8 PoÉfíc^. 

Sentir, gozar, wr vi vos» los 'objetos; 
No asisií^ áia ttñfste aüratottiáai . ; 

De fríos y desnudos esqueletos. V 

Dejad á' Bi«tliíisicos «otiles 
La nimia exactitud : Uena la mente 
Del único deseo 

De pintar con véhemeiiicia lo que siente^ 
La voz propia desdeña y otra usurpa; 
Busca un sagjiz rodeo ; 
Tal irez un nombre olyida , 

Y por la estirpe ó ¡patria. 5 cidros )li0Qbó6 
Los: Dmes :y Jos hérxMÉ apellida ; 
Talyez nole')Oontenta 

Voz 4el lud)k natiiv» » y uoa lextraña 
Cual moneda. donfiánbe'nós|Mrei»Bntaf 
Clon feliz osadía 

La antigua veziponstglois sepultada 
Saca á la luz del dis^^ 

Y kt qne ve reinar mas .respetada, 
Alarga ^ acorta, ingiere., 
Buscando la eiipresion: 6 la arnKniía. ? 

Al < lirismo ífinalenta, aunqueimporUina 
La >rí^dai8Íiitaidsile rüclqmé 
De las yeats la propia geoarqiiía, 
Con grata variedad á eada una 
Señala ^su lugan*; y >desipnedahd6 
Los títulos de fuero y de. moblesa , 
Las coloca á su :ai*bitriO', y sola aspira 



DjB libírtad^ «de ^U, de grandeza; 

Y á la prosa . humiUandp 9 el sobreno^i^re 
Mereció de disma , €ual $i fuqse 
Inspirada del ciejo^ débil hpipbre. 

La UbertQid lemparo po es. licencia ; 
INi es lo misAio seQtir,el sacro iiiíluJQ 
Que el Ic^ngAiaje iDOÓtar de la depae^cjis^. 
Mas vate haJbrá .que teiw eni^ilep^rse 
Si á esqpraaar uq objeto » ^llaíC^ara 
Con voz seooUla y clara ; 
La mas propia por fócil la <>Qi|4eiia^ 

Y afanase buscando Oitra diataj9te. 
Que vieoe .<^ual forzado en la cadena* 
Ni será leve dicha que jUi ;eiicmQtre 
Sin salivar el vedado l^irinjep. 

Y al mismo Sen^ meijidigarla apaso ; 
Que tal vez.]^ise sacie aude^ao 

Si con habla genízaca n^ in&uUa 
Los manes ideXeon j, Garcilaso*^^. . 
No así >€isC(lfo pofita , que se nieg^ 
A admiiir una voz, si par diez siglos 
No descieDK^ .de estibe. solfiiíiega; 

Y en desusaAo irage rémei^tidas , 
Cual momias desentierra añejas voces 
Del polvo y de los añosoaECoaúdas^^ 

-'íEal «lotiye dos apuestos procipLeios 



Corre la estrecha ^e&áíL ilél bcrigD giistO!, 
Cual la de la virtud entre dos vicios :• 
Quien sin tino y templanza el uno eiíite^ 
No estrañe que su fuga impetuosa 
£n abismo mayor le precipite. 

No hay partícula ociosa 
Que un vate humilde suprimir consienta; 

Y cuaí versos al público presenta 
Líneas iguales de rimada prosa ^*: 
Mas esotro insolente no respeta 
Del lenguaje las leyes mas sagradas ; 

Y su yugo sacude cual vil freno 
Que su furor fatídico sujeta. 
En su delirio insano 
Desdichada la voz que larga ó breve 
Al duro metro se resiste en vano: 

La atormenta, la Hiende y descoyunta; 

Ya á otra opuesta la junta ; 

Ya sin piedad en tronos dividida 

La ajusta á su medida ^^; 

Cual refiere la fama d;e un tirano , 

Que á su bárbaro lecho de tormento 

Igualaba por fuetea el cuerpo humano. 

De un mal poeta eñ las menguadas obras 
£1 mas sutil ingenio confundido 
Busca en vano el sentido : 
Voces ve divorciadas 
Que en lazo estrecho anhelan hermanarse ; 



Y enemigas murtales enlazadas ' ' 
De su unión violentísima quejarse^ : 7 
Merecer un lugar es un delito ' ; 
Para nunca obtenerlo ; cual si fuese 
Desdoro del ingenio que' su cadto 

Sin sudor y congoja se entendiese ^K 

Mas no se cura tanto 
De buscar en las voces , cual debía ;. 
El grato son y plácida armonía : 
La mas áspera voz y oscura y bronca ,. 
De duras consonantes empedrada ^ . 
Halla en sus versos favorable asilo ;, / 

Y contempla tranquilo 

A una vocal con otra mal ligada, 

Sin sospechar que á tan ingrato acenta 

Se desmaye el lector, falto de aliento '^^ 

No así Boscan y el tierno Garcilasa 
Del habla suavizaren, la aspereza , 
Ni le dieron así tanta belleza 
Otros ilustres hijos del Parnaso : 
Escuchadla en sus labios cuan suave 
Canta el néctar de B^co , los amores^ 
Los campos y pastores ; 
Cuan majestosa y grave 
De su estirpe descubre la grandeza , 

Y de su augusta madre en noble canto» 
La pompa imita, el número y riqueza ;* 
Si es que tal vez no aspira su osadía 



A remedar áél pliego f át^ hebriro 
La libre Vdftefltia ^ 

Y hasta el saMin^ Bielas 

De Hertieít» sigue el atrevido voelo *^. 

Tal es d habla bermma qué Isis Moias» 
A Duestrt^ patrió^' Ví^es inspiraroD ; 

Y ellos á costa de iivcáífy^ble anhelo 
En sagráá¿ dej^ésita 09 deproD r 
Como llama vmtal^ ilesa' y pura 
Guardadla svémpPi^; ó jóvenes bí^aiiDe; 

Y no atenteos profenm 

A oscutecer ^ti brillo y su berfuomra^ 



^ • » I. t fca \ / I I. 



CANTO 111, 



DE LA VERSlPICAeíON. 



Cuaí eon nApmot prtcíoso 6 doro bronoe^ 
No con plebeyo barro ó blanda cev», 
A la beAhí natiira 

Imita el escultor , dándole glorñ^ i 

Los obstáculos misoMXs qué supera } 
Talco» hablii «levada ^ rica ypura^ 
Imítala el poeta , ' : . 

Y las \oces indóciles sujeta 

Del rigvtoso verso h la mensure»: * 
De do nace Iw músieo sonora' 
Del habla de las Musas soberapav 

Y la interna dulsura encantadora . ' 

Que colma de deleite á losmórtsaleft ; ' 
Al escuctuiv su» ecc» celestialesi K > i A 
Mas el único jusem es el oidn»! " ' > ^ 
Escucha y falla y ordena; • < . > >. í) 

Absuelve grato ó rígido condena ,>' > ! ' 
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Cual arbitro supremo á quien tan solo. 

Con el uso feliz alicionado^ 

Los versos mensurar concedió Apolo. 

¡Ni quien tan necio os llamará poetas , 

Si os sorprendió solícitos ^ dudosos 

Midiendo con los dedos codiciosos 

De un verso vil las silabas completas! 

Una vez y otras ciento 

Las numerasteis ya; ¿pero qué importa 

Si inquieto , desabrido y 

Busca en vano el oido 

La grata pausa, eloportuno iEicento^? 

TersícorCí divina i ^ 
No ha menester de su sonara Hermana 
La lira soberana; 
El blando talle inclina, 
Con medido coEipás los brazos miieve , 

Y á tan segura guia ^ 
El ágil pie confia: / ». 

Tal el versoNan sí proj^ib llevar debe 
Su compás, sus reposos'^ su. cadencia; 

Y ya grave , ya leve , 

En fácil giro, le0lo ú prestiroso: 

Aspire artificioso / ' . 

A imitar con su nttmero y acentos 

Los varios movimientos; ' • 

Ora rápido y vivo 

Al ciervo, fugitivo^ . 



Ora acompañe lento y sosegado ' 
Al tardo buey coa eirfeoüodo añado .^. ' 

Propia y grata , dislmta 
Ostente cada verso su cadencia, 
Tan sensible al oido y variada .. / 

Cual música acordada; ' 

Sin que uno y otro verso le repita - > r 
A medido compás el eco mismo, < 

Como al herir los Cidópes sií ayunque 
Repiten las cavernas del abismo ^. 

Mas del divino coro el d«lce canta 
No á la ^faria cadencia debo solo 
Su celestial encanto ; 
En conciertos suaves' . = 
Muestra con arte uxñdos 
Los diversos sonidos , 
Ya agudos y ya graves; . / . m 

Y con dulce, suavísima armonioi . ' » 
Hechizando al oido blandamente , ' , 
Cautiva el. ooraajon, rinde. ia menté íf« ' 

Así el hijo de Apoloral par recrea . 
Con grata consonancia lossentidoa^ 
Los humanps afectos lisonjea , 

Y aun procura imitar con sus sonidos . 
La viva imagen que pintar desea. 

Con plácidos acentos 

Y didce ñíeibdia: 

Nos retrata los tiernos sentimientos, 



f > I » ■ 



1# MimCTA^ 

La blanda pbs y cándidáralégiiar 

Si el -fíet^o anov le ihi{>Hray ; </ 

Con dulce son sui^á^;:' 

Canta con rTÓíZ^soisora': : 

A la beldad qiie adora f 

Mas celoso tal vez se' enciende en ica, 

Y sus ronebs acetites 
Nos anuncian- sios hárbaroé^ tormentos ^. 

Si pinta á 1» a^eible príknávera , 
Aspira á. remedan^ con el sonido 
Del av#oyuelo «1 pláoióo mür«uilki^, 
Del cordero el balido^ , 

Y de amorosa tórtola eiaorrulle;: 
Mas si del crudo invierno 
Nos describe el hooritw^ ya nos parece 
Que escuchamos rugir el roBODvieiitb ^ 
Las ondas y el bramido 

Del Ponto*émbrawecidoV 

Y al horcíaoBo trueno y i ^ 
Que et) las oánfciavfts bdvedus rodando, 
Del mar retumba en el profimdb senie 7. 

Tal en* Icíá juegos i^íticog uw dia^ 
De Apolo eternizando la alta glori». 
La diestra 'flauta rranedarsolía:' 
Del sacro numen la inmortal victoria: 
Rápido se veia < ^ .v) 

Correr^ volar el Dios, vibrar la fieoba^ ; i 

Y con terrible estruendo > / 



k I 
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Enroscarle j ftUb^/y ai inm4ál^gol|>é 
Arrastrapse cí» k iiemí d monstruo horrent-*' 
AI músico festúíúv nO'Ceda^ei \«ite [dd. 
En estudiar cotí atísia noche v ¡día 
£1 mágidó» poder de^ la armonía ; 
Que una voz, una silaba*^ un aK»mto^ 
Sí ingrato suenafén fniportumy sitio ^ 
Desluce el mas gallardo pensamienno. 
Tanto con arte entrelazar importa- 
En apacible- unión las varías voces ; 
Concertaír los sonidos^ , 
Graves y agudbs; , tardos y veloces ; 

Y evitando) )od ásperos finales, 
Los eóos repetidos , 
Moiicktonos, iguales, 

Halagar dulcemente los oídos. 

lias quieii de fácil vena 
OrguHoso prestime, til estima 
En iticesatiPti^ afeu un año y otro 
Pulir sus verso* con molesta lima; 

Y al abatido tono y neglígenc^ 
Suavifdad y fluidez; ápetlidaüdo , 

E3 eco tinír tío sab^ acorde y blando 
Al son robusto, al núrtiero y cadencia K''' 
Podrá quizá por suerte venturosa • 
Hermanan de álgtiúr Irérsó* \o^ Ponidos ' 
En uíiion apacible y armoniosa^; 



Que ebd^s^ütdadQ y torpe ifeíaUño» r • 

Le défrcfnoinbre y gloria: dm^adf^ra.. 

£1 ^iiblico/sbga¿ fácil advierte 

Que aun sus mismos aciertos son debidos; 

A los ciegos caprichos de la suerte ;/ 

Y que al f acaso yapo 
Arrojábalas Yoces el poeta y 

Cual suele' el labrador el rubio grano» 

Asi tal vez con dulce melodía 

Canta el sangriento Alarte y sus horrores í 

Y al ronco son de la guerrera tron^ 
Ai Zafira meóiéndoae en las flores. 

¿ Celebra por ventura etí altc^ himnOs^ . 
De regio triunfo la solemne pompa ? . 
Ya un verso vil , cual barro maL tostado ^ 
Con su menguado soii llega al 0ido ; 
Ya ingrato suena ,, ronco y destemplado^ 
Como roto broquel de hierro herido ; 
Ora con grave carga andar parece , ' 

Como lenta tortuga perezosa ; 
Ora que flojo ^ lánguido y adolece 
De eterna fiebre y ni aun moverse osa;^^ 
Si es que tal vez no intenta , cual Vuloan^K 
Con ^l pie desigual correr ligero; 
Aunque , ül mirarle ^ en coro placíenterO 
Las mus9s rían, de SU; esfuerza vano» '. m.I 

O jóvenes , buscad un juez sevqrQ} : • ! 
Un crítico imparcial ^ que np dé induUo; W 



GktíWÓ til. a^ 

XI raquítico veroo nial nacido y : lí :' - . 
k\ bajo, al torpe, al áspero^ aliiiciiltp4 

Y con pítima tremenda / * 

A correccioii ó muerte los condene,.* . ^ 
Por mas -que vuestro orgullo los defiendan 
Mas si con largo afán dais á los verbos' 
El fino temple de metal sonoro , 
La tersa faz v el nítido bruñido 
Que lucir suelen eí marfil y e) oro , / 
Hermanad el deleite del oido : ' 
Con la austera razón; ni al grato aoentoi i 
Sacrifiquéis jamás el pensami^ito. > 
Si de inútiles voces recarg^ados ) 

Completan vuestros Tersostsu inensura, 
¿ Qué vale la cadencia , la dulzura 
De sus vanos sonidos concertados? . 
La música mas grata y deliciosa ^ 
Ni una pausa consiente lii un sonido ' - 
Desnudos de sentido ; 
Aun el eco mas leve 
A su fin , á su termino encamina^ 

Y con magia divina 

El corazón y el ánimo conmueve. 

La voz mas armoniosa , 
Si fuerza ó gracia á la espresión nó añade , 
Desluce el verso ociosa 9; 
No asi la que procura , 
Cual solícita abeja laboriosa , 



Unir la utilidad; ícoiit Ja dntsura. : 
ivIlftDdélifipfO/eódi^ ; I' 

Severa es la razón , y Ato (t^n^ent^ 

Que qnieoor'vaiui yfrtTOlo tonidQ . -' 

Réotui^e s«i.ateñ(»(M) ¿nútikneQta, 

Ni por eseuisa iadmite 

De dulce ^erso^la cajml m^nsrura.^ . 

Su compás grato, jlafinül cad^ni»^ . "A 

Sujeta.de Já rima á Ift hy rduf a .; : / ' i 

Exige que las vooes)dr«i(3mosto ^ 

Pava pintar: h ámágeo olam y "vúva , 

Se ofrezoao voluotariasy^fioipsiai»; 

Que nunca <se perciba 

£p metro m'0n cadencia 

Esfuerzo ;iii violejipia; 

Y que aan la rima en el (final acento 

Nazca ^ bríndese afable 

A. dar gracia y vigor al pensamiento^^ . 
A esclava complaciente , 

Que modestia descubi» y duiee ;agr&do , 

Solazar á<8U dueño se. consionté; 

No empero á la que indiobil y lor^kosa . 

Muestra .el tenaz empeño 

De oprimir á su dueilío: 

Así la rima halaga y lisoajea 

Fácil 9 grata , obediente ; 

No si pretende altiva , 

El sentido á s^u yugo enoaidecianido, 



CANTO 111. 3 i 

Ostentarse tirana , no cautiva. 
Luzca el arte en buen hora 
Del metro, la cadencia y la armonía 
La música sonom y • 
Y hasta la rima añada 
Su dulcísima fuerza encantadora ; 
Mas siempre en vuestras obras respetada 
La severa razón , muéstrense en días 
Todos e3clavoSy la razón señora. 



i^i*«M«^-aW*> 
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CANTO ÍV, 






DE U ÍNDOLE PROPU DE VARIAS COMPOSIQONES., 



Intención ^ habla hermosa, dulces versos 
Al par en vuestras obras resplandecen ; 
¿Por qué suerte fatal, apenas nacen , 
Olvidadas del público perecen? 
Porque no basta á vates y pintores 
La feliz invención , el fiel diseño , 
Ni hermanar diestramente los colores ; 
Han menester el arte, el don precioso, 
De tan raros ingenios poseído , 
De dar á cada asunto, á cada cuadro 
La propia forma, el propio colorido. 
Coronada de flores 
Natura placentera 
k Albano concediera 
Las gracias retratar y los Amores : - 
Al par sencillo y grato 



CANTO iv. 33 

Con su fácil pincel el gran Velazquez 
Del hombre nos ofrece el fiel retrato ; 
Mas el pasmo divino 
Presentar del Thabor tan solo es dado 
Al audaz genio del Pintor de Urbino '. 

En concierto feliz «1 arte ostente 
Composición , diseño ^ colorido 
Propio de cada cuadro y conveniente; 

Y en asuntos diversos 
Al par de ellos varié 
Pensamientos, dicción , estilo, versos. 
Que no asienta el ornato , el fausto y brillo 
Al asunto sencillo; 

Al grave la altivez 6 la Uaneza; 

Y al noble y elevado 

Cuanto amengüe su lustre y su grandeza. 
Con voz distinta y peculiar acento 
Enseña la razón altas verdades , 
Luce «1 festivo ingenio su agudeza. 
Pinta la fantasía, 

Y espresa el corazón su sentimiento; 
lUas quien los varios tonos 

Mezcla al acaso y sin cesar varía , 

¿ Qué pretende con torpe disonancia , 

Sino mostrar su orgullo y su ignorancia ^? 

Nacida entre la paz y la dulzura 

De la dorada edad , la Égloga amable 

Su inocencia celebra y su ventura : 
I. 3 
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Sus s^^QjUas af)entqs 

Fáciles nacen en su pepltiQ y Ubioí 

Ni mHefffra i^g^nio^ ni^gr^dar procura; 

T candida, ipQce^t^^ 

Nos mu^^^ra fiel cMantp ep el ^Qia $ifiQte« 

A. par co^4^i:ia el fausto y e^ esmero 
De altiva cprlesí^pa , 

Y el tono vil y el lis^l^ío grosero 
De rústica villana : 

Con ^íí^ pq ^pfen4i4q 

Suena síi voz suave ; 

'Con las flores del pr^iid^ ^ e^ngalana; 

T en su inocencia pu^^ 

CjOta 1^ vecina (uei^te 

Sus adori^ps coQ^M^t^ y $Ut bQrmp^iira. 

Pero natura ims^^a, 
Le inspiírai amor, y 9ai)taS|iiis ^c^o^e^; 
No conoce mas ansias ni mas dui^loá 
Que el desden y los z^los , 
Otro bien sino el, l^q^^rt^; y ^1 ganado , 
Ni mas reinos y ijQ^r^^ 
Que el motete y rio , 1^ h^^aa y pra4o« 

Mas^ su toi?,p senci)^9; 
No es mepos variado 
Que dulce y sazonado ; 

Y su canto suaye^ 



CAUTO Pf. 35 

Sigaiendo el eco de apacAle avena ^ 
Cual manso arroyo entre laa flores suena \ 

De campestres girnaldas mas ornado , 
Y de artificio y pompa al par ageoo , 
Muéstrase el tierno ídiiio 
De nativa bondad y gracia lleno : 
Ya con fiicil pincel en breves cuadros 
Retrate de la plácida natura 
La gala y hermosura ; 
Ya con eco sensible y lastimero 
De Adonis nos describa el caso fiero ^« 

Con voz mas elevada 
\ noble desaliento afectuoso. 
Suelto el cabello , humedecida en llanto ^ 
A.iidrómaea lamenta al tierno esposo : 
Ni la mísera espresa sti quebranto 
Con tono osado y fuego impetuoso , 
Ki recuerda con feuslo las memorias 
De las troyánas glori£r$ ; 
£o vidia en su afiiccion la crudáí nluerte 
De otra infeliz princesa, y la antepone' 
Al len€o afán de su enenñgá suerte ^. 
Tal la triste Elegía 

Con blanda voz y pe^hó enfémecído- 
Los casos Hora de la^ suelte impía ? 
En su lángido tono, en su descuido , 
Descubre sn dotor y sn ternura^, 
Sin humillarse nunca lorpemeilfe 
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Ni presumir de ingenio y hermosura. 
Mísera y sola , en sus amargas quejas 
Alivio busca el ánimo doliente; 
Sus cantos son gemidos , 
Y sus ecos sentidos 
Nacen del corazón , no de la mente ^. 
Hija de la pasión y el sentimiento^ 
También de amor ternísima suspira ; 
No cual la osada lira 
Que su triunfo celebra y su contento ; 
Mas sensible doliéndose y suave ; 
Como tórtola bella 
Que con blanda querella 
£n solitario bosque y noche oscura 
Nos inspira su amor y su ternura. 

Asi con su laúd Tíbulo un dia 
En eco duloe y blando 
Al corazón mas duro enternecía : 
Y á las glorias de amor y su ventura 
'Tristísimos recuerdos enlazando, 
Ta ve a su Delia amada 
Que junto al lecho de su muerte llora 
Triste y desconsolada ; 
Ya en su postrimer hora 
Mirarla solo anhela, y quiere en vano 
Estrecharla al morir con débil mano ?. 

Con mayor ponipa » fuego y osadía 
Que la tierna Elegía , , 



ckismy ir. ^ 

Dioses, hazañas 9 ínclitos varones 
La Oda sublime entusiasmada canta : 
Ya al claro son de la armoniosa lira> 
Pindaro arrebatado 
La olímpica palestra abrirse mira; 
Los carros ve volar, oye el estruendo-, 
De cien pueblos , escucha los clamores, 

Y en cánticos de gloria 

Del triunfador ensalza la victoria ^. 

Tal es del entusiasmo 
£1 divino poder : dicta fecundó 
Libres giros, grandísonos acentos; 

Y á cuanto encierra inanimado el mundo 
Con fuego celestial vida reparte ; 

Y los grillos al Genio desatando ^ 
Con arrojo feliz supera al arte ^. 

Menos libre y audaz , pero al par noble ,, 
Si la santa virtud al vate inspira , 
Dulces himnos cantando en su alabanza; 
Con grave majestad pulsa la lira: 
Así Horacio y León cantan suaves 
La blanda libertad y paz serena 
De fe inocente vida. 
De ambición libre y dé temor agéna; 
Mas si la horrenda faz aborrecida 
Les muestra el vicio y su furor provoca y. 
Inflámase su mente, 
Su voz airada truena , 



38 voártcát* 

Y al crimen insolenfé 

A eterno oprobio y confusión condena ^* 

¡Con qtíe diverso torio 
De Anacreon la lira 
Placeres »olo oaota» 
Tan solo amor resera ! 
Ya el n¿Qti(r de lÁéo 
Celebra en son feslivo, 

Y sigue ni|i9$tra plalnU 
Su canto alegre y vivo) 
Ya espresa coa duÍ2sur$f 

De amor loa falsos bienes ^ 
Su gozo y su ventura^ 
Sus ansias y desdenes ''• 

Mas rápida y sencilla 
La amorosa Letrilla 
Parece el leve ju^go 
Del Niño alado y ciif(go ; 
Incita SQ donaire , 
Su planta fugitiva } 
Deslizase ligera $ 
Graciosa no$ cautiva ^^. 

JNo tan leve y fugaz ^ Amor mi&ma 
Dio al modesto- Romance 
De Vén US la belleza , 
De Apolo la soltura y g^ntile^a* 
[Cuan plácido y suave 
Del tierno sentimiento 



El tona y blando acento 
Con su flexible vo2 imitar sabe! 
Ya alégrase itíocenie ; 
Ya tríste se querella ; 
Ya látigldb retratsi 
El tierno amor deAtigélioa la bella. 
Su sencillez admira j dulce encanta^ 
El alma embebecida, 
Mientras al fádl danto 
Su fluideií y cadencia nós coa vida: 
Mas anteis que sencillo apareciese* 
Éh trájé pást&ril cogiendo florea » 
El morisco alqtíieel viátió pior gala, 
O cantó de litíiet¿i los amores : 
De los siglos de gloria, nos recuerda. 
Los dutees gáláitebs^, 

Las lides V coínbates , 

* ... 

Cañas y fié^ttf^V }^^^^ y torneos» 

Así loa trótklbre^ algún <!iar 
En la plaza, en la lid dieron lecciótíés. 
De ábMfr y biisaifría: 
Los niños , las doncellas , lós anteíaúos- 
Sus íí^eA Ibnfádas repitierott^ 

£i^ seid detítooi^ y gloria se ék]Pdefid?ér€>tí'^. 

Siétf ttiá^ altad Canelones j 
Dél son acompañado de la lira > 
EL sacra vate á remedar áspirist. 
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£1 Ímpetu y ardor de las pasiones ^ 

Sus imágenes \ivas y animadas , 

Su voz y su canto 9 el número , el acenta^ 

Del corazón reciban 

El tono , la espresion , el movimiento ^^ • 

Mas al festivo ingenio deba solo 
El sutil Epigrama su agudeza : 
Un leve pensamiento , 
Una voz, un equívoco le basta 
Para lucir su gracia y su viveza ; 
Y cual rápida abeja, vuela, hiere, 
Clava el fino aguijón, y al punto muere ^^. 

Sin aguda saeta venenosa , 
El ala leve y ricos los colores , 
Cual linda mariposa 
Que juega revolando entre las flores , 
El tierno Madrigal o;stenta ufano 
En su voluble giro mil primores ; 
Mas si al ver $u beldad tocarle intenta 
Áspera y ruda mano , 
Conviértese al instante en polvo vano^^. 

El rígido Soneto j 
Avaro en voces , pródigo en sentido, 
Encierra en breve espacio un gran conce* 
Ya festivo , ya grave , ya sublime , [ to : 
Siempre exacto , bellísimo, ingenioso, 
Estrecha un pensamiento , no le oppme; 
Mas sin darle ni tregua ni reposo , 
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Le ve nacer, crecer, apresurarse , 

Y espirar en el término forzoso '^. 
No en tan estrechos limites cercado , 
Breve j sencillo , fócil , inocente , 

De graciosas ficciones adornado 

£1 Apólágo instruye dulcemente : 

Cual si solo aspirase al leve agrado , 

De la verdad oculta el tono grave ; 

hX bruto 9 al pez, al ave , 

Al ser inanimado 

Les presta nuestra voz, nuestras pasiones; 

Y al hombre da, sin lastimar su orgullo, 
De la razón las útiles lecciones. 

Para encubrir su candido artificio , ' 
Finge una acción sencilla, interesante; 
Con ¿breve narración , propia y ameíia , 
Pinta el lugar, la escena; 
Retrata con vivísimos colores 
£1 genio y situación de los actores; 

Y en un drama pueril, fácil y grato. 
Nos ofrece sagaz nuestro retrato. '- 

Así nos muestra Fedro á la inocencia 
£n figura del tímido cordero , 
Victima débil de la atroz violencia 
Retratada en el lobo carnicero: 
De uno y otro carácter la pintura 
Al natural copiada , fiel y viva , 
Nuestra atención cautiva ; 
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Y con créduk «nguMáa iK»r parace 
Oir del corderillft el Ürísté acento^ 

Y el robco aullar dé su opresor saiígrieii^ 
Menospreoiatido el ff ivólo artiñcto, [to^^ «^ 

La Sátira y áialigha ert la apariencia ^ 

Sana en el coraDon ; persigue ál vkio 

Por vengar la virtád y la inocencia : 

Ya su enei^iüo tono^^ grave, austero^ 

Muestra un censor severo ; 

Ya su rápido curso , su veheménoíá, 

fl fuego que respira ^ 

Su itidócil impaciencia 

£1 ímpetu desctíbreta dé la irá y 

Ya y en íiñ ^ sagetzí sia cólera dcukando^ 

Las finas armas det ingenio emplea:; 

N al vicio vil lá máscara árraBcaiido^ 

Burlándose festiva se recrea» 

Asi el adusto Péf sio 
Conciso f vigoroso , 
insta , .reprende , arguye j 
Juvenal acre ,: ardiente , 
Arrójase ;á su presa impetuoso ^ 
La hiere , la destripe ; 
Mientras Horacio, pli^ida y festivoy 
Asesta al vil:,* al níecio, al codicioso', 
Las leves flechas dé su ihgenic^ vivo; - ' ' 

Mas ora en fácil ju«go • '-' 

Gracia , donaire y libertad ostente; 



Oragrav« corrija ( ora indígciada 
Del corazoD iwunci^ el noble fuego. 
De puro <:eIo armada 
Muestre siempre la Sátira infodesla 
Su pecho gen woso y 

Y al vicio acose , pero no al vicioso '^. 
Con tono ma$ pacifico y templado 

La Musa del saber al hombre enseña , 

Y darle útil doetrida no desdtóa 
Con voz sonora y cdestial agrado : 
Ni envuelve lá verdad en ficción leve. 
Como el sencillo Apólogo j ni osada 
£1 torpe vicio á p^seguir ae atreve; 
Tranquila 9 grave, augusta. 

Enseña sosegada 

Las ciencias y las artes bieühedíiopas ; 

Y temiendo mostrar su faz adusta. 
Adórnala con gracias seduiet<»*a^. 

Así en acorde y pláetda armonía 
Con enlace sagaz jtfae A arte oculta. 
Ordena la razoii el plan senbillo : 
La amena fttntasia 
Con delicadas sombrds y coloides 
Los objetóte abulta i 

Y de su noble hermana 
Con mil visrtos^ flores 
Los^áridos preceptos engalana ; 

Y del sonoro verso la mensura , 
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Grabándolos profuridos en la mente. 
Les presta rapidez , fiíerza y dulzura. 

Siempre atento á su fin, útil y grato> 
No consiente el didáctica poema 
Ocioso lujo y frivolo aparato: 
Sencillez, claridad, bretes preceptos, 
Sin vana ostentación ni vil bajeza , 
Son su mayor belleza. 
Su noble fondo, su modesto ornato ^ 

Y si tal vez enlaza artificioso 
Dulce ficción y vivas descripciones. 
Es para dar al ánimo reposo 

Y hacer gratas sus útües lecciones. 

i Con qué tono tan dulce y variado 
Virgilio enseña á cultivar las mieses, 
La tierna vid , el árbol delicado ! 
Ya nos instruye afóble, ya nos pinta 
El campo delicioso, 
El caballo impaciente. 
La lluvia, el huracán , el Etna ardiente, 

Y el enjambre de abejas oficioso: 
Escucha el labrador su voz divina. 
Cual si fuese inspirada 

De algún rústico dios; y retratada 

Natura ve en sus cuadros 

Su amenidad, su gracia peregrina ^^'. 



CANTO V. 



DE LA TRAGEDU Y DE LA COMEDIA. 



¿ Visteis tal vez en mármol imitado 
Del triste Laocoonte el duro trance , 
Cuando de horribles sierpes relazado 
Ye á su vista espirar sus propios hijos 
Sin que su vida á redimir alcance? 
A un tiempo mismo el alma consternada 
Del arte imitador la magia admira; 
Por el mísero padre 
Ansia y teme, suspira; 

Y al lamentar su acerba desventura , 
Templa su pena incógnita dulzura. 
Tal es de la Tragedia el dulce encanto : 
No refiere, no pinta; representa 

Un suceso terrible , lastimoso , 

Y tan viva su imagen nos presenta, 
Que con tierno placer arranca el llanto ^ 

Para lograr su objeto, una acción sola 
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Por fin único y simple se propone ; 
Su diestro plau dispone, 
Enlazando con nudos convenjentes 
Los varios incidentes; 

Y ora sencilla, rápida camina, 
Ora sagaz por sendas diferentes 
Al termino propuesto se avecina «. 
¿Es parricida Edipo, incestuosa? 

El triste espectador, turbado, inquieto 
Con el fatal secreto ^ 
No anhela saber mas ; y no consiente 
Que el mas bello incidente , 
Una escena, un actor, un solo acento 
Ociosos le distraigan 
De su dulce terror y sentimiento ^. 
Al arte toca dar á una acción sola 
La debida extensión y et propio enlace , 
Sin que desnuda y lánguida aparezca 
Ni en su oscuro artificio se embarace: 
Para el drama nacida , 
Parezca que ella misma de buen grado 
Llena y completa )a cabal medida ; 

Y en su propia importancíayensu grandeza^ 
Consigo lleve su mayor belleza k 

Con liviana atención copiados vemos 
Los sucesos fatales 
Que por común destino cada dia 
Afligen á los miseros mortales ; 



GdlNTO ▼. 4? 

Pero al ver á los faéf oes mas famosos , 

A reyes poderosos, 

Víctimas tristes de la suerte tnspia , 

Su poder y grandeza * 

Con sublime terror fuerzan al hooibre 

A contemplar loedroso su flaqueza ; 

Mientras inquieta el alma, enternecida, 

Con sensible piedad mide y (x>mpara 

Su inmensa elevación y su caída ^. 

Mas so grave infortunio no aparezca 
Común fracaso de la suerte vana ; 
Antes el drama la pintura ofrezca 
De una acción singular, estrarordi paria. 
Que la atención cautive , 
El ánimo susp^oda, 

Y de opuestas: vivísimas pasiones 
Muestre el encono y la £ital contienda ^. 

Del odio y la venganza 
Siempre el ciego forov víob estreme^ ; 
Sentimos» de sus víctimas el riesgo, 
Su destino infeliz nos compadece r 
Mas no es tan solp nn hombre , 
fio es un foero enemigo , es qn^ hermano 
Quien la nefanda cena da á Thiestes ; 
Contra su propia madre 
Muestra el furioso Orestes 
Armada, pronta la terrible mano; 

Y en el faAal momeólo , 
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Erízase el cabello , el pecho late , 

Y al triste espectador falta el aliento ^. 
Una, graadC) completa, interesante 

La acción trágica sea ; 

Con tal arte imitada y semejante 

A la misma verdad , que el pueblo vea 

La imagen fiel y. viva, 

Y con grato dolor y sobresalto 
De su ilusión apenas se aperciba ^. 

Si al ingenio y alarte dable fuere. 
Dure la acción del drama el tiempo mismo 
Que á ella presente el público estuviere; 
Mas al espacio y término de un dia 
La común indulgencia 
Ensanchó de los vates la licencia. 
Contrastado de vivos sentimientos. 
El público no mide escrupuloso 
Las acciones, las horas y momentos; 
Mal empero confunde en breve drama 
La larga duración de un mes^ de un año; 

Y rígido condena 

La grosera ficción y el torpe engaño ^. 
Nunca el lugar se mude de la escena: 

Y ála ilusión atento, 

Jamás olvide el drama que ella sola 
Le ayuda grata á conseguir su intento. 
Si seducir procura 
Al tierno corazón , ¿ como no teme 
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Que delaten los ojos su impostura, 
Si á despecho del tiempo y la distancia, 
Al son de un pito trasibrmarse miran 
Triste prisión en deliciosa estancia, 

Y un pórtico de Atenas 

En el regio palacio de Micenas ^^. 

En su curso y acción no ofrezca el drama 
Absurdos ó portentos increíbles, 
Si aprobación y crédito reclama : 
Mire, toque engañado, 
£1 mismo espectador la ficción bella ; 

Y por sus propios ojos 

Mas profunda, mas rápida, mas viva. 
Su tierno pecho la impresión reciba. 
Oculte empero de la vista el arte. 
Con previsión prudente , 
Lo que imposible ó repugnante sea ; 

Y busque en el oido 

Testigo menos fiel , juez indulgente» 

Contemple enternecido 

£1 público las ansias, la congoja, 

La infausta muerte de la tierna Dido ; 

Mas con horror no vea 

Que á sus míseros hijos despedaza 

Bañada en sangre la feroz Medea ; 

'íii incrédulo presencie de las olas 

Salir el fatal monstruo, abalanzarse, 

Y el infeliz Hipólito eii su carro 

I. 4 
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Contra las duras rocas estrellarse ^'<f . 

No menos verosimil que oportuna» 
Fácil 9 breve y ingeniosa , 
La clara expo^cion del argumento 
Encubra su designio cuidadosa: 
Desde el primer momento 
El pública impaciente ya desea 
Saber hora, lugar, acción, intento; 
Mas sin que el arte vea , 
Ni ociosa narración , lenta ó confusa, 
Su memoria fatigue y sufrimiento <^ . 

En su rápido curso la acción misma ^ 
Su origen y su objeto desenvuelva ; 
Su propia senda allane ; 

Y veloz , imj^ciente , 

Por llegar á su término se afane. 

De uno en otro incidente 

Lleve, arrebate al áninao suspenso; 

Los riesgos , los obstáculos, la lucha , 

El contraste presente 

Cubran el porvenir de un velo denso; 

Y de escena en escena 

Crezca el terror, la agitación, la pena '^. 

Con oculto artificio preparada 
La funesta catástrofe sorprenda. 
Rápida, singular, inesperada: 
La acción, el nudo mismo 
Que el ánimo agitado tuvo incierto 
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Entre el vago temor y la espemoza , 
Súbito atraiga la fatal mudanza ; 

Y déjele en un punto 

De grave angustia y de terror cubierto '^ . 

Viótima Infausta del fatal destino , 
Inquieto Edipo ante su pueblo busca 
De su postrer monarca al asesino : 
Cada vez con mas ansia , con mas pena 9 
Duda ^1 espectador y teme, conoce 
Que ¿I propio por su labio se condena ; 

Y en ^l terrible instante 
El fatídico nudo desatando , 
Descubre ^l infeliz su horrenda suerte, 

Y ni aun halla el descanso de la muerte '^ , 
La inexorable ley del hado injusto , 

Los malqs en que al hombre precipitan 
Sus flaquezas y míseras pasiones 
Nuestro terror^ nuestra piedad excitan : 
Manchado con incesto y parricidio 
Aun copapadepe £dipo ; y si indignados 
Condenamos de Fedra el torpe intento ^ 
£0 lágrimas bañados 
Compartimos su angustia y su tormento*^* 

Así el arte procura 
Que el héroe principal la atención robe 

Y del público excite la ternura: 

Mas sin susto ni pena el hombre mira 
£1 fin funesto del atroz malvado ; 
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Y menos afligido que asombrado, 
Del divino Catón la muerte admira »^ . 

Con sus propios matices y colores 
Los varios caracteres pinte el drama; 

Y nunca en sus retratos contradiga 
La fábula , la historia ó común fama : 
Si imita por ventura 

De la triste Ifigenia el fin funesto , 
Píntenos su inocencia y su ternura; 
Al fiero Aquiles impaciente , altivo; 
Terrible en su dolor á Clitemnestra, 
A Agamenón saberbio y vengativo. 
Por único modelo y por maestra 
A la varia natura el arte elija ; 

Y ya retrate fiel , ya osado invente, 

A cada actor del drama de un carácter 
Propio, bello, distinto y consecuente. 

Su índole y situación , su edad y patria , 
Sus costumbres, afectos y pasiones, 
Den á su labio el oportuno acento , 
Sus designios dictando y sus acciones : 
No hablen lo mismo el padre y el esposo, 
El fiero rey y el débil cortesano , 
El Númida feroz y el culto Griego, 
El mozo altivo y el prudente anciano '*. 

Aun en el hombre mismo 
Muestra cada pasión su voz y acento : 
El humilde dolor clama, suspira; 
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Ruge feroz la ira ; 

Abre su incauto pecho la esperanza ; 

Y en pérfido sileocio 

Se esconde mas tremenda la venganza '^ . 

Cual las templadas cuerdas de la lira, 
Al pulsarlas sagaz la diqstra mano, 
Guando de la pasión 1^ voz escucha , 
Fácil responde el corazón humano : 
£1 que á arrancarnos lágrimas aspira , 
Antes debe llorar ; ver en su mente 
A la mísera Dido ya postrada 
Apenas despedir la voz doliente , 
y con mortal angustia y desconsuelo 
Los tristes ojos levantar al cielo. 
Su mismo corazón dictará entonces 
La expresión propia y fiel, tierna y sencilla 
Sin humilde llaneza. 
Fácil sin desaliño , digna y noble 
Sin afectar orgullo ni grandeza. 

Mas si en pomposo estilo 
Hécuba llora entre el incendio y ruina 
La sangre de sus hijos derramada , 
Lamenta en vano su infelice suerte ; 
£1 públiqo tranquilo 
El necio afán y el artificio advierte ^^ . 

Al par de la pasión , ,qleve , ap^ue 
La tragedia su voz: pinte su lucha, 
Su desorden violento , 
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Su furor y delirio , 

Su débil postmoiob y desaliento. 

Enérgica y sensible**^ bermatie diestra ' 

El \igor y lá nobleza y la teroara j 

No cual íntnoble estatua iñanidiadb - 

Su propofüióh ostente y su herttÓBura; 

Las fogosas pasiones 

No discürretíy no eesan; ard^n^ ittscaoy '« 

El ornato desdeñad y él repensó, .' 

Y al corazón iatrástratt » 
En su rápido curso impetuoso. 

Terrible en su furor, pronta, ^eheiíi'éfttej 
Tierna én su angustia y misero qUebttitItOy 
La sensible Mélpómeñe no aspira 
Al vanó sbn y artificioso icanto : 
Bi^tha, amenaza, quéjase, suspit^, 
Interrumpe su voz con débil llaiitt) , 

Y hasta su mismo acento 

Nos pinta su furor 6 desaliento ^ . 

No así su dulce Hermana , 
Que alegre siempre y viva , 
Su fiel espejo ofrece á nuestro^ <^s 

Y con donosas inirias nos oautita. 
Otro cuadro , otra acción , otros aotofqs 
Ocupan ya la escena : al fiero Atl^ó^ 

Al triste Idometaeo , 

Suceden el Hipócrita , el k\aítú ; 

El ridiculo vicio al negro crímiet) ; 
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Y al lúgubre terror y aentímíento 
La burlona toorÍBa y A cooleiitp *^ • 

Venid todos , llegad^ aioguno tema; 

Y con maligno anhelo 

Mirando en dermdor, cada cual huaquíe 

I>e la copia el ridiculo modelo. 

Has quién lepodráhallar?NoesDetto ó¥abio 

Quien va i naostrarseen k graciosa esceaai; 

Es la imagen de un «tejo oodieiaeo , 

Expuesta al natural con alma y Yida ' 

A la burla 4a1 pudilo malioiosb. 

¡Ck>n qué tíyos coloves 

Nos manifiesta d misino. sus sospechas , 

Sus ansias y temores ! 

Mo hay acción, no hay -palabra^ no hay aaen^- 

Que no deaenbra su pasión mexquina, [iO 

A pesar de su astuto fingimiento ; 

Y ai alarga la mano codiciosa» 
Mostrando compasión , saber ya ansiamos 
El precio de la uáura vergonzosa ^^ . 

Maa Ted la situación en que le pinta . 
La Comedia sagaz : su mala estrella 
Condenó al infeliz á étiamoitirse 
De una joven amable, franca y bella ;í . 
Es forzoso gastar ó ver con ceño 
Al adorado dueño ; 

Y el amor, la^éz , la vil codicia, 

¡ Qué contraste tan vivo y tan gracioso 



Para un drama ÍDgenioso.^! ^ .' - 'í 
Con belias^y oportunas situaciones 
Del corazón huniano ' / 

Descubre las recónditas pasiones ; . ^ f 
Cada vez mas incierto y mas lejano ! 
Muestra sagaz el término dudoso , 

Y con astuciagrata .^ 
Burlando nuestro afán, cualij&cil juego ^.; 
Forma^ estrecha su nudo, y loil^ataii/ « : 

Al par nos maravilla ^ ' :: : >• . . f - '.i 
Su enredo singular y ahtofio^oísó^ / ' .í ' 
Su exposición sencüla, - . . i •;. \ . ; 
Su desbolace fiteiléingeniosd; 'J 

Y que hermanando él arte rigiiroaó. m. < 
Con la libre y fecunda fantasía, 

Síd feliz invención iciña y reduzca .\ . 

A una acQÍon , ¿ un lugar, á un sólo día ^^ 

INo es una piera imagen oii «n retrató<{ 
£s uñ cuadro animado, propio, vivo. 
De la vida .civil y ccMfnun trato )' . 

Y á la: misma verdad tan fiel reMeda,^ ., 
Que en secreto decimos: <casí pasa •; 

En una y otra . casa *^..» . > 

A tanta perfección, el drama aspire : 
El sitio olvide, la íicdoñ y actores . . . ; 
El pueblo espectador; qsouehb ^ miré . 
Al amante, al esposo, al hijo,* ál siervo!; ( 

Y en sus propias acciones, - 



En sus fieles disctiri¿srJi!iisc|ué;y!jbaUQi ^ t ,1'. 
Su caráfiter> ioostuiábnesy |itlsÍQii<»» !,k ofl 
Sombra lig^á y pincdada leve ..;!.;') 
Basta ala 'diestra máfió;-. ^ -/) i;;: 'ii->.']ni 
Para alterar de un roslioJasfaociobeEt:'.'. / 
Ya esun.padreridduigente/ • . . [•?. 
Ya es un seinero^juezv y^mú )anüÍ9Mji;i\ : 



Mas siempre percibimos ' ' .«^ * ^ i!- ' 
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Su semblante y soigesto; y la íiel cof^au: •' 

Con jsu beUo modelo confundimos; . . i<J 

Complácese Natura : r . ! r' t! 

En ostentarse ricay varía!, amena;.;:' /.:.! 

Y el arte iinitador al paor procura; . ; . : f 
Mostrarse grato eü la ingeniosa eeosná;» ?^ 
Elige j observa, estudia sus modelos:; ^ . " 
Combina sus colores , los ovaría ; > - 

Y la fiel ^émejdñza no eüKtekletta . í v. »/ 
De su piiicd la libre' valentía; .i ; :• i • • : 
Ya retratad un maneebo veleidoso , • ' 
Pródigo j altivo y indóeil , in^paciente ; r ' . ' /: 
Ya un templado varón , gra^^ey jáíoioeaf ^. 
Ya uti viejo adusto^ avaro , impértinenteú^. 
Mas á par de la edad / diestro matiza- / ^ > 
La índole peculi^ar , ei sexo-, el gradólo ■ / 
£1 siglo, lanációa; yiánn mismo tieriipa) 
Nos copia, jQíos instruye, yinos'bedhiizá:^^- 

No busquéis en sus cuadros» la grándésa.' 
Las imágenes ricas y el ornato; • 
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En sii'lirettiadv 'fu ¡jgjdbeky- «divhrriMÍ . - : . ^ ' í 
Se admira* tcfeT^meDsiélptttCQlfgrato:' :*? 
Cualquiera^'' al cbnlxanplajiM , \ fácil • cn^ 
Imitar su espresion £cl.y saináUa ( 
Ysi:lorinÍ«»táo¿acby : ' ,! : . u/l 
Su necio orgulladoiifluídídoiiveq.''» 
La-nK)idé&ta>Go»«día sólo eedoáte 
Estilo natural , lev6 y ürbanp , 
Tan ppcq>io en su espcesíoii, tamlfthi^QT^fáfifl 
Que afanaaoiñiiiétee ni ak*tificki vabiot^ í 1) 
Si la viva pasión su pecho eofiB^flde > . >. > 
ElevandQ'BU'irc»E JaiiDÍta diesira; 

Y sin negar. su cpodic&on humilde^ :. ^ ; 
Su^táeroo'peGhpy ,cora20in oos aftu^U^a/'^» 

Ma9 niinoa audaz preleode . . 
Elevarse á la trágicsí gratodesa ^ 
Ni con plebeya l)wrb <^ vil tok|^za 
Su culto estilo y ai< pudor orffeiktec;, 
Cortés al par q«e vi^va^ 
Sin mostrairse prbcbs Jli desenvueltii^ .... 
Sp^dooióire doacúbreiios festina ( 
Si>estpíe tal vé% na finga^ seria y gra^e^. ; 
Ocultarnos su sátira ÍDgebiosa> , 

Y con sonrisa plácida y suave 
Celebramos su astaéia malioiosap. . . ' 

Sin afedtar doctrina ni agudeza^ • 
Del habla íamiiiar rápida y £áctl 
Imita la sokura y ligereza *9: 
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Deslizanse veloces 
Sus versos y sus voces ; 
Crúzanse, toroap, Kuy^Q? 
Rápidos corrfen i vtíelarn; ' * 

Y al leve pensamiento 

En su curso fugaz seguir anhelan ^. 

! Cuan vivo y sazonado 
£1 español ingenio lució un dia 
Su fecunda invención^ su dulce agrado ! 
Los versos y el diálogo, el estilo , 
La sal y la locución , la sutil trama 
Le dan eterna fkmá ; 

Y la razón severa , 

Al núiirar jautas dotes peregrinas, * 
El grave fallo en su favot modera^. 



59 



O" ./ OT**;:) 









.'» 



CANTO VI. 



í' 



.. i: 

r 



> i 



DE LA EPOPEYA. — COÑCLüáioN. 



•^. « t 



? <«• 



» ' .'.< \ . 









Con noble majestadla Épica Musq. . 
Canta una acción heroica, extraordinaria ^ 
Simple en el plan, en los adornos varia: 
Asi Homero diyino, 
A la atónita Grecia narró un dia 
De la gran Troya el mísero destino; 
De cien pueblos y reyes belicosos 
En sus cantos fundó la eterna gloria; 

Y del mayor imperio que vio el Asia 
Solo dura en sus versos la memoria i. 

Mas no osó temerario 
De diez años de asedio y de combates 
Abarcar vanamente el curso vario : 
En tan inmenso campo á un solo punto 
Ciñó modesto el tímido deseo , 

Y á su canto inmortal dio noble asunto 
La cólera del hijo de Peleo ^. 



Ni con t)iSolqb afao gubió molesto 
Hasta el remoto amor del joven París ^ 
Al anunciar de Troya el fin funesto, 
Ni menos siguió Inego 
Por tierra y mar, en lides y en trabajo^ , 
La lenta hueste del airado Griega: 
Casi ya por dos lustros amagaba 
A la invicta ciudad con hierro y fuego,' 
Cuando en el campo argivo 
La discordia fatal su antorcha enciende ; 

Y en «1 crítico instante el gran Homero: ^ 
Su noble canto entusiasmado empt^ndé^l 

Así también^ elévate Mantuaño 
Eq el tirreno mar náufrago muestra 
Por vez primera el ínclito Troyano: 
De la implacable Juno 
Escuchamos tronar el ronco acento; 

Y su horrísona cárcel quebrantando ^ : > 
Despeñarse en el mar el raudo: viento ; 
Mas la serena frente alza Neptuno, 
Calma á una voz al pérfido elemento ; 

Y libres ya del destructor amago. 
Tocan las naves del piadoso Eneas 
La leve arena de la infiel Cartagb. 

Allí , arrancando con dolor profundo 
La triste voz del pecho enternecido, 
El caso extremo de la amada patria 
£1 huésped narra á la sensible Dido; 
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Y cual fiahando entre 0I yd^az iqoeodio 
De los desierf6$ lares 

Los dioses tutelmres , 

Los restos de Ilion y la espaiaiiza 

Del' prometido inoperío 

Osó fiará los ignotos mar^s ^ • 

Como el águila audaz que en Ubre vuelp 
De la yaga región se en señorea , 
Cruza el inmenso oielO| 

Y en m altísima cumbre suspendida 
Contempla desde el sol el bajo suelo: 
Tal el divino Vale, 

En alas dcá ingenio remontado, 

A.braza con su v¡$ta ciianto encierra 

En sus inmensos términos la tierra : 

Ve en el Asia remota 

Arder y hundirse los soberlúos muróa 

Que Neptuno labró; de Afirtca altiva 

Crecer en la ribera 

Del romano poder la rival fiera; 

Y en el suelo latino 
Abrir el Hado eternos 

Los cimientos del pueblo de Quiriiio ^ . 

Cuanto fqá, cuanto existe, cuanto esconde 
El hondo porvenir, está presepte 
Del sacro Vate á la inspirada mente ; 

Y en fatídico acento 
Anuncia á los humanos 



Del destino los intísnos areanos. 

A su divina voz descubre 'l^iieBS y . 

De gloria y de virtud resplandeoíeiite», . 

En los Elíseos campos 

De Julio á los ilustres desoendÍ6Dte&t . . ' . 

Y en el estrecho inonté Palatino 

Nacer el pueblo á quien triunfante un 4ia . 
Del orando el cetro reservó el destino.^ «. . 

Modesta emprende la veraz Historia 
Los gravea hachos referir fielmente, . 

Y el sagrado depósito inviolable 
Religiosa guardar de gente en g^nte; 
Mas sublime y auda^ la Épica Mina 
Exoroa^inyénta, crea; 

Y á la verdad solícita imitando ^ 
Ck>n sus gratas ficciones nos recrea* 
La oscura tradición, la antigua fama» 
La fábula ingeniosa al noble canto 
Añaden nuevo encanto \ 

Y arrastrada en el curso impetuoso . 
De la rápida acción , la razón misma 
No percibe su engaño delicioso 7 . 

Cual cayendo de un monte á la llanura 
Ensanche un rio su velos corriente» 
Sucédense las ondas á las ondas» 

Y corre y se apresura 

Hasta hundir en el mar la bincjbada frente^ 
Tal Homero sublime 



Rápido lleva eidiene penitfaihéeiitc» 
De portento -en portento; 

Y COA ^otpnesa grata/ 
Al acercarse al término anhelsido. 
Lo eleva, k> enagena, lo arrebata :^(. 

¡Con qué placer de su inspirado 
El generoso Griego esbucharia 
De isu triunfante patria el desagravifo!' 
Cada cual , a su iroz, reconocía 
Las naves , las banderas , ios blasones , 
Los Ínclitos varones; 

Y al efefeüchar-su aceito, * 
La sangre bervir/ sentía 

Y el pecho retemblar coi> noble aliento* ' 
¡Oh, si me diera un Dios su voz sonora^' 

Y nacer venturoso en claro día r 
Cuando la patria mía, 

La frente oteada de intnoital victoria^ 

Ambos mundos llenaba con su gtcríal 

Altivo , audaz ,■ invicto , impetuoso 

Las enemigas haces arrollando, : 

Al Cid cual otra Aquilés. cantaría. 

Con su valor insigne 

La gloria de los reyes eclipsando, 

O á Córdoba triunfante 

Llevando de Castilla los pendones - 

A cien y cien naciones ; 

O al gian Cortés , al español imperio 
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Uniendo con su brazo un hemisferio. 

Cante con son robusto 
El fogoso Lucano los horrores 
De discordia civil , tintas tas manos 
En la sangre de míseros hermanos : 
Con angustiosa pena 
Volvemos de los bárbaros despojos 
Los encendidos ojos ; 
Al ver ya sobre Roma la cadena, 
Se estrechad pecho, el cora7X)n se oprime; 

Y solo entre las ruinas de la patria 

La sombra de Catón se alza sublime 9. 

Mas cuando el sacro Homero 
De Grecia canta la gloriosa lucha 

Y el triunfo de sus armas lisonjero, 
El hijo de aquel suelo venturoso 

Con incansable ardor su voz escucha; 
Le sigue al campo, al muro , á la pelea ; 
Blandir quisiera la robusta lanza; 

Y agítase impaciente. 

De Aquiles lamentando la venganza. 

Mira, distingue, toca 
Cual vivos los objetos variados , 
En el cuadro bellísimo pintados; 
Oye en los vientos el clamor de guerra; 

Y al embestir la hueste , 

Con profundo rumor temblar la tierra. 

Como incendio voraz en alto monte 
I. 5 
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Por espamoí^a selva se derrama , 

Cunde veloz la llama , 

T llena con su lumbre el horizonte: 

Así corriendo á la mortal pelea ^ 

En el inmenso oampo 

Ijsl hueste de los Griegos centellea. 

Arde la lid ; renu^va^; mil veces 

Correr vemos la sangre en la llanura , 

A la margen de Símois y del Xanto., 

Junto á la misma armada mal seg>ura$ 

Y en cada tmüce fi^to 

Nuevos héroes y basañaá y prodigios 
Presenta á nuestra vista ei gran Homero ^^. 
¡ Pues cpie Cuando sensible nos ofrece 
A Andrómsca abrazando al tierno esposo^ 
T al ínclito Guerrero 
Besando al tierno infante cariñoso ! 
Con lágrimas de amor y de ternura 
Presenciamos la amarga despedida ; 
Escuchamos su voz; vemos su rostro; 

Y delaluchael iérmioo infelice 
Con grave afán el corazón predice ". 

La columna y sosten de un vasto imperio^ 
El consuelo de un padre, aogusto^ anciano ^ 
Ante sus mismos ojos 
Víctima cae de enemiga mano ; 

Y en los campos testigos de su gloria 
Hundida en polv^ vU la regia frente , 
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El caudiUo bizarro 

Exánime y sangriento 

Del vengativo Aquiles sigue el carro. 

Como suele tras hórrida tormenta 
Que en tenebroso luto envolvió el suelo , 
Sentir el alma plácido consuelo 
Cuando nuncio de paz Iris se ostenta; 
Así al ver aplacarse la atroz ira 
Del fiero vencedor, la piedad blanda 
Asilo hallando en su acerado pecho ^ 
Calmado y satisfecho 
Nuestro oprimido corazón respira. 

Al fin da tregua á su furor Aquiles, 

Y halla á sus pies en triste desconsuelo 
Al tierno padre, al ínclito monarca. 
Feliz un dia cuando quiso el cielo , 

Y hora lloroso, humilde, arrodillado, 
Al homicida mismo 

De un hijo pide el cuerpo inanimado. 
Demándate piedad, ínstale, ruega; 
El recuerdo de un padre tierno invoca ; 

Y la mano cruel que hirió á sus hijos. 
La mano eon su sangre salpicada , 
Trémulo estrecha y con sus labios toca. 
Calla el héroe inmortal; mas ya en sus ojos 
Lágrimas de ternura brotar veo; 
Clávase allá en su mente 

La memoria de un padre,anciano, ausente; 
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Y antes que el labio mueva, el dulce triunfo 
De la santa piedad fácil preveo ". 

Parece que las Gracias <;onducian 
El divinó pincel del sacro Homero; 
Afables cual en dia placentero 
El ceñidor á Venus ofrecian : 
En sus inmensos cuadros 
Fácil el plan el ánimo concibe; 

Y en cien y cien figuras agrupadas 

La acción, el rostro, la expresión percibe* 

Aquel anciano grave 

<3ue en el alto congreso de monarcas 

Sus iras templa en ademan suave , 

Es Néstor el prudente: 

Con fingida modestia artificioso 

Los ánimos rebeldes cautivando, 

Oigo la voz de Ulises valeroso, 

Cauto en el riesgo, en plática elocuente t 

Intrépido , animoso, 

Combatir y triunfar solo aconseja 

Diomedes impaciente ; 

Si combate en el campo, es un torrente* 

Allí unidos su hueste acaudillando 

A entrambos Ayax v^o : 

^1 , veloz , fogoso. 

Distingo al hijo del insigne Oileo, 

Lanzándose á la lid, cual león furioso^ 

Mientras firme y tenaz alzarse miro 
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De Telamonio el cuerpo giganteo ^ , 
Las eneviiigfts falaces con firastanda; 
Cual con inmóvil planta inmenea txbca 
Del mar y el viento el ímpetu provoea¿: 
£n medio de tan'inclitbs' gwrrerósí 
Con tíóble majestad descuella Aquilas ;: / 
Como brilla del* sol á la vislumbre^ . . 
Alzada sobre un monte y otro monte r 
De los nevados Alpes la ardua cümbr^. 
El rostro^ el ademán , el fiero porte 
Del héroe muestran la divina estirpe ;. 
Parece Apolo en la yeUm oánrcra;: . 

Y en la batalla fiera 

Blandir la lanza del feroz Mavbrte^^.. 

Rióos despojos y gloriosa palman . . 

Esperan^ los caudillos valerosos 
Gozar i»n día' en apacible calma ^ 
Al tornar á sus lares venturosos ;: ; : / 

Mas el divino Aquiles 
Para siempre la paz, el patrio sirelb^ ' '^ 
De un trono las delicias y 
E] tierno' sxtíor de un padre , 
De bn'Iiijo idolatrado las caricias , 
Intrépid|o abandona ; 

Y aun roja con su sangre . 
Ceñir anhela la inmortal corona : 
Que sabedof* de su enemiga suerte y « 
El decreto arrostrando del destino^ 
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Armase, lidia 9 triunfa» 

Y al frente de llkm busca la muerte '^ . 
Pendieole está de él solo 

De numerosa hiMale lia esperanza , 
La salud ó la ruiaa de uo impeiio , 
El baldón de la patria 6 su vengaujsa i 

Y do quiera que ajtónitos ¥olvaiaos 

La vista en deniedor> grande^i suJDJUmef 
Siempre al divino Aquiles divisamosw 
hl eco der su \oz^ si airada sueoa % . 
De Pérgamo la hueste venoedoni 
Sus ímpetus refrena ; 
Tímido y mal seguro 
Héctor, de mil laurelea coronado» 
Huye á su vista ante el troyano muro ; 

Y si obstinado en su implacable esmofoo^ 
£1 Caudillo inmortal su brasBo mega 

A la fatal refriega^. 

Al ver la inmensa hueste dd[>elada 

Y ya ardiendolaaarndtada. 

El clamor de los Griegos escttebamw;; 

Y con inquieto afán y mudb asMabí^ 
Aun mas grande en su.ansenc&a léadmirai- 

Mas no bastaba á HQmtrO [mos '^* 

De la humana natura 
Desplegar la magnifica pkktura: 
Lleno de un Dioa el iu^iradO) pecho p 
Deja la hiuailde tierra 
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Y ya con vuelo osado se QubUiüu^ 
Del Olimpo i ln cima , 

Ya rápido desoíeiid^ 

Donde e) profundo ibib^mo 

Sus negras sombras pAVoroei> tieiJde '^. 

De majestad ornado 
Al poderoso Júpiter no3 maasltat 
De las altas Deidad^» acatado 

Y ardiendael rayo en $vt ipiveqeiW^ dii^M * 
Sobre el íendido^^ ebpaeio 

Del undísono mar reina NeptiTO<;> : 

En su profundo seno 

Brilla argmtáídO d. váti^ pala^f 

Y cual Céfiro- le ve 

Que k «apalda éA omr apwas .tijsa ^ 

El carro de oro y n^car 

Sobre Ia$' mai>$afi olafl ^ desUza^ « 

Mas de hienrro lli^ putrtas recWwi¥Í* 
Sobre el quicial elernp^ 
Lan^n^loae del trooo 
Al Dios d^oubre«» di^l ¡profundo A^vet^Uír? 
Cuando temió q»e 4>« áwtrei^&fldtf wacf^vCf^ 
Clavando el fiero Hermano^&t( írid^nt^i - ; 
Por el seno .^nireabíerto de la Uefra^ > :; 
Mostrara á lo$ mof tálete 
Las lóbre§^» roai¡i$ioií0s infef ftales '*. 
A ^ voz de la Musa soberana ^i 
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El mar y la fuente, el valle, el bosque um-»* 

El rio caudaloso , [ broso.^ 

Puéblanse de mil seres inmortales : 

De espeso monte en las cavernas hondas 

Refúgianse los Faunos y Silvanos; 

Las Náyades mostrando el blanco pecho^ 

Juegan del rio en las tranquilas ondas ; 

Y seguida de rápidos Tritones , 
Deja T¿tis los brazo¡S de Nei^eo 

Para correr las líquidas regiones *9, ; 

No es un leve vapor el que apremiado 
En los cóncavos senos de la tierra , 
Súbito desatado 

Hace temblar sus íntimos cimientos ; 
Ni los hinchados vientos 
Los que agitan el mar en cruda guerra r 
De Neptuno el tridente 
Levanta airado al piélago profundo í 

Y en la cumbre mas alta del Olimpo 

* ' • ' 

De Jo ve omnipotente 

El ceño basta á conmover el mcrndo *^. 

Si enseña grave la razón sublime 
Que en honda providencia 
ün Numen soberano 
El orbe rige con potente mano } 
La áurea cadena del divino Jov^ 
En firme nudo al universo enlaza; 
Del alto cielo pende ; 
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Y en eiinhienso espado 
La grave tierra y piélago suí^eiide.^. 

Coma regía matrona, ..)/,': 
En el soIíq magnifíco^ sentada ^ . : i ; . ' .- / 
Maestra elmántó de párpora eápleüdentéj 
r Y á la elevada frente 

; Ciñe con amistad áurea corboa;: . .. <■ •- > 

I Asi la Épica Musa * .i ,, rt^l 

Ostenta en pompa ^ en gala y en riqueza) > / 
De su celeste origen la grandeza; 
Desdeña audaz Ibs tímidos acentos;; ■ : '. 

Y con vivas imágenes procura i < " 
Ennoblecer sus altos pensamientos. ' 

De roble guarnecido y triple acera 
Mostró su pecho el Luso ^celebrado , 
Que en el inmenso piéla^ lanzado i -' 
Nueva senda al Oriento abrió príizi^f?o : ' 
Mas cuando ^.par del alto promontorio ,: / 
De lóbregas tormentas coronado, - ) ■ 
Inmenso Espectro' si^bitoapamcé, ' ) / 

Y entre el remoto ¡Orienté y «I OcaK> 
Tremendo veda el teiperario paso^ . ! 
La sorpresa y el» asombro^ el terror dréce; 
No es ya Gama un mortal ; un Dios pareoeí 

Cual sobre lecho de dorada arena 
Explaya el Tajo sos raudales paros/ 

Y con murmurio plácido sati|da 
De Toledo imperial los ahos muros : 
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No de otra suerte e¿ el rotando labio 
De la txctílaa. Calíope í^ueoa 
Noble dicción , riquísiosa , sonora ^ 

Y elevando $ix voz encantadora , 

De gifaita admiración el orbe llena ^^« . 

Mas no á tan ardua empresa 
Oséis alzar» ó jóvenes hi&pancks , 
Los ánimos lozanos; 
Que no dio AipelQ á esfuerzos ítaventle» 
Cargar en flacos hombros 
La inmensa gloría del divino Aquilea. 
Con rubio bozo el tierno Garcálaso 
De guerretx>s laureles se cubría; 

Y apenas.se atrevía 

A cantar en sus v^eraos lo^ amores 

Y el dulce lamentar de los pastores ; 
De pámpanos y rosasr oód^oúada 
vulvas ectsa^ná la blanda Urá^ 

Por el amor templada ; 

Y en el Tórones tranquilo. 

La paloma d6 Filis envidiando ^ 
La misma Venus inspiró á Batilo^. 

] DidüOfió aquel á quien las sacras Sluaad^ 
La teuoa remecieton , 

Y lauro peregrino 

Para ceñir su frente aperdbieron I 
Ya empero que á mi anhelo gieneroso' 
Ingratas niiegan sia favor divino ,■ 
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Al pie del Helicón , la estrecha via 
Que por su cumbre guia 
De la glorio inmortal al sacro templo. 
Mostraré con mi voz, no con mi ejemplo. 
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ANOTACIONES 

A LA POÉTICA. 



CANTO I. 



1. Esta es la cualidad característica áéí poeta, y 
la que le distingue del versista: el primero inventa, 
crea, pinta; el segundo expone meramente pensa- 
mientos comunes , ensartando palabras arregladas á 
cierta medida. . / 

2. La Poesía, así como las demás arte^ imitado- 
ras, se propone por modelo á la naturaleza ; y del 
mismo modo que la escultura no malgasta el már- 
mol, ni la pintura sus colores para representar cual- 
quier objeto innoble ó defectuoso , la Poesía que se 
Tale para sus imitaciones del discurso elevado y ar- 
monioso, no copia á.este ó aquel- individuo particu- 
lar, cual existe realmente, sino que escoge las cua- 
lidades repartidas en muchos, y forma con su con- 
junto un modelo ideal y hermoseando^ de este modo 
á la misma naturaleza. 

1^0 es necesario advertir que no «e entiende aquí 
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por la palabra hermosear sino dar á cada objeto la 
mayor perfección posible en cualquier género que 
sea ; pues un objete b<n*í>oro«o puede ser t$in bello ^ 
en este sentido , coiso el mas agradaba : las espan- 
tosas sierpes pintadas por Virgilio, saliendo del mar 
para acometer á Laocoonte , son tan helUis en poe- 
sía como el pajarillo de lesbia, celebrado por Cátu- 
lo ; y pasando de lo íitico á lo mofal, ^ parricida 
Orestes no es menos helio en la imitación dramática 
que el inocente Hipólito. 

3. Lo mismo que el pintor , cuando trata el poeta 
de representar un objeto , se esmera en la elección 
oportuna de circunstancias, para darle todo el real- 
ce de que es capaz : si se propone , por ejemplo , re- 
presentar un caballo , no pintará seguramente al 
primero que se le ofrezca á la vista ; sino que pro- 
curará hacerlo con la maestría que Virgilio en el li- 
bro tercero de sus Geórgicas y ó que su imitador Pa- 
blo de Céspedes Ba su Poema de la Pintara: 

Qae parezca eo el aire j moviaoiejUo 
La generosa raza do ha venido ; 
Salga con altivez y atrevimiento. 
Vivo en la viata , en la cerviz ergcúdo i 
Fstribe firme el brazo en daro aaiento» 
Con el pie resonante y airaviido j 
Animoso, insolente^ Ubre» ufano 
Sin temer el horror de estrneado va»a* 

Brioso el alto caello y eAarelidOj 
Con la cabesa desoarnada y vú^a c . 

Llenas las oiMncas« ancbo y dttalado 
El bello «eapacío de la frente aUtva 1 
Breve el vienlre jtoIUm, no pesado 
Ni caído de lados, y qae ama 
Los 0}tM fimineflAes t lat ««4a8 
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Altes «ID itortmailáii^ f paréjus. 

£*IU bliMkftdd el forrotúió p«eho 
Goü loft nttooks fbertes y eárnosos ; 
Honáo el canal, dhrid¡r& dereeiio 
Ii08 gruesos cnartiM limpios y hermosos : 
Llena la anca y crecida , largo el trecho 
De !a cola, y cabellos desdeñosos; 
Ancho el hueso del brato y descarnado, 
£1 casco negro • liso y acopado. 

Parezca que desdeña ser postrero , 
Si acaso caminando ignota pnente 
Se le opone al encuentro ; y delantero 
l^receda A lodo ti escnadron siguiente t 
Segnro, osado , denodado y fiero , 
No dade de tfrrt^arse á la corriente 
Randa , que con las ondas retorcidas 
Aesaoiia en la$ riberas comba^tidas. 

Si de lejos al arma dio el aliento 
Ronco la trompa militar de Marte , 
De repente estremece un movimiento 
Los miembros, sin parar en una. parte : 
Crece el resuello , y recogido el viento 
Por la abierta nariz, ardiendo parte : 
Arroja por el cuello levantado 
£1 cerdoso cabello al diestro lado. 

4. £1 buen gusto llega á convertír&e -^por la drefueti- 
<Hou de actos on uimi eapecte de ser^tído ¿Mterno.^ por 
cuyo modio nos apieroibimos ínstaatáoeam^ite (y 
sin que aparezca siquiera el juicio que forma nues- 
tro ánimo) de las buenas prendas ó de los defectos 
de un escrito; y á e^a cualidad ha debido csm duda 
i|ue se le dé figuradamente el nombre de gusta. Na- 
da hay t pijieB, tan importante como ejercitarlo con 
hiuenbs modelos , para acostumbrarnos insensible* 
«ient9 á^us Ji>eUe«tas; porque una vez adquirido e^te 



hábito, desechaiBbs.ip«qailiahii6Bte9 y como por 
natural instinto>> lo que^dioi» produce' uúa sensación 
ingrata. Y para valemos de un ejemplo ya citado, 
el que hubiese Urgo tiempo manejado á Virgilio y 
admirado en él ó e^ Céspedes la bellísima descrip- 
ción del caballo;, difíqilmeiite pudiera tolerar al in- 
genioso Calderón cuando pone en boca de una da- 
ma, y á punto de despeñarse, los siguientes versos: 

Hipóg rifo friolento,. 
Qae corriste parejas coa el vieotp, 
¿Donde, rayo sin llama, , 
Pájaro- sin maliz, pez sm escama > 
T bralo do instinto 
Natural , al confuso laberinto 
De estas desnudas, peñas 
Te desbocas, te arrastras y. despeñas? etc. 

La vida es sueño : comedia* 

5. fiasta abrir las obras de nuestros mejores poe* 
tas, como Car cilaso , Herrera, León, Rioja^JosAr- 
gensolas y otros, para ver hasta qué punto se hablan 
nutrido con la literatura clásica de los antiguos : tal 
vez puede decirse que tanta era la veneración que 
les profesaban , que á veces rayó en demasía , en tér- 
minos de impedir que campease con mas libertad 
su fecundo ingenio. Mas lo que no admite duda es 
que con aquellos modelos formaron su gusto, y 
elevaron nuestra poesía al mas alto punto de es^ 
plendor. 

6. Esta imitable sencillez es la dote característica 
de la poesía griega : brilla lo mismo en los poemas 
de Homero que en las tragedias de Sófocles , igual- 
mente en las églogas de Teócrito que en las odas de 
Anacreonte ; y aunque pueda decirse que tal vez par 
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récerk aquella ftendlleE demasiado desnuda i los 
«fos de los modernos , creo que urge tanto mas re- 
commdar á los jóvenes esta cualidad preciosa, cuan* 
to corre riesgo la literatura, á lo menos en mi con- 
cepto, de indinarse al extremo opuesto de afectadon 
y extravagancia* 

7. Los latinos tomaron de los Griegos su literatu* 
ra;pero si se la ve largo tiempo inculta , tímida y 
m atreverse á dar un paso por sí sola , después en 
d siglo de Augusto se la ve elevarse con dignidad á 
su mayor gloria , y hasta disputar en algún género 
de composición la primada á su maestra. 

Mas después de aquella época , que seria inmortal 
en la literatura , aun cuando no hubiese producido 
sino á Virgilio y á Horacio, empezó poco á poco á 
oorriHBperseel gusto, principiando porintrodudrse 
el lujo del ingenio y la demasiada pompa en los ador. 
BOB, como se percibe en poetas de tanto mérito co- 
mo Lucano y Séneca ; continuando la corrupción 
con tan rápido estrago, que antes de la invasión de 
los bárbaros llegó á desaparecer no solo la poesía, 
sino hasta la lengua. 

8. La poesía tiene algunos principios fundamen- 
tales, que no dependen del antojo ni están sujetos á 
k mudanza de los tiempos ; pareciéndose en esto , 
así como en muchas cosas , á las bellas Artes. La 
pintura que hace Homero del ceñidor de Venus pre* 
sentado por las Gracias , es ahora tan bella como 
hace tres mil años ; asi como la estatua de aquella 
diosa existente en Florencia muestra ahora la mis- 
ma proporción en sus miembros y la misma suavi- 
dad de contornos que cuando la labraron en Grecia. 
Las cualidades sobresalientes que han hecho inmor- 
tales los poemas ds Homero, las recomendó igual* 
mente Aristóteles en tiempo de Alejandro, Horacio 

L 6 
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en el siglo de Augusto , y Boíleau en el de Luis déoí- 
mocua^tp ; y es seguro que serán admiradas mkBH 
tras amen los hombres lo que es bello y. sublime* 

. 9. Las mismas causas que produjeron el que emr 
pezase por Italia la civilización y cultun^ de Encopa^ 
dieron ocasión á que fuese la poesía de aquella na- 
ción la que brillase antes : ¿ qué obra pudiera pre- 
sentar en el siglo decimocuarto ninguna nadon de 
Europa, comparable con el poema del Dante ó con 
el habla y la versificación de Petrarca ? 

10. Recorriendo rápidamente la historíade Bues*> 
tra poesía . se la ve nacer en el siglo duodécimo, al 
mismo tiempo que la lengua , mostrando en el Poe* 
ma del Cid el. embrión informe que podia aparecer 
en un tiempo en que no . se conocía, con exactitnd 
ni la medida de los versos ni la cadencia ni las con* 
sonancias , y en que hasta la lengua misma empenri 
ba á respirar en la cuna. 

Mas cobrando después bríos , en los reinados de 
S. Fernando y deD. Alfonso el Sabio, especialmett* 
te con la protección de este príncipe superior á su 
época, y esforzándose la versificación por seguir 
una pauta segura, aparece ya la poesía algún tanto 
adelantada en el siglo decimotercio, como se echa 
de ver en los vanos poemas de D. Gonzalo .de Ber^. 
ceo, en el de Alejandro de Juan Lorenzo, y en las 
composiciones de aquel instruido monarca, aunque 
se duda si efectivamente son ó no suyas algunas de 
las varias que se lie atribuyen, como las Querellas, 
de que solo nos ha quedado una breve muestra. 

Las revueltas, los escándalos y continuas guerras 
que asolaron después á Castilla, privándola largos 
años de quietud y sosiego, se opusieron al cultivo 
de las letras y al adelantamiento de la poesía, impi- 
diéndola salir de la infancia, en que la vemos enma* 



n&& de iM'etoaBes tH>eta8 del si^k> deeialiieiiárffo^ 
«Bt-re loÁ cnaics merecen particular ^Heii^ioii el doe^ 
t<»«iftfente I>. ^oaai Manauel, y el ío||eiiioso Arcipt^es^ 
le 'de ilit». J^B desde el reinado de D. Ronque in , 
y iilúidio mm en di de siihijo D. Jtito el II «se co^ 
meo2ló;ér^^ar soaa esta ciencia cen mayor elegan- 
cift^é ha-habido hombrea muy doctos en esta arte,». 
oewiO' ae ejipr^sa el célebre marqués de Santülana ett 
Ut09 epísitola (urdida al condestable de Portugal sou 
hre }a Ustoria de la poesía ; y efectivameote , ya apa^ 
rece esta andando con paso mas se§pitro en el siglo 
dédmoqUiiDtol, que ptvede considerarse respecto de 
ouestm literatura como la aurora de un hermoso 
díd. Lais' causas geserales que hacian entonces bro. 
tar poit todas partes^ con mas ó menoig vigor, la ci- 
"oliaaeion y las letras , ademas de valutas clrcunstani-» 
ciás peeufeites á Esf tafia , contribuyeran á qu« de* 
repenti^ apareciese en ella la poesía^ protegida poi' 
los pvÉicipiss., culÜYada por claros ii^enios, y pro' 
duieiendoy anioque , tédaíVia no sazonados, ímtoa 
mas eaquisiiliiMKiÉioantes. 

En losantígitos Cancioneros, en que se hallan re^ 
cogidas las poeüas de aquella époqa; se nota ya me^ 
jor elección en los asuntos de las composieiones, 
unh¿rbia meiios^ áspera y 'rudas TorsiftcacioO' mas 
grata y flexible; en una palabra, muehas deias^ d6^ 
tes queanuhciaii el talento oultíva«b^ dolos pocrtas. 
Jttan de Mena meireee ya este título; y al eompatar- 
le oon sus predeoesores, no puede menos de a<htií-> 
rarse la invencidn de loa* cuadros^ el ^igor de los; 
pensaúiíentos, y la osadía con que empujó, por d^" 
cirio así, á la lengua aun indócil y perezosa, para 
que adelantase cnanto antes en la carrera que le 
abría. 

Ma6 á pesar de haber sido tan útiles los esñierzos 
de este poeta , no menos que los de un Marqués de 
Sautillana, un Enrique de Villena , un Jorge Man* 
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riq^e , un Juan de la Encina y otros muchos , hasta 
el siglo siguiente no llegaron la lengua j la poesía- 
castellana á su mayor auge : extendido entonces en 
España, con el ejemplo de los Italianos, el uso del 
verso endecasílabo, conocido largo tiempo habia^ 
pero rara vez empleado ; y adoptado por insignes 
poetas este nuevo instrumento, mucho mas acornó* 
dado que los antiguos , se ve de pronto á nuestra 
poesía pasar de su débil adolescencia al vigor y loza- 
BÍa de la edad viril : medio siglo después de Juan de 

Mena aparece ya Garcilaso. 
£n sus obras se ostentan ya el habla y hi poesía 

castellana con toda su gala y riqueza ; empezando 
desde él una época tan sobresaliente para la literatu- 
ra española, que ha merecido el renombre de sigio 
de oro. Nacieron en ella á porfía ciaríshnos ingenios, 
como Ercilla, Céspedes, Herrera, fray Luis de 
León , Gil Polo , Figueroa , Francisco de la Torre ^ 
Balbuena, Yillaviciosa , Bioja, Jáuregui, los dos 
Argensolas, Villegas, Quevedo, y otros muchos 
poetas de gran mérito , aunque no de tanta nombra* 
día; completando la lista de autores célebres que 
tuvo España, en poco mas de un siglo , el fecundo 
Lope de Vega. 

Ya en él y en algún otro de los anteriores se'per* 
ciben los vicios que deslucieron la poesía castellana 
en el siglo decimoséptimo empezando la época de 
corrupción, á que el célebre Cróngora, á pesar de 
tantas cualidades sobresalientes, ha tenido la des. 
gracia de dar hasta su nombre. A. la sencillez anti- 
gua sucedió la sutileza pueril , á la grandeza la hin- 
chazón , á las imágenes valientes las 'hipérboles y 
metáforas extravagantes; prefírióse á la elevación 
modesta la oscuridad presuntuosa, y á los pensa- 
fnientos robustos los conceptos alambicados; en 
una palabra, recargada de afeites y adornos ridícu- 
los, la poesía castellana apareció cada dia mas enfla- 



quecidá y despreciable , hasta el punto de ser difídl 
reconoceria á fines de aquel «glo. 

No parece skio que hasta la literatura iba á sepuU 
tarsé con la monarquía ; y si las circunstancias pos. 
tenores de España mejoraron alg^n tanto su situa- 
don, Bo fueron sinembargp en mucho tiempo f a- 
"vorabies al restablecimtenta de- las letras ni á la 
reforma del estragado gusto. Reservada estaba tan- 
ardua empresa para mediados del siglo precedente, 
habiéndola acometido con igual audacia que tino el 
sensato IiUian, que puede considerarse como prin- 
cipal restaurador de la poesía, mas bien con sus 
preceptos que con su ejemplo; y ayudándole otros' 
humam&tas de buen gusto y de mas ó menos inge- 
nio, como- el conde de Torre PaUna, D. Agustín 
Montiano y Luyando , D. Jhian de Iriarte, D. Nrco-^ 
las Fernandez de Moratín , D. José Póroel y algún 
otro , se preparó uno nueva época á la poesía caste- 
llana con hartas esperanzas de recobrar su perdido 
esplendor. 

Contribuyeron luego por su parte á tan ütíl pro- 
pósito D. Melchor Gaspar de Jovellanos, el maestra 
Fr. Diego González, Cadalso, iglesias, D. Tomas 
de Iriarte y otros literatos de mérito ; pero entre 
los buenos poetas de aquel tíempo descuella sobre 
todos D. Juan Melendez Vaides, no solo por lo mu-*- 
cho que le debe la poesía , sino por haber contribui* 
do mas que ningún otro á propagar en la juventud 
la afición á esta arte: discípulos suyos fueron los 
dos poetas que luego han sobresalido mas en la tra- 
gedia , como son un Quintana y un Cienfuegos ; y 
aun puede decirse que de tantos ingenios como han 
cultivado con gloria la lírica española, después de 
Melendez, apenas habrá alguno que no se haya for-^; 
mano en su escuela. Así es que con razón puede se- 
ñalársele para denotar una nueva- era, demasiado 
cercana á nosotros para juzgarla oon imparcialidad ^ 



f»ink\qm h^m^kWti^wXsnito Jkgbma delalkteratu* 
ra castellana, si nq si^ bul^eraB reunido {K»r samal 
tpoitos y Moi tristes Htcon^cimientos eomo.banso- 
br^veoicio. á la Ba4áan desde priapipk» de eslefiiglo.^ 

.11. £st<ei esimpriocipío fundamonlal i <c(»iiiuii ^ 
U>das las artes imitadoras : ea un grupo de estfoitu* 
V» deben las varias figuras que lo componen , coa« 
currir á un fin común : el cuadro, maa complioado 
90 ha de representar sinaun argumento; y lo. 
mismo sucede á un poemaí^ á un drama ^ aun á 
la oomposicicn mas pequepa. Deben todas sus fiapr-. 
tes concurrir en un solo p^nto, comq todos los 
radios Ae un circulo en un centro ; pues si se qne»^ 
branta esta regla , el ánim6 se embaraza afanándose 
por percibir de una vez las relaciones que. unen las 
diversas partes; y este penoso esfuerzo disninu^ 
el deleite. 

12. La afición natural é las descripcionte y 2a fa^^ 
ciudad ^n que suele lucir en ellas elingemo, son 
causa de que muchos poetas den en el escollo á^ 
multiplicarlas en demasía , y de no proporcionarlas 
á la extensión total del asunto , la cual no debe ínun. 
ca desatenderse. Sea mas ó menos necesario aquel 
episodio, no sienta mal en un poema tan largo oomo 
lei litada la descripción del ejército griego., desús 
caudillosy sus naves; cuya relación debía ademas 
ser sumamente g^ata á una nación que oia celebrap 
la gloria de sus armas y las hazañas de sus padi^es ; 
¿pero qué concepto merecería un poeta, quecom* 
poniendo meramente una 4Mla en alabanza ■ de un 
triunfo , se entretuviera á- enumerar todas las tro-^ 
pas y caudilloe que ganaron la batalla ? - 

Ift. Pocas cosas requieren mas juicio y tino en el 
poeta, que el juzgar de la oportuipidad eonque debe 
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eBlftr coJooada cada parte de una oiM, octipandó 
el isitio que le oorrespofide. Vafiéndonos delejem* 
pío anterior , es fácil notar qiie la prolija enumera* 
don hecha por Homero está bien colocada en uno 
de los primeros cantos de su poema ; pero apare- 
cería importuna y tal -vez msufrible en lo^ ültímos , 
cuando ya han subido de punto el interés y la cu- 
riosidad de los lectores. Aun con mayor razón ,- hay 
escenas en los dramas que producen nn eñscto be- 
llísimo en los primeros actos, y que no podia to-' 
lerar el público cuando ya ^lio anhela llegar al de- 
senlace. 

14. En las pinturas al fresco, conservadas en el 
reino de Ñapóles de las ruinas de Herculano y de 
Pompeya, hay una en que está cabalmente repre- 
sentado este asunto déla misma ikianera que se ha 
descrito en el poema. 

15. Alude á los libros segundo y cuarto de la 
Eneida, tal vez los mas bellos de todos; y por el 
extremo oóntrario, lafidta de variedad perjudica 
notablemente al f^wser que dd)iera producir la 
Pkart€dia, 

16. Nada hay que desluzca tanto la belleza de los' 
escritos como d inmoderado uso de adornos , y so- 
bre todo de los que son tan ínütíles que -solo descn- 
bren vana ostentación. Horacio los calificó bien 
cuando los llamó amhittosa ornamenta, ó como de- 
cía el menor de los Argensolas: elfoüage ambicioso 

del ornato Y este defecto es tanto mas difícil de 

evitar , cuanto suele no nacer de pobreza , sino de 
sobrada abundanda de buenas dotes en un poeta : ' 
Lucano , Séneca , y aun el mismo Ovidio no se liber- 
taron de aqtid abuso; y cabalmente fueron también 



girUBides ingeak», como Géngora, Quevedo y otros, 
los que por camino semejante acarrearon lacorrupf 
cion de la poesía española. 

Los adornos , segan la bella comparación de «n. 
poeta, deben ser como las columnas , que i un mis:* 
mo tiempo sostienen y hermosean el edificio. 

17. EnlaAlhambra de Granada están contiguo» 
el palacio de los reyes moros, uno de los monumen". 
tos mas singulares que existen de arquitectura ará- 
biga , y el palacio que mandó construir el empera- 
dor Carlos Quinto, obra del célebre Machuca, y ^ 
que brillan á la par la sencillez y corrección de 
gusto. 



CANTO II. 



I. £n una nota al canto anterior se ha indicado ya 
que la corrupción del gusto empezó desde el tiem*' 
po de Góngora; «el cual (como dice Lope de Vega) 
quiso enriquecer el arte y aun la lengua con tales 
exornaciones y figuras , cuales nunca fueron imagi- 
nadas ni hasta su tiempo oidas Bien consiguió lo 

que intentó, á mi juicio, si aquello era lo que inten-' 
taba ; la dificultad está en recibirlo...... A muchos 

ha llevado la novedad hacia este nuevo género de, 
poesía ; pues en el estilo antiguo en su vida llegaron 
á ser poetas , y en el moderno lo son en el mismo 
dia; porque con aquellas trasposiciones, cuatro pre- 
ceptos y seis voces latinas ó frases enfática^s , se ha- 
llan levantados donde ni ellos mismos se conocen 
ni sé si se entienden. » Cabalmente osU oscuridad 
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era el mérito^á que aspiraban, daoíéo logar á que ^ 
jese Quevedo con su natural cliiste : 

Ni me entiendes ni te entiendo; 
Pile* eátste qne ioy tníie. 

Y el mismo Lope, después de escribir ún soneto 
en aquel estilo altisonante y enmarañado, lo conclu^ 
ye con este diálogo original: 

¿Entiendes , Fabio , lo qne toj diciendo ? — 
¡T toma si lo entiendo! — Mientes , Fabio ; 
Qne JO soy qaien lo digo, y no lo entiendo. 

Los medios principales que los culios empleaban, 
consistían: 

1." En el uso de voces nuevas , espedalmente latí- 
ñas, ó de otras conocidas, pero tomadas en una 
acepción estraña ó desusada. Apenas empezaba á 
amenazar de lejos el contagio , y ya pudo dedr Juan 
de la Cueva en su Ejemplar poétieo¿ .. 

j 

De dos arefaipoetas conocidos 
Una nMirmuncion oí á nii poeta , 
Porqae asaban vocablos escondidos. 

Sclopttwin llamaban la «secreta : 
Eicaptda decian al estribo ; 
Faméliea curante k la dieta ; > 

Al maldiciente le decian erntcha r 
A la casa coman de la vil gente 
Público alojamiento del feetivo. 

Carnes privittin llamaban comanmente' 
A las carnestolendas , y asi asaban 
De aquesta afectación impertinente* 

2.** £n la violenta colocación de laslialabnas; pnes 
(como dice Lope en su Discurso sobre la imévapoey- 
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<fa)>»|oaefd ft] y idb B h co ( t iytfe:iBtt& €dificto w éi'fnw^ 
poner ^ y lo que Id hace inln ' éan>, «es elayiártikr 
tanto los sustantivos de los adjetivos, donde es im- 
posible el panéntesist fm^ lo que] en todos causa di. 
ficultad la sentencia ^^^plí la lengua. >i Ü^parecer los 
cultos defendían la extrema libertad en la colocación 
de las apalabráis y «seudándcne con el ' «rjemplo de la 
lengua Jatina', y á estepropésiio decia «t ffVíi»Ape de 
Esquilache, aunque tampMO logró llbmi<se éé la& 
resabios de su tiempo : , 



Gonpeso qae los latióos 
UsaroD transposiciones, 

¥ parllerpn ^ «diocíottiúft 
Con trastornos peregrinos ; 
Qde soA diy^rsof caaainos 
Niicádos( del propio idiona ; 
^Afuryac^ién liecnucia toma 
Pttra Tes^r .cooho «1 Cid' , 
O para osareis lftt4iid . 
El trage qae nsaba Roma ? 



' . • * 



d."" En el desmedido «sodetrcposyüguras, es- 
pecialmente -dé hipiári^oles j metáforas imcoherentes: 
defecto justamente erítioado por Lope déf yega_con 
no menos cordura que douaire: «puésv'baeer toda 
una composición figurases Uta vicioso ^y^^hidigno 9 
como si unamMÍer>que sé afeita, faabíáidose de po- 
ner el color en las mepllas , lugar tan propio, se lo 
pusiese en la naris ,-<9ii. la &«nte y en laarv orejas ; 
pues estoes iiiiaoonipo8ioidnlLBiia.de .estos tropos 
y figuras , un. rostro colorado á' la matMra de los 
ángeles de la trooipeta.del Juicio ó de los vientos de 
los mapas. » 

No ooadenaba Lope ni « ios voces sonoras, ni Jtis 
dornas bellezas que esmaltan la oracáoM,9 pecQTO. 
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ftvinÚML «cerladriiiiídiite ol lojo odoso at d arBflfto4 
pues (como dice ^.d mimio escrito) «^ el esmalte 
cubriese todo d oro , oo 4i(eiria .gracia de ia joya , sino 
fealdad notable.» 

Tan rápido vuelo toinó d.CQBts^gio^ q^nacido 
el mal en tiempo de Góngora , ya se le Ve cundir 
por todas partes y llegar á inficionar hasta los mejo- 
res ingenios , como Jáurégui, Quevedo , Villegas ; y 
Lope, el mismo Lope que con tanto vigor babia 
combatido contra' d culteranismo ^ dejóse arrastrar 
del torrente , afeó sus composiciones con la afecta, 
cion y la oscuridad , y logró mucbas veces llegar 
á ser incomprensible^ Al abrir su poema intitu» 
lado la Circe,. se ve con lástima hasta que punto des- 
lució las escelentes dotes que le adornabaja : d 
mismo que decía bellamente, al pintar la ruina de 
Troya : 

Hécaba triste entre ceniuM Vües 
Sasi^aertos hi)08 tremíala buscaba... •• 

dice poco después : 

Entre los pachos de náPúdo hielo 
Descdive apenas el dorado pomo 
De la daga de Pirro Polixeiui , 
En roja$ aras v/etima ooiaskia. 

Imposible es representar de un modo mas ridículo 
á una joven bañada en su sangre. 

Vi se libertó en una composición de esta clase de 
los juegos pueriles del vocablo, de los retruécanos 
fastidiosos que empezaban á mirarse como primorea 
del arte , y de que él mismo se babia burlado con 
gracia en una epístola: 

J^gllreis por. instantes del vocablo ; 
GoDfto deeirai se oindó en ausencia • 
Ya no es moger ental^U , ano i$iMblo. 
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¥^fle si lio esta muestra^ tomada del dtado poemas 
!rroya abrasada eD fin, Troja desierta, 
Fénix que en ptuma* reeérvó la vida , 
Por los engaños de Sinon Teogada 
La fama infame del famoeo Atrida, 

He dicho que llegó Lope á tal punto , que á veces 
no es posible entenderle : ¿ quién podrá adivinar lo 
que significa hablando del palacio de Circe : 
Un monte que pirámide elevado 
El rostro de la lana determina , 
Verde gigante al sol bañado en plata , 
De sus eclipses el dragón retrata ? 

Pena da ver á un Lope delirar en términos de po- 
ner en boca de Ulises, hablando de los Lestrigones: 

No escape celestial artillería 
Mas balas de granizo , que la fiera 
Gente peñas al mar... 

Y para expresar el espacio de diez años que duró el 
sitio de Troya : 

Diez ?«ces noestra argóHca milicia 
Sobre Troja miró ftecbando á Groto • 
Y otras tantas el toro de Fenicia 
Pacer eetrelUnaleelesteeoto* 

Por no pacer mas necedades, me he reducido^ á 
citar algunas muestras de Lope de Vega, sin presen: 
tar los absurdos en que incurrió Cróngora ,. y sin 
engolfarme en las obras de algunos poetas posterio'^ 
res, como Silveira y Gracian , en que ya se pierde la^ 
razón entre tanto cumulo de extravagancias;, j^xlt. 
diendo aplicarse como divisa á la escuela de los. quÍ-. 
tos una expresiva frase de Horacio : « remontarse á' 
las nubes á caza de vaciedades. » Mas limftándome^ 
ahora á dos autores célebres, no será inútil observar- 
que el mal gusto no se reducia meramente á la es- 
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praion , sino que pasando el contagio á tos pensa- 
mientos, hacia qne se confundiese la hinchazoncon 
la grandeva. Vill^;as habla así al monarca : 

Quisiera jo e»ta ?ez, Pbilipo Augusto, 
Trompa sonando de metal robusto , 
Tu nombre dar al viento» 
' Si del fiüéra capaz ioMo gUmento.,'. 

7 Lope de Vega, dedicando el citado poema al con- 
de duque de Olivares , le decía: 

Vos ya dil tol retplandecienté lana , 
Qae con su misma lui los elementos 
Bañáis de claridad y de alegrías 
Entre do» mando» dividiendo el dia. . . 

La lisonja tiene reputación de vana; pero es difí- 
cil que acierte otra vez á emplear expresiones tan 
huecas como las anteriores. 

2. Entre los poetas del siglo decimosexto se ha- 
llan muchos pensamientos sublimes expresados con 
suma sencillez ; cualidad tanto mas indispensable 
cuanto que lo sublime se distingue por el efecto rá. 
pido Y instantáneo que produce en el ánimo ; y que 
nada se opone tanto á este fin como la afectación y 
aun el esmero. Los jóvenes podrán consultar sobre 
la materia el excelente tratado de Longíno , ó entre 
los modernos el del delicado Addison ; pero en to- 
dos los ejemplos que hallen , así en las obras de es- 
tos dos críticos como en las de otros maestros, no- 
tarán constantemente , como cualidades esenciales 
de lo sublime y la grandeza y elevación en el senti- 
miento , en la imagen ó en la idea, y la mayor senci- 
llez en la expresión. 

Entre todos nuestros poetas el que mas se distin- 
gue en este punto es, á mi juicio, Fr. Luis de León; 
llevando esta buena dote hasta el extremo de con- 
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vertirla '4gtVBia^^^)aiiiVÍeÍ9flfti e^ymáo'iUí}n§iaiji, 
pi?o^9Jisi^ : piero, íve&mntfímeB^%e expresa las ideas 
mas grande;» con las voces B»as sencillas y ia- frase 
mas llana. ¡Cuantas hipérboles y exageraciones, 
cuantos versosí y 'figuras no' hubiera malgastado un 
poeta común para expresa)^ Yo numeroso déla es- 
cuadra africana y la muchedumbre de inorbs que 
vino á laconquifttádeÉüpafiltfi^hés W. Ltü^ de León 
solo QDíiplea siete ú ocho palabras simples, para pr<^ 
sentar ambas ideas de la manera mas grande qi|§ 
puede concebirlas la imaginación humana: 

Gab|:e la gente el Buelo *t > > 

Debajo de las veUs despaireoe 
La mar...,*. . 

Probablemente León recordó en este pasaje la 
sencilla expr««on de Yir^o en el libro cuarto de Isi 
Eneida: 

Herrera también expresó dignamente una idea se- 
mejante; pero nótese en su tono elevado y enfático 
la diferencia de carácter entre uno y otro poeta cas- 
tellano : Herrera habla así de los iTurcos vencido& 
«n Lepanto : 

Ocopavon del piélago los senos , 
Puesla en RÍleneio y en temor la tierra. 

Semejante al rasgo que hemos celebrado del maes- 
tro Fr. Luis de León, hállanse muchos esparcidos en 
sus obras poéticas : pero en una de ellas se encuen- 
tran tantas im%enes grandes, tantos pensamientos 
sublimes, y expresados con tan singular belleza, que 
pocas composiciones habrá que puedan comparárse- 
le en elevación y sencillez. 
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ODA. 

A Fxura Buz. 

¿ Cuks^éio terk qne pueda . 
Libre de esta prisión yoUr ri cielo » 
Felipe; j en la raeda 
Qne hnje mas del soelov 
Contemplar la Terdad poin tía duelo? 

Allí á mi vida junto , 
Enlaz resplandeciente convertido » 
Veré distinto y ¡unto 
Lo que.ea 7 lo» que ha údo, 
T su principio propio y escondidoi. 

Entonces veré como 
La soberana mano echó el cinüenio 
Tan á nivel y k plomo « 
Do estable y'firaw asiento 
Posee el pesadísimo elemento. 

Veré las inmortales 
Colanas do la tierra está fondada , 
Las lindes y señales 
Con que ala mar hincbada 
La Providencia tiene aprisionada. 

Porque tiembla la tierra , 
Porque las hondas marea se embravecen « 
Dó sale á mover guerra 
£1 cieno , y porque crecen 
Las aguas del Océano y deacncen. 

De dó manan las fuentes . 
Quien ceba y quien bastece do ios ríos 
Las perpetuas corrientes , 
De los helados fríos 
Veré las causas , y de los estíos. 

Las soberanas aguas 
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Del aire en la región qaién las sostiene , 

De los rajos las fragaal. 

Dó los tesoros tiene 

De nieve Dios , j el tmeno donde Tiene. 

¿ No Tes cuando acontece 
Turbarse el aire todo eü el verano? 
£1 dia se ennegrece , ' 
Sopla el gallego insano, 
T sube basta el cielo el poWo vano. 

T éotre las nubes mueve 
Su carro Dios , ligero j reluciente , 
Horrible son conmnere. 
Relumbra fuego ardiente. 
Treme la tierra , humillase la gente. 

La lluvia bafta el techo , 
Envían largos ríos los collados , 
Su trabajo deshecho » 
Los campos anegados , 
Miran los labradores espantados. 

7 de allí levantado 
Veré los movimientos celestiales , 
Ansí el^ arrebatado 
Gomo los naturales , 
Las causas de los hados , las seftales. 

Quién rige las estrellas 
Veré, y quién las encieade con herqiosas 

Y eficaces centellas , 
Porque estftn las dos Osas 

De bañarse en el mar siempre medrosas. 

Veré este fnego eterno. 
Fuente de vida j luz , dó se mantiene ; 

Y porque en el invierno 
Tan presuroso viene ; 

Quien en las noches largas le detiene. 

Veré sin movimiento 
En la mas alta esfera las moradas 
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M goio y del contento , 

De oro j \nt labradai , 

De espiritas dichosos habitadas. 

Es imposible leer esta oda sin conocer hasta qné 
punto estaba Fr. Luis de León nutrido con la lectu- 
ra de los antiguos, versado en las lenguas sabias, y 
prendado de las bellezas -sublimes y sencillas de los 
libros sagrados : en ellos fué donde bebió principal* 
mente aquel gusto que tanto le distingue. 

3. Para ver el daño que cansan en poesía las ex- 
presiones bajas, basta leer las obras de Quevedo, in* 
genio dotado de tan relevantes prendas como pocos 
alcanzaron; pero que las afeó con este y otros vicios, 
desde que prefirió seguir la corriente, en vez de con- 
tinuar esforzándose para contenerla. Capaz de pen- 
samientos sublimes, incurrió frecuentemente en 
oscuridad y afectación ; dotado de suma facilidad 
pecó en incorrección y desaliño ; jovial y festivo , 
confundió los chistes con las bufonadas; y pasando 
de un extremo á otro , ya se remontó hasta el punto 
de no ser enten(fido,y ya descendió á valerse de voces 
y de frases indignas de la poesía. Esta es tal vez la 
falta que en ella menos se perdona: pues su misma 
nobleza exige aun en el género mas humilde que 
nunca se haga uso de voces bajas , ni menos de las 
que pueden lastimar el pudor ó el decoro. Pero des- 
graciadamente aun en nuestros mejores poetas se 
hallan á veces expresiones rastreras que desdicen de 
la dignidad de la poesía. 

Una sola palabra innoble basta para deslucir un 
pensamiento: Rioja, uno de los mas correctos y li- 
mados de nuestros poetas, decia hablando del clavel: 

Ornato , lastre y vida 
Del mas hermoso pelo 

Qae corona nevada y tersa frente 

I. T 



La palabra pelo hace que* estos yereo» me parezcan 
bajos , no siéndolo en lo demás; y al cootraHo , ad- 
miro á Góngora euando telratá as< á U enamorada 
Ajgjjéjic*; 

Yttéla €l eabélU fia óvóeñ \ 
' Si le ftbroolM es eoo oUvales , 

•Con jaimioes , si lo eoge... 

Y me encanta la sencillez y el fuego con tjne dice 
Herrera: 

/ Si ooBtigo vi?iefa , nJpfe mi«> 

>£n esta «elve t a -sutil satieU^ 
Allomara de Tqsfts* * . 

. 4v SI v^ 1 eDteo(}iéi;udolo ea el mentido legítimo , 
^Lj^pe tfti?kto.podef (o ^n, }m lwa«a* qw se ha ai;rog^-» 
4fi^ lafaci^l^d de ^mi^ir un^s.YOces como propia^ 
^fi. 4a, poesía y desj^rreír QtrasiQpmo indignas, $íiiiqtt0 
pUQ^ é{ veces descvibrirse* 1^ rascón en que s^ fimda 
liú la admisión ni la.esc^ufiva^ ]^n las lenguas mueü* 
tus no e^ posible que ju;zgu^mps cqn exactitiu<) ^q es- 
te p^^ticular^y ^sj hay expresiones y aun ifnág^nes 
q^^ i^of» paJ:eceA bs^jas f;n,^os n^^jores autores anti* 
guos, y que probat^tem^te n^ lo sena^ ejp su tieiQ<^ 
po. Al yerladiferei;icia quemediaen este punto en- 
tre 1^§ naciones modernas (que tanto se parecen las 
*^ana^ á laf otras, y de cuyos idiomas podemos juzgar 
ijon menos riesgo de equivocarnos) se ve cuan aven« 
turado seria caliñq^ ^hora si tal ó cual cixpresion 
seria noble ó baja en el siglo de Homero. 

Mas por lo que respecta á nosotros, debemos ser 
muy cautos en la admisión de voces , no olvidando 
nunca que es muy distinto el lenguaje poético del 
de la prosa ; y sí bien es cierto que no han llegado á 
señalarse con exactitud los límites respectivos de 
uno y otro , cual hubiera acontecido si otros inge- 
nios hubiesen continuado el propósito en que tanto 
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se esmeraron GaraUno y Berrera , no por eso ftd- 
mite duda que la gala que despliega en ppesía nues- 
tra lengua, hace que desdigan mas en ella las voces 
comunes, ó que no han recibido, por decirlo así, el 
título de nobleza de manos de buenos autores. 

Reduciéndonos aun solo ejemplo, supongamos 
que un poeta tíeile que describir un combate naval , 
un viaje marítimo ó cosa semejante : no podrá usar 
de las palabras castellanas buques, fragatas, barcos,, 
etc. pero podrá valerse de las que han empleado ex* 
celentes autores, como naves , vasos, naos, fustas, 
etc., ó valiéndose de una figura, leños, velas, quillas, 
Y si desciende luego á las partes de un buque, el 
uso ha ennoblecido unas y condenado otras : Lope 
de Vega decia bellamente , hablando del Géñro , en 
su poema de Circe: 

Lascivo «olo con ím tfeUu juega. «« 

y pintando el principio de la navegación : 

Ulises laegb entrega 

£1 pardo /('no al soplo vagaroso... 

pero incorria en bajeza cuando presentuba á loa sol- 
dados: 

Por los cabUé y bordm arrimados.*» 

I Con qué diferente pincel retrata Garcilaso á un 
amante, cual sí fuese un galeote: 

Al remo condenado , 

£n la concha de Venas amarrado ! 

Nada hay q«e se oponga mas á la elevsidon de la 
poesía que el uso de palabras técnicas y la enumera- 
ción 4e pormenores peculiares á una profesión : en 
cuyo vicio incurrió Lope, al expresar el pavor de los 
tnarineros: 

Los qae á la aguja y al timou asislen 
La bitácora dejan desmajados... 
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ó cuando decía en la misma composición': 

No'haelga triza , troza, ó ehafaldetf; 
Todo trabaja en acto miserable... 

y después : 

Qae &la faría del Earo yacen rotaa 
Muras-, braza» , filáeiga» y e»eota». 

Para concluir con un ejemplo que muestra junta- 
mente el uso de palabras admitidas en poesía j el de 
otras reprobadas, presentaré la «guiente copla de 
^uan de Mena en su Laberinto, 

Vi qae las g&minas gruesas quebraban 
Cuando sus áncoras quise f evantar, 
'7 iri las antenas por medio quebrar^ 
•Aunque los carbasos aun no desplegalian^ 
Los másteUs fuertes en calma temblaban , 
Los flacos trinquetes con la su mszana 
Vi levantarse no de buena gana^ 
Guando los vientos se nos convidaban. 

:Como en tiempo de este poeta , que á todo trance 
rae empeñó en enriquecerla lengua, no había acabado 
'«sta deformarse , aunjM> estaban clasificadas las vo- 
<es que adoptaba la.poesía y las que desechaba; pero 
después que el uso ha ido haciendo este deslinde, po~ 
drá muy bien un poeta tomar de dicha estrofa las 
palabras áncora, antena ó entena, másteles ó másti- 
les ; i pero quién le consentirá hablar de carbasos, 
trinquetes y mézanos? £n vez de poeta, >pareoeria 
marinero. 

Para-manifestar la diferencia entre una voz noble 
y/Otra que no lo es , me ¥alí en el cante de las dos 
páí^LhvdiS puertas y ventanas; pero ha habido un mal 
poeta que ni con las ventanas se contentó: Gracian 
•en su j>oema de las Selmas del año representa al Sol , 
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^nete del dia 'y quebrando rejondllbs én el cielo^ j, 
á las. estrellas yiéndole oomo« otras tantas damas, 

Encima los balcones de lá Aurora. 

Sirv» de paso esta muestra, para ver el estado á' 
que llegó nuestra poesía en los postreros años del 
siglo decimoséptimo.. 

& El uso moderado de arcaísmos ó voces antieua» 
das da realce al estilo; pues algunas palabras que 
nos parecen vulgares y viles porque las estamos 
oyendo frecuentemente, adiiuieren nobleza cuando 
se presentan con cierta novedad , por haber desapa- 
recido largo tiempo del uso común. 

Para no salir del ejemplo de la nave, áncora es 
mas noble en; poesía que ancla, que es como ahora 
decimpos, y prora mas poético que/7/va;.. ¿por qué? 
Porque unas de estas voces- solo las vemos en auto» 
resr antiguos, á quienes miramos con cierta venerar 
cion ; y las otras las oimos á los grumetes en cual^ 
quiera puerto de mar. Difícilmente pudiera tolerar» 
se á>un poeta emplear la expresión vulgar moderna: 
echar el an^la ; pero vemos ennoblecida la misma 
idea cuandoi el conde de Torre-Palma , en su poema 
úeDeucalion, pinta á un piloto que sorprendido^ 
por la inundación de la tierra , 

En ftos techos las oMoras aftrrar, 

6; Horacio había observado con razón que las vo- 
ces comunes adquieren á veces realce por la unión 
sagaz conrque están enlazadas con otras; ofreciendo 
el ejemplo al mismo tiempo que el precepto , pues^ 
el epíteto nuevo y expresivo de callida ennoblece 
mucho á la palabra yu/icfi/ra de que se vale. La Har- 
pe observa con igual tino en su Curso de literatura 
que en los ejemplos que pueden citarse áe palabras 
comunes ennobíecitlas, lo deben- á la vecindad de* 
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Otras , DO aolo di^pueátas con arte, sino que descu* 
bren una relacípn íntima con el fondo mismo del 
asunto y con las ideas que han precedido. £n confír" 
macion de esta observación delicada, apliquémosla 
á ejemplos sacados de dos de nuestros mejores 
poetas. 

Rioja dice al contemplar las Ruinas de Itálica y 
después de pintar el destrozo de termas y gimna- 
sios: 

Este despedazado anfiteatro , 
Impío honor de los Dioses, cuya afrenta 
Publica elamarUlojarama^Q»*,*, 

Adviértese que el ánimo viene ya preparado á laft 
ideas de destFUOcion; que trata el poeta de represen- 
tar el contraste de la antigua grandeza y de la ruina 
actual ; que se propone humillar á los dioses del P»* 
ganismo pintando el estado miserable de aquellas 
ruinas , y que no halla una circunstancia que hierd 
mas. vivamente la imaginación que presentar la flor 
amarilla de aquella planta silvestre naciendo y en- 
sanchándose éntrelas destrocadas piedras... Yo de 
mí puedo decir que esta pincelada bellísima me re- 
presenta tan vivamente el cuadro, que no he podido 
ver ninguna ruina de esta clase sin repetir involun- 
taríamente aquellos versos. 

Ni la voz cabm J^\ ol aniwal que denota , parecen 
dignos de la poesía sublime ; pero Herrera intentaba 
espresar en su Canciom á D, Juan de Austria la li- 
bertad y osadía con que andaban los moriscos rebe* 
lados, confiando en la aspereza de las Alpiyarraa en 
que se hallaban guarecidos; y no era posible presen- 
tar esta imagen con mas verdad y fuerza qae di<^ 
cioiendo: 

Vme al p^Qdo b^ndo 
En U Iragof» , y^tf^, M)rea qmubre » 



La soberana lumbre « 

Fiado ea sa animosa muchedumbre. 

t allí , ¿e mie(io agenó , 
Corre cual taelta eáhra 

C» tanta la terdad de este cuadro , y tanto el reaf* 
ce que da el bien escogido epíteto á la palabra Tah 
gar que no nos percibimos de su llaneza. Las mis- 
ólas ó semejantes observaciones pudieran hecerse 
respecto de otros ejempibs. de la misma clase^. 

' 7. El iebgaaje poético es tan diferente del db Ihr 
prosa, que aun descomponiéndolo y deshaciendo Vd^. 
YérBos á^ie conservar afqpella calidad; como puede 
fiídlmente comprobarse en las composiciones áb 
Herrera* Distingüese sobre todo el lenguaje poético 
M prosaico en la eleceíoo de palabras , en.' el árti^ 
cío de su colocación , en el uso de epíteto*» , f en lá? 
vfvexa y osadía de las figuras, que la prosa no pü(&d6 
eonsentir. El fundamento de está diferencia consiste 
en que el poeta se le supone inspirado , arrebatadcv 
de entusiasmo, deseoso de pintar los objetos^ ¡i Isir. 
km^ÍBadon; y que el prosador discurre, idteRtá. 
convencer; y si eleva su tono á fuer dé poeita , ya se 
asemeja á un delirante. Un moralista dirá con gra- 
vedad que los ambiciosos desprecian la muerte; pera 
Rioja , para espresar la misma idea con una imagen, 
tíva, persiMkífíca á la ambición , cuando dioé eir su. 
escelente Epístola moral á Fahio : 

T la ambición se rie d« k müei^. 

Ya vemos con sorpresa una idea grande; terrible v 
expresada con una sola pincelada. 

De la mima manera uan historiador que intentase 
encarecer el poderío de un emperador romano, po- 
dría decir que desde oriente' á cwa^ eran obedeció 
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das sus leyes; pero el citado poeta en su Canción á 
las ruinas de Itálica ensalza así á Trajano: 

Ante qaien muda se postró la tierra 
Que Te del sol la cana , y la qae baña 
El mar también vencido gaditano. 

No es posible dar idea mas elevada del poder de un 
hombre. 

8. He indicado en este pasaje las principales 
fuentes de donde nace la elevación del habla poé- 
tica. 

1*. £1 uso frecuente de metáforas que tanto her- 
mosean un escrito cuando están empleadas con 
oportunidad y acierto, redudéndose á descubrir la 
relación oculta, pero exacta, que media entre dos 
ideas, y que consiente usar para expresar la una de 
la misma yoz que sirve ordinariamente para expre- 
sar la otra. En esto consiste el mérito de la metá/o* 
ra; pero si por parecer ingeniosa, alude á relacio* 
nes entre dos objetos , las cuales no pueden perci- 
birse, ó á lo menos sin penoso esfuerzo, ya no e& 
bella, sino ridicula. Cuando el maestro León, ^- 
lebrando la tranquilidad del hombre virtuoso que 
vive en el retiro, dice : 

Qne no le enturbia el pecho 

De los soberbios grandes el estado... 

se ve desde luego la semejanza que existe entre el 
pecho de ese mortal dichoso y un arroyo puro y so- 
segado; y al punto resalta la belleza de la palabra 
enturbiar tomado en sentido metafórico. Pero cuan* 
do pregunta Villegas : 

¿ Pnes qoé diré del ganadero Anquises ? 
Mas pregúntalo á Venus Giterea 
Quién os el hortelano de $u$ í¿9M«.. 
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es necesario adelgaaar muclio el ingenio para sos* 
pechar siquiera la relación que puede haber entre 
las ideas y las palabras. 

Aun cuando aquella se descubra, es necesario que 
la voz que se toma en sentido figurado, no sea de 
suyo bt^a, ni sirra para expresar en su sentido pro- 
pio una cosa innoble ó trivial : después de ver en 
una composición de Balbuena : 

El cielo ea ejes de oro volteando... 

me parece que doy una caida cuando leo en los si- 
guientes versos : 

T eü la incierta baraja de los días 
Unos naciendo y otros acabando. 

2*. La poesía emplea muchas veces el estilo figu- 
rado para expresar con novedad y energía un pen- 
samiento común : nada mas frecuente que ocurrir 
hacer mención de la muerte; pero los buenos poe- 
tas han hallado siempre modos nuevos y bellos de 
expresar la misma idea; en Rioja, por no acudir á 
otro, se hallan varios: 

Antes qae aquesta mies inátil siegne 
De la severa muerte dará mano. . . 

En otro lugar, en vez de decir, como se hace ordi- 
nariamente , que el tiempo nos destruye , trastorna 
totalmente la imagen : 

Antes que el tiempo muera en nuestros braios. 

En la misma epístola presenta la idea de la muerte 
de esta manera tierna y expresiva : 

A donde por lo menos , cuando oprima 
Nuestro cttirpo La tierra, dirá alguno: 
«Blanda te sea», al derramarla encima. 

Mas adviértase en estos ejemplos que todos ellos 
presentan con claridad la idea , ofreciéndola de 
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B^Kácm,-; duifo |>l«u^r4io serdi^uta bnanídoitíene q«i 
afanarse el ánimo para comprendet* lo qme cpúad de*' 
oír ^ poeta. por ruDediiO de uü rodeó artifícioáo. 
Cuando lüope de Vega <£ce : ' 

' háÁ hijas dé, los pies de Venas bella. . . 

me cuesta trabajo adivinar que habla de las rosas ; y 
cuando tratándose de las naves de Ulises pondera r 

Tantas leagaas de bronce hablando al Tiento... 

vacilo largo espacio sobre lo que quiso signiñcar , y 
aun no estoy seguro de haber acertado. 

Aun cuando esto se consiga , hay rodeos tan afec- 
tados que basta esto solo para que nos parezcan ri- 
dículos : cuándo Bioja en un soneto llama á los pe- 
ces hadantes mudos , concibo fácilmente lo que 
quiso significar ; y sin embargo, su expresión me 
parece inexacta y hasta pueril. 

3'. !Ñada mas frecuente en los poetas que decir , 
en. vei; de Orfeo , el Cantor de Tmcia; en lugar de 
Aquiles^ el Hijo de Peleo; eti Veis de Amphion , el 
Fundador de Tebas^y otras denominaciojoies seme- 
jantes ; pero es necesario guardarse de ii|currir en 
afectación. A mí me agrada , como natural y sono- 
ro , que Herrera llame á ValasTMenea ; pero , aun- 
que sea propio y usado de los antiguos, no me gusta 
cuando en la misma composición llama á Marte el 
BisMmtOé 

4% La poesía es mas atrevida que la prosa para 
adoptar voces peregrinas ; pues que esta se conteor 
ta con tener una palabra exacta para espresar cada 
idea; y aquélla apetece muchas más cualidades. 
Mas no por éso puedie aprobarse una licencia extre- 
ma , esp^(¡ialmente ya que está formada la létigua , y 
mi^iihjo menos, mendigar voce» á un idiódaa extruño- 
cuando abundan en éí pk^ú>^ otras ma» bella» y- 
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eiacta obsenrucíati de I>QÍ>e) dc^ lo que ella tim^ 
por lo extranjero , sino despreciar la propia mujer 
por la ramera hermíoaa. » Así és que 40I0 podrá nn 
poeta usar de la fácaltad áe adoptar Toieés mteiraa 
cuando la ocasión precitamente lo requiera ; osan** 
do de aquellíEi libertad ( como dice el mismo poeta ) 
«cao la templanza de quien pide á otro lo qve ná 
tiene»» 

Aun en caso de necesidad, no deben olyidai^íe laá 
dos condiciones qne indicó Horacio hablando de la* 
lengua latina; á saber: tomar prestada la voz del 
idioma que ofrezca mas analogía con el nuestro, y 
darle además la inflexión necesaria para que adquie* 
ra, en cuanto sea posible, el aspecto y el aire de las 
naturales del pais. 

5*. Lástima es que hubiesen casi desaparecido del 
lenguaje poético tantas voces bellas y expresivas co- 
mo lucen en los escritos del siglo decimosexto , ta- 
les como : relazar , abastar, desamorado , encruele- 
cerse, enseñorearse, anhélito , graveza, conhorta^^ 
descaído, braveza , porfioso, retejer , riente, esplen- 
der, enseña (por estandarte), restribar, escombrar,, 
repastar, rebramar, concento, reluchar, cuidoso ^^ 
devanear, boscaje, sombroso, rimbombe, retumbo^ 
dejativo , pensoso , espejarse, hazañoso, colorar, 
desambrido , etc. 

Aun en el mismo siglo decimosexto ya se lamenta^ 
ba un excelente poeta de que se iba empobreciendo 
la lengua , á fuerza de hacerla tímida y encogida 
« Por nuestra ignorancia ( decia el célebre Herrera 
en sus anotaciones á Garcilaso) habernos estrecha- 
do los términos extendidos de nuestra len^a^ de 
suerte que ninguna es mas corta y menesterosa que 
ella , siendo la mas abundante 'y rica de* las que 
viven ahora ; porque la rudañ^y pooo entandimien- 
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to de machos la han reducido á extrema pobreza. » 
¿Qué hubiera dicho Herrera, si hubiese uacidoeír 
otra época ? 

Con razón, pues, deben agradecerse á los restau^ 
radores del gusto en el siglo decimoctavo sus es* 
fuerzos para resudtar muchas palabras que yacian 
sepultadas : en cuyo punto merece particular elogio 
D. Juan Melendez Valdés, que ha contribuido mas 
que otro alguno á fijar el lenguaje poético, reno- 
vando muchas de sus antiguas ¿das; aunque me 
creo obligado á advertir á los jóvenes que ya en él 
empieza á notarse el exceso de tan buena prenda, 
hasta el punto de rayar á veces en afectación ; y 
que es necesario que estén precavidos contra este 
vicio que empezaba á afear nuestra poesía. 

6°. Nuestra lengua poética consiente algunas li- 
cencias para acortar ó alargar las voces ; pero está 
muy lejos de igualar á la italiana en esta facilidad, y 
seria desacertado y ridículo esforzarse hoy dia por 
ampliar semejante licencia , ya que no lo hicieron 
los excelentes ingenios que se apoderaron de la len- 
gua cuando mas tierna y flexible lo hubiera con- 
sentido fácilmente. Como el uso de aquella facultad 
anuncia cierto embarazo y apuro en el poeta , ma- 
nifestando que se ha visto precisado á recurrir á uur 
arbitrio extraordinario , aconsejarla yo á los jóvenes 
que lo empleasen muy rara vez , y sobre todo , que 
no se aventurasen á hacerlo sino en palabras que de 
buen grado lo toleren , y cuando ya lo haya hecho 
en igual caso algún gran maestro. 

En nuestros poetas clásicos se hallan á veces di^ 
vididas las vocales que forman diptongo , para au^ 
mentar una sílaba y completar el verso , el maestro 
León dice hablando del aire : 

Loa árboles menea 
Con un manso riado,^^ 
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En la pronunciación ordinaria la palalM^ menea 
tiene tres sílabas , y rutilo dos ; pero en este caso el 
poeta ha igualado su medida. Por el contrario á ve- 
ces suelen unirse , para que formen una sola sflaba, 
dos vocales que se proniincjian ordinariamente se- 
paradas : Herrera dice : 

Sin recelo los impioé esperaban... 

trasladando el acento á la primera sílaba para qui- 
tar una á la palabra impío. Pero hallándose en un 
caso opuesto , usó dos veces en una misma estrofa 
de la licencia de alargar la medida de las voces : 

Traed , cielos , huyendo 
Este cansado tiempo espacioso / 
Que oprime deteniendo 
El corso glorioso : 
Haced qne se adelante presuroso. 

De una manera semejante , Garcilaso no temió 
dedr:: 

Este dolor j tanto pmrjáieio..* 

T Pablo de Céspedes : 

T do el limite rojo de oriente».» 
Del radiante hijo de Latona... 

También permite alguna vez nuestra lengua aña- 
dir una letra al final de la palabra , bien sea para 
evitar el roce ingrato de dos consonantes , si la pa- 
labra siguiente empieza con una , ó bien para aña- 
dir por este medio un^ sílaba mas : así lo hizo , por 
ejeniplo, Francisco de la Torre en una égloga , pa- 
ra completar un Terso de siete sílabas y aprovechar 
la rima-: 

Hermosa ninfa , dice , 
¿ Qué fortuna in felice? 
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Mire al alpoo veloee y atrevido... 

" "" ' ^ Gttaodo le faite en elld el p9ce raro. . . 
Villaviciosa : 

Que con fénacé ¿iente aterido tierra... 

MñÉ eá otras ocasiones sfo suprime una l^ra , como 
lo han htíého etcel^tes poetas : Gercilaso ofrece 
ééte heriáoso verso : 

^1 verde sauz de Flerida es querido. . . 

León dice con falta de armonía : 

O entonces el amor de Aora... 

Se suele también quitar la s final de algunas pala- 
bras , como apena por apenas ,. entonce por enton- 
ces ; para que concluyendo la voz en vocal , pueda 
unirse con la' siguiente y abortarse una sílaba por 
medio de la sinalefa : así pudo decir Melendez en 
su hermosa Oda élai^riude IcHs artes : 

Entonce el pecho generoso^ bficxdo.** 

Igualmente han usado nuestros autores de la fa- 
cultad de suprimir una letra en el centro de la pala- 
bra , para acortar el numero de sus sílabas por me- 
dio de estft contracción. Herrera dice: 

Que vio desparecer la blanca aurora. 
Y GarcilasQ : 

Del eépiriu VM <pw del ie Meja. . . 

Mas es necesario usar con mucha economía de 
esta libertad, que casi siempre descubre el estrecho 
en que se vio el poeta : el mismo Herrera que sabia 
decir : 

Y que el coro de Náyadeé responda... 
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parece muy apurado y pequeño cuando dice r • • ' • > 
EoTÍdia >d»(1«t A^4k^' 5'OiildMiiA* ^ < •' * ' 

T es difícil reconocer por padre de este verso !'*'"' ' 
Y el mal de qoé mdritBÍida kíDk^Viigcfádi^ríe. .. 

al mismo Garcilaso , que habia espresado con tantial 
ternura: .. , .,., ;. .. .,.-, ,..i- u í. 

SI em pa^q. 4i^l ^fQDr jq- efip^ tQqrUiido. , 

'NO'seráiiiütil<;onel>]^oon esta advertencia t el 
poqta i^euserepetídas veces de semejante Iibertad,^ 
se espondrá oon raeon día dura <i»Htioa ^qvo hi»<>^ 
Queivedode «n poefta tan üóbtfesaUent^ tronío Het^t- 
náodo de Herrera , eñ euyas obraseon^ebó algiaMi^ 
palabras qomb espirtu^; M^ineopa qoe-do tie<ie úA»^ 
misterio sino qiie en el verso «o cabe e^j^itu, eomof 
las véoes áe d<^ par tiondúj y po i^or voy ; que si biení 
Fi*anois(}o«4le^Rii)ja dieesehkO' con cuidado y «xá», 
men docto, consta de las obras no> ser otra cosa, sino; 
no caber en el verso las palabras donde y voy y y en 
las partes que no cabe , dice do y vo, » (urólogo á 
las poesías detjBr, Francisco de ta Torre). . 

7". La lehgua griega se aventajaba mucho á las 
demás para expresar una imagen con una sola voz, 
por la facilidad de componer una palabra con va- 
rias, reuniendo asi todas las circunstancias reque- 
ridas para redondear de una vez la idea : muy infe- 
rior en este punto á la lengua griega quedó la lati- 
na, aunque hizo alguno que otro esfuerzo para 
imitarla ; y aun más lejos todavía de aquella perfec- 
ción se hallan las lenguas modernas y entre ellas la 
española. Mas no carece totalmente de tan preciosa 
dote, de que puede sacarse provecho empleándola 
con cordura, como ya lo hicieron excelentes poetas: 
Lope de Vega pinta al 

mutísona mar,»* 
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Garcilaso dice : 

Mas moriiftgto «iempre y poniobosa... 
Ercilla i , . 

Qerrera: 

El flamígero rayo se desata... 

Así en estos como en otros ejémploá parecidos debe 
notarse qae los poetan han prpourado reunir, la ex^ 
presión k la armonía » acercándose ea cuanto era po* 
sible á grabar con fuerza en el ánimo la idea que 
querían representar ; y para ello se ban valido de la 
unioa de dos voces ^ cuya sola enunciación basta 
para que al instante comprendamos lo que quisie- 
ron significar. Mas cuando» nos cuesta estudio y tra- 
bajo el conseguirlo , ya aparece el arte del poeta > y 
pocos defectos bay que desciü!)ran mas de lleno la 
pedantería y afectación. 

9. Nuestra lengua consiente por fortuna bastante 
amplitud y libertad en la colocación de las pala- 
bras , dejando campo al poeta para alterar el orden 
que deberían tener según su clasífícacion rigurosa y 
gramatical. Esta libertad, usada con templanza, no 
solo da variedad al estilo poético , sino que lo eleva 
sobre la prosa, que no tolera tanta latitud ; pero es 
necesario no perder de vista que el objeto del poeta 
es expresar sus ideas del modo mas bello , sin me- 
noscabo de la claridad: y desde el punto que es tal 
el trastorno en la colocación de las palabras que 
ofusca el enlace de las ideas , forzando á descubrir- 
lo á duras penas como en un problema de mate- 
máticas ó en una cuestión metafísica , ya cesa el pla- 
cer que debe siempre caracterizar á la poesía. Lope 
de Vega notó cuerdamente , aludiendo á las violen- 
tas trasposiciones usadas por Juan de Mena, que 
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son « cosas que embarazan la frásis de nuestra len- 
gua, que las sufrió entonces por la imitación latina, 
cuando era esclava; pero que ahora que se ve seño- 
ra, tanto las desprecia y aborrece. ^ 

Después de la ¿poca de Juan de Mena , nuestros 
poetas del siglo decimosexto mostraron hasta don* 
de consiente nuestra lengua un hipérbaton natural 
y bello , sin incurrir en oscuridad ni afectación : 
sirvan por todos los demás los siguientes ejemplos: 
Bioja empieza de esta manera su Canción á las rui* 
nos de itálica : 

Estos, Fabio , ( ay dolor! qne ves aLor% 
Campos de soledad , mustio collado , 
FoeroQ un tiempo It&lica famosai 

Es imposible presentar desde luego un cuadro mag-» 
nifíco con colores que hieran mas vivamente la ima- 
ginación ; pero adviértase que gran parte de este 
efecto singular la produce la artificiosa colocación 
de las palabras. í Cuánto tino , cuánta filosofía mos** 
tro en ella el poeta! Lo primero que ocupa su ánimo 
es el triste expectáculo que tiene ante sus ojos ; va á 
empezar á describirlo ; suelta apenas una palabra , 
y se vuelve involuntariamente al amigo que tiene al 
lado , como acontece á todo el que experimenta una 
sensación fuerte , que necesita comunicarla ; mas la 
sensación que experimenta le causa una pena tan 
profunda que le arranca una exclamación dolorosa 
antes de proseguir : seis palabras están interpuestas 
entre un pronombre y un nombre concertados ; y 
sin embargo , nada nos parece mas natural , nada 
menos oscuro ; y lejos de incomodarnos la inver- 
sión del régimen gramatical , sentimos placer con 
la suspensión en que el poeta pone nuestro ánimo 
Así nos prepara á recibir la impresión dolorosa que 
él mismo experimenta ; en el segundo verso redu- 
plica las imágenes tristes f por sí una sola no era 
I. 8 
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bastante; y cuUnáo ya no» sof^one oeot^Bipiando 
aqud terreno con el recogimiento que inspiran: 
unos campos solitarios y un monte árido y detau* 
do , presenta á nuestra vista el mas vivo contraste , 
diciendo que en aquel lugar , en aquel mismo sitio 
existió antiguamente Itálica. Si hubiera soltado eslíe 
nombre en el primero ó en el s^ondo verso, satis- 
fecha ya la curiosidad y prestaríamos menos aten^ 
cion á las circunstancias posteriores ; pero reser* 
vando el objeto principal para el fin., y aSadiéndole 
un epiteto expresivo para producir mas fuerte vi<^ 
bracion en nuestra alma , el poeta ha apurado to- 
dos los recursos para lograr cumplidamente su 
objeto. 

Si no tan bellos, hay en otros poetas mil ejemplos 
laudables de la acertada trasposición |de las pala- 
bras, sin incurrir en oscuridad , que es el riesgo 
cercano. La Canción de Herrera á D, Juan de 
Austria se anuncia con grandeza desde el principio, 
no solo por la imagen que presenta , sino por la' 
manera ¡con que están graduadas las ideas y dis-' 
puestas con aquel'objeto las palabras : 

Guando con resonante 
Bayo y furor del braxo impelnoio. 
A finoílado arrogante 
Júpiter. pQ4oro«o 
Despefti^ airado en Etna oav^aofo.*» 

Tanto realce da á veces la inversión, cuando está 
hecha con acierto , que si esta desapareciera ( aun 
quedando los mismos pensamientos y palabras) lo 
que antes era noble y elevado pudiera muy bien 
aparecer sobradamente llano. 

En la misma canción hay esta estrofa : 

» 

A iit deei» • escudo , 
' A.ti, del cielo edfiMaogaacIrosO', 



Poner teiflor no pa¿^ 

SI etcuadMm iwftoflo 

Con SMrpe» eiw <Mcad«« ««panlMOrf 

Si alteramos la colocación de las palabras del 
tercer Terso, poniéndolas en su orden natural : no 
pudo poner temor, esta frase tola destruiría toda la 
estroñi, y si mudamos el quinto verso en este otro: 

Espantoso ciia sierpes curoscadas... 

18' ideales la misma , las palabras idénticas, la- cft** 
dencia muy semejante; y sin embargo^ ua vera» 
bellísimo se ha convertido en prosaico.. En^ general^ 
siempre que la lengua lo permite , es mas bello y 
poético anteponer el adjetivo at sustantivo; porque 
expresando el primero una cua1idad*ó modificación, 
y el segundo un sugeto ó cosa , se logra por aquel 
medio tener suspensa la curiosidad'; pero véase la 
ventsga que ofrece la libertad en la colocación de 
hM palmbras: Hérrerai prefirió en est<e* oaso antepo- 
ner el sustantivo al a^eth^o, por ewlar el dioqne 
iiigratty de dos sonidos : 

Con enroscadas sierpes espantoso, 

A.ua d^ndo los* versos tales como son, p^ro va* 
riando su. colocación respectiva, es- Cácíl percibir 
cuanto perderían con solo ponerlos en el orden na» 
tural del pensamiento : los mismos versos no pare- 
cerían sino' medianos, si el poeta hubiese dicho : 

£1 escuadrón sañoso 
Poner temor no pudo 
A ti, del cielo esfuerzo generoso... 

10. Tal vez no' hay ninguna lengua que diste mas 
de la nuestra que la francesa por su diversa' índole 
y carácter, especialmente en poesía; por fo cual 
uffge tanto maa precaver á los jóvenes oonlra^los 
^pa/wjúrnto^^cuantv: ha> crecido la difioatad de evi». 
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tarlos por el frecuente trato con Francñ y por el 
manejo continuo de sus libros. Este contagio es 
uno de los que amenazan á nuestra maltratada li* 
teratura ; no siendo tanto de temer el uso de pala- 
bras francesas , que al instante disuenan en poesía « 
cuanto el de frases y construcciones peculiares á 
aquella lengua é impropias de la nuestra. £1 juicio- 
so D. Tomas de Iriarte percibió ya el daño, cuando 
aun no habia cundido tanto, y lo motejó con cbiste 
en ^M fábula de los dos Loros y la Cotorra , que ter* 
mina con este gracioso ejemplo del defecto mismo 
que censura : 

« Vo$ no ioit que una purista ¡ » 

V ella dijo : á macha hoora : 
; Vaya qae los loros son 

Lo mismo qae las personas ! 

11. Del inmoderado uso áe arcaísmos , mezcla* 
dos con el lenguaje moderno , aun cuando por for- 
tuna no vayan también revueltas algunas palabras 
francesas , resulta un contraste ridículo , que sacó á 
plaza con sumo donaire el citado Iriarte en su/dbu^ 
la del Retrato de golilla , cuyos últimos versos son 
dignos de retenerse en la memoria para alejarse de 
semejante vicio: 

Ora , pnes, si á risa provoca la ¡dea 
Que tuvo aquel sandio moderno pintor ^ 
¿No hemos de reírnos al ver que chochea 
Con ancianas frases un novel autor? 
Lo que es afectado juzga que es primor ; 
Habla paro á cosía de la claridad ; 

Y no halla vok baja para nueslra edad , 

Si fué noble en tiempo del Cid Campeador. 

£1 agudo Saavedra comparó lindamente en su Re-^ 
pública literaria Á los que incurren en el abuso de 
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areaismós , '«con los qve se íaikm. las béitespor ha^ 
ccrse viejos ^ eomo otros por parecer motos* »' . - 

i • • ! ' , 

12. Todo cuanto contribuye , sin traspasar los lí- 
mites de la lengua, á distinguir el habla poética de 
la prosaica , contribuye al mismo tiempo á dar no- 
bleza y elevación á la poesía. A.!h', por ejeéof^lo; esta' 
consiente alguna vez la supresión de^ artículos é de 
partículas que no son absolutamente. indispensa- 
bles , pero que no por eso. se atr^ecia 9, supi^mirlas 
un autor demasiado encogido y pusilánime. 

£n una}bellísima canción de Gil Poíó, dice e^te 
aludiendo á Hipólito : ... 

De aquel desdeñoso Alnado , 

Ori7/a «/ mar arrastrado , 

Visto aquel monstruo maríno... 

en lugar de valerse del modo de decir ordinario : á 
la orilla del mar ^ ó á las orillas del mar. Aun mas 
osada es la locuqion de Góngora pintando' el estado' 
dé la apasionada Angélica : 

i)tf«]tiMÍa «/ fi^tfAo anda ella.. « . ,, . . > 

A tanto ba llegada la libertad;|de los. poetas, que á' 
veces han mudado el artículo femenino «n mascoli*^ 
no, cuando la voz cotí que debiera concertar prín-« 
cipift con una a; como cuando dijo^Garcilaso en una 
canción: -i 

El asperezn de mis males quiero.*. ( 

y en su primera égloga í 

Rayaba de los monles f¿ allura... , 

Ocioso parece advertir que los poetas no tienen 
dei^edtio para dará mu verbo, un. régiuM»» 4|Ue. no 
Qousienta, lo cual acabaría en breve coa la lengnai;; 
pero que el mérito consiste en elegir oportunamen'* 
te* el régimen meaos coman , con í^preCerencia á 
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otvo wm^vtéaéú :eá p r o i Éi , Aaé Hevrcre no teiió de* 
GÍr , al pintará kni>iitfieteft. acabando «n África ;eMi' 
la gloría de Portugal. 

. -—Too cansados 

Bfi la muerte , tu. honor todo afearon... 

3F Eipja e» la oélebre €an.9Í9a ya dtada ayenturó esini 
lapMcJAaatrfnrida : 

'•h» f&ctt» qtw-deipreeio di aire focrcm , 
'A-M graB'pcsaífaibdíreM HndféroB. 

También á veces se llega en poesía á suprímir un 
verbo , dando mas vigor á la frase ^ sin que se dismi- 
nuya su claridad : Herrera en la misma Canción ele* 
giaca d la pérdida del rey D.' Sebastian, estrañando 
la derrota de los Portugueses , preguntar 

¿Do el corazón seguro y la osadía?' 

Eí poeta en su entusiasmo 9lyidQ €^1 verba; pei^o 
et lector lO'Sunle- con,giisto» - 

Tampoco se conaena, a^jgk' cuando no deba conr 
sentirse fácilmente , dar á una palabra castellana 
una acepción que m>' tiene de ordiiíariot pero que 
Ift admite algpiial vttz^ ecmatí derivada, de ' su ioiií¿en 
latino ^.flíeockir: además* tan clara ^e ai; ponto- mt 
comprende. I áisí pndo decir Henren., «n au soneto» 
á.Mareo<Bcüto,'eoiiiiekvígoir'y< énfasis que earoiete^' 
rizaba á este poeta : 

Yaces al^o ^ ^ ddiv«loiiiaHno ■ 
Ultima gloria , por tu fuerlo mana; 
Tentado babiendo redimir en vano 
La libertad al orbe , de ella indino. 



t. 



• i3. iSeinM' visto ya« hasta que punto sea liciten 
adargar ó acortar la» voce& en poesía ; pero fi debe' 
usanse^de esta facultad oon iBUcho miramiento , no' 
aconacgaria por>mi parte^ valerse- nvnca del extrañen 
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prml€gíor de' dividir ona'palabva 'en deitpeci)B,*c(^ 
nelo IneoalgttBodeBiiefllros boeMw poetas, y «esw 
peciaimepte F^. Luis de León. 
Cualquiera que solo viese escritor 

T mientras miserable — 

« 

dífícílmeBleAcertana que eate es>ua verso eenipae»' 
lo deim adverliio y de la mítadde otaro, yqve es 
nteoQsarío pasar al- siguiente verso para encontrar la 
citeide^ palabra, cogida, por ^teeirlo^í entre dos 
ptaerlast 

lúente se' entáa los otros abrasando* . . 

y lo peor es que el haiber dividido el a^dyerbío mise» 
rabUmente no aparece siquiera .^^usi^o por un 
gran ,iq)u^o^, sino por hallar nn ^^Hispounte tan fá- 
cil y común en castellano como lo es la terminacioa 
09 ^i^;£^jc^ra licencia desluce entcffameiHiSitoda 
íaj estrofa 4 |ú^ Ui^n ^s ciei^to ^ne .^ falta se haUa 
comnensada pon M% mun Kaft AydiA Mna (guye hrillaft<ra 
ú^s^ c:^iWP^(4pn« ., , 

JUfs eorr HptQ^as de JMui9PrH*a ^oesia $ pe«r ao oifsítír 
9ada(ip«il9» |dW*iW t#pftbien>etife.la ftpr>de<dívidlr la^ 
palabras; y ya Lope de Vega se t>^rl1^ 49.e!Slt^ 4Qba^ 
que en un soneto en que conjura á un diablillo cul" 
iOy para qué Salga dtll cuerpo dé áü jóVen; y el ma- 
ligno espírítil^ óoiitesfttf ál exorcSstáí: 

¿Porqué me torqüe$ barbara tan mente?... 

BO'i^uyo vensp'se borló á un tíempo Lope del abuso 
iadii^ado.yide.LatHKfntejdié profanar v»ees lalÁoafr.pah 
ra hacer oscura y escabrosa vla.írase; 

14. £ntre los desvarios que intrQdujo el áial gus- 
to , uno fué el de enredar tanto la frase con duras 
Iñversiohes , que' no se entehrdiese al poeta; pero yaf 
se ha ducho que si hermosea mocho á la poesvi ciér- 
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ta liberlMl en la oolocadon de las palabras , paní 
procurar juo támbate la mejor expresión de las ideas 
y la combinacioii mas armoniosa de sonidos, no 
por eso debe perderse de vista qae en traspasando 
los justos límites , se convierte esta facultad en el 
abuso mas dañoso , pues que se opone al principal 
objeto de toda composición , que es ser entendida^ 
£u cuyo escollo vinieron á dar nuestros poetas del 
sigk» decimoséptimo:, creyendo malamente que la 
lengua castellana podría tolerar las mismas inver* 
sienes que tanta soltura dan á la latina ; error dq 
que debiera haberles sacarlo solo el reflexionar que 
la falta de declinaciones en los nombres y de pasi- 
vas en los verbos bastaría por sí sola , aun cuando 
ño mediasen otra^ causas , para que no fuese nues- 
tra lengua tan libre j desembarazada coino su ma* 

TáúXA cordura y pulso exige en nuestro idioma la 
trasposición délas palabras, qtíe aceces con !nter« 
poner una se^ •etitré éo% que deben concordar, pa^ 
rece la colocación violenta y defectuosa; y otras, 
aunqne se Interpongan muchas , aparece esta natu- 
ral y perfecta. Francisco de la Torre principia asíí 
una linda canción : 

* i 

* I « ' % I 

Doliente cierva , que al herido lado 
De ponzoikosa jr croda yerba lleno, » . 

Entre el sustantivo /¿z¿/o y el adjetivo llenQ hay tres 
palabras interpuestas sin contar una preposición y 
ona conjunción; y á pesar de eso, no puede ímagi* 
narse coiocadon mas senciUa : pero cuándo el inis4 
mo poeta dice en otra oda : 

; Vistes, Filis, herida 

Cierva de la saeta ^ que temiendo?... 

no )iay mas que una palabra interpuesta entre herU 
4a y de la sqetg.; y siq emliargo, ya percibo un es- 



mero desagnidalile , &¡ es que no hay una falla nat 
reprensible. Cuando Lope dice en ait Cine i . > 

Con los primeros de la mar embates... 

la trasposición es levísima, y sin eukMirgo parece 
afectad ; y si llega Villegas al estremo de d^ijp : 

• • • ' ■ 

¿Agrícola de mares no fué Ulises?' 

¿Pues e6mo de Galípso gofó Dea?.é-. 

este dislate me cansa menos indignación que risa ; 
porque me bace recordar involuntariamente los 
graciosos versos de Lope de Vega , bajo el nombre 
de Tomé de Burguillos : 

E^ .una do iregar cayó caldera : 
rraifjpoiiVípfi se Uama esta figura. 

16. Como la poesía se vale para agradar del en»^ 
canto del oido, que es juez tan delicado y descon^^ 
tcntadizo , e& indispensable evitar /cuanto pueda las-i 
timarle, como las palabras llenas de consonantea 
ásperas, ó de vocales que hermanándose mal pro- 
ducen nn sonido ingrato. Balbuena, tan sobresar 
líente por su facilidad y fluidez , se descuidó al ad- 
mitir dos palabras duras y mal unidas en este verso, 
que parece hecho á propósito para acusar & nuestra 
lengua de su mézda de sangre africana : 

Hectio de pegajosas ajonjeras*.. 

Y no sé tampoco si hizo bien d sonoro Herrera 
<;uando dgo en su divina Canción á D, Juau de Aus» 
tria : 

Que á la flegrea haeste fué siniestra... 

la sola palabra ^e^ea no es ya fácil de pronunciar 
para un español ; pero asociándole inmediatamente 
la voz hueste, obligando á a^irar fuert^nente la ^, 
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agravó el mal OMSto eéii poeible. 

Basta la sola r^|>eticio)(i de una sílaba igual ó pare- 
cida en un verso, y mucho mas siinterviene una 
éi§ttiioAafil6'«#ft ,' ptifB, i^ttt nos produ^^ tma seft^ 
saciblÉF^ébágrfiMflé; domo este de Lttp«rd0 IjOó^ 
nardo de Argensqla en una sátira ; . 

lAs.^^tiUr^^nerqa» .Tal» t«iiia 

O e^te^e €íar^l43o ea un ^neto : 

"Eítt esto esloj y ésUré áiem^^ré puesto. . . 

Aludiendo al esmero que debe tenerse en est^ 
punto, advertía Francisco Cáscales en sus Tablas 
poética^^^ hablando de ' íüÁ IcAfas *, «cual «s llena y 
sonora, cual huiftilde, ciiflHspettt,ei£É]: agradable, 
cual larga , cual breve, cual aguda, cual grave, cual 
bkktidéf^ éml'éara, ^ai 'I¡§;«ra, tniál tardía. La a^es 
sMora y clara ; la o Hena y gr^hré i- la f ágtída y hnJ 
láHídé'v^k^c^u^ y fángüida; láédéttcediaiio^ni'-' 
dé> Al fitfsiAaf6t>r6pó^tb deeia Juan déla Cúéva-^rr 
áti Hjtsntptttt i^lPreb','lmb!áildo'de 'lá sttaVídird que 
p)réstá 'ál Hnejrso' la coníbinadon a^et^dá Idé kis le« 
triasi''- •••■ • '•'■ •"'■'■• -..'■.••• 
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Lfi si^fLTidadl? rmiñ y h bl{^^darA 
De niuxca ó jpQcas.vece» las Viacalp* 
Golidir ó juntar con su textura : 

Donde en xsisksíbxé easi'áon ^'ttátes' 
Las ypcales y graves consonantes^ 
Dúlcete serán los versos y. cabales. 

Blandísima es la i, y cuando cantes 
Dulzuras,. usa de ella y dale asiento 
Qué á las semivocales la adelantes. 

De la r asarás csando el violentó 
Euro 4loBl!rMla «I Bófeas poderoso^ 
Coa héprid« for^r su- raovimkiiiD.. 



\ 



8d«¡eg« has ée apÜetr ; y de etH Mérte 
Git»rda di 'decoro á lat demat ctiidoflo. 

T «obre todas tioá co9a advierte : 
•Que él ooiieiirao de sHabat qoe usares 
Que con tal «mnottia se concierte , 

Que en fas colocacionres j lugares 
Regalen j deleiten los oidos , 
Que es propio de poetas singulares. 

ie« Sin .qu^ 4ne ^irrqdre «el temor «de. fiweoer pnH 
lyo, ás^eo np.p^Qrder «esta ooAsioa de vamáíwVat mi 
l^ireper r«^pQ<^ .de k Jt(«i^ eHAt^Unna, ff«kitm. 
i]^;iij^,á{}$ipo(^:A^fié#ilaps^a me,«ig«ki-t i»»' 
qo iW^>.(Kie 4MI e«^ f)|iitit^Ae:a¥«iiiBÍa é lodas ka 
MAgi«i%ím#d«nn|i3r Fodi^ ial ;▼«« «nosteai^se. mferior 
ái^)§lini(ilii.$iitPfid$idy.diilxura;'á.o^^ liberfeady 
Q4S^;j» vaii¡ii9'iÉtD'e6lii á en lesoftea jdoteipairficiikr^ 
p«ir0 np /9¿i|pe iMgra otegnmaiqueineuiia leHitaDldto 
¡KW»t«i tftda»);l¿i' cttali da d ea «aancMlmeiifea poéticM;< 
^lie j$ea:Al.ttÉMfto.t¡eBi|K» «c» y sanóla, anaTey- 
eB#F{;ÍQa.rvÍ0oiiQfa y fádU ^endUaeniSuaconalv^e-* 
QÍQiMear, KJ»refi>'te'CokkO«dQirdelaspalai»ma»Tarál 
iNiata Jk>iamQO)«iii «Uft ai^evlto» j aDoídm; A pcopófit^t 
lai«(f)o.fia^ Hffaí cantar toda ^gtfoecoidí» aatrntoa^ 
d^ndee^lütna» tkt«o y doU0lda))a«ta;el satialttraáii 
]r:$iit>lm<(r:lí ^^ qpie ^U qamr Iqía^tde.lMberifácki 
fiüAtíiiada'CiMio piidíeni; y.que jíiq|)ai>aoe:Gual itna mí* 
lA !«iqllíflíliia, ) poro jmI Jbe«ieüoiada v como puado 
verse con toda ckrídad.edA^fido uoa rápida újeaakt 

A9PPm ;¥0moa «a«e» f a .<el sig^ diiodéeiino k 
|$¡lPigi«ii (OíateUaiMt, onaiido en el «spaoio de cíen 
afieo la hiilkilioa tan adelantada , que aunque no 
temakD.. Alonan el Safaio algunas obras poéiieas 
4}uci5e le atríbugren , baotaAcdoau eódieo ik;]aa.Far« 
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tidas "para probar que m aqu^Uaí época- Jb lengua 
española era la mas perfecta de las vivas, sin' excep- 
tuar siquiera la italiana, Ganóle esta el paso en el 
siglo siguiente^. pero af^l ^^^ fné nuestro idioma el 
segundo que se pulió, mucho aptestqup el inglés y 
el francés, como lo confiesa el 4utor de la Penri€uia, 
poco sospeclioso de parcialidad cuando habla de 

nuestra literatura. 
Los adelantamientos que recibió esta en el siglo 

decimoquinto, y los esfuerzos de tan crecido nú- 
mero de poetas , contribuyeron mucho á mejorar 
«diestra lei^uá ; y por lo que después hideron en 
ella Garcilaso y Herrera , puede conjeturarse lo que 
habría sido el habla castellana, si hubieran tenido 
aquellos céklyres poetas muchos dignos Imitadores. 
Mas el reinado floreciente del habla pasó cbsi con el 
del biieh gusto, contando de vida poco mas dé wbl 
siglo; y lá pedantería y afectación que inficionarotí- 
la- poesía y. los demás ramos de las letras humanas, 
contribuyeron' tambl^' á corrompa y ^fear el lea^^ 
guaje, nienospreoiando como de poco valer sbs{ 
adornos naturales y sencillos. Prefiriéndose á \biá 
expresiones conocidas y bellas las mas oscuras y ex*^ 
travagantes, cuando no fuesen bárbaras eñ vez de 
expresar claramente las ideas^ eligiendo con acierto- 
entre las varias voces, entre los sinónimos, entro 
Ids adjetivos , solo se cuidó de oscurece el pensa*- 
miento con metáforas y alusiones absurdas ; y en, 
hi^r de dejar que campease la frase poética eon de-* 
sembarazo y soltura, se la descoyuntó cruelmente 
con violentas trasposiciones. 

Aun antes de llegar el mal á su colmo, ya Lopér- 
dé Vega se quejaba ( en su discurso sobre la nueva 
poesía) de que se iba echando por tierra todo lo qne 
eon largo trabajo habían adelantado insignes escri- 
tores en la perfección de la lengua , volviéndola al 
estado que tenia en tiempo de D. Juan II; y si des* 
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pues dé Lope se conserYó por algon tiempo k pu- 
reza j gala del idioma « espedalmeote en las obras 
de nuestros dramitícos , cuando subió de todo pun- 
to la corrupción del gusto á fines de la dinastía aus- 
tríaca, nos maravillamos de hallar en Solis j en al- 
gún oUro buenos modelos de lenguaje. 

Pasado aquel delirio á mediados del siglo ultimo , 
como los restauradores de nuestra literatura esta- 
ban por lo general mas bien dotados de juicio y de 
saber que no de talento poético, andaban pcn* la 
nueya senda con la timidez propia del que va mi- 
diendo sus pasos; y aspirando á la corrección y pu- 
reza antes que á otras dotes de mayor brillo , cuida- 
ron mas bien de no incurrir en defectos que de dar 
al habla elevación y belleza. Nacieron , sin embargo, ^ 

algunos ingenios mas osados ; y cabalmente tuvie- 
ron la ventaja de que ya la filosofía hubiese exten- 
dido sus profundas investigaciones á la gramática , 
debiendo ganar mucho la lengua castellana , si lle- 
gaba á hermanar la suma exactitud con las muchas 
prendas que la hermosean ; pero si bien es cierto 
que llegó á recobrar parte de su antiguo lustre en 
las obras de algunos buenos escritores, no lo es 
menos que los obstáculos opuestos á la propagación 
de los conocimientos , la plaga de malas traduccio- 
nes, y el concurso de tantas causas desgraciadas 
disiparon en breve todas las esperanzas de mejora , 
amenazando á nuestra lengua con una época deplo- 
rable de corrupción y de abandono. 

No es mi ánimo, al pasar á hablar ahora, de las 
dotes características de nuestro idioma, disputar al 
toscano la preferencia respecto de suavidad y melo- 
día, dotes que le hacen tan propio para cantar asun- 
tos amorosos y otros que exijan extremada dulzura; 
pero seguramente puede aspirar la lengua castella- 
na á colocarse muy cerca de su rival, sin temor de 
quedar degrada. En cuanto á poesía pastoral , las 
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eraaeradta que presenle'JIflliaivy^aiin estaM^cieado 
una comparación mas > íntima., el qae desaare ve)^ 
hasta qué punto puedellegar nu^atraüeogovácoiii^ 
pi^ con la italiana, coteje latradaoeíoo del uámin* 
ta hecha por Jáuregiii luchando ccm un poeta (tan 
esclareoido como Tasso: passges hay efvqüend se 
acierta á distinguir elorighial y l&oopia. . 

t Qué lepgoa tan> bella en 1» qne pindó i deciv el 
Amor por boca de Geretlaso : 

Fiéridsí pam mi dalire'y sabrosa 
Míis que la firntá del cercado ageno . 
Mas blanca qiie la leche y mas hermosa 
Que el prado por abHl dé flores Heno ! 

Pues si intenta expresar el poeta tina idea apacible^ 
también hallará modo de decir : 

^Cuándo en. Talle florido , eapasa ^ nmbro^ , 
Metí jamóft el pi& que d^ no fueie. 
Cargada á ti de dores j olarQso«?%». 

Y si la tristeza le inspira senUmientoa tiernos y do» 
Ucados, á buen seguro- que le falten palabra* duioi<» 
simas para dirigirse al ooraaon : 

Por ti el sileüeio de la seWa umbrestf , 
Por ti la esqoiyidNd j aparMrmientb 
Del solitario monte me agradaba x 
Por ti la Térde yerba , el fresco Tiento , 
El blanco lirio y colorada rosa 
T dalce prímarera dieseaba. 
¡ Ay cnanto me engañaba ? 

Petrarca , el mismo Petrarca no se hubiera desde- 
ñado de valerse de las suaves expresiones que em- 
pleó Herrera en su elogio : 

Ensalce al verde lauro en \oz canora 
El tierno , dulce y amador toscauo 
La belleza y el ble a que bu mÜdc adora* . . 



íPéál seria aiitnnacar mil BmestMB-dé ertardasev 
con solo hojear algunos' bueBC» autores (* {toro limip 
táodome á hablar de una composición «irteraif dudo: 
mucho que en italiano pueda presentarse'^ despoj»» 
dádM encanto de la rima, uñar compunción' imitan^ 
do los .s%|^o« adónicor de la Tersifíoacion'lalána^ y 
que ofrezca tainta suavidad y armonía como lasi^ 
guíente oda de Villegas al Céfífo. 

Dulce Tecino de la verde selva , 
flaésped eterno del abril florido ,■ 
l^tal aliento de la madre Véons» 
Céfiro blando 3 
Si de mis ansias «1 amor siipist€>, 
Tú , qoe las qnejas de mi tos llerasle , 
Oye , no temas, y á mi ninfa dik<. 
Dile que muero. > 
Filis nn tiempo mi dolor sabia ; 
Filis un tiempo mi dolapiloraba:. < 
Quísome nn tiempo v mas agora ianio , 
Temo sos iraa« 
Asi los dioses^eon amor paterno , 
Asi los cielos con amor benigno , 
Nieguen al tiempo que feliz colares , 
Nieve á la tierra* 
Jamás el peso de la nube parda , 
Cuando amanece en la elevada cumbre , 
Toque tus hombros ni su mal ]graniso 
ffiera tas alas. ' 

Hay quien crea que nuestra lepgpia no tiene bas- 
tante soltura y desembarazo , y que no iguala á otras 
oh facilidad y fluidez; pero , en mi opinión , no es 
suya la culpa, sino de los que no acertamos á mane- 
jarla : el acero flexible en unas. manos se vuelve en 
otras hierro duro ó quebradisoi. Y- la prueba de lo 
que acabo de decir , se nota al <ohaervar que en todos 
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tiempos ha habido ingenios que han logrado ¿ar la. 
mayor soltura á nuestra habla : gusto nos da verla y 
antes de promediar el siglo decimocuarto , todavía 
en mantillas y aspirando ya á deshacerse de las liga* 
duras para correr ligera : en tan remota época pudo 
ya el Arcipreste de Hita decir en una Cáraicade 
Serrana : 

Cerca la Tablada , 
La nerra pasada , 
Falléin con Aldara 
A la madragada* 

Enchna del pnerlo 
Cuydé ser muerto 
. De nieve é de frío 
£ dése rosio 
E de grand dada. 

A la decida 
Di: ana corrida , 
■ Fallé una Serrana 
Fermosa , lotana « 
E bien colorada , ete» 

Aunque menos tosca y grosera , hallábase todavía 
nuestra lengua no poco áspera y ruda , cuando un 
siglo después acertaba ya el marqués de Santillana 
componer letrillas tan fluidas como la que empica 

MoBA tan fermosa 
Non vi en la frontera , 
Como una vaquera 
De la Finojosa... 

Parece que los mismos versos nacen de buena vo- 
luntad y se deslizan insensiblemente : 

En nn verde prado 
De rosas é Qores , 
Guardando ganado 
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Con otros pastores. 
La tí tan fermosa , 
Que apenas creyera 
Que faese vaquera 
De la Finojoaa. 

En tono mas elevado decía algunos años después 
D. Jorge Manrique : 

Naestras vidas sea los rios 
Que van & dar en el mar , 
Qae es el morir. 

Allí van los señoríos 
Derechos á se acabar 

Y consumir : 

Alli los ríos cándales , 
Allí los ríos medianos 

Y mas chicos 
Allegados son ignales , 

Los qne viven por sas manos 

Y los ríeos. 

El agua misma á que alude la bella comparación 
de estas estrofas , no corre con mas fluidez que los 
versos y las palabras. 

Mas antes de espirar el siglo decimoquinto halla- 
mos ya en las composiciones del célebre Juan de la 
Encina algunas tan lindas por su inimitable facilidad, 
que es imposible leerlas sin prendarse de sus encan- 
tos : sirva de muestra la siguiente : 

Mas vale trocar 
Placer por dolores 
Que estar sin amores. 

Donde es gradescido , 
Es dulce el morir ; 
Vivir en olvido 
Aquel no es vivir : 
Mejor es safrír 
1. 9 
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¿ Son ¿e Alguna Utilidad ? 
Yo me afano , 
Mas mo «n taño ; 
&^ mi oBcto , 
¥ en scrvieio 
Da mi dueAo 
- Tengo emp^Ao 
De kolr mí bahilidad; 

Para ver lo difícil que es llegar á tal punto» bastará 
observar que el aoterior pasaje está escrito eti ver- 
sos pareados de cuatro sílabas, en que apenas hallan 
cabida las palabras : ¿ hay muchoá idiomas en que 
pudiera hacerse otro tanta? t: 

La reputación del nuestro, oomo Idngua sonora, 
llena y rotunda, á propósito para.<i(esbribir objetos 
nobles y expresar pensamientos sublimes, está bien 
asentada ; pero en mi concepto , se acerca en este 
punto á la lengua latina mucho mas de lo que co- 
munmente se crao.. Acabada, apenas de nacer nues- 
tra habla , ya la vemos ensaiyar sus primeros acen- 
tos , esforzándose por encontrar toeío fuerte y ro- 
busto, digno de celebrar alt;^ hadarías : 

Moros le reciben por la sefta ganar : 
DaDle grandes golpes ;' mas ñoV p'aeden falsar. 
Dijo el Campeador : «▼álelde por caridad ! » 
Embrazan los ¿scod'qs (]íelant foscorazones I 
4rb«JAI^ h^^^M iipwwlw de^Jjw. p(W|doiw«fe • 
Snei]Á9i9roiiJi|9 <jarns ^^mm d«.lw ^nfupí^i 
Ibaulos ferír de fuertes corazones : 
A grandes voces lama el que en-tiuen hora n&scot 
■ Feridios , caballeros , por amor ^e caridad ! 
To so Hay Diaz el Cí^ Q^qnpead.or , de Bibar. • 

No mas tarde que á prifwripfos del kiglo décimo- 
tercero vemos á un poeta'kállafstf^ñidos graves y 
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rotonda 4 pftr& i<epr«96iitái' «I tefñbíé dtíadi^ó del 
juicio fítMil : 

fisti 8er¿^ el uoo de los tigaot dubdadM v 
Subirá á las nubes el mar machos estiid<M \ 
Mas alto qae las sierras é mas que los collados « 
Tanto que en sequero fincarán los pescados : 

£1 signo empues esti es mucho de temeí : 
Los mares é los rios andarán á grant poder; 
Désarrarán loé Odiev, il-attsé á (Kcfrder : 
Qüefrlanse , ri ()ódié^eii i so lá tieirrt léeier. 

Él ^n ^teno yerni pife»* iüóilál r 
A?ráu todas las piedras entre si llf óatnfpdl % 
Lidiarán como ornes que sequiercoi iér mal;. 
Todasr se farán piezas menudas como 0al< 

j^^on seta el doceno quiei» lo ose catar : 
Gá térán pov tos cielos grandes flamat vota» , 
Verán á las estrella» caer de-su logar , 
Gomo caen las fojas coando caen del figar. 

£1 Rey de los reyes , alcalde derechero , 
Qul ordena las cosas sin ningún consejero. 
Con su procesión rica , pero ét delantero , 
Entrará én la gloria del Padre Ycrdaderd. 

Los Angeles del cielo farán grant alegría ; . 
Nunca mayor de aquella ficierou en un dia ;. 
Gá verán que Us cresce solaz é compannia : 
Dios mande que entremos eu esa cofradía !' 

Guando el Rey de gloria viniere á judicar^ 
Bravo como león que se quiere cebar , 
4 Quien será tan fardido que le ose esperar^ 
Gá el león yrado sabe mal trevejar. 

Guando los Angeles sanctos tremerán con pavor^. 
Q,ue yerro non ficieron contra elsuSennor^ 
; ¿ Qué faré yo mezquino » que so tam pecador ! 
Bien de agora me espanto : tanto he grant pafor^ 

(Po$tlaédéB0í^céo) 
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Hacia la misma época vemos á otro escritor aco- 
meter la temeraria empresa de componer un poema 
en honor de Alejandro ; y anunciar su propósito 
con cierta grandeza de elocución , no del todo in- 
digna de Id Epopeya : 

Quiero leer un libro de un rey noble pagano , 
Qae fué de graud esforcío , de corazón lozano , 
Conquistó tod* el mundo-, metioV só su mano 

La obra es cual de siglo tan rudo podia esperarse; 
pero admira á veces descubrir ya en la lengua aso- 
mos de la gala y rotundidad, que hallan de hacerla 
luego tan famosa : 

Sedie el mes de mvfo , coronado de flores , 
Afeitando los campos de dlirersas colores , 
Organeando lafs Maya» é cantando d' amores. 
Espigando las mieses que siembran labradores. 

( Poema de Alejandro, } 

Si desde su mas tierna infancia vemos ya despun" 
tar en nuestra lengua aquel carácter de elevación y 
de grandeza que debi^ distinguirla tanto , no era de 
temer ique aflojase de ánimo ni de fuerzas durante 
el ímpetu y lozanía de la. adolescencia; sino antes 
bien que rayasen en exceso aquellas excelentes do- 
tes, por falta de templanza. Así se advierte , en efec- 
to, en algunas composiciones del siglo decimoquin- 
to , admirándose principalmente en las de Juan de 
Mena uri tono robusto y grandioso, aunque á veces 
por lo peregrino de los vocablos , por lá novedad 
de las construcciones ó la osadía en la colocación 
de las palabras , llegue su elevación á parecer hin- 
chada. 

Mas desde entonces fué fádl prever que cuando 
al inmoderado arrebato de la juventud sucediesen 
el vigor y la cordura déla edad viril, aparecería 
nuestra lengua llena 4e elevación y majestad, como 
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brilla en los bn^ios esorítores del áglo de oro. Por 
no nombrar sino á uno , basta abrir las obras de 
Herrera para ver hasta que punto puede herma- 
narse en castellano la elevación de las expresiones 
con la nobleza de los pensamientos ; skndo suficien* 
te , si no me engaño , para que se admire la riqueza 
y pompa de nuestra lengua , insertar aquí las pala- 
bras que encontró en ella aquel poeta para describir 
al Bétis, haciéndolo de tal suerte, que Lope de Vega 
no pudo menos de exclamar entusiasmado; « Aquí 
no excede ninguna lengua á la nuestra ; perdonen 
la griega y latina.v 

Cubrió el sagrado Bétis de florida 
Púrpura y blandas esmeraldas llena 
Y tiernas perlas la ribera undosa ; 
T al cielo alzó la barba , revestida 
De Yerde musgo , y removió en la arena 
El movible cristal de la sombrosa 
Gruta , y la faz honrosa 
De juncos , cañas y coral ornada : 
Tendió los cuernos húmidos , creciendo 
La abundosa corriente dilatada^ 
Su imperio en el océano extendiendo. 

\ Qué gala y qué riqueza de dicción ! Pero no por 
eso se hallarán escasos y menesterosos otros poetas 
que tengan que celebrar al mismo rio : D. Juan Ar- 
guijo, contemporáneo y paisano de Herrera 9 pudo 
decir con lenguaje magnífico : 

Tú ¿ quien ofrece el apartado polo ,' 
Hasta donde tu nombre se dilata^ 
Preciosos dones de luciente plata 
Que envidia el rico Tajo 7 el Pactólo ; 

Para cuya corona coqao á solo 
Rey de los ríos, entreteje y ata 
Palas su oliva con la rama ingrata 
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Q«0 toDfuBiSlá en toé márgoNt Apolo ; 

Cknrb Gafl¿dal(|Blvlr » «i Itti{)éttl06o 
Con crespas ondas y mayor oéfH«iilJe' 
' Cubríete* ntíiístfdft «iiÉpoé iftál segofos ; 

D« )á ule] Oir fñaááá « pot ^atéti fatñoso 
AlMás ig^Éfll ftl lttiát< |á altiva (ten (e , 
í^e^petá hdtílilde los aütigtíoft maros. 

Y algunos años después Góngora celebraba al mis- 
mo rio con dicción tan noble y sonora como la si- 
guiente : 

Rey de los otros ríos candaloyo » 
Qae en fama claro ^ en ondas cristalino , 
Tosca guirnalda de robasto pino 
Ciñe tu freüte y tu cabello ondoso ¡ 

Pues dejando tu nido caTernoso. 
De Segura en el monte mas vecino , 
Por el suelo andaluz tu real camino 
Tuerces soberbio » raudo y espumoso , 

A mi que de tus fi^rtiles orillas 
Piso aunque iftístremente enamorado 
Lá noble areha con bumjlde planta ; . 

Dime si'entré las rubias paslorcülas 
Has visto qUé eii tus aguas se han mirado , 
Beldad cual k de Clori 6 graoiai tanta. 

¿Ni en qué idioma de los modernos pudiera presen- 
tarse una imagen Sublime con tanta riqueza: de len- 
guaje coma la que ostentó Herrera para pintar uir 
árbol ? 

Tate9 yla (cieroii e^oar cu ál hermoso 
Cedro del sUo Lifeábo^ testfda 
De ramos, brocas, donexeeTsa árltezá j 
Las agoffslo ciiaroti pK>deroso 
Sobre empinados érbolc^ ercfcldo , 
T se multipli€!ftr4a en gmádeta 
Sus ramos con befitoca ; 
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Y €iteii¿iebdo tm fotobru' se «dldanm 
Las aves que sustenta el grande cielo ; 

Y en sns hojas l^s fieras engendraron , 
T hiio á macha: gente pmbroso Telo : 
No ignáló en celsitud y en hennosara 
Jamás árbol alguno á sq fignra. 

Aun después de |>erYePtkio el gusto, hállánse en 
los poetas de aqu^Uai época , en lod respiros. que les 
dejaba su fatal manía ^ mudioa pasi^s dignos de 
elogio por la juibht9- y cdevaoion de las expresiones , 
aunqae no sien^pre exceti^tas de reuibios de afecta- 
ción : hasta en las obrasr de Quevedo, que no tiene 
reputación desMbUme, es fácil encontrar Jaas de 
una muestra que <;^i)fU:aia nu^tro propáúta : 

De amenasas del Ponto rodeado « 
T de enofos del' vleftto saondíido , 
Tu pompa '^ la borrasca, y sn gemido 
Mas aplanao te da que no cuidado : 
Reinas con ma}estad , escollo osado , 
En las iras del mar. . . 

Y si la indignación levanta el pecho del poeta, al 
presenciar una persecución injusta, al momepto tie- 
ne voz alta f lenérgica pqiía clamar ; . 

Faltar pudo sil patria al gn^nde Osuna ;. 
Pero no k su defensa sp^ hazaña^ : . 
DíéroD^c qtüerte j cárcel la^ Espai^as ,. 
be quien é\ hizo esqlays^ la Fortuna. 

Apenas restaiarado el gusto, vemos Im conatos de 
varios poetan pop volver á ataviar nuestro lengua 
con las antiguas galas, aunque alg«na& veeei9 se re- 
sientan SU6 laudables eafuc^rzos de encogimiento y 
timidez , y a\ra$ descubran ouaa difícil f aese liber- 
tarse totalmeOit^ d^l r^ieate.Qontftgio* £n el poema 
de Deucalion del conde de Torre Palina se hallan 
niucboe pasajes notables por lo rico- y sonoro de la 
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locución; asi pinta, por ejemplo, la inundación de 
la tierra: 

Muge el undoso toro , j leta otadas 
Las pantas de sus caernos litorales , 
Al repetido incarso atropelladas 
Van hojendo las playas desiguales : 
Las ondas prodigiosamente hinchadas 
Amenazan las laces celestiales ; 
Y de negro vapor llovioso velo 
A los ojos del mnndo niega el suelo. 

Las dalces venas de las claras fuentes , 
Que bebió en riego escaso el verde prado , 
Los peñascosos cauces impacientes 
. Rompen j el campo borran inundado : 
Los viejps ríos las mojadas frente» 
Levantan con horrible ce&o airado*, . 
T las nrnas volcando , aun j uzgaa poca 
La vasta. plenitud de su ancha booa« 

Con impeta ruinoso los torrentes 
Disuelven de los montes las raices f 
Envolviendo en sus túmidas creciente» - - 

Los pueblos y los campos infelices ; 
Con largo miedo suerte igual las gentes 
Esperan de la sierra en las cervices , 
Mientras admiran su áspero desierto 
De nunca vistas naves triste puerto. 

Vuelve el pino á sus montes : ya la quilla 
Navega* el valle en que arrastró primero ; 
La altara en qne anidaba la sencilla 
Paloma^ alberga al tiburón roquero ; 
Los peces se desliían en cuadrilla 
Sobre la grama en que saltó el cordero t 
£1 risco ya es escollo ; y ya á la piedra . 
Cubren las algas , que vistió la yedra. 

£n el citado poema, en el Canto de las nm^ d^. 
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Cortes destruidas 9 compuesto por D. José Vaca de 
Guzman , en el de D. Nicolás Fernandez Moratín , y 
en alguna otra composición de aquella época , se 
percibe ya la elevación y grandilocuencia que tan 
propias son de nuestra habla; y acercándonos mas 
al tiempo presente, no cabe lenguaje mas magnífico 
que el que lució Melendez en varias ocasiones; como 
cuando en su Odaá la gloria de las Artes describió 
el primer vuelo del águila : 

Goal el a?e de Jove , que saliendo 
Inexperta del nido, en la vacia 
Aegion desplegar osa 
Las alas voladoras , no sabiendo 
La fuerza que la guia : 

Y ora vaga atrevida , ora medrosa , 
Ora mas orgqliosa 

Sobre las altas cimas se levanta ; 
Tronar siente á sos pies la nube oscura , 

Y el rajo abrasador ja no la espanta , 
Al cielo remontándose segura : 

Entonce el pecho generoso , herido 
De miedo y alborozo^ ufano late ; 
Riza su cuello el viento 
Que en cambiantes de luz brilla encendido; 
£1 ojo audaz combate 
Derecho el claro sol , le mira atento ; 
T en su heroico ardimiento 
La vista vuelve , á contemplar se para 
La baja tierra ; j con acentos graves 
Su triunfo engrandeciendo , se declara 
Reina del vago viento j de las aves... 

Se ha repetido frecuentemente el célebre dicho 
de Carlos Y de que la lengua española era la mas 
propia para hablar con Dios ; y para convencerse de 
la ei^actitud de este dictamen, no creo que se necesi* 
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fiel imitador de León , tradujo con elevación y no- 
bleza algunos himnos y cánticos sagrados , llegando 
algunas veces á confundirse con su modelo. Los si- 
guientes versos, por ejemplo, tienen cierto sabor 
de antigüedad que los recomienda en extremo : 

De la encambrada silla 
Derribó al poderoso y engreído , 
T á la plebe sencilla • 
Del estado abatido 
Hasta el solio de gloría la ha sabido. 

Colmó al necesitado 
De bienes soberanos con largueza ; 
T al rico confiado 
En sa falaz riqueza , 
Dejó vacio en misera pobreza. 

En gracia ha recibido 
A Israel « recordando su clemencia ; 
Gomo hubo prometido 
A la antigua creencia , 
A Abrahan y á su larga descendencia. 

(Tradaocion del c&ntico: Magnifieat, ete). 

Aun posteriores á esta y otras composiciones del 
maestro González, pudiéramos citar algunas en que 
se conserva la dignidad y elevación de lenguaje, que 
exigen los asuntos sagrados . baste en prueba de 
ello presentar los siguientes versos de una oda de 
Melendez ; y eso que está escrita en una especie de 
versificación , que comunmente se cree poco acomo- 
dada para asuntos sublimes : 

Tú eres , Señor : te descubro 
Entre el manto de tinieblas 
Con que misterioso al mundo 
Tu faz j tu gloría velas. 
Tú eres , Señor : poderoso 
Sobre los vientos te llevan 
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Tos ángeles t de ta carro 
Retamba la ronca racda. 
Tu carro es de faego. El trueno , 
El trueno otra ves : se acerca 
El Seftor ; so trono en medio 
De la tempestad asienta. 
La desolación le sigue ; 
Y el rajo su voz espera 
Prestas las alas ; lo manda , 
T el monte abrasado humea. 
Arden las nubes ; veloces 
Los relámpagos serpean 
Del Eterno en torno t impíos « 
i Ay ! temblad que Jehová llega. 
Jehová la cóncava uube 
Retumba ; las hondas vegas 
Jehová; sonoras responden 
Jehová las altas esferas. 

Me he detenido tanto, ofreciendo muestras de la 
perfección á que puede llegar nuestra lengua , no 
solo para excitar el entusiasmo de los jóvenes á fa' 
Tor de habla tan hermosa , sino para indicar cuan 
fáeil sea probar sus excelentes dotes , si ocurriese 
acaso que no le hagan los estranjeros la justicia á 
que e$ aci^eedora. 



CANTO III. 



1. La sola palabra versificación envuelve ya la idea 
de cierta medida de palabras, que distingue la poe* 
sía de la prosa ; pero como esta materia no ea de su' 
L 10 
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yo muy clara , y tal vez se ha voetto ma# oscura á 
fuerza de tantas explicaciones, procuraré en cuanto 
alcance , hacerla comprender cual yo la cpacibo. No 
tiene duda que el f^er^Q, en cualquiera lengua que 
sea, exige cierta medida , y aun por esto se llama 
también metro; cualidad que agrada al oido, por- 
que le repite cierta igualdad ó simetría de periodos 
musicales y en vez de que los de la prosa son distin- 
tos y varios. Cualquiera que oye versos y si no está 
mal organizado , percibe con gusto esta igualdad ó 
simetría; la aguarda involuntariamente con el oi- 
do ; y echa menos su falta, al punto que cesa la me- 
dida. 

Las lenguas griega y latina tenian una prosodia fi~ 
ja y determinada , distinguiendo las sílabas de que 
constaban sus voces en largas y en breves , y exi- 
giendo para pronunciar las primeras un tiempo 6 
espacio doble del que se empleaba en las segundas. 
A.SÍ es que para conseguir la igualdad ó simetría de 
periodos musicales y que constituye esendaimente el 
verso, tenian que medir los tiempos y el compás 
que empleaban en su pronunciación, calculando 
para ello el número y la combinación de siiahajs Uur 
gas ó breves que entraban en cada especie de verso. 

£1 diferente número y las varias combinaciones 
de dichas sílabas constituían las diversas especáes 
ampies, como el espondeo, compuesto de dos síla- 
bas largas, el dáctilo de una larga y dos breves, etc.; 
pies que se llamaban métricos , porque realmente 
ellos eran los que constituian la medida del verso, 

Ta se deja entender porqué los versos griegos y 
latinos no podian medirse por el número de sílabas, 
sino por su cantidad, por su duración , por el tiem- 
po y compás que su pronunciación requería ; así co- 
mo en la música , y por los mismos principios , no 
se ementa el número de notas que entran en un pe* 
réodo musical, sino su valor: una silaba larga equi* 
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valia entre los Griegos y Latinos á dos breves, por 
la misma razón que una corchea vale en un compás 
de miisica lo mismo que dos semicorcheas» 

Aunque no tengamos una idea clara y distinta de 
la manera de pronunciar las lenguas muertas, basta 
el saber que tenian los antiguos esta especie áepro^ 
sodia, para conce()ir que sus idiomas debian ser 
mucho mas musicales que los modernos; y para 
comprender porque al recitar sus versos llevaban 
el compás con el pie ó con la mano , como se hace 
eon la música; é igualmente porqué hasta su decla- 
mación se asemejaba á un canto sencillo, no muy 
diferente del de los recitados de nuestras óperas. 

Las lenguas vulgares no participan de tamañas 
yentajas; %\x prosodia no es tan £ga y determinada 
como la de las lenguas griega y latioa; y^ aunque se 
tarde realmente mas tiempo en'pronunciar unas sí* 
labas que otras , ni es tan perceptible la diferencia 9 
ni está sujeta á reglas tan exactas como en aquellos 
idiomas. Asi ha sucedido que habiendo de buscar 
por otro camino la igualdad 6 sihietría de periodos 
musicales, que distingue la poesía de la prosa, han 
tenido los modernos que acudir al número de sila^ 
bas como medida aproximativa, up pudiendo lograr 
.el mismo fin cpn la igual duración de los tiempos d^ 
la pronunciación, como hacían los antiguos. De 
.donde ^e infiere que el medir los versos modemoj^ 
por el número de silabas^ no ha sido una mudanza 
casual ni arbitraria ; sino precisa, i indispensable , 
nacida de. no estar bien determinado en nuestras 
leiptguas eivalor respectivo (le la^ silabas, ó sea. SU 
cantud^; en términos de que lauchas veces apenas 
podemos distinguir )as silabas, largas, de la^ breves. 
Así es, que todos los idiomas modern,4;>s, adoptaron 
por un motivo idéntico el mi^mo recurso; c|e la pro' 
pia manera que si hubiese una persona de formar 
cómpusfis iguales, y no supiese con exactiti^d el va- 
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lor refpectiw) ¿a duración de cada nota musical, no 
hallaría mas arbitrío, por imperfecto que fuese, 
que poner en cada compás un número igual de no^ 
tas. Tan exacta me parece esta observación , que es 
de advertir como á pesar de escribirse en lengua la- 
tina algunos ritmos en los siglos bárbaros , vemos 
sensiblemente apartarse de la métrica de los anti- 
guos y acercarse á la de los modernos, á proporción 
que se iban borrando los vestigios de la pronuncia- 
ción antigua. 

^as á pesar de lo dicho , y de haber variado al 
parecer la base de la medida de los versos , no por 
eso se crea que las lenguas modernas no conservan 
ningún resto de \?l prosodia de las antiguas, ni que 
enteramente se separen de las reglas que observa- 
ban en la métrica Griegos y Latinos. Esta opinión , 
aunque comunmente repetida , me parece poco 
acertada ; fundándome en tres razones principales , 
que procuraré exponer con brevedad. 

1*. La lengua española, por ejemplo, no tiene 
una prosodia tan Jija como tenia su madre , mas sin 
embargo , y á pesar de los cortos ensayos que se 
han hecho para connaturalizar entre nosotros los 
metros latinos, vemos una vislumbre de estos en 
las muestras que han ofrecido algunos poetas, pro. 
curando colocar silabas largas y breves ( en cuanto 
consiente diferenciarlas nuestro idioma) en los mis- 
mos lugares del verso en que los latinos colocaban 
las suyas. IVo hablaré de los sdjicos adónicos, tan 
bien imitados en nuestro idioma ; pero en algunos 
pocos exámetros de Villegas percibe el oido un dejo 
sumamente grato , y bastante parecido al de los ver- 
bos latinos , tales como ahora los pronunciamos, 

2." Si en las lenguas modernas bastase para la 
igualdad de periodos musicales que hubiese un mU 
mero igual de silabas , en estando estas cabales , ya 
habría verso ; en habiendo once , por ejemplo, ha- 
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bría un endeceuiiabo. Mas no hay nadie que ignore 
que hay muchísimos renglones con dicho numero 
de sílabas y que sin embargo no son versos : ¿ por- 
qué? Porque no tienen (como después diremos) los 
acentos que deben en sus lugares respectivos : así , 
por ejemplo , este verso de Garcilaso : 

Comentes aguas , puras, crístalioas.., 
seria también verso , variándolo asi : 

Paras , corrientes , cristalinas agaas.. . 
ó de este modo : 

Agaas paras, corrientes , cristalinas... 
y de este: 

Corrientes aguas, cristalinas, paras... 
y aun de este : 

Cristalinas , corrientes , paras aguas. .. 
pero no lo sería , si dyese: 

Agaas cristalinas , paras, corrientes... 

y sin embargo , las palabras son las mismas y exac» 
f amenté igual el número de silabas ; no mediando 
otra diferencia sino que se ha variado la colocacípju 
de los acentos. Pues ahora bien : en nuestro idioma 
los acentos son los que mejor nos indican la canti- 
dad de las silaba? 3t es. decir , las que son. largas ó 
breves i y aunque sea un medio imp^erfecto^ como 
es el üoico que nos queda ^ no podemos prescindir 
de él en la parte musical de los versos. Involuntaria, 
mente nuestro oido tiene por larga toda .r//a¿a en 
que carga el acento agudo , y por breve (aunque se 
tarde mas ó menos tiempo en su pronunciación ) 
aquella que no tiene sino el acento grave y que coqao 
ocioso se suprime : así , por ejemplo , nadie hay tan 
escaso de oido que al escuchar las palabras amor^-a- 
zon, no, tenga, por ¿arga la. últinm silaba, distin-* 
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tras voces: árhol-fácil ; y si cuando Villegas dijo be- 
llamente, imitando la métrica latina: 

Seis veces el verde soto coronó sa cabeza 

De nardo, de amarillo trébol^ d» morada viola..» 

hubiese dicho: 

De nardo; dé amaríHoyii^mtfi , de morada viola... 

la sola variación de un acento hubiera derribado su 
obra. 

Así , pues i la precisión en qu^ se está de colocar 
necesariamente acentos agudos en ciertos sitios del 
verso y no en otros , prueba incontestablemente qué 
á lo menos en drertos parajes es necesario marcar , 
de la manera que podemos , las silaban largas y las 
breves. Nuestro endecasílabo ^ por ejemplo, es co^ 
nocidamente hijo áél yámbico latino; y por ib tanto 
es de notar que cuando tiene mayor número de 
acentos agudos en las silabas pares ^ como en la se- 
gunda , cuarta , sexta , octava y décima es mas flui- 
do y armonioso ; y no por otro motivo, sino porqué 
en este caso la alternativa constante de una sílaba 
breve y de otra larga lo asemeja mucho al yámbico 
puro de los Latinos. Admite, es verdad, nuestro 
endecasílabo otras combinaciones de acentos ; pero 
adviértase que se acerca en cuanto ^uede á su mo- 
delo,* y que en algunos sitios reclñXñeL forzosamente 
una silaba larga y en otros una breve , por una ra- 
zón análoga á la que tuvo el yámbico latino para exi* 
gir precisamente en ciertos sitios determinados la 
colocación de un yambo , aunque en otros lugares 
se aviniese á recibir al espondeo. 

Uno de los primeros que escribieron en lengua 
Castellana acerca de este arte (el doctor Pinciano en 
su Philosophia antigua poética , publicada en el si- 
glo decimosexto) decia ya á este propósito; <^ Por 
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▼entnni, ¿no tenemos los Españoles nuestras síla. 
bas largas j breves eomo los demás ? ¿ Porqué causa 
suenan unos Versos bioD con onee sílabas ó con 
ocho, y otros con las mismas mal? ¿Porqué, stno 
por las largas y breves que se truecan , aunque en 
la verdad nosotros no las distingamos ? Pero bailas , 
eomo se prueba por la esperienda. » 

3." Pero la prueba mas palpable, si es que mi jui- 
cio no me engaña., de que la cantidad de las silabas, 
y no su simple numero , influye en la \>ersiftcacion 
moderna mas de lo que comunmente se imagina , se 
deduce de -esta liltima observación : supongamos , 
por ejemplo, estos versos castellanos : 

Con impettt yeloz ed a9ta .tréavuU « 
Por la acerada cota pen? traído , 
.lUere,» traspasa» parte el cora?;on : 

todos tres pudieran colocaa*se en ana ^composición 
de endecasílabos ; cada uno de ellos completa una 
medida igual, Itenando el mismo espacio musical con 
respecto al oído; y sin embargo, el primer verso 
úsaedoce silabas, él «segundo once yeX tercero diez, 
lAiego hay otra circunstancia , diferente del número 
de silabas , que linfluye en nuestra métrica ; -y nótese 
que asá en el ejemplo propuesto como en otros se- 
mejantes, consiste la diferencia en que todo verso 
que acaba oon acento etgado debe tener una sílaba 
menos que si acabase con grape ; y todo el que aca-^ 
ba en palabra esdníjula (es decir , con acento agudo 
en la antepenúltima sílaba siendo las dos ultimas bre- 
ves) debe tener una sílaba mas de la medida común. 
En nada me parece que se descubre tanto lo que 
nos acercamos á la métrica de los antiguos : la pa- 
labra trémula del ejemplo propuesto , aunque cons- 
te de tres silabas , consume al fin del verso los misa- 
mos tiefftpos musicales que la palabra fuerte , que 
tiene solo dos silabas ; y así es que esta última voz 
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pudiera muy bi^i sustituirse i la primera en el f^^ivv 
citado , sin que por eso se variase su medida. 

Mas como esta se calcula , hablando generalmen» 
te , por el número de sílabas^áe que constan los ver-* 
sos modernos , debo decir que la poesía castellana 
los tiene de muchas y diferentes especies : como se 
comprenderá mejor , bosquejando aquí rápidameot* 
te la historia de nuestra versificación. 

En el primer poema conocido, que es el dtado del 
Cid , no aparecen sujetos los versos á una medida 
^ja; pues tan toscas y por desbastar estaban todavía 
las palabras, que malpodia encajonárselas en espa* 
cios iguales : así es que hallamos en aquella obra 
versos de varia mensura, desde doce ó trece silabea 
hasta diez y seis , en cuanto podemos juzgar ahora 
de la pronunciación del siglo duodécimo. 

Lo que no tiene duda es que la norma ó patrón 
que se propusieron los primeros poetas castdlanos, 
fué el verso de catorce s Habas ^ conocido con el nom* 
bre de alejandrino , el cual puede considerarse co» 
mo propio de la infancia de nuestra poesía: en cuan* 
to dio esta un paso en el siglo decimotercio , ya ve- 
mos en los poemas de Berceo, en el de Alejandro ; 
y en el que contenia la historia del conde Hernán 
González (correspondientes todos, poco mas ó me- 
nos, á la misma época) que los poetas observaban 
con mas seguridad y acierto , aunque no siempre 
con exactitud, la propuesta medida de catorce silo* 
bas, 

Pero en una composición de Berceo , hay una cir- 
cunstancia notable, no solo porque prueba en mi 
opinión , que desde principios de aquel siglo se co- 
nocieron ya en España versos cortos , sino porque 
me parece confirmar una observación á mi ver muy 
exacta , y que no sé que haya sido presentada ni de^ 
senvuelta como merecía ,á saber : el influjo^quehan 
tenido en los progresos de nuestra versificación' la 



inúáicii y el caDitQ.£n la coipposicion titulada Duefq 
de la Firgen se supone que los judíos que guardar 
bau el sepulcro del Salvador , 

Cantaban los tmfanes unas controvadiiras, 
Que eran á sa Madre amargas é muy duras. 

"^ objeto de los judíos era no dormirse para no sei; 
sorprendidos, y la Cántica tenia este estribillo . ^^ 
velar. La composición empieza así : 

Velad , aliáma de fqs judíos , eya vetar : 
Que non vos fnrten el 6jo deDios, eya velar: 

Ck furtárvoslo querrán , eya velar : 
Andrés é Piedro et Johan , eya vetar: 

Non sabedes tanto descanto, eya vetar : 
Que salgades desó el canto , eya vetar etc. 

Aunque estos versos y los siguientos estén im presos 
de esta suerte, y probablemente se hallasen de la 
misma en los códices de que se copiaron , no tieae 
duda en mi concepto que cada verso debia concluir^ 
según la mente del autor , antes del estribillo; y que 
este debia colocarse después , como una especie de 
pie quebrado, para denotar que aquellas eran las pa- 
labras que siempre repetía en coro la aliamaó junta 
de judíos; y la prueba de ello es, que en la supostr 
don contraria todos los versos acabarían con las 
mismas palabras y el mismo consonante eya velar S 
siendo así que he advertido que en toda la composi" 
cion , si se corta ese estribillo , resultan versos pareo' 
dos y ligados en consonante cada uno con su compa- 
ñero ; indicio muy probable de que con este fin se 
compusieron , y que conociendo el poeta por una 
especie de instinto lo pesados que serian para la mú- 
sica los versos de catorce silabas , los usó cortos en 
la ocasión en que se le ofrecia componer una cán- 
tica. 
Las que compuso á la Virgen D. Alonso el ¡Sabio, 



é^tán eií diMefcttí'gailegd y éñ vereca dis ocho sfuiba*} 
y «Míe sdn inüúyfóbl^inértfte d6 á^él rey ^ puesto 
que habló de ellas en «ít tésta'áiéttto ; dispbríiéftdó 
que se c0r^ime)^fpr:^^^^ que^ja ejatoxic^s. en, alguna 
provincia, de £$j;)aa^,. cuando, no/^ese ea ptras, se 
usaba como favorable al canto el verso octosílabo 
tan popular eñ todas épóeaá : ó (íue loinVetitó aquél, 
fcélébt^ nioa%t*ca , coíno propio para -el fi¿ á ^ue lo 
destinaba. * ' • * ' \- • * 

Tambiei:^ ae.^leslr^'iiiiye , 9iioqqie^,n9.coq.i$|ial cer- 
teza, UDi vUbro. con «el título de Quereflas ,ien que 
parece se quejáil?>a^ jaquel jq^y, fle^t^Qoado ^ su mala 
ventura; y ^á.Aij^s(í jr;eali;i^enté {suyo , probaría que en 
la última .píirte del siglo decimotercero se conocía 
ya en España el uerso de arte mayor ó 4e dofe sHof- 
bas ; puesto que en esta versificación se hallan las 
dos estrofas que se conservan. ^ 

Tal vez no con mas fundamento se cree aA mismo 
jyríntíipe autor de un libro extraño sobre fe piedra 
filosofal, titulado él 7<p«?rT>, compuesto en versos 
'de doce á-^iir^íiar y íalgOttias estrofas en versos deocAo, 
¡f si fuese cietto lo que' expresa una nota puesta en 
dos antiguos códices (t^omo asegura el erudito pa^ 
dre Sarmiento en sus Memorias para la historia de 
ia poesía) que d. Hbro del Tesoro se «escribió en el 
año de 1272, resultaría para nuestro propósito, que 
en poco mas de un siglo que contaba de vida la poe- 
sía castellana , se-liabia ya enriquecido con dos útí* 
les adquisiciones. 

Mayores le aguardaban en él siglo siguiente: un 
poeta de ingenio tan vivo como él Arciprearte de Hita 
no podía Sujetarse siemrpre al pesado yugo de los 
versos alejandrinos , y debia aprovechar todas las 
ocasiones de sacudirlo : ya en el prólogo de su libro 
^expresó : que la había compuesto también «para «dar 
algunas lecciones é muestra de metrificar et rimar 
c!t de trovar , con trovas et notas et vimas et decades 



At ¿Airtó iii. t55 

ét versos, qne ñs complidamente ségttnd que está 
ciencia requiere. » ¿No es curioso* ver , antes de pro- 
mediar el siglo décifflocuftrto, á un poeta español 
queriendo dar lecciones de s>er^\ficw , y Uanvindo ya 
ciencia á los prhneros ensayos del arte? Es de ad- 
vertir que «ste ppeta en casi todas sus composicio- 
nes usa del verso de catorce silabas , que debía ser 
entonces el mas común ^ si es que no el único : ' coa 
^ narra ó censura , enamora ó se divierte; pero 
cuando trata de cantares devotos ó de cánticas de 
serranas, ensaya una multitud de versos cortos , va- 
riando sus medidas , sus combinaciones y rimas : ya 
se le oye decir en versos de ocJu) silabas : 

Santa Virgen escogida » 
De Dios madre muy amada ^ 
En los cielos ensalzada , 
Del mundo salodé vida.». 

ya aspirará mas celeridad y viveza, usando del perso 
quebrado , de cuatro ó cinco silabas : 

« 

Santa María , 
Lus del día , 
Tú me guia... 

NI le falta arte para kneasclar unos con otros , cómo 
amando dice: 

Gracia plena sin mansilla , 
Abogada , 

Por la tu merced , Señora , ' 
Fas esta maravilla 
Señalada, etc. 

Es muy de estrañar que este poeta no presente en 
sus obras versos de arte mayor ó de. doce silabas , si 
es que ya se conocian en época anterior , contra lo 
cual ofrece esta circunstancia no leve indicio; pero 
lo cierto es que «n sos composiciones solo 'he nota"- 



do algún asomo de aquella versificacian en poquísi- 
xaos pasajes , como en este : 

Mlérooles'á tercia el cuerpo Je Grislo 
Jadea lo aprecia ; esa hora faé visto 
Gcian poco lo precia á tn fijo qaistb.*. 

Adviértese en estos tres versos de la primera estro- 
fa, y en los correspondientes de las demás, que hay 
ün descanso muy señalado á la mitad del verso , y 
dolocado en ella un consonante: y ya en esta poesía 
me parece que se descubre el embrión del verso de 
arte mayor , y la esperanza de ver pronto nacer al 
de seis silabas , que es su quebrado. Así no extraña- 
mos luego, que constante en su propósito de ensa- 
yar varios metros , propios para el canto , se valga 
el mismo poeta en ^gunas composiciones de dicho 
t^erso de seis silabas : 

* ' « 

Todos bendigamos 
A la Virgen santa , 
Sus gosos digamos 
A su vida , cuanta 
Fué según fallamos - 
Que la esioria canta 
Vida tanta. 

¡Tan antiguo es en España el uso de esta clase de 
verso en cantares y villancicos ! Hasta parece que se 
divisa en una Cántica del mismo, poeta la intención 
de ensayar el verso de once silabas, como en el prin- 
cipio de esta composición , notable por su fluidez y 
dulzura : 

Quiero seguir á ti, flor de las flores , 
Siempre desir cantar de tus loores. 
Non me partir de te servir , 
Mejor de las mejores. 

Los dos primeros versos de las demás estrofas no 
son todos de once silabas, aunque hi^ algunos; pero 
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lo cierto es que ya aparece manifiesto el deseo de 
tantear una combinación bellísima de nuestra poe- 
sía, mezclando el Terso largo con el de siete sílabiis; 
de cuya medida son los que terminan las estrofas : 

Mejdr de las mejorM 

Yerme Dbrar agora 

Señora del altura « etc. 

Fácil es notar así en estas como en otras composi- 
ciones del Arcipreste , lo mucho que en tan corto 
espacio habia adelantado la versificación castellana , 
así en variedad como en ligereza y soltura; y era de 
esperar que si esto acontecia en sazón tan temprana, 
mayores serian sus progresos en época algo poste- 
rior. Desgraciadamente se han perdido , ó por lo 
menos no han salido á luz, los cantares que compu- 
so el infante D. Juan Manuel, y que asegura Argote 
de Molioa existían en un convento ; pues en ellos 
tendríamos, no dolo un tesoro que mostrase las ri- 
quezas de la versificación castellana en aquella épo- 
ca, sino que probablemente sehallarian nuevos tes- 
timonios de lo que he insinuado respecto del influjo 
de la música ; mas de cualquier modo que sea , bas- 
tan las cortísimas muestras que á manera de senten- 
cias morales comprende el Conde Lucartor, obra de 
aquel esclarecido príncipe, para ver cuan varía era 
ya en su tiempo la versificación española. En dicha 
obra hallamos , no solo que « usábase en tiempo de 
D. Juan Manuel el verso largo , que es de doce, de 
tretüe y aun de catorce silabas, porque hasta esto se 
£stiende su licencia, » .según las propias expresiones 
de Argote de Molina : sino usada ya la redondilla » 
mas antigua tal vez en España que en ninguna otra 
nación , y tan propia de nuestra poesía: 

Si por el vicio y folgura 
lia buena fama perdemos « 
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Pero lo mas notable es que bañarnos tamEnen en 
la misma obra versos endecasilabos y como estos : 

Por falso dipho de ome iin^iitiroso 
Non pierdas al amigo provechoso. 

Non aventures mucbq tu riqaesa 
Por consejo del ome que ha pobreza 

y no solo se advierte en estos versos una medida taq 
cabal y exacta, que no puede ser bija del acaso, sino 
que be notado que aquel ilustre poeta conoció que 
cuando el verso de esta medida acababa en agudo , 
debia tener una sílaba menos^ y cuando en esdriiyu- 
lo, una sílaba mas: así decia: 

En el comienzo debe ome mostrar 
A BQ mager como debe pasar. 

Non castigues el mozo maltrayéndole « 
Mas dale eomo tayas a placiéndole. 

También dejó el mismo poeta alguna escasa mues- 
tra de versos de arte mayor ^ como la siguiente: " 

Si Dios ti) guisare de hfber segiirai^si^, 
Pugua c«jaiplidagaQar.bu|9aa andanza. 

Tal era el estado que tenia la métrica española k 
mediados del siglo decimocuarto , en que murió el 
Infante , y en los poetas que florecieron por enton*» 
ees ó hasta fines de aquella centuria \ notamos con 
gusto como iba escaseando la primitiva versificación 
de catorce silabas, y reemplazándola otras mas floi* 
das y apacibles : ya hallamos celebradas en redondi* 
lias las hazañas de D. Alonso Undécimo , composi. 
cion que algunos eruditos atribuyen con escaso 
fundamento á este príncipe, pero que parece efecti- 
vamente del mismo siglo ; hallamos las canciones de 
Pedro González de Mendoza , compuestas en versos 



de ocho süab^s, segan las mues^r»^ qiM dejó de ella» 
el célebre marqué^ de Santilkitta. y ye«io$ usar de 
v€9rios mirtos ea su JUhro de Palacio al docto Pedro 
Lopes de Ayala; y en loa consejos ;y documentos prer 
sentados al rey D. Pedro por el rabí D. Santo, ver* 
sos de siete silabas , y algunos escritos con bastante 
focilidad : 

• • 

Por nascer en empino 
La' rosa ya non siento 
Que pierda , ni el baen vino 
Por salir del surmiento : 

Min Tale el azor menos 
Porque eii vil nido siga , 
Niii los enjemplos buenos 
Porque judio los diga. 

Fueron , pues , muchos y no poco afortunados los 
ensayos que se hicieron en la métrica española du- 
rante la infancia de lá poesía; mas llegada esta á su 
adolescencia, presenta la versificación un aspecto 
mas fijo y determinado, aunque menos extenso, con 
algunas circunstancias singulares dignas de notarse. 
Vemos desde luego con admiración desterrada com* 
plistamente la primitiva versificación castellana de 
versos de catorce silabas , que hallándose todavía en 
uso á últimos. del siglo decimocuarto, no la encon- 
tramos en ninguna obra del siguiente ; en tales tér^- 
minos que ni siquiera la nombró, reputándola como 
cosa perdida, el poeta Juan de la Encina , cuando 
ett tieriipo de lo6 Reyeis Gatólicois dedicó al príncipe 
D. Juatt un tratadillo de poética. 

También es extraño que los escritores de aquella 
época no cultivasen el Verso endecaJiiabo^ conocido 
en Castilla inucho antes, como ya se ha dicho , céle- 
bre ya por las! composiciones que ilustraban la Ita*' 
lia y usado por ios poetas proveníales, y aun dentro 
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de la propia cate por los de la corona de Arágoit, 
que escribieron en lengua lemosina ; pero lo cierto 
es, como ya lo advirtió el laborioso Sarmiento, que 
hn el Citncionero general qne comprende obras de 
mas de ciento y veinte poetas , caSi todos del siglo 
déciiiioquinto , no hay Tersos endecasílabos de poeta 
castellano , y yo por mi parte no recuerdo x^ue pue« 
dan citarse otros , pertenecientes á aquel tiempo , 
sino los que se hallan en los Sonetos del marqués de 
Santillana. 

Así como los {tersos de arte mayor , levantados á 
tanta altura por Juan de Mena ^ borraron hasta el 
recuerdo de los pesados alejandrinos ; así contribu* 
yeron, á lo que parece, á retardar la admí&íon y uso 
de los endecasilabos ; pues creyendo los poetas que 
era bastante para celebrar asuntos graves y nobles 
^1 verso de arte mayor , y apto para los leves y amo- 
rosos el de ocho sílabas , quedó casi reducido á en* 
trambos , y á sus respectivos afiebrados , el caudal 
de la métrica española. « Hay en nuestro vulgar ^s- 
tellano (decia á últimos de aquel siglo el mejor maes- 
tro del arte, que era el citado Juan de la Encina) dos 
géneros de versos ó coplas : el uno cuando el verso 
consta de ocho silabas ó su equivalente, que se Ulh 
ma arte real, y el otro de €Íoce ó su equivalente 9 
que se llama arte mayor : » y concluyendo aquí su 
brevísima enumeración , solo añade los versos depi€f 
quebrado, nacidos de aquellos, como.el dec«0£ro 
silabas que solía combinarse con el tentero de 00/u^ , 
y el áe seis, que se usaba solo , especif^mente ea 
composiciones destinadas á la müsicaj como los vi* 
llancicos. 

Con tanta estrechez y pobreza en su métrica vio 
la poesía ^stellana empezar á correr el siglo deci- 
mosexto , en que habia de llegar al colmo de la 
abundancia y de la gloria: los raidos adelantamien- 
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tos de ias letras , la mayor perfección del lenguaje, 
la necesidad de hallar á mano instrumentos mas aco- 
modados y varios , propios para todo género de 
asuntos , y sobre todo , el íntimo y continuo trato 
con Italia , que presentaba entonces el ejemplar de 
tantos célebres escritos , fueron causas bastante po* 
derosas para que en breve se aclimatase en nuestro, 
suelo el verso endecasílabo, que aunque hubiese 
brotado en él mucho tiempo antes, no habia logrado 
echar raices ni menos extenderse : así es que esta 
ta especie de versificación , cual si fuese advenediza, 
tomó y retuvo en tiempo de Carlos Y el nombre de 
italiana, citando los escritores coetáneos á Boscan, 
Garcilaso , Hurtado de Mendoza y algún otro , como 
principales promovedores de aquella novedad. 

Una vez extendida, como lo consiguió en breve 
ayudada de tan buenos ingenios , enriquecióse nues- 
tra poesía con el recobro y frecuente uso del emle-' 
casilabo, no menos que con el de su quebrado el 
verso de siete , al paso que conservó por gala algu- 
nos restos de su antiguo tesoro; en términos de que 
hoy cuenta versos de tan diferente medida , como 
los que tiene desde cuatro hasta catorce silabas ; 
pudiendo admitir tantas combinaciones la versifica* 
cion castellana (para acomodarla al género y calidad 
de cada composición) que solo D. Tomás de Iriarte 
ensayó en sus fábulas hasta cuarenta especies ele 
persificacion todas distintas , y aun no llegó á apu- 
rarlas. 

2. Por lo dicho en la nota anterior puede com- 
prenderse porqué no basta que los versos tengan el 
competente número de silabas , sino que es no me* 
ikO& importante que tengan los acentos (que distin- 
guen las sílabas largas de las breves) colocados en el 
lugar correspondiente. ¿ Mas cual es el número de 
acentos que requiere cada especie de verso, en qué 
I. 11 
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^hba^ son preci60s, y eq coales pueden ookieaifseó 
supriiniffse á ir«ilniitad del poeta ? Los que ckeseen eiir 
tararee á fondo de estos pom^epoves , pueden com* 
multar las Tablas poéticas de Cascaies, I9 JHÍck»a 
Poética, de Luzan, la de Masdaa, el avt^ de ftengifo 
üv Qtras obras que traten de la materia ; mientras yo 
pqr mí parte les repito el consejo del eélebre Metas» 
tasití , de dedicarse á otro ramo de literatura, si por 
desgracia tienen tan mal oído que para caliíicap q» 
Ydrso se ven forzados á recurrir á ese mecanismo 
material. 

Aun cuando un verso peun^ todas las oondipiones 
preeisaa para serla, de la mejor ó peor colocaeion de 
46e€^vs ú&penáfi principalmente que tenga é liocáí^ 
dencia; con cu^ra v¡9£ solemos significar loqueloq 
antiguos llamaban jHwo á impiero; pero, á esta do- 
te esencial contribuye ño poca el que el versó tei^a 
ademas ciertas pausas que son indispensables para 
agradar al oído. IJíadie puede pecitar, por ejemplo* 
utt endecasílabo sin hacer en un^ áe sus sílabas un 
descanso, sensible , llamadk> cesura, en que se car^ 
gue la pronuikciaoion 3 siendo de advertir que esta 
pausa, principal debe bailarse hada el medio de) ver* 
so , como deapueB de la cuarta , quinta , sexta ó sdp* 
tima sílaba; pu^ si le fiatlta este requisito, earece de 
flexibilidad y tiene embarasaido sia movimiento, co* 
mo un hombre que. tuviese embargada la cintur». 

- !^^slf^ tan esencial' come que puede haber un 
verso con las sílabas completas y los acentos en sus 
propios lugares , y que por no hacerse en él la ne- 
cesaria pavpa^ no suene cosáo verso a) oído . no 
hiendo tal veaainütíl anadiv do» obscirvacóíones sobrf 
esta materia: . 

- i*.! Que no puede hacerse esta especie dp apoyo 
en. una sílaba conocidamente brene; porque entoiit 
ees se variaria su naturaleza^ , y res^Hs^ia en la fg^Q^ 
m^ndacioni como si fue;^ ¡ai^. 
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n« !Q»er«ktiii|iie (Wta pan», pecuHar <i^l verso, 
aeá diflíiiiifta de las» q«e exige 'el septido j son ooimh 
Mi álaf presfi, debe p? ocürarse en ciíatito sea p^ 
aible cpie oosourvan unas y otvas en el mismo pan** 
tid; ípues na Ja pifoduce efocto'mas ingirió que haber 
dehacei) uit descanso notable para que i el Terso sea 
ihiimehsso:, f hacerlo preqisainenrlé donde el sentido 
no lo tolera. 

Tanto in^qjfe la cadencia en la versificaciQn ^ que 
casi aparece al oid6 tan esencial como la medida; y 
así acontece qué muohas^ tecfes^dikdamés con rasson 
que j|eá0 realmente versos^ algunos que tienen sus 
sílabas cabal^^*.. Eiep^plQs ,4^ /?^l^ clase; pueden ci- 
tarse aun de nuestrojs autores mas célebres , que ^ 
¿ípr descuido propio, 6 por'error de los copistas ó 
¿4rtí^i*és , han dejado algunos versos tan poco nu- 
merosos , que á duraá penas nos resolvemos á darles 
aquel nombre. . Yo de mí ?é decir que ésto me suce- 
de CO0 algunos de Garciláso , y eso qi^e puede con- 
siderársele como él mas dulce de nuestros poetas: 
tales son los siguientes : 

Diversamente asi estaban oliendo.... 
'- '^ - EVlárBÓ;n^jiitd, ^Pd^vííáerf'inientA..'.; . ' . 
• ' •*' Ycáblnyná'ópdr'dó toívtótdra.... 

' ' '^¿Coiáb p'üdísU tan pVé4lb blmfarme?v 
' " O'lbbbs, ¿'¿sos'qúe'.póí'tp^i'in.cones.... ' ' 
. ' ^* A.t)Í6.s';' áíóntai^áSf'á'Dibs^ yerbes prados.. ^ 

I7ñ caihpo' lleno' dé deí^confíánza , e(,ci 

• ■ r í.j • ; •;{ . ,.í. ¡' ■ , i, ,4'> 

He dichp que.de|je procurarse hermsjnai; la pausa 
del verso coalas que exija 'el sentido, en. vez de po- 
nenas en contraposición , como en el . siguiente 
ejemplo tomado de Garcimso.: , 

¿ Tus c\^i^ <x\p^ |t cpíJi^A 196 xql^i,s|e5,?l 

Para que sonitae -híeo eftte<vcv9o, 'coovendria hacer 
un breve descanso desfMraa dfl láonosllabd ¿i; lo 
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cual no pudiera verífícane sin menoscabo del s'eh- 
tído. De cuyo vicio proviene que nos agrade mucho 
menos el citado verso de Garcilaso que otro del 
maestro González , muy semejante en el número 
de sílabas de que se compone cada palabra y en la 
colocación de los acentos ; pero que consiente hacer 
un descanso en el paraje que he indicado : tal es el 
siguiente: 

¿Qné nueva pena, di, te ha poseido? 

El mismo Garcilaso (para concluir con él mis oh* 
servaciones sobreesté punto) dice en una égloga: 

Juntándolos con un e^nrdon los ato. 

Para que eloido pudiese admitir este verso, seria 
preciso hacer una breve pansa después de la cuarta 
sílaba, que no lo consiente por ser breve, como lo 
«s la ultima del e^áv^lvXo juntándolos ; ó bien seria 
necesario hacer la pausa después de la sexta sílaba, 
donde seria absurda con respecto al sentido; dicien- 
do tal vez : 

Juntándolos con un — cordón los ato. 

Para reparar de algún modo el haber osado notar 
imperfecciones en la versificación del poeta mas 
^ventsgado en este punto, insertaré en desagravio 
suyo los siguientes versos , que ofrecen un modelo 
de cadencia^ cual pudiera hallarse en la música mas 
apacible, siendo dignos de colocarse al lado de los 
^e Virgilio, á quien imitó nuestro poeta: 

Gna] suele el ruiseñor con triste canto 
Quejarse , entre las hojas escondido^ 
i)el duro labrador que cautamente 
Le despojó su dulce y caro nido 
De los tiernos hijuelos, entretanto 
Que del amado ramo estaba auseute^ 
J aquel dolor que iiofcte.. 
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Con dinrencúi taM»' 

Por U dalce garganta 

P^pide. 7 4 sa c9ii4o^^ airjB saeoa ; 

T la callada noche no refrena 

Sn lamentable oficio y aus querellas , 

Trayendo de »n pena 

Al cielo por teakigo j las estrellas , etci 



3. No solo es indispensable que un verso tenga 
cadencia; sino que también debe aspirar á tener la 
mas acomodada al objeto que describe , procurando 
que su misma celeridad ó pesadez contribuya á gra- 
bar con mas fuerza en el ánimo la idea que se inten- 
te representar. Lo^ mejores poetáis de la antigüedad 
no desatendieron esta dote de per£eccion, como es 
fácil observarlo en Hornera y en Virgilio : ¿ intenta 
el primero pintar la lanza de Menelao arrojada con 
gran empuje contra Páris ? Usa de dáctilos para de* 
notar la velocidad ; cual si en caso semejante dijese 
un poeta español r ... 

« 

Con ímpetu veloz rápida t ñera...- 

Mas cuando en otro pasaje de la Ilíadk pitaái Home- 
ro la- retirada de Ayi^ Telamón, que solo y perse- 
guido por los enemigos , se vuelve todavía de cuan- 
do- en coando retirándose á paso lento, como un 
león acosado por todas partes se retira á duras pe- 
nas al despuntar el dia, lejos, de emplear la celerir 
dad que tan bien asentaba en el ejemplo anterior , 
procura que se mueva el verso tardo y perezoso , . 
como si diésemos de Ayax : 

Lentamente se vuelfe paso á paso* 

Queriendo Virgilio imitar de Homero la rapidez coi^ 
que vuela por el mar el carao de Ifeptuno > expresp 
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esta imagen con un verso bellísiino poc^-éu soltura y 
^locidad: . . .' 

játqué rotii sumtnas levihus j^erta^tur undcU,... 

de que apena», qued2| upa ^o:i[ab^a dipíendo* efi caste- 
llano: 

Con léVisimsi rúéda ' ' "' ' . ■•' 

Deslizase veloz sobre las olas. 

Mas cuando trata el njísiUo poétd de plíltáT'lá poca 
fuei*za conque arrojó el viejo Príartio sU venablo 
contra Pirro, los versos mismos, parecen desmaya- 
dos , faltos de vida y movimiento . 

ité fíéíká bteiti&f s Ulumtft» imMU sime wtu 
Ét Siáhmo ¡¿fypfél néqaiátfuéíik áfubóñe pépendit 

Versos jnioüuides que tal yes pudieran traducirse 

Dijo el anciano : y con ínátil-tihd '"i ■•^* 

La débil asta. arroja , que tocando 

Con sordo ruido él acerado escudo'i' 

Al ptH^tpf)aifmar«cbazadfL9^e»,^ . , f 

■ Para llevar á tan alto púatt de pérteckiótí 'la cá^ 
dencia de los versoá , poséiáíi los atítigüOs Ti suma 
ventaja áe tener eñ isu idioihá muy áeñalada lá dite-j 
rencia entre las sílabas largas y breves ; mas á pesar 
de que la lengua eispañola, ast como la^ demás t(i6r 
demás, no tenga una proíó^/^ tan clara y dtsrtintá 
como la latina ó la griega , puede síh emb*aí*gO Osteií* 
tar una cadencia tan bella y taá sensible qué llé^u^ 
k ser imitativa, j 

El maestro León en su célebre oda de la Profecía 
del Tajo, Ve la invasión de los Moros para conquáé" 
tar á Espafiai , en taiiio<qiie el rey D. .RiMhrigo estab{i 
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embelesado en los brazds de la <3avá < y légrtta con 
precipitación : 

Acade , acorre , Tnela , 

Traajpasti el alta sierra» Ocuf a el llano. « . . 

No es solo de notar la sapresion de conjnticíotie^ 
que aumeota la odéridad de los versos f el ítb^ti 
con que se agolpan las ideas ; sino la artificiosa colo- 
cación de acentos y de pausas , para llevar hasta lo 
sumo la velocidad. Horacio notó con razón lo rápi- 
do que era éix^rnbicopuro latinó para la cbitibfna- 
éi6n de una sílaba breve ante otra larga , repetida 
%üaltfaéñte desde el principio al fin ; pues adviéHasé 
en este ejemplo como el maeat^ León iipft)vechó 
la advertencia ^ aplicándola oportunaitieiit^ fli verso 
castellano. El primero que es de siete sílabas (que- 
brado del de once) muestra constantemente una 
breve ante otra larga ; y el Segundo, (Jtfé e^ ya un 
endecasílabo , descubre aun mdd clárdíftiente la ven- 
taja de componerse todo áepies yambos y. con lo cxjeX 
imita la velocidad que era propia del yámbico puro 
de los antiguos , que ño-adtnitia nunca unidas dos 
silabas langas. £ste ejemplo manifiesta lo que pu- 
diera hacerse con nuestra lengaa 4 esmerándose es. 
la versificación ; debiendo oi»servar también que co- 
mo causa cierto ^atorpecimiento en la pronuncia- 
ción el que una voz acabe en consonante y la si- 
guiente empiece con otra , lo evitó cuidadosamente 
el poeta, acabando todas las palabras de los dos yer- 
áos citados éoft Una vocal , y procurando enlazarla á 
veces con la intíiedíata , páfa que ftiése eí ti^áftisítcf 
de una á otra aun mas suave y resbaladizo. 

Concluiré esta materia p^eseiitando algdha que 
otra muestra de ¿adencia imitatípa^ Gapoilaáó pinta 
al final de su primera égloga la velocidad ,con que 
se acercaba la noche, diciendo: 
La aombrft m veia 
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Venir corriendo apriesa 
Ya por la falda espesa 
Del allisimo monte. . • . 

Pero los pastores que hablan estado lamentándose 
de su pasión, y que volvían en sí como de un sueño, 
no debían moverse con tanta celeridad : 

Su ganado llevando , 

Se fueron recogiendo paso á paso. 

I Intenta describir un poeta el curso apresurado 
de un arroyo, el ímpetu del rayo ó la carrera de un 
animal veloz ? Francisco de la Torre dirá del agua : 

Deslixase corriendo 

Por los hermosos mármoles de Paros... 

Herrera : 

O cnal de cerco estrecho 

El flamígero rajo se desata.... 

£1 mismo poeta : 

Y del ciervo la planta Toladora.».. 

Si por el contrario, ocurriese representar el cur* 
so sosegado de un río, los versos deben imitar sa 
tranquila corríente, como estos deBalbuena: 

El nnefo rio qae en su faente mana , 
Es fácil de atajar y darle vado , 
Camina manso y por su vega llana. 

Y si hubiese que pintar un incendio y la dificultad 
con que penetra la llama por una espesa selva , Río- 
ja sabrá decir : 

Esforzada del viento. 

Discurre por el bosque k paso lento. 

Mas no solo han llegado nuestros poetas á dar á 
sus versos el movimiento tardo ó veloz propio de 
cada asunto ; sino que han consegmdo mas de una 
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▼ezconlasofarestnictara del verso contrílmir á re- 
presentar hasta las wcanstaaelas ñus delicádaB» 
Don Juan de Arguijo alvide en un soneto al tormen- 
to de Sísifo, 7 sus versos imitan la dura Ucm á que 
está condenado en el Tártafo : 

Sube gimiendo con mortal fatiga 
£1 grave peso c{ae en nat hombros lleva 
Sittifo al alto monte ; y cnando prveba 
Pisar la cambre , A ma jor mal se obliga t 

Cae el fiero peftasco*, j la enemiga ' 
Suerte crnel sa nuevo aían renueva : 
Vuelve otra vet á la difícil prueba , 
Sin que de su trabajo el fin consiga 

Francisco de la Torre pregunta en una oda : 

¿ Viste volando hermosa 
Gana seftorearse deste cielo , 
Y salir de la odiosa 
Mano « torciendo el vuelo. 
Sacre que la derribe por el suelo ? 

No sé si me engaña el entusiasmo; pero percibe 
en la cadencia de los dos primeros versos el vuelo 
sosegado y noble de la garza ; y después el mismo 
corte del cufirto verso : 

Mano , torciendo el vuelo, 

me representa el vuelo sesgo y traidor que sigue el 
ave de rapiña para coger su presa. 

£ste autor acertaba á emplear con tanto acierto 
la cadencia imitativa , que si pintaba una fuente ca- 
yendo de un risco , nos hacia escuchar hasta los gol- 
pes de la caida : 

Haciendo un ronco son de pe&a en pefta^ 
En el sagrado rio se despe&a. 

De un modo enteramente opuesto nos debía re- 
presentar un poeta al Dios del Sueño ; y López de 
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$O0fd^ManrUatU»ídry€otorpiecÍBdeoiUi2' n 

-' "' Lángai¿fó%rihdnálrtioiélVe»t)irá1r detiene/ 
" "* ' ' dejando Id eiitrtiéüdbsol'a gargáüla i ' ' 

Dos veces recayeñdd Ms kasñéú^ 
En brasQ tl^uicltlQiyi«i» derecha .'plantar.: 
En kw 6JM láafliéiios antrelieiie 
Perexófto los>^ánpadas;Wvanta( .. ' 
Todo dé eapácio , a«Difaé sía Vcc 4 ati wrk ; 

Y mal désfierto^ por doAnir snap^. 

No es, puéá, éíttl^fl6 qixé al lAvócar á esta torpe 
divinidad el célebrtí'Hrt'íiefa, ^ Veisientanya los ver- 
sos de su leotb itífl'üjó'! 

' Su^ve'Süéfib , ih fj[ue tin tat'<!Í6 ^eld 
Las alas perezosaiiblaadaiáenfo 
Bates , de adqcfliíUera» éoK9n»áo:i 
Por el puro, adoraiido(^<iFigo-iklo-k'iatc«' 

¡Con cuan diferente! itfiíV^ttt 7" <iélérki»d deben 
correr los veráo^ «en'eía^ fi«<{>kite á lavelo^^^fama! 
A^(.)a.i:^pre3ent6 Juand^lailucizia: , 

' '' A<^ésra éi k Fuma f ée grah llgeVi^ííA , 
'' ' < Otteéléttpcé S6cs'fhek>¿a con tal ttíó^fin&iéiitd 
Que cosa ligera yo mas nó la sieUto^ " 

Y andando cobraba iiiayor fortaleui : 

. .Mostróse peqjueña, después tal grandeza 

Que á mi parecer llegaba hasta el cielo; 
I ., ■ Aveces entraba debajo del suelo « 
^ Aveces tocaba las nubes su alteza., < 

4. Virgilio habia expresado bellamente la Qa^mi(^ 

con que trabajan los Cíclopes : 

, < 1*1 ■ » • ' ."■ ■ 'I ' ' '. 

lili iuler sese magna vi bracb^a toliuuA , 

. Iryniímerami versautque tenace forcipe ferram, 
- pero €9 necesario evitar que lof ver»os imiten ^ 



un yunque ; lo cual ae «ohs^gClírá Yaríaiifdo bpot*tb*4 
ñámente las pai^fa^ ¡f^ Iff^^ ^cen^QS , .paraqu^» .el oido 
no perciba ^onstante^i^ate el mismo m^iPtlÜeo. A 
él se debe que sean tan poco agradables á los Espa- 
üdltíi toS'Vé^stoS'áiyjandHniórs, que llegan t)^<Hlt6* í 
cansar pói^Iá imift)rmidad dé su c¿idjencht, como Ibr 
que empleq lhíartlí.0il.uaa'íálMilá'<jae «infikeiii así : 



t^ 



En cierta CA^rnl ^i»i^«tf)ii(>|iiM htíhik 
* , Qa^ spia se tocaba algún solemae día ; ; 
Con el 09 as recio soi^ y p.ausaclo compa» 
Oaatro golpes ó tres solia dar no mas..,.. 



) •'' 



Y cierto queilo fd j'n&lA'tdé& Ift dt «fee^t esta ver- 
sifícacion para expresar elsotíidérmoñótoteo Jr pau- 
sado de una caáipanaíinayoi*'' ' ■ 

,1 . . ' " ; 

I • ■ r .1 

^ ; •■ . . • . ■ • 1 t ' ■, . : ■ I 

5. El ni\¡i;nero\ á.^ cadencia en . poesía e^ como el 
compás en la müsipa ; pero un^ y otra han menester 
para halagar el oido otra cualidad esencial á entram- 
bas ; á saber: la armonía» G^ttstftte {^ta ró- la yarie. 
dad de sonidos, cO«íe«ftadty^ffgradal>ltflá6iátél: y por 
el mismo principio que phoduoe táoto deleita en las 
composiciones músicas, es ama' db lasiftíerites del 
placer que causa la pdes^% Aristóteles dbset^ó con 
i¡^^oQ. que.i^acia €iste en gran parte;de.la afícionnar 
tup^l i d^l hon^bre 4 la, música \ y por esa iivport^ 
tanto qué e) poet^ ^o ,4e^iiidQ fi|ida dp ^c^e^ta pu^ 
da contribuir á ppoducir el mismo agrado por me- 
dio de laíormóhiá; t[aé es la tefcérá* cuálláad del 
verso , después de la medida y la cáaencid, 
riSlie^Kamnaii 'c;<Hiíat!enoióii':108iv^^6i^ qiiO'mds? 
pliRrer'ñb6.iehQsáii por poseer aqtielta dol»^^! Spé^^er^^ 
«íUráque. lá debeá á 1« mezcla Variada de sonidos, 
á;8u obnlbinacióh ' oipórtttna ^ á las difbnsttteft termi- 



I7ft .aKOTAOlOBil» 

nacioiiés dé lan'patobfu&y oomo puede Terse 'Cfitlos» 

eelebradosF versos de Gardlato: " 

I ... 

¡ O dalces prendas pof mi mál baÜadas » 
Dulces y alegres cuando Dios quería 1 

íf o es posible bailar música mas llena y mas aonon^ 
qiie laque se percibe cuando dice Herrera; . . , 

Hasta que el daro son mnltíplicando. 
Entre ToWiendo el paso en el Egeo , 
En el último Enxino reparando. ' 

También son notables por la variedad de sonidos 
y su concierto armonioso tos siguientes versos de 
Balbuena : 

£1 sol , la lona, el alba j el InciBro , 

Las doradas estrellas, V 

Los ejes de oro en que restriba el cielo , 

£1 dia placentero 

Bañado en luces bellas . 

Lloviendo lumbre y gloría por el suelo. i. 

' •) 
Cuando Francisco de la Torre dice : , 

Agora cpie el oriente 
De ta bellefta reverbera s agonk 
Qtíe el rayo trasparente 
De la rosada Aurora 
Abre tus ojos y tu frente dora^... 

percibimos con delicia la armonía dé esa estrofa , en 
que están los varios sonidos concertados agradtd)le^ 
mente ; pero cuando dice en una canción : 

Agora el uno , cuerpo muerto Heno 
De desden y de espanto... 

el primer verso nos produce una seasaoiMt wgráta, 
no soló por su falta de cadenaiay sioo también ydr 
sus defectos contra la <wnó7i<a: las últimas cnatrá 
palabras son toda& de dos sílabas, y tíéaeii todas .su 



aeeato en la príniera ; y las tres voces con que con'- 
cluye el verso dejan en el oído un eco monótono , 
por acabar todas en el mismo asonante eo, 

w 

6. Toda composición poética, así como toda mú- 
sica , debe ser armoniosa^ pero ki combinación de 
sonidos admire <fierto esmero c[ue la bace mas apa- 
cible^ más suave y delicada, por lo cual toma enton* 
ées el nombre peculiar de melodía. Está nueva cua- 
lidad halaga eñ sumo gradoat oido ; pero debe usar* 
se de ella con templanza y acierto , así para que 
produzca mayor impresión por medio del coíi tras- 
te, como para que no aparezca absurda, si se la em- 
plea fuera de propósito. De la misma manera que un 
compositor de música no se valdría de acentos me" 
¡odiosos, cuando dos guerreros airados se provoca- 
sen en su canto para vengarse con las armas ; del 
mismo modo un poeta no puede emplear versos 
suaves y delicados piara describir un combate. Mas 
cuando baya de expresar ó sentimientos tiernos del 
corazón, ú objetos apacibles de la naturaleza, no de- 
berá desaprovechar el encanto auxiliar de la melo- 
día: \ qué expresiones tan delicadas encontró Garci- 
laíso para pintar una fuentecilla ! 

El arena qo^ de oro parecía , 
De blancaa pedrezuelas fañada , 
'Por do manaba elagaa, se buUia... 

Fr. Luis de León describe en estos versos el curso 
apacible de los astros: 

La Vánk como mnefe ' 

' La^plataada raeda , y va en pos de ella 
La los do el saber Hoefe, 
Y ia graciosa estrella 
De amor la sigae relacieote y bella. 

Los dos liitimos versps indican con su dulzura que 
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yémták '-í «íi ., '. í'i <^í '•'' '.' f>' ' i.'i « ■'-' f -'• ■ ''.••"• 
¿ Pues qué diremos de losí aigiiiic»te» ! dé 'GóngiOYa^j 
dirigidos á dos esposos ? 

pornald , que cfl Dios alado , » , . 

De vuestras áimas duéno , , . . 

'"^' ' ' Con el ^edó en la boda os.Wárda ersuéñb/' ,' ./ 

. ía.ej Aw^ :dictó e^^'graciq^ifitó^qij,.^^} íWÍWfJ^ 

,. 7j5 Jí;^ agirgdaWe .coxubip^cÍQp 4^ Sfl^^fís Pr9flW2^ 
cpi¿o. tienjos dicho ^ 1^ armonio $,^ j,, W ij5pie¿4i^í^ 4^ 
9Jlp^ con ¿l.olpjetp qv^^ desorifj^p^ pi*odi^e la f^m^^ 
mqjmita.twa:..mú\Á^A cuyp^pe^ p^e4^ilí^r,,4 
sw .pueril ; perp que contepld* en s^jf jiJ^Í9s líwites^ 
^^usa «nicho pís^ce^, y ha sido en^pja^da qoiv,éxitQ 
por Jos poetas de was nombre^ ptqmero apr<;>yeclHi^ 
^p4as Jas ocasJQ^psi ppartunas. ,pai*a lud¡r ;^sta.<.4o^ 
f p, qi^e tan^p sobréjsalia. ^- íjesqrift^ ^ p^^ 4^ iímj;^y*>\ 

mpT/Qso ejército ?i,.r. . .. . i: ,í.. i* 

■ ' Ooff proñindo roiñor Vetietoblá el süelb. ' ' • ' 

¿tíuiere dar una íde^i del estruendp d^ luiab^tajlgií 
Busca por todos medios la manera de producii* una 
sensación análoga en ^l^ido .«''', '• • • ' ^^ 

Cual lachá^do en la orilla el {^^nto b^'am^ , 
O en confuso enciáár el viento r'íige , 
. .0 cestaüa en las selvas Tcnrai' llama ^ i. . '[ 

Tal era el ronco estruenda >. . 
De las inmensas haf e^. 99q^|ff^(ief^4Pt c ! 

Tambien^on mujcelebiiadospf>94H¿s^:rrzoj^¿b imU 
tati\>a muchos pasajes xleVIi^gtlio; ícoínoi/pck* ejem- 
plo, en el que pinta el ruidóíqueprodajo eh'el caba- 
llo troj'ano la lanza arrojada .poii^ Laéooonte i 

Jnaonitért M¡am , gemitunujue. d§dére , taétnim» . 



qttqhepiK>qiirad4> ¡imitar «ni eMaqdiorfiOB:! : ' i ,v n- 

Sus haecos retambaron , y gimieroa * ^'* »'^*'''' *'' 
Con ronco son sos ciMi^^0f,A^¥^i-iHny 1 .j 

Abundan tlartfó'eh haektrds bhétiós pó^táfs'las be- 
llezas de esta clase, que batetürt'á '<íf r'écer ett 'cí¿mpro- 
bacion algunas muestras ' séflírltidíaS. Nrf sitien qué 
lengua se pudiei^'á1tlcfiK'á'1^7Ítstl*áki6ñ (M ¿lundo 

• con p^l^í^s i9ftsaprapjfld^íi q,we 1^3 ¡W^.^jpftpífífr 
Herrera, recordando un pa^je; ([(^^Qr^i<¿\ ^ ,, j^,. .^ 

T con fragor horrisono^.^^jp|)(jlQ./ . ( ' ^-i 
Se d^sp^^c&.e^^ h^.?n^(^,€$;jlW|ijidq. .,, >, 

Casi con igual fuerza decía en un sonetdi alútiiendo 
á la batalla de Lepanto : . : «. i- • .< .; < ; i 
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Hondo Ponto que bramas atronado 
~ ' (S0ntlimiii<^y Mvrao',. dfll{turhi9 seao.i i >*í 

$a(vi;élflí^oW!;iOr de taarpe/ miedo lleno y v ' ...> w 
- ', >Mihi taiifMUiip«.aDiler«qtafiigffefilado.i <> i: >• 

Pero temiendo Rioja que aludir á un objeto ' delica- 
do, sus expresiones d^bi^n.^r dulces y suaves, de- 
cía así en su Canción á la rosa: 

Te dio Amor ^ ^HS^M^Si Ww^l PilPAW, • 
Torod9;^i^.q^t^§I^í^dÍ<^^^ijfr^kf.,, , . . 

Francisco de'talfórre pib<b«sé-aa<]laii#ra9i^: 

Clamó la gente mll'érá , y ¿í tíléW ' ' 
Escondió átis clátfi'oreé y gemldys '\ ' ' ^; 
Entre lo^i-h^os y fesjjailtóso'é trtíéádé' ' '' ' 
De8uturbrfa¿¿ata:-' ■■ ''•"' '•'-.'''•'''■'•/ 

-' 'Vím «udtido trafla di^ i^é^réiseiitaif^ )o« t>^(igttd» i^é 
8fqet>aa«iif áítos pó4epoko» qttéi s^bdlláki' eleiria^s', y 
k'trañ^uiüdbd que ^fi^utan lo» qiié i4ve«ií «ñ con- 
dicion humilde, las mismas palabras de quese'Val^ 
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en su bellísimQ'COiniposicioii imitan los objeftos á que ' 
se refieren . . 

£1 flire «é embravece , 

Y entre los verdes árboles bramando 
Cobra fuerzas y crece. 

Sopla j está silbando, 
f¿ Y en el snelo las flores regalando* 

Baílbuena intenta pintar dos objetos tranquilos , y 
casi nos los pone delante : 

¿ Has visto los remansos mas herniosos 
De la leche cuajada , 
Guando temblando apenas deja verse ; 
( O en llanos espaciosos 

La nieve no pisada. 
Que abriendo el sol comienza á deshacerse ? 

Por último, para que resalte el mérito de la ar^ 
monia //n/toíwa diestname&te empleada, bastará 
presentar elcbatraste quet>freoea estas dos estro- 
fas de una égloga de Garcilaso : 

TlBBBRO. 

Cual suele acompañada de su bando 
Aparecer la dulce Primavera , 
Guando Favonio j Céfiro soplando 
Al campo toman su beldad prííiiera-9 

Y van artificiosas esmaltando , 
De rojo, azul j blanco la ribeipa; 
En tal manera á mi, Flérida mia. 
Viniendo , reverdece mi alegría. , • 

Kx>s sonidos agradables y sonoros Oioson menos pro- 
pios de la Primavera que las imágenes risueñas : pe- 
ro todo lo contrario debe suceder al describir ua 
huracán. . 
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é Alcino. 

¿Ves el fnror del animoso TientQ 
Embravecido en la fragosa sierra, 
Que los antigaofl robles ciento 6 ciento 

Y los pinos allisimos atierra ; 

Y de tanto destrozo aun no contento 
Al espantoso mar mueve la guerra ? 
Pequeña es esta furia comparada 

A la de Filis con Alcino airada. 

8. Es necesario no confundir la facilidad y flui* 
dez , que tanto hermosean la versificación , con la 
negligencia y desaliño , que la envilecen y deshon- 
ran. Admiro la primera dote cuando canta un pas- 
tor en una égloga de Garcilaso : 

Corrientes aguas, puras, cristalinas , 
Arboles que os estáis mirando en ellas , 
Verde prado de fresca sombra lleno , 
Aves que aquí sembráis vuestras querellas, 
Yedra que por los árboles caminas 
Torciendo el paso por su verde seno; 
Yo me vi tan ageno 
Del gRivc mal que siento , 
Que de puro contento 
Con vuestra soledad me recreaba , 
Donde con dulce sueño reposaba 
O con el pensamiento discurr,ia 
Por donde no hallaba 
Sino memorias llenas de alegría. 

Lejos de descubrirse aqui el trabajo del poeta y el 
esmero del arte , no parece sino que las palabras se 
han ido eslabonando por sí mismas y que los versos 
corren tan fáciles como el pensamiento ; pero no 
percibo el mismo placer cuando las ideas, las pala- 
L 12 



hras y los versos no imitan el libre curso de un hom- 
bre ágil, sino \a flojedad y dejadez de un soñolien- 
to : efecto que produce en mí la canción del mismo 
poeta , q«e empieza de esta suerte : 

El ««pero?» de mis males quiero. 
Qae se muestre tambiea eamís raxooes» 
Gomo ja cq los efectos se b« mostrado : 
Lloraré de mi mal las ocasiones , 
Sabrá el mui^do la causa porqae muero , 
Y moriré á lo menos confesado. 
Pues soy por los cabellos arrastrado 
Pe uu tan desatinado peosamieato... 

i Lástima da que un Garcilaso se deje arrastrar de 
esta maneta! 

9. No hay falta qué desluzca mas un verso, que 
las voces iniitiles que suelen embutirse en él para 
completar la medida ó concordar la rima ; voces á 
que se ha dado en castellano el expresivo nombre 
de ripios y cofk que se designan los escombros de los 
edificios con que s^ suelen rellenar los huecos. Aun 
nuestros mejores poetas han incurrido á veces en 
este defecto , y mas comunmente los que dotados 
de suma facilidad y abusando de ellav trabajaban 
con priesa y ostentaban despreciar las. diíjücultades 
de la versificación, mas. artificiosa.; como acontecía 
desgraciadamente al fecundo Lope de VegA. Pero 
aun en los autores mpis correctos y esmei^ados se 
hallan algunos de estos ripios, que son como ligeras 
manchas en sus hermosas composiciones. Herrera 
dice, hablando de los Turcos^ en su Canción á la ba* 
talla de Lepanto : 

¥ prometer osaron con sus manos 
Encender nuestros fines y dar muerte 
A nuestra juTeutud cou hierro fuerte , 
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Nuestros ndkos prendar jla» dotteellas , 
T U glofU manehhr y la lux de ellas. 

Si no me equivoco , el poeta se hubiera alegrado 
mucho de esponer su idea con la bella expresión y 
su gloria manchar, sin que la medida y la rima le 
hubiesen obligado á añadir malamente^ ¿a luz de 
ellas. 

A veces no solo una palabra , sino todo el verso 
forma una especie de ripio, alargando el pensamien. 
to sin utilidad , si es que no sirve para debilitarle. 
En el soneto del citado poeta á la misma victoria • 
dice dirigiéndose al mar : 

GoQ profundo marmnrio la yictoria 
Mayor celebra que jamás vio el cielo... 

Estos versos , llenos de énfasis , despiertan en el áni- 
mo una idea grande y completa; así es que leemos 
luego con dificultad el humilde verso siguiente : 

T mas dadosa y singular hazaña. 

En la versificación de tercetos, como tan estrecha 
y laboriosa, es fácil notar hasta en excelentes poetas 
como á veces la necesidad de un solo consonante les 
hacia extraviarse de su propósito, desluciendo sus 
compésidones con ripios depensamierUo , que son 
todavía carga mas inútil é incómoda qne los ripios 
4e palabras^ 

10. La imiperfw^^ prosodia de las lenguas moder* 
Has ha hecho general en ellas el uso del consonante: 
y así es que por una cansa análoga á. la qne aconse- 
jó adoptar el número de sílabas como maiida de ios 
versos, aun en muchos de los himnos latinos com- 
puestos en la edad media, no se dudó tampoco em- 
plear en ellos el recurso auxiliar de la rima. Mas 
aanqne el consonante sea un adorno beilíámo y no 
es indispensable en idiomas tan susceptibles de r¿»- 
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dencia y de armonía como el español ; y si hubiere 
por casualidad quien se atreva á dudarlo , bástele 
reflexionar , respecto de la primera dote , lo caden* 
ciosa que debe ser una lengua que tiene palabras de 
tan varia extensión como que las cuenta desde el 
breve monosílabo hasta voces simples de siete silabas 
y otras compuestas de diez y aun de once : siendo 
las mas de las palabras que emplea , de una exten- 
sión mediana, apta para formar el metro ^ dejad do- 
lé libre el movimiento de sus miembros y coyuntu- 
ras; con la singular ventaja de que admitiendo nues- 
tra lengua la colocación del acento de las palabras en 
cinco silabas diferentes y esta variedad agradable im- 
pide la monotonía de que adolecen otras lenguas , 
da lugar á remedar los pies de la latina en la versifí* 
cacion castellana; y favorece hasta lo sumo su núme» 
ro ó cadencia. 

Por lo tocante á suavidad y armonía , solo cede 
nuestra lengua á la italiana ; y eso , á lo que yo al- 
canzo, por dos razones: porque la lengua española 
no tiene tantas palabras como la toscana rematadas 
en vocal , y porque ha heredado de los árabes algu- 
nas letras duras , de pronunciación mas ó menos ás- 
pera y gutural ; pero ademas que es fácil evitar en 
poesía las voces quQ adolezcan de esta falta (escepto 
cuando el asunto y la imitación misma las requieran) 
da mucha suavidad á la lengua castellana el que to- 
das sus palabras, cuando no terminan eú vocal y lo 
hacen siempre en una sola consonante y y esta por lo 
coman de sonido suave y apacible. No hay en nues- 
tro idioma, ni las muchas consonantes de que están 
empedradas las palabras de las lenguas del norte , ni 
las vocales de sonido incierto, confuso ó nasal que 
deslucen otros idiomas ; sino que abundantísima en 
vocales , y todas ellas de pronunciación clara y dis- 
tinta ,- la lengua castellana, es naturalmente rotun- 
da , suave y armoniosa. 
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A pesar de tamañas ventajas , la falta de una pro- 
sodia hastante determinada y perceptible se opone 
mucho á que puedan emplearse con éxito en caste- 
llano los metros latinos; pero los ensayos hechos en 
el siglo decimosexto por Fr. Geróoimo Bermudez 
en los coros de sus tragedias , los que después hizo 
Villegas , especialmente sus sáfícos adónicos, y algu. 
na otra composición de poetas posteriores bastan 
para probar que no es imposible acercarse á imitar 
con nuestro idioma algunos géneros de yersificacion 
latina , y que tal -vez hubiera convenido mucho á la 
poesía, ó cuando menos á las prosodia , el que otros 
claros ingenios hubiesen trabajado en allanar la 
misma senda. 

Pero sean mas ó menos las ventajas que de ello 
pudieran sacarse , el feliz éxito que ha tenido en Es- 
paña el í^erso suelto ó //¿re, cuando ha sido bien ma- 
nejado manifiesta hast^; que punto posee nuestra 
lengua las dotes musicales que tan propia la hacen 
para la poesía. Mas como aquella versificación , pri- 
vada del encanto que presta la identidad ó la seme- 
janza de terminación en los versos, debe todo su 
agrado á la cadencia interna del metro y á la grata 
combinación de sonidos, no será superíluo advertir 
á los jóvenes que la facilidad del verso suelto no es 
mas que aparente; pero que está muy cercano el 
riesgo de caer en negligencia y desaliño. £1 poeta que 
emprenda una composición de esta clase , se halla 
en el caso de un pintor que represente desnudas to- 
das las figuras^ de un cuadro : no puede esperar que 
los adornos y vestidos oculten la mas ligera falta. 
Ya Juan de la Cueva en su Ejemplar poético cuidó 
de advertir el sumo esmero que requiere esta espe- 
ele de versificación : 

El viT$o Mueito pide diligente 
Gqidado ea el ornato y compoftlnra. 
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Ed que ▼Ido mngano w conéieiite : 

Porque como hi ley estrecha j dura 
Del conaouante no le obliga ó fuerta 
Oon niogan atamiento ni textura , 

La elgancla j cultura en él es faena 
Qae sopla la sonara consonancia , 
Con que el verso se ilustra y se refnerxa. 

T asi hará enfadosa disonancia , 
Si aquella parte principal no llenan 
De admiración ó cosa de importancia : 

A cualquier verso lánguido condenan, 
Flaco 6 infelice en número ó estilo , 
T del nombre de verso lo enagenan. 

Aiuy entrado ya el siglo decimosexto fué cuando 
tomamos el verso suelto de los Italianos , que auor 
no hacia largo tiempo le habían visto nacer : cultivá- 
ronlo en la primera época con bastante felleidadal'* 
gunos ingenios españoles , no muchos , sobresalten* 
do entre ellos Figueroa y de^ues Jáuregui ; pero 
quedando luego casi abandonada esta versificación» 
durante la corrupción de la poesía, por no avenirse 
su modestia con los falsos adornos que usaban los 
cultos, no logró renacer y mejorarse hasta después 
de la restauración de las letras. 

No todas las lenguas modernas tienen bastante ca- 
dencia y armonía para admitir el verso suelto ; pero 
todas ellas han adoptado el uso del consonante, co- 
nocido hasta de los pueblos septentrionales que des- 
truyeron el imperio romano, aunque probablemen- 
te no tanto de ellos como de los ArafaÑes lo tomaron 
después las naciones de Europa. Por lo menos, así 
parece cierto respecto de España ; siendo de reparar 
en el Poema del Cid el empeño de imitar el monor- 
rimo de los Árabes , echando mano á veces de rimas 
imperfectas por la escasez de otras -mejores ó por la 
rudeza informe de la lengua. Aun después de aquel 
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primer y tosco ensayo , notamos en los poemas del 
siglo siguiente, ya como adelantamiento , conserva- 
da la misma rima de cuatro en cuatro versos , como 
también solian los Árabes hacerlo; hasta que poste- 
riormente ó la dificultad de hallar consonantes, ó 
el deseo de evitar la pesada monotonía de tantos ver. 
sos pareados, aconsejaron afortunadamente 777^2- 
clar las rimas en varias y oportunas combinaciones, 
de que han resultado al fin tantas y tan agradables 
especies de versificación. 

I^i cu enta la rima por única ventaja la de halagar 
el oido , sino que sirve ademas para retener los ver- 
sos en la memoria , después de haber quizá contri- 
buido , mucho mas de lo que generalmente se ima- 
gina, á los aciertos del poeta. Uno de los mejores de 
Francia hizo la exacta observación de que la ley del 
consóname^ aunque parezca dura , se opone á la flo- 
jedad y descuido del escritor , porque obliga al in- 
genio á replegarse dentro de sf mismo para doblar 
sus fuerzas; y haciéndole considerar bajo varios as- 
pecios una misma idea , le proporciona muchas ve- 
ces expresarla con mas tino y energía que si no hu* 
biere sentido aquel estímulo. £1 mejor tal vez délos 
versifiiQadores modernos , Metastasio , compara her- 
mosamente un mismo pensamiento expresado con 
rima ó sin ella , á una piedra tira da con honda ó 
oon la mano ; que en el primer caso es mayor el aU 
canee y mas recio el golpe. 

Cualquiera que sea la especie de versificación que 
el poeta adoptare (procurando siempre que sea aco- 
modada al género y al asunto de la com posición) es 
necesario que varié oportunamente las rimas para 
evitar el cansancio y fastidio del oido; mas los poe- 
tasespañoles disfrutan la notable ventaja de poseer 
una lengua tan rica y varia en sus « terminaciones , 
que contándolas desde la sílaba en que carga el acen- 
to (y desde eUa precisamente emj^ieza la rima\ tie. 
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ne cerca de tres mil novecientas , de voces todas cdr» 
rientes en castellano y de diversa terminación, de 
modo que ninguna de ellas es consonante de otra; » 
Así resultó de un prolijo trabajo en que empleó su 
celo el exacto D. Tomás de Iriarte; y eso que advier- 
te (c no haber incluido en su lista las terminaciones 
esdriijulas, que aumentarían casi una tercera parte 
el número de las agudas y graves. » 

Ademas de variar oportunamente la rima^ debe 
procurarse que aparezca tan fácil y natural que no 
descubra estudio ni esfuerzo en el poeta ; antes bien 
nos induzca á creer que halló sin trabajo la palabra 
que necesitaba y que es tan propia y acomodada, que 
á cualquiera otro se le hubiera ocurrido la misma. 

Mas sí , por el contrario , notamos el apuro del 
poeta , y que ha puesto en prensa su mente hasta 
que ha soltado á fuerza de sudor el consonante ape- 
tecido, esto solo basta para disminuir el placer que 
debiera causarnos: del mismo modo que nos sucede 
cuando oimos á una persona que canta acorde, pero 
que tiene que esforzarse por no tener la voz flexible 
y fácil. 

Aun peor es todavía cuando se halla el poeta en 
tal conflicto, que por no variar un verso ó una es- 
trofa , emplea un consonante cualquiera , ya sea una 
palabra ociosa, ya una voz impropia ó absurda: en 
cualquiera de estos casos la razón ofendida condena 
severamente al escritor , sin que algunas dotes agra- 
dables puedan alcanzarle su indulto. Difícil es aven- 
tajar nadie á Lope de Vega en facilidad para versifi- 
car aun sujetándose á las combinaciones mas arduas 
de la rima ; pero no es raro descubrir en él los de- 
fectos en que le hacia incurrir la precipitación con 
que escribía, valiéndose muchas veces del primer 
consonante que hallaba á mano. En su poema de 
Circe y en que lucen algunas bellezas , pero oscure- 
cids^s con muchos resabios de mal gusto , se encuen" 
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tra la siguiente octava , que puede servir de muestra 
del defecto de que se trata : un soldado de Ulises di» 
ce á la Encantadora: 

Ampara un rey que en Itaca y Zaqninto 
Tuto tan alto imperio , porque vuelva 
Al mar de Grecia , deste mar disliulo , 
Antes que el fiero Bóreas lo revaeWa ; 
Dejó por el undoso laberinto 
De griegas naves una blanca seWa : 
Duélete de sus hijos y su esposa , 
Años ausente , poca edad y hermosa. 

Los dos últimos versos agradan por la ternura del 
sentimiento y la sencillez de la expresión ; pero en 
los anteriores es fácil eckar de ver que si no hubiese 
sido por el apremio en que puso al poeta la palabra 
Zaquinto , se hubiera ahorrado la imltil molestia de 
decir á Circe que el mar de Grecia era distinto del 
de su isla; y probablemente también hubiera evita- 
do la afectada expresión del undoso laberinto , oca- 
sionada por el consonante y no menos que la de la 
blanca selva. 

La poesía española ha adoptado ademas de la r/- 
ma y un recurso tan propio y peculiar suyo como 
que no ha sido empleado antes ni después por nin-> 
guna otra nación : tal es el uso del asonante. Sin su- 
jetar los versos á I9 dura ley de una rima perfecta , 
ni dejarlos tan libres como los vers^ssueltos , ha to- 
mado el camino intermedio de acabaF los versos pa- 
res en una terminación , no del todo igual, pero 
bastante parecida , produciendo de esta manera en 
el oído un dejo agradable. Consiste , pues , la dife- 
rencia entre el consonante y el asonante en que él 
primero exige precisamente que sean idénticas todas 
las letras desde la vocal acentuada hasta el fin de la 
palabra ; y el segundo se contenta con que sean 
iguales las vocales, prohibiendo que lo sean también. 
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ks consonantes ; pues entonces ya se convertiría en 
rima perfecta. 

El sonido de las vocales es tan claro y distinto en 
castellano , que cuando olmos unas mismas al ñnal 
de dos voces, percibimos un eco muy parecido, 
aunque sean diversas las consonantes que sirven pa- 
ra enlazarlas y darles yigor : llegando esto átal pun- 
to, que como aun entre las vocales mismas hay al- 
gunas mas llenas y sonoras que otras , cuando se ha- 
llan unidas dos en un diptongo , notamos principal- 
mente la que predomina por su sonido , y apenas 
hacemos caso de la otra, la cual queda como oscu- 
recida y eclipsada. Cualquiera, por ejemplo , que 
oiga pronunciar la palabra recio ^ percibirá me^ en 
la última sílaba la o que no la / ^ tanto por ser aque- 
lla letra mas abierta y rotunda , como porque deja* 
la ülüma vibración en el oido: de donde resulta que 
en este caso y en otros parecidos , solo se calcula? 
para el asonante la vocal principal ; y así la palabra 
recio puede servir como asonante de Uenoy caal sí no 
mediase la i, ó de fuero, como si no hubiese la «, 
que se pierde al lado de la e por tener aqudla un 
sonido mas menguado y confuso. 

Muchos estranjeros «lo han podido percibir el 
efecto que produce en el oido esta especie de conso* 
nante imperfecto , y aun algunos se han burlado de 
su introducción; pero reputo por mas fácil que se 
engañen algunas personas , y mas en mstería que no 
depende del talento sino de la delicadesa de un ór* 
gano , que no el que siga por siglos en error una 
nación entera. Si por una y otra parte no viese yo 
^no el voto de literatos , casi vadlaria en mi dicta- 
men , temiendo no preocupase mi ánimo el influjo 
de la costumbre ó el afecto á las cosas de mi naeion; 
pero lo que me añanza en mi concepto es que cabal* 
mente el pueblo , sin saber porque ni siquiera pen- 
sar en ello, percibe «amo agrado c<m el usodelai^o- 
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namte. La poesía mas común en Bspaña , la que me. 
rece mas bien el nombre de nacional , es el romtxnpe 
asonaniado ; y me parece que no debe únicamente 
su popularidad á ser tan fácil y sencillo, sino en gran 
parte el uso del asonanie , que excitando al oído á 
buscar periódicamente una terminación parecida , 
sirve de ayuda á la memoria. Y para convencerse de 
eata Terdad , basta tentar la prueba de despojar de 
asonante alguna composición , y se percibirá al mo- 
mento , no solo que el oído echa menos algo que le 
agradaba , sino que cuesta mas trabajo recordar los 
versos. Pongamos por ejemplo el romance morisco 
que principia así: 

De los trofeos de amor 
Coronadas ambas 9Íene$ , 
May gallardo entra Gazol 
A jugar cañas en Gelves , 
£q un oTero {arioso 
Qae al aire en su curso vence, 
T sn pujanza y TÍgor 
Un leve freno detiene. 

Suprímase ahora el asonante , dejando los versos 
casi como estaban , y sin alterar su estructura ni su 
cadencia: supongamos que dicen así: 

De los trofeos de amor 
Coronadas ambas eienee , 
Muy gallardo entra Gazol 
A jugar cañas en Ronda, 
En un overo furioso 
Que al aire en su cnrso vence , 
Y su pujanza y vigor 
Un leve (reno sujeta . 

¿Qué Español , por mal oido que tenga, dejará de 
percibir en este último caso que les falta á los versos 
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alguna circunstancia favorable al canto , y que faci- 
litaba al mismo tiempo retenerlos en la meootoria ? 
Los actores de nuestros teatros perciben bien la di- 
ferencia que media en este punto entre los versos 
asonantados y ios sueltos, en que están escritas al-l 
gunas tragedias: pero aun mejor que los actores, el 
publico ha conocido la ventaja de los primeros, obli- 
gando á desterrar de la escena los dramas escritos 
en verso libre , por no percibir bastantemente en 
ellos el encanto de la poesía. Lo contrario sucede 
cabalmente con el endecasiUibo asonantado, en que 
se escriben por lo común nuestras tragedias , y con 
el romance asonántado , que ha preferido como mas 
propio la comedia moderna, y como al teatro no va 
solo la gente culta é instruida , sino hasta el gresero 
vulgo, no cabe testimonio mayor á favor del asonan, 
te que el haberse apoderado exclusivamente de la es- 
cena. Mas como lo vemos admitido con igual acep- 
tación en las coplas y composiciones cor tas que can- 
ta el pueblo, no menos que en gran numero de los 
proverbios y refranes con que suele espresar máxT* 
mas de moral ó de conducta, aparecen por todas 
partes pruebas convincentísimas de su mucha po* 
pularídad. Y aun no debe omitirse, al mismo pro- 
pósito que el uso frecuente del asonante no parece 
haberse comunicado al pueblo por el influjo de los 
escritos de los poetas ; sino haber nacido espontá- 
neamente en medio de la gente- vulgar. Aun no muy 
adelantado el siglo decimoquinto formó el marqués 
de Santillana una colección de refranes ó adagios , 
que ya venian por tradición de tiempo antiquísimo, 
puesto que los decían las viejas tras el huego^ y en- 
tre ellos hay muchísimos, que han llegado también 
hasta nosotros, formados con versos de varia medi- 
da y acabados en asonante; tales como : á pan duroy 
diente agudo, — Gallen barbas , y hablen cartas. — A 
vos lo digo , mi nuera; eñtendedlo vos , mi suegra. — 
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Mal me quieren las comadres , porque digo las ver- 
dades. — jye quieres , Atienes, el tercio pierdes, — 
De luengas vías luengas mentirasy etc. Vemos, pues^ 
en estos refranes y en otros infinitos de la misma 
especie, que el uso áe\ usonante , como incentivo 
agradable al oido y á propósito para grabar las palar 
bras en la memoria era común y vulgar en España 
siglos antes que imaginaran siquiera los poetas pro- 
hijarlo de buen grado en sus composiciones. 

¿Mas como pudo esto llegar á verificarse, en tér- 
minos de que la poesía española lo cuente como 
uno de sus ornatos ? No creo fácil determinarlo con 
exactitud; pero no me parece imposible indicar co- 
mo pudo introducirse esta novedad , apoyándome 
en algunas conjeturas verosímiles, ya que no segu« 
ras. En las obras correspondientes á la primera épo- 
ca de nuestra poesía se encuentran frecuentemente 
consonantes imperfectos, pero no colocados con arte 
ni estudio ; sino al contrario , ó por lo tosco de la 
lengua ó por descuido de los autores que no atina, 
ban siempre con la rima exacta. Aun en el siglo de- 
cimoquinto , era ya de mejora y adelantamiento , 
solia alguna que otra vez ocurrir lo mismo ; pero si 
antes de espirar aquella centuria oimos ya hablar 
de asonante como distinto del consonante , y aun 
dar á ambas palabras igual significación que noso- 
tros, no por eso se crea que usaban de aquel recurso 
los poetas de la manera que se verificó después. El 
citado opúsculo de Juan de la Encina acerca de este 
arte da una idea bastante exacta de como se enten* 
día entonces esta materia: «hay otros (dice) que se 
llaman asonantes y cuéntanse por los mismos acen- 
tos que los consonantes. Mas difiere el un asonante 
del otro en alguna de las consonantes, que no de las 
vocales : y llámase asonante, porque es á semejanza 
del consonante , aunque no con todas las mismas 
letras. Asi como Juan de Mena en la Coronación , 
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que acabó aa pie eiú properhios ^ y otiH> etk soberbios, 
donde pasa una p por ana b; y esto suélese hacer en 
defecto de consonante , aunque v por b, y b por v 
muy usado está, porque tienen gran hermandad en- 
,tre sí. Asi como si decimos wVa y resciba , y otros 
muchos ejemplos que pudiéramos traer. » 

£s, pues f manifiesto que enl^s dos primeras eda- 
des de nuestra poesía no se reconoció como autori- 
zado el uso del asonante^ empleado periódicamente 
en determinados lugares de las composiciones, en 
vez de rima ; sino únicamente para suplirla alguna 
vez en caso de apuro : y si logró luego tanto favor , 
hasta apoderarse exclusivamente de algunos gáieros 
de poesía, no es probable que al principio lo debiese 
á la buena voluntad de los poetas; pues no parece 
verosímil que se les ocurriese la extraña idea de en* 
sayar esta especie de consonancia vaga , procurando 
de proposita evitar la rima rigurosa; sino antes iHen 
que empezando á introducirse por inadvertencia y 
descuido alguno que otro consonante imperfecto, y 
notándose después que esto no disgustaba al oido , 
cuando se repetía periódicamente y con algún bre* 
ve intervalo , se llegase de una en otra tentativa has^ 
ta admitir y sancionar como legítimo lo que empezó 
por ser una falta. 

. En este punto convienen nuestros mas juiciosos 
escritores ; pero me parece que puede darse un paso 
mas , aventurando un dictamen no muy infundado 
acerca de la clase de composiciones por las que pu* 
do empezar á introducirse esta novedad: tales fue¿ 
ron los romances , según la opinión ya anunciada 
por D. Luis Yelazquez en sus Orígenes de la poesía 
'Castellana , y que creo susceptible de mayor confir- 
mación y desenvolvimiento. Usábanse aquellas com- 
posiciones desde siglos remotos en España, para 
conservar la memoria de hechos ilustres pasando de 
¿oca en boca de una en otra generación , pero los 
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romances mas imtígiios no «sl^biia en aunante , eo' 
mo los que se usaroB después, revistiéndose con 
esta nueva forma aun algunos de los anteriores» si- 
no que, por el contrario , todos estaban compuestos 
con rimíu «Y aun los romances (decía Juan de la 
Encina) suelen ir de cuatro en cuatro pies , aunque 
novan en consonante »no el segundo y el cuartq 
pie , e aun los del tiempo viejo no van por verdaderos 
consonantes, » 

Estas palabras dan bastante luz acerca de esta ma- 
teria , pues si bien prueban que todavía en tiempo 
de aquel poeta los romances se componian con r¿- 
ma, también indican expresamente que en este gé- 
ñero de composición venia ya de lejos el que no se 
observasen los consonantes verdaderos , tal vez por 
lo que habia dicho el mismo autor, hablando de 
algunos píes ó versos que dejaban los antiguos sin 
consonante « porque entonces no guardaban tan 
estrechamente las leyes del trovar. » 

Sea este ú otro el motivo , parece ya constante es- 
te dato ; y no será difícil esplicar la razón de porqué 
debió después principiar por los romances , mas 
bien que por otras composiciones , el uso autoriza- 
do del asonante : hacíanse aquellos al principio con 
rima; en muchos de ellos se repetía una misma 
constantemente hasta el fin , concertando solo los 
versos pares y dejando libres los otros ; y no pocas 
veces se formaba este consonante repetido con una 
siílaba acentuada ó aguda , como terminación favo- 
rable al canto : pues de esta especie peculiar de ro- 
mance nació , á lo menos en mi concepto , el uso del 
asonante. 

Desde luego salta á la vista que entre aquella es- 
pecie antigua de composición y el romance moder- 
no media gran senn^anza : hay una sola termina- 
ción , igual en un caso y parecida en otro , en todos 
los versos pares desde el primero hasta el último , 
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quedando los otros enteramente sueltos , y la única 
diferencia que existe entre uno y otro género de ro- 
mance , es que en el primero es mas perfecta la rima 
que no en el segundo. Pero adviértase que como el 
consonante de las antiguas composiciones de que 
hablamos , lo formaba una sílaba aguda , solo con- 
sistía en dos letras , una de ellas la vocal acentuada; 
y como esta tiene que ser la misma bien se trate de 
consonante ó bien de asonante^ toda la diferencia 
que resulta en último análisis , es la de una conso^ 
nante final. Mas es fácil comprender que el sonido 
de esta , especialmente en el canto , queda bastante 
apagado por el de la vocal precedente , y mucho mas 
en un idioma como el español en que estas tienen 
un sonido tan claro y distinto , y aun mas estando 
acentuadas. Así todo parecía contribuir á que pasa- 
se sin percibirse uno ú otro descuido del poeta ; 
pues consistiendo meramente en tan leve inexacti- 
tud , no interrumpía el placer que causaba la igual- 
dad , real ó creída , de las terminaciones de los ver- 
sos pares : hasta que al cabo se echase de ver que era 
indiferente para el agrado que tales composiciones 
producían , el que fuese ó no idéntica la última con- 
sonante , siempre que lo fuese la vocal acentuada ; 
y acabasen los poetas por evitar una molestia inútil, 
ostentando al fin como gala lo que principió por ser 
un defecto. 

Para aclarar mi opinión con un ejemplo fácil , 
escogeré entre los romances del mismo Juan de la 
Encina uno compuesto con rima , como todos losT 
demás , pero colocada solamente en los versos pa- 
res, y formada por una sílaba aguda; cual es el del 
Penado amador que principia así : 

Gritando va el caballera 
Publicando su gran mai^ 
Vestidas ropas de luto 



AL CAITTO I ir. 193 

Aforradas en sayal , 

Por los montes sin camiDO * 

Con dolor y $u$pirar , 

Llorando á pie descalzo , 

Jurando de no tomar 

A donde viese mugeres 

Por nanea se consolar ^ etc.... 

En este romance el poeta colocó muchas veces la 
i en lugar de la r , ó al contrario , fallando á lo que 
prescribía la rima rigurosa , pero como la diferencia 
de una y otra letra final no debia ser muy percepti- 
ble , quedando solo en el oído el eco sonoro de la 
vocal acentuada , ¿ qui^n pudiera notar esta imper- 
fección ü otras semejantes , especialmente en poe- 
mas destiniados al canto , en que la entonación de la 
T oz y hasta la milsica contribuiría á hacerlas menos 
reparables? No es, pues , inverosímil que por esta 
clase de composiciones empezase á introducirse el 
uso autorizado del asonante; uso tan natural en sí 
mismo , como á primera vista extraño. 

Mas sea cual fuere el valor de estas conjeturas^ 
parece que se robustecen y confirman al observar 
que cuando entrado ya el siglo decimosexto se in- 
trodujo al cabo el uso legitimo del asonante , fué ca- 
balmente en el verso octosílabo ó de romance; y que 
durante una centuria quedó dicho asonante siendo 
propio exclusivamente de aquella clase de versifica- 
ción. Hasta el tiempo de Lope de Vega no se exten- 
dió su uso á otros versos mas cortos , dando tanta 
facilidad y gracia á las anacreónticas , á las letrillas 
y á otras composiciones leves ; y aun todavía tardó 
mas en grangearse honrosa acogida en otras mas 
elevadas , hasta que llegó á fines del siglo decimosép- 
timo á asociarse con el verso endecasílabo y á formar 
el romance heroico, 

L 13 
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1. Alude al célebre cusidfp élf la Tr eu^figjfir ación <, 
existente en Roma , piniacío por Rafael , y gu^ Qfis^ 
por la o^ra maestra de la pin tura! 

2. Para evitar el def^scto <|ue ei^ esfe lifg^f ^ vdl^" 
«a , no bastan las ferias : es necesarip gue ^\ cpfif í« 
"nuo estudjp d^ los truenos modelos , 4 fil^er^d ^fí 
-^ercí^r el gus^o^ proporcione el U|Ctp e^^qiiisitci 
<iue se requiere para no sjedí^ ni^inca de\ fono propio 
de ca4a composición. !^ácil es evitar la ip^cl^ ab- 
surda (^e ^os géneros diametralmente opuestos, ws 
embargo de que e) ejemplo d^ pues^fp^ ^^^^Oft 
dramáticos basta para probar que a\m lo» n^ípr^ii 
ingenios pueden dar en escollo tan m,^nifiestp \ P^ro 
la Qxajor difículti^^ cop&iste en no traspalar 1^ i^r^, 
^e distancia que á veces separa dos clases ^{y^rsaa 
•de composición. ^4 ^^poner en segui4a la (p^pl^ P^ 
culiar de cada un^ (|e ellas , j cán^o 1^ h^p 49&cjcmio" 
cido alguna vez i^iuestros buei)ps poetas , ap(^^«|C^I4 
mas claramente la n^cesid^d de no fa^V^i^ iK^^^k 
pmpipío ^n imporíapte. 

^. í^ reglas cpncernieii^es é^\2^I^gU?ga se^^^i^^vM 
fo4as de su propia naturaleza : pls^ , pejasáp^^í^toSi 
palabras , versos, tó^o ei^ i^i^ debe ser acppif3^4^^ 4 
la si^^acion de pasj^pres en el estado de ipóc^ag^^ y 
^elicid^d en que se les supone en La edfid prii^^va. 
i^ada que ño sea natural puede convenirle; p^rp cpr 
mo la poesía no imita sino á la bella naturaleza^ la 
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Égloga no representa á los postores groseros y tos- 
cos, cual suelen serlo, sino cual nos los finge nues- 
tra imagínadon cuando nos representa la í^licidad 
de la vida del campo. 

Dos son los antiguo^ poetas españoles que mas 
gloria han adquirido en este género de composición 
á que se dedicaron muchos : Gardlaso y Baibuena. 
Suave, tierno, inclinado á la melancolía y dulcísimo 
en su versífícacioB el primero es tal vez entre nues- 
tros autores el que mas se parece á Virgilio , á quien 
imitó frecuentemente y las mas veces oon felicidad. 
Baibuena, fácil , rico , fluido , pero menos tierno y 
esmerado que Garpilaso , se acerca mas al gusto sen- 
cillo de Teocrito , de quien tomó hasta los defectos , 
cayendo en el de presentar 6 sus pastores con as- 
pecto demasiado tosco. £n las .^gJogas de «no y otro 
poeta castellaoo ii^diparémo» las bellezas que son 
propias de este género de composición, y los defec- 
tos que deben evitarse : y «orno quiera que en ella 
todos los sentimientos han de parecer propios de 
perdonas sencillas, se debe ante todas cosas huir de 
euanto sea afectado; porque descubrirá al poeta oor^ 
tesano mal disfrazado 009 el pellico. ¡ Con.qué ter- 
imrfi tan natural se lamenta un pastor en la ^logt 
primera de Garcilaso ! 

¿Qaién m0 dijwiy £tiMi, yida mia« 
Guandp en ^uyif sifi 'T4lk 9I lree«9 fieaia 
Andaba 0900 oqgícoido tiernas floMs* 
Qne habla de Yer con largo apartamiento 
Venir ei triste y soÜlarío dia 
Qcui diese amargo fin 4 mis amores f 
Bl ci^le en pá» dolorqs 
Gavgó la mano tanto , 
Que á sempiterno llanto 
T á triste soledad me ha condenado : 
Y lo qne siento mas , es verme atado 
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A la pecada vida j enojosa , 

^lo , desamparado , 

'Ciego sinlombre eo cárcel teaebrosa. 

Despoes qne nos dejaste , nunca pace 
£n hartura el ganado , ja no acode 
£1 campo al labrador con mano llena. 
No hay bien que en mal no se concierta 7 mude : 
•La mala yerba el trigo ahoga , y nace 
En lagar suyo la iufelíce avena : 
-La tierra que de buena 
•Gana nos producía 
Plores » con qne solía 
Quitar en solo veUas mil enojos, 
Prodoce en cambio agora estos abrojos, 
Ta de rigor de espinas intratable : 
Y yo hago con mis ojos 
X]!recer llorando el fruto miserable. 

£1 estos versos descubro la sentida queja de un 
corazón inocente y apasionado; pero si se alza un 
poco mas el tono en el pensamiento ó en la expre- 
sión , no percibo ya aquella sencillez que me encan- 
taba. A mí no me parece que es el mismo Salicio ei 
que dice después á su querida, lamentando su per- 
cuda: 

Divina Elisa , pues agora el cielo 
GoB inmortales pies pisas y mides , 
T su mndansa ves estando queda*... 

La idea de medir el cielo con pies inmortales y el 
tK)ntraste de estar la zagala queda mientras el cielo 
da vueltas , me parece que saben ya un poco á estu- 
dio y esmero , y que no asientan bien en la boca de 
iin pastor. ¿Pues qué es lo qne debiera decir en caso 
tsemejante? Garcilaso sabe mejor que ningún poeta 
•como debe un pastor enamorado representarse en 
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SU imaginación la felicidad de la otra vida, y' como 
debe hablar á su difunta Elisa r 

Contigo mano & mano , 

Busquemos otro llano » 

Busquemos otros montes y otros ríos , 

Otros valles floridos y sombrío» 

Do deseaiisar , y siempre pueda verte 

Ante los ojos míos 

Sin miedo y sobresalto de perderte. 

Esto sí es bello , inimitable : á un hombre criado en 
la ciudad no pueden ocurrírsele esas ideas ; pero un. 
pastor debe figurarse la felicidad del cielo semcjaik* 
te á la que disfruta en la tierra, con la ventsga ina- 
preciable de que allí no le inquietará el recelo de 
perder á su amada. 

Las ideas, las comparaciones, los objetos á que 
se reiiera un pastor, todo deberá tomarse de la vida 
campestre y estar al alcance de un rustico : para ex*' 
píresar la muerte de su querida , Garcilaso se vale- 
de esta imagen tierna y sencilla : 

( De esta manera suelto yo la rienda 

A mi dolor, y asi me quejo en vimo ¡ r ... 
De la dureza de la muerte airada. . : » S 

Ella en mi corazón metió la mano 
Y de alli me llevó mi dulce prenda , 
Que aquel era su nido y su morada. 
(Aymtterte arrebatada I 

■ "i 

A un campesino debe presentarse naturalmente Fa 
comparación de un nido robado; pero no la de ar- 
cos triunfales- pavei celebrar las cejas díer su querida , 
como hace un pastor de ^a^lbuena' : ' > < > 

Si hay dos arcos.de ^oría eá solo tuk cklo 
Serán , pastora, aúa , 
Los dos ar^s tríunlaks.de Um 'o|e# ,. 
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Gon qoBB Amor lira al atélo 

Saetas de alegría « 

Y le «guea mil almas por despojos.. . 

Aun sin llegar á este extr«Blo , hSLj eierta entona- 
ción fuerte y «mora qae es ñas propia de I» trompa 
que no de la zamponA pastoril : benHosa e» la ima- 
gen y hermotfonnó>«l siguúmte verso de Ga^tilaso , 
alusivo á la venida del sol : 

A qaién !á fícfffa-, ¿qnitéláí la ítívní ^ ludida... 

Pvro'y si tí&mm ^qéird<so; etitiiHA mejor colcM^do éo 
una poesía sdlyfinM ^ emño él dfód^ d» fti6ja' liablan^ 
d^ áe Trajtrtm : 

Ante quien mndá se postra lá tierra... 

que no en una égloga, en que un desdkshada pastor 
ser lamenta ás la esquives de »« zagala* 

Tan sencillo debe ser et tobo de tales- oomf>asi<»o* 
nea^ qj^ mtt<;kafl vocea pov no rayar en itfeotacion^ 
inourpen los poetas en el opuestatioio do desaliño y 
de bajeza. Distante casi-^mpre de< amibos eitk*evao8^ 
alguna vez se descuida también Garcilaso : demasía- 
do culto me parebé un- pastor , quer para denotar el 
cuello de su qu'éri)la y ^ M>éll6 ráUid, ^e expresa 
de este modo : 

¿ D6 la colana qae- el dorado techo* 
GoD presancion graciosa sostenía? 

Pero , por el contrario , knis;pa#ec8i éaraasiadq inno- 
ble oír decir á un zagal : . 

Fijos los ojos en el. alto cielo 
Estove boca arriba. uaai gvan pieza..» 

ó que diga otro bájttklMtl^ : 

Mnéslramt i» espérantea" 
De lejos sa vestido y su wum^an 
Mas ven m» roürb ánmia IneioéMirata» - 
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Balbuena ifiaXfH($ tñiiclib mtiñ i^i¿ Gardlhso en 
este liltímo defecto f ^s (iástbrés ifiiélék , étí vez de 
i^oft^ariil^ eoQ^liliMHpa de rival^t ^tretetiterate en 
decirse denuestos ; j á vecejS el poieta panece que há 
esoogldq las. palabras mas, rastreras^ coid sí creyese 
que eft esoí GcmsÁte lai naturalidad : 

Goando yo te hallé tni él tómiIS) 
Affáéhéütó' át ncMsIíé y e^piañap , 
0(^1^^ aodabas ¿ cázá de átgan gi^lo. 

£1 otro pastor contesta lu^;o á su rival : 

^palla 4 rástico , que e.8 ta vos ponso&a s 
¿No miras cóoao, traes tu g^.a<)Q^, 
Maganto , sin pacer , /¿enoiif roña ? 

Si.en^p^s ej^fnplps.í^lt^ aqqella esp^e.de no^lezt^ 
que debe hermosear toda poesía , por ^^j^qill^ q\^ 
de suyo sea, en algún otro del mismo poe^ se des* 
cubre el vicio opuesto', es decir, el dé ta áfe^taciont 
á mí me agrada qiieuá amante dííga entusiasmado á- 
su querida, cólno Ib Hizo Villegas : 

• • • ' • ' 

Parece <|iiie. á ta. bpca 
Gontino an ptfnal toca.<. 

pero no coftiseátMd' á nadie, y iftüthó díéiim á un 
pastor , que delébraié lá' bbca dé'sú iú^lü ciisaíy lo 
hace Balb«ifíliir ? 

Unff^iíi'áiifó m»rü. 

De donderRüéie y'máná 

I#0| gloria cpie da amor i A sos pmfdoA,:. 

Donde, lo .«QteAOft qoe liay'es el cotooiertb 

De bl^co al}ófar en rabitt» engerto. . 

Estoeshá&tápüSrir: yñaaiaL'h'aj^'mas conírario al 
tono de lá^é^^é^ <^é^ Ibs pensaUléii^bs áíá¿ibica^ 
dos^ coMb el sigMéhté del líii^ó^lAietir: 

Kíitr6 eM<c(Ma'áiá'y'teid^ Wvo'. 
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Con la friaidad de nd bajexa: mu^ro ^ 
Con el calar de sa valor r§pivQ^ 

Pero si estosy otros lunares semejantes \ktéán !a^ 
églogas de Balbttena , quizá en ningunaH otras se ha* 
liará mejor que en ellas aquella sencillez y natiiralk 
dad bellísima que constituyela prikitípal dote de 
esta clase de, qomposicion. ■ ., 

Balbuena luce ademas en muchas Qcasionfs otras 
cualidades dej^ap mérito : sal^e .de<:ir con gracia , 
imitando á Virgilio : 

Calatea coamigo anda jugando , 
Ll&mame , toetvo', y luego se mé ed<ionde , 
T hoélgaáé dé yerme andar buscando. 

Su pincel fácil se brinda á representar los objetos 
mas delicado^ cott' tanta verdad que nos parece es-- 
tarlos viendo : - 

f 

Tenia yo nn nianchado cerratillo 
Que los tiernos corderos retozaba , 
Criado ¿ hoja y flores de tomillo s 

De mi mismo zurrón le regalaba ; 
Si acaso me escondía púr el prado, '■ 
Con placenteras Tueltfts'mebtisi^ába: 
,. . , Por coliafr «1 ^ttldo coello echado > 
^ I De mil Qoncbn<|las.Dn sarta) oqrioao .: .• . 
Que me trocó un pastor por mi e^yadíO* • 

Balbuena sabia igualmente ^iqixresar fíQik nobleza 
sentimientos tiernos y iju^l^noólico^ :, , . 

Ninfos qué entre kftflores de e^rtos prados 
TiiíSen tíeriías'^plflnllas coavenfida» , 
Sin apartar de alÜ Tfke«trO« cnida(dol <, 

O ya en, laa claras ng^av i escondidas 
^ Guardéis por dicha aquesU. clara jfaente>, t 

Guardad tsucnjbien- mia lágrími^.perdifl9U&*.., ,. ; 

Pero cuandQ ,^a^p^a.^mas, a^ g^uiq^ lesj cuando 



pi^ede-osteatar todo su ríqnea» ,' comoeo^ cBton ver-. 

sos ; . ; : •. ■':."=•'. 

Abre el clavel « desplégase la rosa , 
Brota el jazmín y nac.e.la lamoem^ » . 
£d dando las Jio|» ojos de. mi diioia. ,.• '' . . 

ó cuando puede> soltar la rienda á sü portentosa fa- 
cilidad, cQina en:es1^pa&^e : : . I 

ROSAiaO. 

To tanit>ieja, si alabarme preteodiesQj ,) 
Mi Füls tengo j soy enamorado , . 
T ann holgaría que ella lo supiese : 

Que cuandp llevo á casa mi ganado. 
Suele aguardarme sola en el camino 
T me asombra si pasa descuidado, 

Rosas le llevo y flores de contino , 
i pongo mis guirnaldas á su puerta , 
T me huelgo hablar con su vecino : 
, Y de fa prímer fruta de mi huerta 
Üna'cestiUa le enviaré colmada, . 
Toda de flores y azahar cubierta. 

Con este colorido fresco y agradable debe pintarse 
el 'campo; pero es necesario no olvidar eíl váriafi' los 
cuadros ;'pttés si no; está expuesto este g<ériero de 
composición á parecer monótono y fastidioso'; Eti 
las dos palabras. de 'Qoraícjio mqUei^tque Jacetum ^ 
con que bizo:^! elogip-de Yirgílip oomp pioeta.' pasto- 
ral, se comprenden la^ d(^ condicionas. maft esen- 
ciales de la poesía bucólica : ser dulce y agradable , 
pero al mismo tiempo sazonada; cualidad tan difícil, 
cfue son pocos los poetas que no nos cansen repi- 
tiendo la descripción de prados , arroyuelos áveci-' 
lias, et9. P^Aihuir de este riesgo, convíeae mucho 
no detenerse nunea.en.cirounstancáas'fisolijas , que 
suelea «udemia d^ mptesta/^ , ljfegar>^ veow i. rayar 



oe simplemente , para celebrar el canto de los pá!^*^ 
teres: 

Gaya» ^i^afT tí ^ah^it «kbrc»^ 
Estaban fiddiy atKiiUít;lM ütkdris'; 
De paoeír oMdadaai eMuobándo;*. 

pero cuando Balbuena' eÉágin! él íiáÁtñé ^éfisá^ 
miento : 

* * 

Afi cantar se oyeron por los prados • 
Qoé por bilr Ite Vádas' stlii éatícióiíés 
En la boca' ólVldái^dú' ítíi hócÁúós,.. 

esta circunstancia jpjueril descubre la afectación del 
poeta, y al momento ecbáínos de ver goe nos en* 
gaña. 

Antes de acabar de babíar dé ain^bos autores , ma- 
nifestaré coú ún contraste fácil de percibir el tono 
que convieiie á lá égtdgá', y eícjüe clesdice ele ella: 
en poesía todo se debe berínoséai'; y asi clisgusta 
que Jorge de' Moñtéinaybr diga en Verso', cual pu* 
diera en prosa : 

Guando se pone el $ot en nuestra aldea». • 

PQro por evitar arrastrarse , no se debe levantar in^ 
consideradamente el vuelo , como enando BalbobBS 
dijo: 

Ta ; ürlíntó , al símestfo Ikéo itic^á 
AttálíiM 61 citflo^/ y sobre ekitrktfkbios'éjéí 
SA'daiTO dé oro éü la mitad' cadiSna. .1 

£a ^log¿ no consiente esta, magnificencia; y ^uaii- 
dó un pastor aluda á la calda de íá tard^, ,debei ex*' 
presarse con el tono modesto que empleo Garciíaso ¿ 

OottO^al partir cft sol , la soiÉbra'd^e; 
y en oajreadiií sti rajKi» sé léfmüla 
, La flwgra éeo^ñááá ífúté ^«ttUinélb éMfél,. 
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Despoés á& ésoneliar los pyeéeptcg y ¿ se desea ireí^ 
nne otra ntueetnr de coíño debed óbserrarse 7" 
MeleisdeB éa ta üada^loga preiMads pd^ la Aea- 
dediia líspdfioia eú 1780 se rá^ik& éBffko do (celebrhr < 

* . • ' ' 

Mire yo de una faeote 
Las menadas arenas 
Entre el poro crufal andar Baüendo , 
O en la mansa corriente 
De las agnas serenas 
Los sanees retratarse , entre ettas viendo 
Los ganados paciendo : 
Mire en el verde soto 
Las tiernas avecillas 
¥olar en> ieíl omdHllds r 
Y gocen del tropel y el alborotó 
Otros de las ciudades , 
Cercados de sus danos y maldades. 

¿Donde las dulces horas, , 
De júbilo y paz llenas , 
Mas lentas corren ni con mas reposo? 
¿ Quien rayar las auroras . 
Gomo el zagal serenas' 
' 'V^»^^dM'^d-Mis(»biMr'heifbtoétf? 
¡ Cuidado venturoistí t- 
{Mil vec^ade^apsa(jLa • 
Paji^ fiboza piiai . 
Ni yo te dejaria 

Si toda una fiudad me fuera dada ; 
Pnes solo en. ti poseo 
Cuanto aloanzan-los ojos y el deseo. 

Si al lado de este cuadro , que tíós^ pfál^ec'é'tán apaci- 
ble como una escena campfeiítVé?, ^ilér^eñkós* colocar 
otro en que se muestre el^ fUegó dé' ía* píasíón sin 
desdecir del tdikl't^rdp^'dé^lft égll^V (ibtféiiibs ba- 
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liarlo en kina comfM»sicíaEi que nieredó' jusUmeiite 
Ids «elogios: de Lope' de Vegav & pestir ide qnls henO'^ 
tado'eniella bastantes < re$abiós de áfeetacioB i ó na-' 
cidos de la borta edad del autor (Pedrb Medina Me- 
dinilla), ó del mal gusto que ya por todas partes* 
cundía. Un pastor lamenta así la muerte de su 
amada: • . . t. 

O tiempo, no te pares , 
Ni des verdura al prado 
Ni primavera hermosa ; 
Pues marchitó la rosa 
La cruda reía del villano arado , r 
La muerte que es mas dura 
Que el arado , la reja y mi ventura. 

Si recuerda las prendas áú'^M quei*ida5 io^haóe con 
este entusiasmos. . I : 

Porque cantar ahora 
•Sus virtudes ditinas ,. 
Fuera conlar á abril todas las flores » 
Las perlas k la auroi'a , . 
Las piedras & las minas , 
Las palabras á amor y los amores. 

£n los siguientes pasajes se peircibe un to^np de me» 
lancoUa que llega al corazpp:: . , 

Ta no saca mi honda al' lobo 'fiero ' 
£1 hurto de los dientes , ya* no estampo 
Mis dichas en los olmos, cual solia ; ' ' ' 
Ta no soy hombre ni aún zagal éiitero : " 
Ta te llamo en el montb , ya> en el kiámpó ;. 
T otra v6z me responde tbdb el dia. ' ' ' ' 

^ Sidigo:£/«aiivfl, . , } ,iíi'. ;.. 

„ , ¿Aíhnde estámi.vida?: i << u- ' *<* 

De allá me dicen : m/o. ,. y f ^ «.r 

^, ^ Ifo eo Untg. mfd para yijh po^r^Q» í l i . • 1 ■ 



AL CAUTO IV. ao5 

La mverke )«sgo pmra luego tarde : 
T asi, mi Elisa , en tanto deaoonsoelo 
No tengo bien qo» aguarde 
Sino solo pedir mí muerte al cielo. 

To me era un pajarillo prisionero 
Que hiice en monte ageno el nido vano. 
Del azor en mis vegas perseguido ; 
Mas acechado allá del pastor fiero , 
Prendió con dura percha j cruda mano 
De mi querida alondra el cuello y nido : 
T JO al caso venido. 
La vi al lazo rendida , 
En el surco tendida , 
Al rededor las plumas polvorosas. 
Fieras señales de la lucha odiosas : 
Cual deja el cierto al olmo deshojado , 
O como están las rosas 
Que el niño pisa cuando está enojado. 

El autor recordó probablemente un pasaje ya ci- 
tado de Garcilaso , y no pudiendo igualarle en be- 
lleza y dulzura , se esforzó por aventajarle en el 
tono tierno y apasionado : 

Pid^ ya, Elisa, ampc de mis amores^. 
Que yp presto te vea, y no suspire. . 
Uno sin noche eterno y c)aro día ; 
Que aúdos por las manos entre fiotes^,- 
Firme y le^a me mires y te piire , . , 
Eespjrapdp en tu vista y tú en la mia. 

4. El Idilio reúne muchas cualidades comunes á 
la égloga , y exige sobre todo suma sencillez y faci- 
lidad en los pensamientos y en la expresión , pero 
tiene dos prendas características que le distinguen : 
admite adornos mas delicados que la égloga v aun- 
que nunca lujosos ni afectados, y abupda mas que 
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ella en sentímáenitos tianMiii. Dos fiotlas .grifos , 
Mosco y Bkán , ecMatfiíaporáneos de TiBÓcrko , sobre- 
salieron en estas compoaieáofi^, de las qae lian lle- 
gado algunas haflta aosoiros , entre ellas uaa á la 
muerte de Adonis , á qu^ hQ aludido esa el texto ; pe- 
ro es tan difieil Qonaepwar el toiM» prop&6 de^ Idilio, 
que aun á aquellos pollas §e les acusa d« liAl>er pe- 
cado alguna yqji ppr lujp d^ ó^gesto^ 

Nuestro AAtiglOO P^oasQ na )9f)|Midd m modelos 
de esta cla^Q , ^uaqVQ bayft jWH él xwk^ q«DQposi- 
ciones que muestren este tí^iiU^; p^p p^r^ nptar las 
dotes que deben adornar q) /<^7/p^y Iq^ 4^^^^^^^ 
que en él han de evitarse , basC^gi^ \^ 9];>^|rvacio- 
nes que hagamojS spl^^e pjg^^s i^lio^ cAM^^Hanos. 
En uno de Herr^r^ representa ^1 9éti3 qu^jpndose 
de una nipfa iogpa^, y ^njnaándol^ 4i qil9 (sorres- 
ponda á su amor : las expr^^ípi^e^ qu^ ^l !9f?9to em- 
plea son ti^rn^s y (jleliqfKtes ; 

Veú, ninfp, adofide el ciclamor florece 
QuíB ep^ le entrepn^sta hiedra esta ^omhríp^ 
y 4^ al timble igiialandp el pobo crece. 

Que todo cnanto ^l)r9?;a e?^9 gr^^ pg^ 
Es mió , y será tajo si tu vienes : 
Ven, Yen, 6 Calatea « al Ihinto miot' 

¿ Qué tardas ^ Porqué , ingrata , ie detienes? 
No canses mi esperanta, que afligida - ' 
Penando en confusión y en miedo tienes. 

Una girnaida guardo retefida 
De siempre ardientes rosas , blancas fl<ifre0 , 
T de violas blandas esparcida... 

tpdQ es pJTopiq del Idili^'^ pero ftQ W itr^verií^ A 
d^dr otro tajato^ ci]^nd<> t\ ppet^ poine ep t^i^a del 
"Bíix^ 1^ prom^^ de ui^ doa n»ast e^pogido , 

Las torres qae el Tebano akó primero 



Mira k ^^n h c^ifúka j alu ^f pie 

Y el ciQí^o ipc)ifif ^1 mar da 44fii}ijtfD fi«ro % . 

^9 FíJíff *«^/í*í^ Marlje qt|9 c^Uent» 
BaAó pn la «^ffgfi? {Mao^a , y \kfXO de jm 
Poi^e ^ la i^of ojra el yago y h O^pídeo^e. 

Estos versos serian demasiado elevados para el 
Idilio, aun euando no frisaran en afectapion j y no 
expresan el tono del sentimiepito ^up tantp nos 
agrada en los siguientes: 

Ven , pues , Ten , Galatea ^ que el ardiente 
Calor & estas mis ondas te convida , 
Templadas con el Céfiro presente : 

T en la secreta urna y escondida 
Trataremos de amor suave y blando , 
Sin nanea desear mas dulce vida. 

Cantando yo, tú ayudarás sonando, 
T la zampona y canto confundido 
GotB laap estrecho al fin ír¿ cesando t 

I Dichoso yo , si dksanzo lo qucr pido! 

Esta es la voz de un amante ; y al punto la recono- 
cemos en su ternura , en su tono lánguido y delica- 
do , así como en el arrebato de su cohtento : 

* « 

Será ^terna jf s^giia^a tn iflf 9p|0ipi^, 
En cuanto ciña el ^ar y. Ci|iti|f^ Tf,a ;^ 
Pues das al amor mió esta victoria . 
Mi dulce, bella, amada Galatea. 

Herrera concloye sa IMio eoa estos hermosos 
versos, queit^l v^z por elevados nó asentarían bien 
en una égloga.) pesa la cazpn «k. ^ diferencia es 
sencilla : el B^tíS|, q^ se supone ^b^ eápeoie de di- 
vinidad, debe expresar su amor} m^S' noblemente 
que pudiera haciep^o i^n past€>|r. 

Un poet^i postarían á perrera, Pedro^xleE&pinosa, 
compuso al prío^io d^l siglo decimoBéptíibo un 
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Idilio con el'títtíib de Fábula deí Genil: su asunto 
es el amov^ maí corréstiondfdó de este río, que 
prendado dé ana ninfa y desesperanzado de obte- 
nerla, va»! pedirla en «fiatrimonio al padre Bétis. 
Este asunto és bello y acomodado al Idilio ; pero el 
poeta , al mismo tiempo que lució en muchos pasa- 
jes la riqueza y gala de su ingenio , afeó «u composi- 
ción con el mal gusto que ya en su tiempo despun- 
taba. La pintura del rio es muy hermosa : 

£1 despreciado Dios, sa dulce amante 
Con las Náyades vído estar bordando. : 
T por enternecer aquel diamante 
Sobre un pescado azul llegó cantando c 
De una concha una cítara sonante 
Con deslrisimos dedos Ta tocando ; 
Paró el agua á su queja , y por oilia 
Los sauces se inclinaron á Ja órilla^i 

La^escripcion que hace el Dios de su poderío , para 
cautivar á la nin£» , presenta en general d.colorido 
ameno de un cuadro campestre: 

Vestida está mi margen de espadaña . 
Y de viciosos apios y mastranto ; 
ifel agua , clara como el ámbar , baña 
Troncos de iñirtos y de lauro santo': 
No hay en mi margen silbadora caña 
Ni adelfa , úaas violetas y amaranto , 
De donde llevan flores en las faldas 
Para tejer laa Hénides giraaldas^.. 
. . , Allí del olmo abrazan ramo y cepa 
Con. pámpanos arpados los sarmientos ; 
. Falta lugar poe. donde el raí^p quepa 
Del sol, y soplan, los delgados vientos : . 
Por flexibles tarayes sabe y trepa 
La inexplicable hiedra^ y los contentos 
Ruiseñores trinando , alli no hay selva 
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Qae 4 mi alabanu & responder no vuelf a. 

Esto es rico , porque también lo es la naturaleza ; 
pero no desdice de la sencillez del Idilio ; mas cuan- 
do añadeel poeta , para expresar la esquivez de la 
ninfa: 

Dijo; y la ninfa de matices rojos 
Cubrió el marfil , j vuelta la cabeza 
Con desden da k entender que el Dios la enoja , 
Y arroja el bastidor j el oro arroja... 

ni me agrada el rodeo de qne se vale para dedr que 
la ninfa se puso encarnada , ni que descienda al por 
menor común de tirar el bastidor. 

Tampoco creo acertado que en una breve compo- 
sición, como debe ser el Idilio, emplee tres octavas 
enteras para describir el palacio del Bétis, bastando 
una tan propia como la que sigue : 

Colanas mas hermosas qoe valientes 
Sustentan el gran techo cristalino: 
Sos paredes son piedras trasparentes 
Goyo valor del Occidente vino ; 
Brotan por los cimientos claras fuentes , 
T con pie blando en liquido eamino 
Corren , cubriendo con sus claras linfas 
Las carnes blancas de las bellas ninfas* 

f 

No se puede tolerar al poeta , cuando ea vez de 
pintar un enjambre de abejas con el pincel delicado 
de Virgilio , lo hace con esta afectación : 

Como cuando en solícitos tropeles 
Por mayor majestad de sus castillos , 
Ricos de olor , vestidos de doseles , 
Entre selvajes cercas de tomillos , 
Guardando rabias perezosas m^t^l^s 
En urnas de panales amarillos , 
I. 14 
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Se ofBrottIis abcJM en escoadrAt 
Abí el ramor por la«oberbia cuadra. 

Pero ae le dispensan «stos y otros defeetos ^ cuaii- 

do |M*eseiita imágenes tan graciosaa como la si- 
guiente : 

Guantas Tiven en fuentes ninfas bellaa, 
( Que burlan los satíricos Silvanos , 
Que arrojándose al agua por cogellas 
El agua aprietan con lascivas manos) 
Vinieron ; y i una parte las doncellas, 
A otra Us mozM y á otm k»é ancianos « 
i^ sienUm cual conviene k tales huéspedes, 
En blandas slUa« de mojados céspedes. 

¿ Quién diría que el mismo poeta hace luego á un 
íriton llamar á consistorio, y que dice después , ha- 
blando de la asamblea: 

Ta que corrió el silencio las cortinas... 

Ingenioso es el pensamiento con que termina su fá- 
bula, suponiendo que la ninfa, condenada por el 
Bétis á casarse contra su voluntad , en el acto mis- 
mo en que entonan el canto de himeneo se convier- 
te en agua ; pero hó es fácil expresar este concepto 
de un modo mas intióblé': 

Mas dk íiQfrotisO , lio .pencar 4 ae espanta ; 
Porque la ninfa viendo el casu feo, 
t Su virginidad asi bprimidaj 
Quedó llorando en ^gua convertida. 

Basta lo dicho para dar una idea del modo con 
que manejaron él Tditío nuestros antiguos poetas ; 
pero en este géhef o , que admite tanta variedad y 
agrado como que tfekie por x^mpó las belH;ibs de Ik^ 
naturaleza y los sentittiientOs del óárázon , aun que- 
da una abundantísima miesá tos poetas casMlanos; 
j es de apetecer que api^atvéclien esta ríquesa, como 
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ya lo ha hecho algún estvanjero, y principalmente 
el delicado G^ner. 

5. Alude á un pasaje bdlísimo del libro III de la 
Eneida, cuando ei «umcüUo troyano encuentra á An- 
drómaca celebrando un sacrificio á los manes de 
Héctor : el üjm sepsibl^ de Virgilio acertaba s¡0m- 
pre con el tpno pat^tipo , toja propio de 1^ melan- 
cotta, 

^ Dedicada gen^ralpaentp á lamentar supesps 
tristes , de este carácter de la JSle^a se derivan sus 
reglas : admite el calor de 1^ pasión , pero no el ar- 
rebato del entusiasmo ; muestra la languidez y el 
descaecimiento de la pena, pero sin incurrir en ba- 
jeza : no luce ingenio ni ostenta saber , porque seria 
lidÁciila e^tt ostentación en una persona que se »a- 
pone pesarosA ; mas en medio de su dolor , no exa* 
g«m aa sentÍBBÍeBto , pues entonetts se pareoerk 
mas á los llorones alquilados que á las ptsrsonas 
verdaderamente jafligidas. 

Pocas cosas hay t^n difíciles de observar como el 
tono medio que conyiene á la El/e^ia, sin tocar en 
frialdad insulsa y sin elevarse demasiado ; y á veces 
las mismas buenas prendas de u^ poeta le ii^pelen , 
i pesar suyo , á traspasar d justo límite. Esta re- 
flexión se me ocurre siempre al leer las ,elegias de 
Hernando de Herrera : le veo luchar con sju imajg^- 
nacion fogosa sin poder refrenarla; y de cuando en 
cuando pierdo de vista al amante afligido , y solo 
descubro al poeta lírico. Dignos son de él , pero im- 
propios de la Elegía f los siguientes versos con que 
celebra el valor de los Españoles . 

T «1 que en el patrio suelo estrechamente 
VÍTÍa oscuro j osado se aventura 
Por el «enalto golfo de Occideiiie i 
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T con valor ignal & sn ventara 
Bravas gentes sujeta y fieros pechos , 
Sin rendirse al temor de maerte oseara. 

Arcos y claros títulos estrechos 
Son. á su gloria inmensa , pues él solo 
Vence los claros hechos. 

Mocho peor que la sublimidad es la afectación e n 
la Elegía; porque descubre mas de lleuo el ánimo 
tranquilo del poeta : difícil es que una persona afli- 
gida se acuerde importunamente de Troya; pero de 
cierto es imposible que busque y halle antítesis tan 
alambicadas como estas , que se hallan en la misma 
^composición: 

Venció vencida Troya j derribada 
Se alzó... 

-£ste contraste pueril es indigno de Herrera ; el cual 
•á veces toma aquel tono apacible y suave con que 
fiuele expresarse la melancolía, cuando ya ha pasa- 
do lo agudo del dolor : 

I Dichoso aquel ¿ quien jamas inflama 
Vano amor , ambición , y lo que adora 
T teme el vulgo incierto siempre y ama $ 

Que el miedo y la esperanza engañadora 
Con gran pecho seguro y sosegado 
En todo trance doma , k cualquiera hora : 

T de cuanto fatiga y da cuidado 
A nuestros votos libre va y paciente 
En todos los peligros no turbado t 

Y no sufre su pecho ni consiente 
^ue algún liviano afecto le dé asalto 
Y ofenda su sosiego injustamente. .. 

Cuando oigo á Herrera empezar una elegía con 
esta fuerte entonación . 

Bien.paedes-esconder, sereno cielo « 
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Tas luices y tejer de oacóro manto 
En torno luengamente el ancho velo , 
T España deshacerse en mástic llanto 

Goaozco desde luego que el poeta va á anunciar una 
grave calamidad ; pero estoy lejos de sospechar que 
está profundamente afligido por la muerte de su 
querida. Otros fingen bien el dolor que no sienten , 
de Herrera sabemos que estuvo toda su vida ena- 
morado de una dama , y cuando lamenta su ausen- 
cia ó su muerte, nos parece que nos engaña. Un 
hombre afligido no juega como él con las ideas y 
los vocablos : 

En esta triste y última partida- 
Es dulce vida ya la amarga muerte . 
Y amarga muerte ya la dulce vida, . . 

Por mas que jure el poeta que está lleno de angus«> 
tía , por mas que nos diga que llora : 

Aonqoe á la ^o% impide el tierno llanto... 

no podemos creer que salgan entré lágrimas y so- 
llozos estos versos sonoros y magníficos^ dignos de 
la grandiosa imagen que describen : 

El Bélís^que contigo foé dichoso, 
Pero ya' desdichado que te pierde 
T triste sin el ancho corso ondoso , 

En medio dfe sn fértil campo verde 
Hará. que el coro todo se levanté 
De ninfas que con dulce vozeoncaerde : 

T metiendo en el piélago de Atlante 
La frente por an abierto y hondo seno 
Con impeta estendido , resonante , 

Dará ocasión que éL mar de peftas lleno^ 
Alce el canto en ta gloría, rodeando 
Sus bandas , de otra alguna vot ageno ; 

ÜMta qvkA elotaro ion mulUplÍQ«»<^ 
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Entre ToNleiicío^ paso en el Ggeo » 
En el úUimtf Euxino aparando. 

Me agracia mas , porque lo hallo mas natural, que 
Herrera úigá á sia querida isttpfóniéiictotft «tt é! diti^ : 

Si puede renovarte algnna vuelta 
La memoria del suelo despreciadlo , 
En dichosa alegría j bien envuelta , 

Da esfuerso á este mi espíritu cuitado 
Para sufrir la acerba y luenga pena, 
De esta vida la láslima j cuidado s 

Que ya de la esperanza se enageoa , 
Ya su intento enga&ado y error siente » 
T en tormentó molesto se condena. 

Estos versos son ^ sí muy inferiores á los anterior- 
mente citados 4 pero son mas propios de la Elegía, 
lá ctíal soló coniáíénte iñédiana elevación , cómala 
que empleó Heirera en este pasarje, dóliéüdosie de 
una ausenóia : 

Ú&n^dü ktta , qtte «oo lito kerttia 
Oves atetitámetile el DiftCo oiio , 
¿Has visto éü ütroüttiatfN oftru (guiil pena? 

Mírame; en este solo y hondo rio 
Lamentando mi mal coa su ruido, 
Y me cubre del cielo el manto frió : 

Repara el carro instable á mi gemido • 
T pues amor tocó tu eseuto pecho , 
Duélete de quien ama tan perdido. 

La noche, la'cláridad de 'la kinai^ la sitliacion del 
amante, susüplfea « todo 6li este >pasi^im/9 parece 
propio del cuadro ,. y por lo tanto belloi Mas no me 
resolvería á decir lo nu«ilo de la ínvocadiim que ha- 
ee Melendezá la lana e» sutJSVe^M de Uk miserias 
humanas c 

M9éiilf«áfr0l>6^rrd'de inMü «tffte t^Hl» 



RigMudQ mat^tñ ^4» . j pl boodo Hialq 
Omaf f «l^inbffia cop ¥m hi9i» beHaf i 

SÚ9e . ó briUante SmpecvUii M cíalo , 
O Belaa de los astros t s»he , bermatta 
Ddl almp 8ol » de ¿aisanosicoasaelo. 

■ 

Esto me parece hinchado y frío ; oponiéndose por 
ambos conceptos al tono propio de la Elegía, que 
es de suyo tierno y sencillo. Así es que uo se avienen 
con su modestia cierta magnificencia y ^alá en los 
pensamientos y en la elocución, que serian bellísi- 
mas en otra clase de composiciones. Del mismo 
poeta es el siguiente cuadro , rico por sus figuras y 
colores , pero impropio , en mí concepto , del lugar 
en que está colocado : 

Neptnno el qae del húmido elemento 
Modera la soberbia impetuosa 
Ocupando entre Dioses alto asiento \ 

El que con toz y diestra poderosa 
Con su tridente en carro de corales 
Alz9.ó calma su furia sonorosa , 

Retrajo el curso á repetir mis males ; 
. Y en roncQ son ^os hórridos Tritones 
Dieron de su dolor ciertas señales. 

Del húmido palacio los salones 
. Retumbaron con fúnebres gemidos 
T temblaron colainas y artesones. 

Las Focas y Delfines doloridos 
En rumbo incierto tras su DÍ9S va^abap^ 
De tan nuevos prodigios aturdidos ; , 

T como que asombrados preguntaban r 
¿Qoé horror es este y doloroso eslrueiKioT 
Tíos míseros llantos remedaban - - 

Las escamosas colas re?olviendo , 
T efn las cerúleas t>las escítando 
Desapa^le «01» , r^BOO .y honrendob 



No es fácil' concebir -que el qne así- se expresa, está 
muy triste f>or la ¿nüérte de su querida ; pero al 
instante le' creemos , y tomdmos parte en su pena, 
cuando inútacon seneillez el acento del dolor, co- 
mo en estos versos de* la misma J?ie^k' que nos re- 
cuerdan la Yoz de Tíbulo : . 

* ' • , f 

ParéceiDe mirarte en el cuitado 
Trance de la postrera despedida. 
Débil la Toz , el rostro demadado , 

Del todo casi ja desfallecida. 
Fijos en foi con gesto, laslimero . 
Los ojos y au luz oscarecida ; 

Diciéndoqae : • Batilo , yo me muero ; » 
T al quererme abrazar aun débilmente , 
En mi boca lanzando el ¡ ay! postrero. 

7. La Elegía no solo admite por argumento suce- 
sos desgraciados , sino á veces los sentimientos tier- 
nos del amor; mas es necesario que nunca pierda el 
tono suave y sentido que le es propio : la voz de la 
Elegía debe siempre encaminarse al corazón. Entre 
los poetas de la antigüedad el que dejó modelos 
mas perfectos en este género es el citado Tíbulo : 
tierno en sus sentimientos , delicado en sus imáge- 
nes, fluido en su versificación , correc,to y fácil sin 
afectación ni desaliño , inclinado á la melancolía, 
que tan bien se asocia basta con el mismo deleite, 
merece el elogio con que le calificó Boileau en su 
Poética: 

E!1 mismo Amor dictaba 

Los versos que !tibnJo suspiraba,,. 

Expresión bellísima , ap.licada al canto de un poeta 
tierno y apasionado , .y. aplaudida, justamente ; pero 
que mas de im siglo ^p tes. que Boileau la babia ya 
empleado nuestro Herrera jca el cítadp Idilio : 

Si atiendes k sa akgre. deavarlo , 
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Te agradará en néd bracos blanéiiiiente 
Sa ca^tp qne »u$pira el dolor mió. 

Eo las elegíaB de Tíbulo, espedalmeÉate en* la pri- 
mera , puede estudiarse el modo de hermanar agrá-* 
dablemente, jUi sencillez de las delicias del campo 
c^m loSiSentimientps del corazón , y el ardor del de- 
seo con una suave melancolía : tan presto se ye al 
poeta recordar con placer su huerto , y pintar el 
gusto de dormir sosegadamente al murmullo de la 
blanda lluvia ó al ruido de los vientos : tan presto 
imaginarse á su querida al lado de su lecho de 
muerte , mezclando sus besos con lágrimas y sollo- 
zos. En el texto se aludió á dos versos bellísimos 
que bastan para dar una idea de la poesía de Tíbulo: 

Te adspiciatn postrema miki cum venerit hora . 
Te teneam moriens deficiente mana,,. 

No recuerdo entre nuestras antiguas poesías nin- 
guna que pueda presentarse como modelo cumpli- 
do de este género de composición ; pero no faltan 
algunas en que se admira el tono delicado y suave 
que requiere : siendo , en mi concepto , Bioja y 
Francisco de la Torre los dos poetas castellanos en 
que mas sobresalen las dotes convenientes para este 
fin. El primero tomaba fácilmente el acento melan- 
cólico que es el alma de la Elegía : el objeto mas pe- 
queño , una rosa , bastaba para conmover su co- 
razón : 

¿T esto , purpúrea flor , esto no podo 
Hacer menos violento el rayo agado? 
Róbate en una hora 
Róbate silencioso su ardimiento 
Elcolor y el aliento ; 
Tiendes aun no las alas abrasadas , 
Y ya Tuelan al saelo desmayadas : 
i Tan ^erca, tan anida 



Las flores , las estaciones d¿i á&o, tódds tos 6 bjetos 
deja naturaleza le in^pirabab al oontémfilar su 
hermosura aquellos sentimieiitbs tiernos quedes^ 
piertan en un alma «ensible : se deleita , se eneánta 
celebrando é la primavera como fareñrable al amdr í 

¿ A caál Taga lanzada ie oro crespo , 
A ca&l púrpura j nieve , 
Ppr do las Gracias y el Amor se maoTe • 
jNo aamentó heroiosura peregrina 
Algnna flor divina ? 

Pero la idea del amor y de los placeres hace que su 
ánimo se repliegpe dentro de sí mismo ; y el recuerdo 
de la velocidad 4^1 tiempo y de la.muisrte aqaba por 
echar un velo sombrío sobre el cuadro m^s fisueño: 

¡Oflorido veraAo! 
Si á mi afecto se debe , 
Camina á lento p^so ; 
Deja el volar ^ deja el yolar ligero 
Para tiempo mas triste y joias severo ; 
Tú oándido y suave y blando eupira , 
Y tarde te retira. 
Pero sordo y difkíl 4 mi mego , 
Yeloi pasas volando , 
Al humano lixiaje amonestando i 
Viendo las rosas que tu aliento cria 
Cómo nacen y mueren en un dia , 
Que las humanas cosas , 
Cuanto con mas belleza resplandecen « 
Mas presto desvanecen. 
I Y , tú , la edad no miras de las rosas ! 

Mas Inclinado par su conaon al tono de ia Elegía, 
aunque inferior á iüoja en -corrección y ^en gusto, 
aparece Francisco de la T'órre , ó cualquiera que sea 
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él «iitor de k» poesías piiUioadag por Quevedo bajo 
aquel nombre ; sí habla con ana tórtola , describen 
así su amarga situación : 

Quien le Te por lo« ís^onim aoUtado* 
Moftia y eiu|iud#oida » 7 eletada 
De bfl casados árboles bajeado • 
Sola y desamparada 
A los fiecos c(»ntvario8 
Qae te tíenen en vida padeciendo ; 
Señal de agüero hurrcodo 
Mostrariantas ojos, añublados 
Con las cerradas nieblas 
Que le?ant6 la muerte y las tinieblas 
De tus bienes supremos y pasados : 
liora, cuitada, llora 
Al Teñir de la noche y de la aurora. 

Una persona melancólica compara al ítístaale su 
situación con otra parecida , y busca naturalmente 
la compañía y consuelo de otros desgracíadoiS : asá 
lo hace el poeta : 

¿Dónde vas, aTccilla desdichada ? 
¿ Dónde puedes estar mas afligida ? 
I fl&gote compañía con mi llanto ! 
¿ Busco yo naeva TÍda 
Que la desTenturada 
Que me persigue y que te aflige tanto ' 
Mira que mi quebranto , 
Por ser comió ta pena rigurosa , 
Busca tu ' conyañia s 
^o menofprecies la doliente núa 
Por menos fatigada y dolovosa : 
Que si te persuadieras , 
Con la dureza de mi mal TÍyieras. 

El dolor del poeta se gradtia al e¡fm templar la viu' 
dez de la tórtola ; y cuando k "ve volar sin atender á 
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sus sii^U<!aá , le dice eoñ «m tono ^ que ya se des- 
cubre una meláoneolia' mab profunda : 

¿Vacias al fia, y al fía te vas Uoraado ? 
El citílo te délSeodli , y -acredente 
Ta soledad y to dolor «temo : ' ' 
Avecilla doliente 
Andes la selva errando 
Con el sonido de tu armHo tierno ? 
T caaado el sempiterno 
Cielo cerrare tus cansados ojos » 
Llórete Filomena , 
Ta regalada nn tiempo con ta pena , 
Sus hijos hechos miseros despojos 
Del azor atrevido 
Que adulteró su regalado? nido. 

Una cierva herida inspira al poeta sentimientos no 
menos tiernos y delicados : Tíbulo deseaba morir 
Tiendo á su amada y estrechándola con su mano 
desfallecida ; Francisco de la Torre dice á la ciervar 

Vuelve , cuitada , vuelve al valle donde 
Queda muerto tu amor, en vano dando 
Términos desdichados á tu suerte t 
Morirás en su seno , reclinando 
La beldad que la cruda mano esconde 
Delante de la nube de la muerte... 

No concibe el poeta como posible que la cierra pue- 
da sobrevivir á su querido , y le dice :. 

Mas ¡ ay ! que no dilatas la inclemente 
Muerte, queenta sangriento pecho llevas» 
Del crudo amor vencido y maltratado , 
Tú con el fatigado aliento pmebas 
A rendir el espíritu doliente 
En la corriente de este valle amado t 
Que el ciervo desangrado 
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Qae contigo la ¥id« 

Tqto por bien perdida , 

No íttó tan poco de tu amor querido 

Que habiendo tan crnelmente padecido. 

Quieras vivir §in él , cuando pudieras 

Librar el pecho herido 

De crudas llagas y memorias fieras. 

La imagen de la muerte le hace recordar con ter- 
nura la pasada felicidad; pero por entre esta pintu- 
ra agradable se percibe siempre un fondo de melan- 
colía : 

Guando por la espesara de este prado , 
Gomo tórtolas solas y queridas , 
Solos y acompañados anduvistes: 
Guando de verde mirto y de floridas 
Violetas , tierno acanto y lauro amado 
Vuestras frentes bellísimas ceñistes : 
Guando las horas tristes , 
Ausentes y queridos , 
Gon mil mustios bramidos 
Ensordecistes la ribera umbrosa 
Bel claro Tajo, rica y venturosa 
Gon vuestro bien , c^n vuestro mal sentida ; 
Guya muerte penosa 
No deja rastro de contenta vida... 

Las muestras presentadas son suficientes , á mi 
entender, para que se forme clara idea del tono que 
-conviene á las composiciones de esta clase. ' 

B. Píndaro sobresalió tanto en la 0<¿i heroica, 
'que esta ha tomado de él el nombre de Pinddriea , y 
que los .mejores poetas así antiguos como modernos 
le. han ¡procurado imitar como el modelo mas per- 
fecto. A Horacio, llamado con razón por uno de los 
Argensolas el émulo de Pindaro, tocaba darnos una 
idea de este ingenio elevado , mostrándose á par su- 
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yo modesto, al mismo tiempo que le imitaba dies- 
tramente en la oda U del libro lY. Para representar 
el arrebato y rapidez de la poesía de Píndaro le com- 
para Horacio á un rio, aereo^nt^tdo perr las lluvias , 
que cae hirviendo despeñado de un monte ; y solo 
así pudiera dar una idea del carácter de aquel poe- 
ta. Dotado de imagínaeion ardieale y de ánimo su- 
blime, poseido de los grandes objetos que celebraba, 
acalorada su fantasía con los acentos <le la miisica 9 
rodeado de la Grecia en los juegos «plemnes, senr 
tia el estímulo de cuanto es capaz de inspirar y de 
elevar al hombre. En semejante estado no podía me- 
ditar , sino sentir ; no debía detenerse á mdicar el 
vínculo de las ideas , sino volar de una en otra ; ha- 
bía de expresarse con vehemencia , porque así lo ha- 
ce el entusiasmo ; hablar con imágenes, como habla 
la imaginación , variar audazmente de metro, em- 
plear locuciones osadas, inventar palabras com- 
puestas, valerse en fin de cuantos instrumentos ha- 
llaba á mano en su arrebato y su delirio. Así es que 
un poeta, en semejante estado, no nos parece un 
hombre común , sino un mortal superior , inspira- 
do , lleno de una divinidad ; msís por \ó mismo que 
este estado és violento y extraordinario , no es fácil 
imitarlo con acierto , y tal vez en pocas ^ocasiones 
puede repetirse «on mas razón ! que entré lo subli' 
me fio ridiculo fio media smo impcksí^p £1 f^^eta que 
dio en Francia los mejores pr^eeptois y el «s/einpjío 
mas acei>drado de Imen gu^lo; el qi»^ spjio x^ifio^ 
mendar el desorden bellísimo que hermosea á esta 
leíase de odas , «parectó muy pequefío ^ando quiso 
ensayai4o , >al cdebrar la Toma de Namur c no «e 
«semeja «n su eoH^fMMíicion á Píndaro , comparado 
por Horacio á un sne sostenida per el aura y re- 
montándose sobre la cima de las nubes , sino á «na 
ée aquellas aves rastreras , que no nos parece que 
'melaiL, si fio que dan saltos. 



Entre los poelas «sfuiilotes el que mas se ha aoer* 
cádo á Piodaro, á qaien se fxropofio alguna vez por 
modelo , es Hernando de Herrera , llamado por su 
sublimidad el Divino; y tmsla leer su Canción á Don 
Juan de Austria^ para ver en cuan alto grado poseia 
las raras dotes que exige este género de composi- 
ción. Trataba de celebrar la victoria alcanzada sobre 
los Moriscos rebelados ; victoria áque se atribuyó 
gran importancia, ya por su crecida dificultad, ya 
por contribuir su buen éxito á favorecer las empre- 
sas exteriores de los Españoles, una vez afianzada su 
paz doméstica. Se conoce que en esta canción se 
propuso Herrera se|^r las huellas de Pindaro ; y 
efectivamente su plan no seria indigno del poeta 
griego : acostumbraba este abrazar en sus eantos el 
cielo y la tierrli , recordar las haxa&as de los Dioses 
para celebrar las de los héroes , mezclar para ensal- 
zar unos hechos la memoria de otros esclarecidos; 
y con la misma osadía y grandeza imaginó Herrera 
su composición. Supone el momento en que los dio- 
ses acaban de triunfar de los titanes , rebelados 
contra su imperio (asunto análqgo al que celebraba 
el poeta, y que lo realzaba con la comparación) y 
representa á Apolo celebreitidd el esfuerzo de Mar- 
te; pero anunciando en lo porvenir que otro hecho 
aun mas «rdtto oscurecería alfpmi dh tanta gloria. 
Este cuadro er^i de suyo grande y ttagaífico s no 
fallsaba sino llenarlo dignamente ^ y lo coostguió 
Herrera. £mpíeza aoiindando la reciente victoria de 
los dioses, y re|a>esentando á Apolo que la ^ebra: 

Bii-ttl «eretip p«lo 
Con la suave dtaint presente 
Cantó el crinado Ajpolo 
Entonces dulcaoieBie, 
Y en oro y lanro coronó su Irentít 

Al sonar el canto de Apolo, Píndaro representa 
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conmovido el Olimpo y atentos los Dioses:. Herrera 

pinta igualmente los efectos prodigiosos de aquella 
voz: 

La canora armonía 
Saspendia de Dioses el senado ; 

Y el cielo que movia 
Su curso arrebatado , 

El vaelo reprimía enagenado. 

Mas no solo el cielo , sino toda lá naturaleza debía 
conmoverse al sonar la lira del Dios: 

Halagaba el sonido 
. Al piélago sa&ado , al raado viento 
Su fragor encogido ; 

Y con divino aliento 

Las Masas consonaban á sn intento. 

Aunque todos los dioses hubiesen combatido , la 
mayor gloria del triunfo cabía á Marte, á quien de- 
bía el mismo Jüpiter haber humillado á los rebeldes: 

A ti libre ya debe 
Del recelo Saturoio, queelhamano 
Linaje que se atreve 
A alzar la osada mano , 
Sienta su bravo orgullo salir vano. 

Aquí se muestra el arte singular del poeta: en ese 
inmenso cuadro debia aparecer unai figura prindpal 
que ocupase el primer término y 'fijase la vista. Her- 
rera eligió cuerdamente á Marte, y llamó indirecta- 
mente la atención hacía el héroe á quien -iba á ede* 
brar, poniéndole en cotejo, de aquel Dios :.al acabar 
de ensalzarle, predícele. Apcdo: \ ,-> , 

Mas aunque resplandezca 
Esta victoria tuya conocida 
Con gloria que merezca 
Gozar eterna vida. 
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., . ^n ifoi; jag» en tinieblas ofendida « 
, Vendrii tiempo en que tenga 

, jTn meoioría el olvido y la terqüne.4 
y la tierra sostenga 
Ün valor tan insine 

• • # ' * 

Que ante ¿1 desmaye el tojoy se íe incline.. 

Por medio de esta transicioH', encubierta sagazmen- 
te, pero exacta y natural deade el punto en que se 
la percibe , pasa el poeta á pintar el triunfo que ce- 
lebra. Para realzarlo , pondera al principio el valor 
J' osadía de los rebeldes ; pero todo cede al momen* 
oqne se presenta el héroe; y el poeta emplea las 
mas vivas imágenes para representar la rapidez de 
su victoria: 

Cual tempestad ondosa 
. .Con horrísono estruendo ae levanta > 
Y la nave medrosa , , 

De rabia y furia taiUa 
Entre peñascos éspercM qnebra«Ui ; 

O cual de cerco «sjtreoho 
£1 flamígero rayo se desata 
Con luengo snko hecho , i > 

< T rompe y desbarata 
• ! . Coantd al encnentno sa irapeto arrebata 

' Después def celebrar el triunfo de D. luán de Aus- 
tria, Vuelve el poeta cob sagaz aHifício á enlazarlo 
con laviétoria de los ]!)iioses; anunciando que el hé- 
roe castellano hubiera bastado para alcanzarla, sin 
^e' hubiera tenido Júpiter que usar siquiera dé sus 
rayos. '. 

Si este al cielo amparara 
Contra las duras fuerzas de Mimante, 
Ni el trance recelara 
El vencedor Tonanle , 
< Ni sacudiera el brazo fulminante. 
I. 15 
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Un caadro tan gtánékíM ¿ebiá éóhdüif dé tina ma- 
nera digna; y Hei'i'^ lólútóáé tól ^ei^é, que ¡n- 
YoluntariameAteffOVotilüg)! á teóotáUftil ^¡Méel atre- 
vido de Homero: 

Asi la lira suena : 

... . - "' 

T ^ove el can ¿o iafirma ; y se estremece 

V Uvt^^tié litkáúio it ósetftiede/ ' 

Cuando España {ioseia á Herterá, ninguna nación^ 
inclusa Italia, habia tenido. un poeta lírico de iguai 
mérito; y aun hoy día no tengo noticia de compo- 
sición alguna en lengua vulgar que pueda compa- 
rarse á la precedente, como imitación de la poesía 
dePindaro. .:.•.«.. ; » .. 

Menos atretidO' qtfe éi; kMaiaáó^ Vtíélá con me- 
nos ímpetu y sosteniéndolo ce^ ittájéjítad-, grande 
en los pensamientos y eletáídd en !h expresión , Ho- 
racio es el ünlco pdetalalkio át quien iiayian llegado 
á la posteridad comp«sit$oiies de esto gááero; y si 
hemos de dar crédito^alVoto deQoíoAiliaaió y el úni- 
co que lo mereciese. LoBimécMos qaeÁos puedan 
de Horacio son menos difíeiles de imitar* qué los de 
Píndaro , por acercarse inaa al guato y á la'áiidole de 
la poesía moderna, aunque ¿9£re;foa graves di^cuka- 
•des elconseg;uirk>,.yapor los gjiros rápidos y osa- 
dos .del autor, ya por la venta^ del idioma en que 
pautaba. 

Entre los poetas españoles que se Uan esforzado 
por imitarle, distingiérbnse mucho ambos Argenso- 
las ; pero el que mas se ha aventajado, en mi concep- 
to , es Fr. Luis de León , cuya Óiía á la profecía del 
Tajo analizaré brevemente, porque ademas de 
^ue en ella imitó con acierto á Horacio , presenta 
un excelente dechado de este género de odas. Me 
parece que después de leerla, he siente uno iqclina' 



ao á émr que se distingue León de Herrera como 
Horacio de Píudaro. 

£1 poeta latíno , en la oda xv del libro primero , 
finge que Neréo presagia á Pári^, al tiempo mismo 
que conduela por el mar á la robada Helena , los 
males cpie lia de acarrear aquel atentado , y por§n 
de todos la destrucción de Troya. El plan de la oda 
de Fr. Luis de León e& igual y acomodada á un su- 
ceso análogo: supone qttQ el Ts^^ vmnXvM^ estaba 
el rey D. Rodrigo en hraftO$ de kiiCaivay le anuncia 
como fruto de su violencia la invasión de los Moros 
y la ruina de España. Horacio principia su oda en 
estos términos : 

la di p^lid« PmAw «n íf %M DATA 

£1 ancho mar saleaba 
' A 4« biM^speda fialena cápdnqíeiióo ; 
Cqaado silencio grvra 
A los aleados vientos íflipKMueikdQt 
Smátt/ám^ infeBce 
Asi Neréo al robador predioe : etc. 

Fr. Luis de Leoo. fMrinoipia ¡gi|aÍoieiit»f etponiendo 
su argumento de un mod» franide y BencUlo, va- 
liéndose de esta atrevida persoBifídaoíottc 

Folgaba el rey Rodrigo 
Con la hermosa Cava en U ríb^ni 
Del Tajo sin testigo;, 
£1 pecho sacó fuera 
£1 Rio, j le habló 4® esta inanera : etc. 

León continua inmediolamaiite, lo piism<^ que su 
modelo , pronoaliixiadQ las- desgradaa qiiawin á se- 
guirse; y si Horacio dice brilaienta, pam^ anunciar 
la guerra : 

Su formidable escudo , 

Su carro j su furor apresta BUas. . •• • 
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León usa también de an giro osado , diciendo que 
ya se oyen: 

Las armas y el bramido 

De Marte, de farory ardor ceftido. 

Caliente -es también y original el modo de expresar 
el ^sjgniente .pensamiento : 

Llamas, dolores, gaerras, 
'Moertes, asolaciones, fieros >males 
Entre tos brazos ciern»... 

Esta reduplicación de ideas , esta supresión de con- 
junciones , esta vehemencia y precipitación cuando 
amenaza tan grave riesgo , son muy propias del 
•asunto; y como tales las imitó el poeta español del 
clatino. 

La rapidez- con que pinta León el cjércifeo«nemi- 
go , lo numeroso de su escuadra y el ímpetu con 
que vuelan los Árabes á k conquista de España^ 
4iaundan la mano ejercitada de un .grali' maestro. 

La lanza ya l>landea 
<£! Árabe cruel , y hiere ^ viento 
'Llamando 4 k pelea? 
•Innumerable cuento 
J3e escuadras juntas veo en un momento. 

Cubre la gente d suelo ; 
Debajo de las velas desparece 
La mar; la voz al cielo 
Confusa y varía crece; 
£1 poWo roba el dia y le oscurece. 

; Ay ! que ya presurosos 
: Suben las largas -naves : { ay I que tienden 
Los brazos vigorosos 

A los remos , y encienden ^ 

Las mares espumosas por do hienden. ^ 

Tues el modo de expresarque la escuadra enemiga 
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pasó e] estrecho de Gíbraltar , présetitouna imagen 
sumamente gnttde y poética: 

El Éolo derecho 
, HiDcfae la Tela en popa ; j ancha entrada^' 
Por el herci&leo estrecho 
Con la pnnta acerada 
El gran Padre Neptnno da á la. armada» 

Neréo pregunta á París, en la oda de Horado , eo^ 
mo no ve á los candillos griegos qae le acosan y es- 
trechan; y del mismo modo el T^jo dice d Monarca 
godo: 

¡ Ay triste ! ¿y aon te tiene 
El mal dalce regaxo ? ¿ ni llamado 
Al mal que sobreviene 
No acorres? ¿ocapád6 
No Tes ya e! puerto átoértnfes sagrado? 

« 

A medida que crece el peligro, crece la agitación^ 
redóblanse las instancias, y auméntase la caridad 
para expresarlas : al llegar ya los iia^asores, el Tajo 
grita al Key: 

Acode f acorre , Tnela , 
Traspasa el alta sierra > ocupa el llano^ 
No perdones la espnela » 
No des pax 4 la mano , 
Menea fulminando el hierro insano. 

Sordo el monarca no atiende á la, voz; que leJIama á- 
defender la patria ; y el poeta ofrece en dos hermo- 
sas estrofas, imitada ]s| primera de HovacÍQ,.los de-- 
sastres que van á nacer de Un cuipahle at^dono r. 

' S.Ay> cnanto dn fatig» 9 . . 
Ay , cuanto de dolor est4 presente 
Al que viste loriga , 
Al tnfanie vállenle , , ' 
A honibrAfl y caballo» ínutaneiite.! 



De sangre agena yt»^ rMHimAttodo » 
Darás al mar vecino 
¡ Cn&Bto yelioQ quebrado I >. 
{Cuánto cuerpo de nobles destro^^oi 

Horacio reserva para el fía-, -emno es natural el ras- 
go mas fu^le^ paba dtejap i^n d ihiilaio «okimpre- 
»pn fnrofuvda : el tériniao '4e las ^ei^acias pru- 
ebas por JS(eréo s^ála destruocáon de Troya; León 
«H^>1^ feíBiWfiB tA mihw» ^artificio; pero luce 
aquel tino delicado que no se enseña ni se adquiere 
con facilidad. A un poeta romano le bastaba con- 
cluir diciendo ineramente, al "mencionar el fin de 
Troya : 

Guando el plazo fatal lü»ig%E losaos, ,* 
Ti^n ^ é\» Ultts-Airderia ^al i ai^ 
.Del ofen(£ido Griego ; 

ipéito Un. pícela español, al ibablar de la «sdavitud de 
^«jupaflria<,tto .pajdia ^i^prcisarse coniesa especie de 
sequedad é indiferencia ; antes bien debía la memo* 
ría de tamaña calamidad arrancarle un quejido do- 
loroso , y aparecer suavizado el tótio grave de su 
canto con cierta modulación tierna y ínélañcólica : 
así lo hizo León al anüü'ciarMpidiEilne&télá batalla 
del Guadalete y su fatal éXítb: 

£1 furibundo Marte 

'C5tac6 HutW lUÁ hadís awóídéaíi ^ 

IgUíA'á'cadia'plaírtti: 
La 8é)(tá i^j \ lis batídétoá , 
' O'óWat^fatfíá.'áWt'bat-aüártáWiA. ' 

Esto es ser poeta: (tanté'sé dl^ibgtré'elihiitador del 
eopista ! 

9. Ocioso seria detenernos ánaaM^tár porqué 
Ean de ser ele^ade» Idsi^etUiamieatoiK^e'Iii. >oda he- 



róica ; pero no creo inútil manifestar con algunos 
ejemplos en que consiste la: osadía en lascaras, los 
f^of'tttretvíklQs^; te» l^preiíone^ enévgtcas , tqn^ tmtp 
««áian Btjud 9á»^ix»^9iotíinpoMciiMi.iHi^i4r^tf0a 
que ningún otro de nuestros poetas, abunda Mft.bii- 
llezas de esta clase: si intenta decir que los Titanes 
habian sido vencidos 9 Coiji^o se suponis^ 9 aquellos 
gigantes hijos de la tierra , la personifica de esta, 
manera audaz : ' ' 

T la cencida tierra , 
A sa imperio rebelde » ¿jtiébranlaida- ' 
Desamparóla gaerra; < ; < . > . - >. 

Por la sangrienta e^a^fi . 

presiva es. . •. 

£i poeta necesitaba decir que Marte había matado- 
á Oromedónte^ perp véase el rodeo sinjg;ular de que 
usa para representar ektá idea: ' 

Til solo á Qr^i^iieagtnfe . 

Trajiste al hierro agudo de la^mnerte*..' 

■ ■ ' ' . ■ . • - \ ^ • 1 ' 

Ya aparece esta personificada.; jün pensamiento cq- 
ipun sé ha convertido en una imagen nueva. ^ 

Pues si trata Herrera de ofrecer una idea magní- 
fica , las expresiones de que se valga ^ lo serán iguala 
mente: ;!'' ¡.'í •• ..''■•': •'.'. n , n loM 

,.., , iftobíre^JíirX) 4d^« W , .: v.r -:.. 

Resonando sn.gktría 

Con poro lampo de inmortal victoria. 

£n su Canción (í íd íátalla de Lepanto ostenta el: 
poeta la misma valentía , arrojándose' á litiitar mu- 

wif|»lN»fl«i«'m^iidiráj: , 
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Cercó ta coraauMi.^ ardiente saña. 

Para trazar eon^iiia iMno^da el pdder del etiofo dir 
Dios, ledirá babkaldodeiadestrttecioIidettl&elMh 
IIljig^s: 

y ta ira loego 
Los tragó , como arista seca et ftiego. 

En el ardor del entusiasmo. Herrera lo presenta 
todo á la vista con Tivas imágenes : 

T el Sanjto de Israel abnótii iqaiio^.».. ■ 

óclamará al mismo Dios; " • 

rueWe el brato tetidBdó* ' 

Cdiiti*á éstéf' qtie ábürrede j9 ser litofaioré. . • 

ó amenazará' á'G'rediá con eáCñ expresiones ati^vt- 
das: 

. ' -i" 

Dios Yeugará sos iras ei» ta miierte ; . 

Que Nega á to qeryi^ coa diestra fuerte 

La agada espada soya : ¿ qaiéo , caitada ,. 

Reprimirá su diestra desatada ? 

En el delirio de su imaginación dirigirá la vo^ 
basta á las cosas manimádas ^ ^úalí si fuesen' capá" 
ees de sentimiento , imitando un hermoso pasaj e de 
Isaías: , 

Llorad , naves del mar , que es destruida : 
Vuestra vana soberbiii y[pQ«tlmAnft>M;.. 

y graduándose hasta lo súmb élárr^hbtd dé^su ima« 
ginacion, se valdrá de Ik metáfora' mas 'osada para 
anunciar al Asia la cólera dfvína': 

apios enciende 
Tu ira 

' En la Cartéion ' á ta pérdida dei p*e)^ Don Sebastian 
aparece el misma caráctw de Herrem; iNetMdo pora 
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comprobarlo, irer k'válieñte pentonifioadon con 
que la termina : ' ' 

Tú , infanda libia , enciíTa tenik aréila 
MaríóelTencidonémo'Lasifano ' 
T se acabó so generosa gloria , 
No es\é$ aleare j de ufanía llena , 
^ . I Porque tu temerosa j flaca maao .. ,,; 

. , ^ ^ . , , . Hubo sin esperanza tal victoria , . • < . i 

. Ind^n de mempria : < . i 

Que si el j ostQ ddior mueve á vengaoia , , . ,, . , ; 

, ; Alguna vez el español corage » , . ,, ^,j 

' Despedazada con aguda lanza 

, Compensarás muriendo el becbo ultrage 4. 

. , t : Y Luco amedrentado , al mar inmensa , ; 
Pagará de africana sangre el censo. 

Mtk esta «atrolá mostró el poeta el atrevimiento que 
siempre le distingue: el reino de Portugal maetfe^; fe 
lihiflb (triunfa con flaca y temerosa maNX>;:^^eg^ eUa 
W^EQd ba de acabar tal vez despe^9aeia por eL biekrr 
ITQ español : en ningún poeta castellano se baila uñé 
i«(iaginacion tan ármente y tan libre como la dp Hpr- 
.r<!Bra, • . . ) 

. ' Antes de concluir lo perteneciente á la.G^bier 
At^ca y <^taré nn ejemplo clásico que manifieste cufk) 
«s aque} arrojo laudable que se consiente.at pcfsla U- 
rÍQO, y que impeliéndola en el ca^or del entusiasmo 
^ quebrantar en la apariencia alguna rpgla f jesi en 
laudad el colmo del arte* Un poeta me<Uano bubi^ 
i9(^mp)fiado mil anui^cios pomposos para ^xpi^p^f^ 
/gueijba* á cantar la Mcensian del Señor ^ ]^fro,. el 
maestro Lcqu elige el camínp qias corto 5 que, es el 
4el entujsiasmo; supone, sin decirlo -siquiíara^ que 
ve al Salvador en el momento mismo de abandonar 
la tierra, y lleno de pesadumbre .por. tan inmensa 
pérdida, le.4irige sin detenerse la yoz: . , 

i t dejaa, I^stor santo» 



En soledad y Uanto ; : <;r iij :;< •.•» 

Aire , te ▼aA al jioftioirUlis^if ^p 4. . , ; . 

Nótese que la sola^ilábráj, ccin t^ü^ émjiiez^ la oda, 
indica ya la sorpresa^ la inquietud, la türbá9Íon: un 
solo instante ya á déddlí* dé la suerte del inundo; y 
lleno el poeta de eftte soló pensamiéi^to , da por su- 
puestas las ideas anteriores , y tbtná ' ün' arranque 
impetuoso qué nos sorpi'ende f arrebata. Ésto no 
lo enseñan las reglas; el genio es quién Í6 inspira. 

;. I s ' . . ■ • ' ' 

I 

10. lia ^tegtinflá clááe de o¿tój)értétteoe a! 'género 
moral; porque tiene por objeto la áfabánzá áe la vir- 
tud. Esto splo'lndidá ya hasta que puntd sé ¿iferen- 
aa>pflir «I tfodaAedela odakeMim: ^rarnqve^igiMl^ 
lÉeAteaoUie, na ostenta imi «mbar^ ilmí^Kimáfá':, 
el!eanHi9n toHia^n ellamas parte, pero la üdiaiBÜi». 
íáxid no tlkm i»it tibre el vwdo : pudkra eompiNinmé 
la údd pénddriiM É UB torrente, y Ití mo*atá^tmtUi^ 
• délospo^ad áe la antigüedad HiMt^kí^M^éldd^ 
chado mas perfecto en esta clase de composidoItMf', 
sto qée toya existido ha&td ^ Así táügoiko 4pté le 
iguale: 9u ^oda á %kmo en elogio 4e ia ibfedidttf & 
(•«Ldel'Ilb. n), la dedicada á Oosfo scfíi^k qutot«d 
que proporciiona refrenar las pasiones (l?n,'idfefllO 
y otras varias dé es%a clase nraestran el lenué gi^éNie f 
majté&hioso <je«i -que deben presentarse ^ la'íjdá 1^ 
preüeptbs mortíles, «o^contó frialdad jr^ftrfiAe» «fe 
tóiá lección, sino coü el colorido Jr fel fuegc^ dé'lá 
poesía, ü veces se ve fambii»! á Honrado llehar^ dé 
mía justa Indignación ytflevarsü tono co«*vchéinén^ 
cía, como cuando dedama contra el ft^fofééótiti* 
la •ccWupdon de costumbres. -' "' ";^ 

Aun mas féfii: que en otras imítaeioiies'fuéen é^ 
género Fr. Luis de L^u.^ de^iiui eftto siguiente^ 



oda i»o/Yi/f ea^neM^dañmel^nQ que^Kinviene á 
esta clase de composicioA; . 

La del que fanye el mandittiíl itiide ^ 

T signe la escondida 

Senda por éotíd» hatt ido 

Los pocos sabios cpM^en et aafiittdofcian iMo! 

<^6llo l^'eMttrt))* el'pedbo ' 

De los soberbios grahdt!§ é4 -eátado , 
Ni del dorado techo ' 

Sé adfliiva TaDrit^Mo 
Del sabio moro , en j aspe Mí^irttréo^. 

No cnra ti it^m^ 
Canta con "vos sa nmáb^e pt«g6ttéra ; 
Ni cora si encarama 
La lengua tivem^i 
Lo qoe condena la verdad láneu^ 

¿Qoé'pi^Aa 6 'mi tsevilettlo 
Si soj del Taño dedo seikalaáO , 
Si en bnsca de este viento 
Ando desslentado 
Con ansias mas ,-oi9n tHoUil •cuidado^' 

lO montél ti& fiftjftel t^Yié! ^ 

¡O secreto seguro deleitoso 1 ' ' "' 

Roto casi el navio , 
Avaeáire ifkBO<rtQpo««> 
Hoyo de aqueste mar tmtfpeSliMHíO^ '' 

Un no rompido «óeiiO', •*■' > 

Un dia paro , alegre , 'fibre^qOieti^'i 

No quiero ver el ceflo ' ' 

Vananietfléiserere 

De k qaien la sangre ensaka 6 «l^aarb^ 

Despíérlemne las wf os 
Con su cantar sabroao «o apnodido ¿ 
No los cuidados graves •' ' 

De que es 
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Vim qoiero conmigo » 
Gozar quiero del bien que debo al ciel^.j 
A solas «iii< testigo', • 
Libre de amor, de celo , 
De odio , de esperanza • de recelo» 

Del monte «^ la ladera 
Por mi mano plantado tengo nn knerto « 
Que con la primavera 
De bella flor cu bierto 
Ta muestra en la esperanza el ñ^to cierto. 

T como codiciosa 
Por Ter acrecentar su,}ifyrmjq|sara , 
Desde la cumbre iiiro^a ■ 
Una fontana pura 
Basta llegar corriendo se apireaara s 

Y luegiQ sosegtida ^ 
El paso entre los árboles torcieiido , 
£1 suelo de pa^^da 
De verdura vistiendo • 

Y con diversas flores va esparciendo^ : 
El aire el huerto orea , 

Y ofrece mil olores al sentido» 
Los árboles menea 
Con un manso ruido , 
Que del oro y del cetro pone rCtl^Ok 

Téng^Qse su tesoro ' . 

Los que de un falso lefto a^. confía <k a 
Noes miíQ veif.el.Ilprp , .,u 

Délos que desconfian' . : » • . 
Guando el cierzo j el ¿brego porfian* 

Lfa combatidsl antena 
Gruge^ J en ciega noohe.el eUiro dia 
Se torna , al eielo suena 
Gonlusa vocería , 

Y la mar enríqaeéen & porfié 
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A mi an|i p<>brec¡llft 
Mesa , de amable psix bien abantada »• 
Meba8ta;y la,ba}illa . . ; i. . ' 

De fino oro labrad* , .. t . . 

Sea de quien la mar npteopie. airada. 

T mien^a^ miserable-. . . ' 

mente se e^Un los otros, abrasando , 
Con sed insaciable ; 

Del pelígrpso mando ^ , .. .. * 

Tendido jo á la sqmbru.esté cantando : 

A la sombra teadido , , 
De hiedra y lauro eterno coronado f 
Puesto el atento oido . 
Al son dulce acordado , 
Del plectro ^bi^ mente menejado. 

Hay una oda de Francisco de la Tprre en que se 
descubre el desi|;nio de imitar á Horacio , á la par de 
mucbas bellezas poéticas : 



I I 



1 Tirsis! I ah, Tirsis! vuelve y endereta , 
Tn navecilla contrastada y frágil , , 
A la seguridad del puerto ; mira 

Que se te cierra el cielo. 
El frío Bóreas y el ardiente Noto , ' 
Apoderados de la mar insana « 
Anegaron agora en este piélago ' 

Dna dichosa nave. 
Clamó, la gente miserii «y el cielo; . , 

Entre los rayos y e^pantosof .tn^nos . . . . 

De an torba^a.^sara. 
¡ Ay, que me; dice ta animoso peeho 
Qae tus a^reyimientos mal regidos , 
Te ordenan algún caso desasteado 

Al romper de tu oriente! 
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¿No ves, cuitado , q^¿^él'^liiefaád<» Nété 
Trae en im témóññOé póU^róttié 
Las imitadas mal segntíisi afea 

De fin atrevido mozo f ' ■ 
¿No¥es*qtie'!atoraMiitá^rfg^oéa . 
Viene del abrasado monte' , éanék' 
Tace marfend<yirfroe¥tciméraiió ''" 

Encelado y Tiféo? 
Conoce , desdichado > tn ifortmia 
T préren á tn mal ; qne la desdfcba 
Prevenida con tiempo no' penetra 

Tanto como lá s'tíkita. 
¡ Ay, qne te pierdes! Vnetre, Tirsfs; tílélvcf 
Tierra , tierra , qne brama tn n'atio , 
Hecho piísion y cneva sonorosa ' 

De los hinchados vientos. 
AUá sé avenga el mar , $¡íik se atengan 
' Los mal regidos süb<fif os del fiero 
Eolo, con soberbios navegantes 

Qne sn faror despreciap. 
Miremos la tormenta rignrosá ', 
Desde la playa ; que el airadp cielo 
Menos se encruelece de continnó 

Con quien se anima menos. 

Rioja era digno de imitar á Horíicio|,y 19M, )o hizo, 
manifestando como ^l s^iodígmcv;^l,«0^tl:$i)a teme- 
raria osadía del hombre, ep ^uk: QíUfi.4lf^fjqueza: 

i O mal seguro bien? { ^cnidanáosa 
Riqueza , y tfómo k sombifa d6 Klegrtii 
T de cóflté&fo engafias f ' 
El que vela en tn alcañCe'y ^ desviar ' 
Del pobre estado y h qnietnd Cholla-, - 
Ocio y seguridad pretende en vano $ 
Pues tras el luengo errar de agna y mootaftas, 
Guando el metal precioso c(^á á mano ^ 



No ha de ver sin'Mdi^^irfr' éldfo. ' 

En las eotraftafl de la khim'dál^lí i 

¿Mas qué bailó difkÜjrevicubiék'to ' 

LasedieDiaféddieíá^ 

Tarbó la paz segara ' 

Con qoe étt la añklgtftf selVá flóredefoa 

El abeto y el pintf , ' 

T trájolíM blpacMb'^ 

Y por caoipos de mar les dMr csaihio. ' 

Abrióse el mar ; y abríóáef ' 

áitameate h tierra ; 

T salisteis del centro Al ftité chro , 

Hija déla acaricia , 

A hacer á los hombres crúdá guerra , etc. 

Entre los moderups se percibe {en las poesías del 
maestro Fr. Diego González su afícioo á Horacio y á 
Fr. Luis de Leqff , á quienes estudiaba de continuo , 
imitándolos á veces con felicidad, jf por la misma 
época Melendez nos ha dejado c^ una, oc^g. moral ^ 
dedicada cabalmei^t^á dippo pp^]ba„.un,h^e9 ejem- 
plar del tono que conviene á esta clase de composi- 
cMMieat : ' . 

<»A " 

I 

De ta ^éirddderá pat, 

Üelío , caantos el cielo 
Importaoaa con súplicas « bañando . . 

Con Uofo amargo el saelp ^ - 
Van dulce paz b uppai^dp , 
T á Dios la est&n continao demandai^dQ< 

Laa manos estendidas 
En su hogar pobre e)[ labrador la implora ;, 
T entre las combatidas 
Olas de lá sonora 
Mar ladéOUHKb el tmnsadtr cfae ikora. 
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¿Po]^é|d'|8y0».$ddMp.tr^ 1'./ J. iJ . / 
Rompi^^df^ «1 (n/^rte nuiro » ¿ : muerta ¡dora' 
Pone sapecl^ 19^0:? , ? ; . , . ;, 1 ! ,.,j 
¡Ay, Delio!: asi asegura ! . : . ,. 
El ocio blando qae la p9i proici^ra. . , , . ^ j 
Todos la paz desean , ,,., / . . .7 

Todo6 se a£aq{i^ en bqacar^. . , ejbc 

Porque no el verdadera,, :. { , , . , ; ; 
Descanso hallarse puede ni en el pro»;, . , f 
NieneLricpgr^n^rp, ..... - ^ ,.., / 
Ni en el eco sonorp, .. ^ • . . . . , 
Del bélico clarin, cansa de Ifovo ; . . 

Sino solo en la pura < . 1 
Conciencia , de esperanzas y temores . - , 
Altamente seeura , 
Que ni bienes mayores 
^/' Anhela ni del aula ios faTores; ' 
^' ' Mas consigo contenta. ' 

En grata y no envidiada medianía t ' 
' A^ deber atetíta^ 

. Solo en el Señor fia, ' 

Y Teces mil lo ensalza cada dia. 

11. La tercera clase de odas comprende las j^jm* 
creónticas y asi llamadas del nombre de un poeta 
griego que adquirid suifna ^Iprijak cantando sus place- 
res : al leer sus composiciones , no parecen trabaja- 
das con arte, sino nacidas en un moíiiento de inspi* 
ración : el corazón entusiasmado del poeta le dicta- 
ba pensamientos vivos '; su iih^igiilacion risueña le 
presentaba imágenes agiradables; y los versos fluían 
de su labio sin violencia ni esfuerzo : tales son las 
chotes de la Anacreóntica, Dedicada exclusivamente 
á celebrar el amor y d vino, 

Etjttvenum euros et libera vina re ferré»»., 

nada admite que sea profundo ni ekvado; debe mos* 



Ali CAVÍO IV. a4i 

trar el donaire de una niilfá ó' el deliricv de una ba- 
cante; ser viva, risueña, fogosa; afrairecer, en una 
palabra, como la exprefetoa^sponlánea dpi ctkntento 
que rebosa en el pecho del poeta., i. 

A Horacio no le bastó imitar á Píndaro en la oda 
heroica y aventajarse á {;pdo8 en la mor^al^ ; su talen- 
to vario y ameno le condujo igualmente á cantar el 
amor y los placeres en varias. composiciones, lindísi. 
mas por su delicadeza y suavidad. Ya des/cubre todo 
el fuego del amor , si desea que .Glicera depqnga sus 
desdenes (Oda xix, lib. í^]; ya convida con entu- 
siasmo á Hirpino á desechfir cuidados y entregarse 
al deleite (Oda xi , libro ii.) ; ya expresé , en fin , 
cuantos sentimientos tieiríos y apacibles pueden ins- 
pirar la pasión y el contento: tioi^acío ' padece en 
estas composiciones el poeta de 7ás 'Gradas/ 

Al empezar á declinarla época floreciente de nues- 
tra poesía apareció Villegas , que sin tbñiar de su 
jomes^o. Argensolá la correcaoa y ol gusto., :lució 
4ÁrL embaffga en las Eróticas ^ oompüíesfaa ea sü ^da4 
florUlft,:las prendas que^necoattendan tales composi. 
ciones. Así es. que 4 ¿pesar. dé las raanehaa ccubque 
afeó algunas , son en general tan fáciles y agradables 
que halagan el oido y sé graban al pun tó en la me- 
moria: habiendo logrado que sq.recpnozca ^ su au- 
tor como el poeta antiguo castellano c|ue mas sobre- 
salió en este género. Tradujo é imitó a Anacreonte 
con bastante acierto, como se ve en estas muestras- 

Qaiero cantar de'Oadmo!,- • "^' ■ .i 

Quiero cantar de Atrídtis>$ ' • ' " i - ... 

Mas ¡ay! que de amor aolo^. - - . '• 'i . 

Solo canta mi lira. '^i 

Renuevo el inatamocnto, : r • • > 

Las cuerdas mudo á prisa. « . i.' - i'l . 
Pero si yo de Alcídes , ». • • • «j 

Ella de amor suspira. - : . <> i; ü. ') 
I. 16 



Ü44 * ANOSiJOiONEfi 

Para vakrte volando, i;; ' ' -:•! ;í: íi-.í-j; A 
Pero viendo la bUneár»; . - - / m'. n ! f 

Qne 8Q9 pechos desonfariaivv' - f- •<' ' i - ^ 

Gomo leche frescftytp'iir»^ >'. oí. í.or^;»., .,j 



Que á su Madreoéftfaeffmbflbia' 



'I 



II. I 
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Ventaja no conocían ««* •> ••• ik-.i 'k^Ii ú ntl 
T sa rostro qae á eneé&dén> > <j! ^rr) c-mf 
Era bastante y mover- ' •: i) im ) '!-:! ui'>'l 
Gon su mucha losmi» '* "f.r.-i mí >m:);, 
Los mismos Dio^ei>4 pedia, n*"- ) .> rj auO 

Vuelto, a Venas ^ la hora, - . i , 

j'^ ; ; HabUndoJc 4e8de allí ... ■] ^:;^^ '. '.[V '\\ , j 
Dijo ;, «Madre ,, emperadora '< „ 
Desde hoy mas busca ,' se&ora. 
Un nnevo Amaf|Mra<ti.A i ' 

Y esta nueva coa piUa , 
No te maeva Ó dé mancilla ,;'',' 
Que habiendo yo de reinar y "., 
Este es el propio Insár 
En que se ponga mi s^la.» 






En las composicione&áMriginaleaidaf YiUf^9 se hallan 
también muchos pass^ lueJUíiiffUMiPQroSn j^^ncillez: 
supone, por ejemplo, qu^tva.ábiüuio^né.^iliquerida, 
que le espera bajo<^nQs. ei^pQ^Q^!,ár)^pl||^,iiy,: encarga 
al Dios de los huertos /;|^€;pajtrqc^fie,s^s^^i;]9i^res: 

Priapo, si tañían ' ''• ' •^' ■ -^ 

Y el hortelano hallaré " I '• " ' * '*' 
Rastro de nuestra huella,' *■ '': ■♦ •« ; 

Y no hallares dis'ctifpa qüe1o'aboil^¿ ' ^ 



Dirásle que perdone. 



'lu i; . 1 .i 
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- • ■ .11 

Si pide un beso á su querida , manifiesta en la vehe- 
mencia de la expresión el fuego que \e abrasa : 

Lidia, ¿qué te acobarda? •# . 



n 
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■ ¿No red <|«e:ai «e tacda 1-' .'^ \ . 

Un ponto , an tolo instante ' ! 

Tu regalado. beso , 
Perderás un amante 
y yo perderé el se^oZ j. , .. , , 

Coando celebra el vino , la oadenoia de <lós versos 
convida á cantarlos : ■ > > t; - . 

Al son de las castañas ' '' ' ' 
Que saltan en el fuego , , 
Echa Tino , muchachíD , 
Beba Lesbia j juguemos... 

7 cuando en el ardor de la embriaguez |*e.corre para 
disculparse los objetos de la naturaleza, vemos su 
locura retratada en estos versos /traducidos de Ana* 
creonte : , 

Bebe la tierra fértil j 

Y á la tierra las plantas, ;./,.. .'..•:.;. 

Las asnas ¿ los vientos , . , , ^ 

' ' LoB soles á las aguas , . . .' 

A los soles las lunas 

Y las estrellas claras: r ' w í 
¿Pues porqué la bebida • ' ¡ r • ■ 
Me vedáis, camará^as-? '' '^ • » 

Este es el tono propio de la Atiacréóntiea', la cual 
requiere como principales dotlss' suma fatílidad y 
dulzura. . :. - ; : 

Mientras reinó el mftl' gusto, ot;apád6á iiuestros 
poetas en delirar en tono elevado J *fó dejaron nin- 
gunas anacreónticas que laeréttáii citarse; pero lle- 
gada una época mas fav(^rablb'<eii' el último tercio 
del pasado siglo , D. José Cadolsb y*D. íüké Iglesias 
ensayaron felizmente la lira en «este género^ y des- 
pués de ellos D. JuanMelendeziYaldes spbresalió en 
él tanto, que quizá le debe los «mayores títulos de su 
gloria. 1 i: ,. . ' 



De Cadalso es la siguiente ans^reéiitíoav) que no 
carece de facilidad y soUura c 

¿ Qaién es aqael que baja 
Por aquella colina , 
La bolella en la matko , 
fili «I roftio la ñB9t$ . 
De pámpanos y yedra 
La cabexa ceñida » 
Cercado de zagales , 
Rodeado de ninfas , 
Qne al son de los panderos 
Dan voces de alegría , , 
Celebran sus hazañas , 
AplUttden sn venida? 
Sin dada será Baco , ' 
£1 padre de las viñas ; 
Pues no , que es el poeta 
Antor de esta letrQla. 

Es de Iglesias esta otra composición , que recuerda 
á Villegas : 

Debajo de aqnel- árbol 
De ramas bnlliciosaa* 
Donde sabrosos triaos 
£1 ruiseñor entona « 
T entre gaijuelas ñe 
La faente sonorosa ; 
La mesa^ ó Nise, poma» 
Sobre las frescas rosas., 

y de sabrpso vino . • ^ • r 

Uemt , llena mi oppa. . t . i, .; 

T I>éba0iof akgifQS . (. 1 > 

Blindando «en istd Ütoda » 
Sin penas, sin Hsiiidftdos, . -- 

<Sfal SÍlStO»«Í OOBgOJM; 

Y deja que en la corte ' i'^' ' 



^^^ 
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Los Grande* en b«en hora , 
De adalacion férvidos , 
Con mil cu|dados coman. 

Melendez mostró ea sus anacreónticas pincel mas 
delicado y colorido mas suave que los anteriores 
poetas : en algunos de sus cuadros parece descubrir- 
se la mano de Metastasio , como en los dos siguien. 
tes: 

Viendo el Amor nn día 
Qoe mil lindas zagalas 
Haian del medrosas 
Por mirarle con armas , 
Dicen que de picado 
Les jaro la Tenganza , 
T ana baria les hizo , 
Gomo saya exlvemada. 
Tornóse en maripott , 
Los bracitos en alas 
T los pies terneaoelos 
En patitas doradas* 
\ Oh , qaé bien qae pareee ! 
\ Oh , qaé suelto qae vaga ., 
T ante el sol haee alaarde 
De sn parpara y aioar 1 
Ta en el valle se pierde ; 
Ta en ana flor se pira; 
Ta otra besa festivo , 
T otra ronda j halaga. 
Las zagalas al iwork^ 
Por sos vaelos y gracia 
Mariposa le juzgan, 
Y en segnirie no tandan* 
Una á cogerle llega , . i 



T él la baria y se escapa ; 
Otra en pos va corrieiidu » 
T otra simple ]e llama.' 
Ya que juntas las mira , 
. En un punto mudada 
La forma , Amor se maestra 

Y á todas las abrasa. 
Mas las alas ligeras 

En los hombros por gala 
Se guardó. el fementido.» . 

Y asi á todos alcanza : 
También de mariposa 
Le quedó la inconstancia ; 
Llega , hiere, y de un pechp' 
A herir otro se pasa* 

« V 

I 

EL AM0& FUGITIVO. 

Por morar en mí pecho* 
El traidor Gupidfilid , 
Del seno de su Madre 
Se ha escapado de Gntdo. 
Sus hermanos le lloran , 

Y tres besos divinos ■ 
Dar promete Dione , 
Si le entregan al hijo< • 
Mil amantes lé iiaseaii t ' 
Pero nadie ha -podido 
Saber. Dorila, en donde ••< 
Se esconde el fugitivo. • 
¿Daréle yo á Giteres? ; 
¿Le dejaré en sutasiia^ i 
¿O iré á gozar el premio 

De besos ofrecidos ? , 
' ; Ay ! tú á quien por su Madee 
Tendrá el alado ni&a , - ' 
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DaiD«. dame ano «dio,: 
T lómale , bien mió* 

Propia por su natural expresión para los sentimien- 
tos tiernos, la voz de Melendez era mas acomodada 
para cantar los placeres del amor que no los del vi- 
no : estos exigen la libertad , si cabe decirlo así , y la 
desenvoltura de Villegas ; pero á los otros les asien- 
ta mejor un acento mas dulce y apacible : 

LA P1L01I1 DB Fn.18. 

\ ■ ■ . ' ■ 

Donosa palomita , . 
Así tu pichón bello - ' 

Cada amoroso arrullo 
Te pague con un beso , 
Que me digas , pues moras 
• De Filis en el seno , 
¿ Si entre su nieve sientes 
De amor ^ dulce fn^go? 
¿ Díme , dime , si gusta 
Del néctar de Liéo : , 
O si sus labios tocajo^ « 
La copa con recelo? 
Tá á sus blandas conyltes 
Asistes y á sus Juegos « 
£n su seno te duei^rntes , 
T respiras su aliento» •: 
¿ Se querella ? ¿ suspira i 
Turbada? ¿eu el silencio 
Del valle con* frecuencia ' 
Los ojos vuelve al cieloí^ 
Cuando con blaadasiátaq 
Te enlazas k su eoello , 
Ave feliz , di , ¿ sieatjes : 
Su corazón inquieto ? 
iAj!dimelo, paloma; . 



aSo AKCTACIONES 

Añ to pichón bello 
Cada amoroso arroSi» . 

. Te pagae con an beso^ 

12. La gracia y la viveza son las dotes de la Letri- 
lla; género de composición que no admite un solo 
pensamiento que no sea sencillo , una expresión que 
no parezca fácil, un verso que no vuele. Nuestros, 
poetas han sobresalido mucho en este género origi- 
nal de composición , como puede leerse en sus obras, 
de las que he entresacado varías muestras. 

Ya en las anotaciones al canto sagunéto se pusie. 
ron algunas , en las cuales 'es de «diiiípar la gracia y 
viveza que supieron lucirlos ingenios españoles des- 
de la edad mas temprana de nuestra poesía^ no sien- 
do luego de extrañar que -al ir. aoe'rcimdose á época 
mas aventajada , hallemos i^gut^aa letrilUo tan fáci- 
les y graciosas como esta de Juan <de la Encina : 

¡Ay trístel qae v«iigo 
Vencido de timor,, > 

Maguera pastor. 

Mas sano ttiñ fnefa 
No ir al mercado, 
Qae no qae vfnfiera 
Tan aquerenciado^; 
Que vengo «altado 
Vencido de antdr. 
Maguera pastor. 



Con vista alagneta 
Mírela y mihSmes • 
To no sé quáénera » 
Mas ella agradñme t 
T fnese y dejóiaie 
Vencido de atMMr^ 
Maguera pastor. 



De ter sa prtfMmck 
Qaedé carifioso , 
Qaedé sitfbGUleiicSa , 
Qaedé sin re<p096 i > 
Qaedé muy cmk^Mo, 
Vencido de amor. 
Maguera ptiAor. 

I 

En las poesías del siglo decímoseKjto no faltan tam- 
poco letrillas llenas de viveza y donaire^ como esta 
de D. Diego Hurtado de Mendoza : 

Esta es la jvitibia 
Qae manda» bacer 
Al qne por amores 
Se qaiso prender* 

Engañó al mezqtdno 
Macha hermoaorat 
Faltó la ventura. 
Sobró el desfttiao-t. 
Errado el ^4^Í|MBo, 
No pnooj^í.Jfer 
El qae pqrlimdret 
Se quiso prender. 



Entró simple j ci^o , 
Mas no sin razón , 
Hizose afición 
De lo que era juego ; 
Él encendió el fuego 
En que habia de arder , 
Guando ipínr ariiores 
Se quiso prshde^r. 

Sufra disfavores 
HechíDa poc «nlojo-; 
Háganse M o\o 
Sus MMpcttidarea ; 



T los minidorM c- : . / /I 
Échenlo de yer.i :-.' lí.-) V 'íhíj 
Qaee8tajeiil4(:)aalicíi9i(r -f ,0 
Que manda q Jbacerk .-.•> mí »::') 
Al que poCcamJbX)^ ,• -r "I >.. ,^ 
Se quiso pre^der^ . . ( : 

Si acaso algoa^U: í . s;...'; 
Habla con su dama , ■ ■ . 
' Mite ella al que ama ' - - 

Y con él se na , ; * 

m ■ - 

De envidia y porfía ' ' 
Se ha de mantisiw'r r.f p • <• '7 
El que pof' «estoves' : n .1 • 
Se quiso prender. <■ • • n '/' 

Diga su cuidado V'i > : ;> -; 
No sea oroido ; . ' r. - ' ':) 
Antes que sea oído ' . t' >;.' 
Sea condenado :. ■ * f í •'<' 
Quiera ser mirado , I. ío ' : .' 
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No le quieran' ver 
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Al que por amores .; ■ ■. *". 

Se dejó prender. . k\ 

En una colección M. S. de antiguas' poesías caste- 
llanas, existente en la Biblioteca Real de París, he 
hallado cuatro de éste género, suma^Bente lindas v 
y que no recuerdo haber 'visto en hinguna de las va- 
rias colecciones impresas gúé he bon^ültado para 
estaqbra: ' =' ' • "^^ 

CANTAaCILLO. 

•f» ■: r i. i..| .'K'l 

En la peña 7 sobre 'la: pcñ^.n :..:) 
Duerme la Niña y -sueña/j «i.'.ip -'< 

La Niña que amor a^iai hir'. 

De amoresise trasper|aha.ÍMin 

Con su amigo so sbAabaí» ,■ . 

Soñaba , mas no 
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Qoe la Niña enamortf^li '' <'<> • ' 

Y en la peña '• ••* t-»n '• [> i.'-. > 

Nodaerme si amotüé kJiíéñk:- ' I ' > 
Ei coras^tf tié^ !« 'al^M): 
Con el MMAo qae tk iM;í< 
Si no vio loíqme>Éofr¿»,:i / ' I- 
So&ó lo qaeiviír iftfisltrat;:' 
Hace representadfojn • - > i'!:-', ■u•^) 
En la peña - ^ • . i n ! : fL.\' 

De todo el saeño qoc^^efta; ' * • ' '^ 
Sne&os 60Q qw'i Ampr , «Dvia» 

Pagas despiertos cuidad ps 

Con fingidas' alegrías ; 
Quien muere de hambre los 'dias , ' 
Las noches manjares sueña 
Suso en la peña. 



.; :j 

GANTiiftPIlAOo 

.1; 



* » » > « 



•:i ( 



De los tus amores', 
Carrillo, no fies; 
Gata que no llores 
Lo que agora ries. ' 

¿ No miras la lunb , 
Carrillo , menguafse ; 
y amor y forluuá' ' 
Que suelen mud^fko? ' ' " "" '" ' ^ 
Si puede pasarse , i-' 

Del bien no te fies ; 
Gata que no llores ¡ 

Lo que agora ries. * 

Pues guárdate , mofeo ,* 
No estés tan ufano'; 
No quedes en taño ; 
y el gozo en el poso : . 
Que Amor no ea piado^Pí 



r 
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Túdélnoteflf»,»:,, .- 

Gata qoQ no llores , ; n.» ; 

Lo que agf^ijail'iejh ■:!.. •*- ' ..■w'.,.j. oA 
No ü^»fit» «1 4« ditk^.-i -- í ; 

Ni 8ÍeD9[9J» i^Qfl^e^QKOjv .:ü') 

Ni el bien^dttAkgrfa». ó' - «u. T'. 
GarrilIp.tiel'lÉí^an»: -.-.^ o' oti' ^. 
Qae Amor es peiídúnoi • . >-; y > :> • 'i 
Tras él no te guies: m'v'íi r.i n." 

Gata que.'no.U0ftt^> >..i' : -^ !<) (>•><); t)*l 
Lo. «|Me. agora ri«{' ¿o" <> four^ 

Las tierras corrí , 
Los mares pasé : • ,v 

Ventura l^ustjué ;, ,.^,.,_ ^. , , /, 
No la hay para mí. ' ^ ,. , , . 
Todos cuantos tí 
Salen con Tentar* ^ ' ' 
Para mi ningons^. ... , .,' .- 

Ventura buscaba , 
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Fortuna tema ; ^ , .,^. „ ^ , ■> 

Razón la pedia , , . . 

Amor la negaba ;, .;i . ....,„ . , 
Mi fe firme estaba , 
Mas no mi ventura ,; 
Pues no Teo ninguna. 

La pena sufría 
Por mi pasatiempo ; 
Pensaba que un tiejg^9 )/ 
Tras otro yenia t 
La ventura n^a . 
Trocóse en fortuQa ; 
Para mi ninguna. 

TILLASGICOe. 

Pastores , herido Teng^ 
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De un mal qoe nolMM tatdi - 
Paes le ha de saaáv Yéatarai» . 

Y no la tengo. -^ . : . ' ' 
¿Qué remedio V qué» favor 

Podrá Talerme», pai^orc»! 
Pues que yo muero deaniot 

Y me matan disEavorek?' <- 
Esta pena que sostengo 

Mas mal que muerte asigura; 
Pues la ha de sanar ventura , 
T no la tengo. « . . 

Pastores , el mal.qnq ¿cnt».. 
No le causa la herida i - 
Paes aunque caeste U lida « 
Es barato sa tormeiuto s 
Que la pena con que iteng». 
Es ver que de mi locnra 
Es el remedio Yeistnrai 

Y no la tengo. 

Cabalmente en el siglo decimoséptimo , tan aciago 
para nuestra literatura , floi^ecieroa Villegas y Gón- 
gora : los dos ingenios tal Vez que há poseído España 
mas acomodados para estas leves composiciones y 
otras semejantes : el primero mostró en algunas de 
sus cantilenas un pincel tan ligero , como se nota en 
la siguiente: 

Aquellos dos verdugos , , 
De las flores y pechos ^ 
£1 Amor y la abeja 
A un rosal concurrieron : 
Lle?a armado el muchacho 
De saetas el cuello , 

Y la bestia su pico I 
De aguijones de hierro. 
Ella va susurrando , 
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Dulce ihátlí^ mia,- 
¿ Quién no llorará, 
Aunque tenga el pecho 
Gomo un pedernal , 
Y no dará Toce» 



( /. 



Garacolc» nadcooDt: :> 

T él críandoimii naftti •' .. ¡ s. : 

T cantando mil Tersos. .. 

Pero dievoBi.ténganuii i.i - ><•. 

Lnego á floraft'y^ecfaos^: -> 1. .. 

Ella mnt«tai;qiiedaDiio!,( ' 

T él herido WMendb^ : .. / 

Góngora ofrece también ei^ sus romances cortos y 
letrillas modelos bellísíinos ppr sti gracia y soltura : 

La mas bella niña 
De nueetnyiugar, > 
Hoy Tiüda y sola , .- 1 
y ayer por basar ^ 
Viendo que sus ojos» : •* 
A la guerra van^ 
A su madre dice» 
Que escucha so mal: * 
Dejadme llorar 
Orillas del mar. 
^ Pues me disteis , madre , 
; £n tan tierna edad ', 
Tan corto el placer, ^ 
Tan largo el pesar; 

, y me cautivastes 

• . . . ' I 

De quien hoy se va 
y lleva las llaves 
Demilibertád, '" ' ' 
Dejadme llorar 
Orillas del mar. 
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Viendo marchitar 
Lo« mas verdes años 
De mi mocedad ? 
Dejadme llorar 
Orillas del mar. 

Vayanse las. noches , 
Pues ido se han 
Los ojos que hacian 
Los mios velar ; 
Vayanse y no vean 
Tanta soledad , 
Después que en mi lecho 
Sobra la mitad : 
Dejadme llorar 
Orillas del mar. 

Lejos de desdeñarlos, la letrilla admite como 
propios los pensamientos mas sencillos. Un amante 
ve venir á su querida, y canta entusiasmado : 

Fertiliza tu vega , 
Dichoso Tórmes, 
Porque viene mi nifia 
Cogiendo flores. 

De la fértil vega 
T el estéril bosque 
Los vecinos campos 
Maticen y broten 
lirios y claveles 
De varios colores : 
Porque viene mi nifia 
Cogiendo flores. 



£1 Céfiro blando 
Sus yerbas retoce, 
T en las frescas ramas 

Claros ruiseñores 
L 17 
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Saluden al dia 
Con SQB dulces Toeet t 
Porque viene mi niña 
Cogiendo flores. 

Después de la extravagancia de nuestros cultos, 
nos parece que respiramos al oir á Cadalso llevar la 
letrilla á este punto de sencillez : 

De este modo ponderaba 
Un inocente pastor 
Ala ninfa á quien amahat 
La eficacia de vx atfi<K s 

¿ Ves cuantas flores al prado. . 
La primavera prestó? 
Pues mira , dueño adorado » . 
Mas veces te quiero yo. 
' ¿ Yts tuaiila atiena dóf Sida 

Tajo en stis agtoa^ llevó ? . 
!hi«s xíAn , Firrs ámáda v 
Mas veces le quiero yo. 

¿Ves al salir de la Aurora 
Cuanta avecilla panto? 
Pues mira , hermosa pastora , 
Mas veces te quiero yo. . 
¿Ves la nieve derretida 
X^nanto arroyuelo formó? 

Pues mira , bien de mi vida , 

Mas veces te quiero yo. 

¿Ves cuanta abeja indusiriosa 

De esa colmena salió? 

Pues mira, ingrata y hemosaj 

Mas veces te quiero yo. 
¿Ves cuantas gracias la mano 

De las deidades te dio? 

Pues mira , duefio tirano , 

Mas veces te quiero yo. 
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En algunas letrillas de D. Jpsé Iglesias se nota con 
gusto cierta malicia inocente ^ si cabe deoírse así, 
que aumenta la gracia de estas composicÍQnes, sin 
menoscabar su nativa sepcillez: 

Dos tórtolas tiernas 
Qae Alexi ea uñ nido 
Se encontró á la aurora , 
Me regaló fino. 

De miel una ortuela 
To en pago le en?io , 
T mas si tn?iera 
Presentes mas ricos ; 

Que el panal mas dulce 
Para 9I gusto mió 
3olo e? ^er el rostro 
De mi pastorcillo : 

Y mas cuando ufano 
Me da un canastillo 
De frescas manianas. 
Llenas de rocío. 

Luego que en mis braios 
Ve que lo be cogido ; 
Serie j me dice.... 
Ma8>no , no lo digo. 

OtftA. 

Ma&anita alegve 
Del señor San Juan 
Al pie de la fuente 
Del rojo arenal. 

Con un listón verde. 
Que ecbé por sedal , 
Y un alfiler corro 
Me puse á pescar. 

Llegóse al estanque 
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Mi tierno zagalj 
¥ en estai palabras 
Me empetó á boiiar ; 

«Cruel pastoreilla» 
¿Donde pee habrá 
Qae á tan dulce muerte 
No^qaiera llegar? • 

Yo a»í de él , y dije : 
«Tú también querrás? 
y este pececillo 
No , no se me irá. > 

Melendez mostró también fino talento en esta cla- 
^e de composición : difícil es, por ejemplo, expre- 
sar la lucha que sufre un amante tímido con tanta 
sencillez y verdad como lo hizo aquel poeta ten la 
siguiente letrilla: 

Si quiero atreverme. 
No sé qué decir. 

En la aguda pena 
Que me hace sufrir 
£1 Niño Tendado 
Desde que te vi , 
Mil Teces, zagala, 
Te Toy á pedir 
Remedio ; mas luego 
Que llego ante ti , 
Si quiero atreverme.. 
No sé qué decir. 

Las voces me faltan « 
Y mi frenesí 
Con débiles ayes 
Las piensa suplir ; 
Pero el Dios aleve 
Se burla de mi, 
Pues cuando mas ciego 



■^ 



AL CAVTO IV. SÍGi 

Voy el labio k abrir , 
Si quiero atra? erme » 
No sé qae decir. 

EotoDcea bus fuegos 
Empieza k sentir 
Tan vi?os el alma j 
Qne pienso moiir : 
Procuro dar voces , 
Llorar y gemir i 
Empero si anlielo 
Mi afán descubrir. 
Si quiero atreverme , 
No sé qué decir* 

¡Ah! ¿tú, Mgala» 
Pudieras oir 
Mis tiernos suspiros. 
Yo fuera feliz. 
To, Filis, lo fuer»; 
Mas \ trísia de mil 
Que empiezo á quejarme 
Mil veces; val fin 
Si quiero atreverme , 
No sé qué decir. 

Nuestros poetas han manejado también con mu- 
cho éxito la letrilla satírica, cuyo solo nombre indi- 
ca cuales son sus condiciones esenciales : viveza y 
facilidad por una parte , y malicia y agudeza por 
otra. Gróngora y Quevedb hicieron mucho en estas 
composiciones, á que los inclinaba su festivo inge- 
nio ; y á últimos del pasado siglo imitó felizmente 
al segundo D.José Iglesias, que si bien no estaba 
dotado de las dotes sobresalientes de su modelo , 
nació en una época en que le fuéfádl no- incurrir en 
sus mas notables defectos. 

En Quevedo era tan natural el chiste, que no ne- 
cesitaba para derramarlo sino dejar correr la pluma* 
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Que no tenga poi tnalcsiO 
En Doña Loísa Doa Joaii ■ 
Ver qae á puro solimán 
Traiga medio turco el geslat 
Porque piensa que contesto ■ 
Ha de agradar á la^geate : 
;Mal haya quien lo á«iMÍeote I. 

Que adore á Belisa on bctatai» 
T que ella olvide sus \ejam , 
Sino es cual la de \mi véyes - 
Adoración con tributo ( 
Que á todos les venda el .froto « 
Cuya flor llevó el ausento: • 
I Mal h aya quien lo iMmsi^euAe ! : 

T que la viuda enlutada 
Les jure á todos por.€«urto 
Que de miedo de su mutito 
Siempre duerme acomt)a&ada ( 
Que de noche esté ábrazéda 
Por esto de algnn valietite : 
¡ Mal baya quien lo ookifiionte 1 

T caando trate.de ponderar lo que puede el inte- 
rés , lo hará (^n esta novedad y gracejo : 

PoderosQ caballero . 
Es Don diuero. 

Madre , jo A oro me humillo.» 
Él es mi amante y mi amado ^ 
Pues de puro enamorado , 
De continuo anda amarillo t 
Que pues doblón ó sencillo 
Hace todo cuanto qniaro , 
Poderoso caballero 
Es Don dinero. 

Es gakn y es como an oro^ 
Tbne qnebrado el coJ^ , 
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Persona de gran valor. 
Tan crístiano como moro s 
Paes qne da j qnita el decoro ». 
T qnebrantn mudqaier fuer». 
Poderosa caballero 
Es Don dinero. 

Nanea yí damps íngifalaa 
A sn gasto y afieion , 
Qne á las caras de an doblón-. 
Hacen las oaraa baratas s 
T pues les hace bravatas 
Desde una bolsa de enero» 
Poderoso caballero 
Es Don dinero. 

El ingenio de Gi^ngora , fácil , libre y mordaz , se 
brindaba de buen grado á esta clase de composicio- 
nes ^ en que se aventajó mucho : 

.Qne e^té la bella casada 
Bien Tesiida y mal celada , 
Bien puede ser ; 

Mas que el bneno del marido 
No sepa quién dio el vestido , 
No puede ser. 

Qne anochezca cano el YÍe).» 
Y que amanezca bermejo , 
Bien pnede ser ; 

Mas que & creer nos estreche 
Qne es milagro y no escabeche , 
No puede ser. 

Que la del color quebrado 
Golpe al barro colorado , 
Bien puede ser ; 

Masque no entendamos todos- 
Que aquestos barros son lodos » 
No puede ser. 
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Qae sea médico mas grave 
Quien mas aforismos sabe» 
Bien paede ser ; 

Mas que no sea mas experto 
£1 que mas hubiere muerto , 
No paede ser. , 

Que se emplee el que es discreto 
En hacer un buen soneto , 
Bien puede ser ; 

Mas que un menguado no sea 
El que en hacer dos se emplea » 
No puede ser. 

Que junte un rieo avariento 
Los doblones ciento 6 diento , 
Bien puede ser ; 

Mas que el sucesor gentil 
No los gaste mil á mil, 
No puede ser.. 

Para probar cuan difícil sea igualar á Góngora en 
soltura y ligereza, insertamos la siguiente letrilla: 

» 

Da bienes fortuna 
Que no están escritos ; 
Guando pitos flautas , 
Guando fl¿iutas pitos. 

¡ Qué diversas sendas 
Se suelen seguir 
En el repartir 
. Las honras j haciendas 1 
A unos da encomiendas , 
A otros sambenitos : 
Guando pitos flautas « etc. 

A veces despoja 
De choza y apero 
Al mayor cabrero ; 
T á qaien se le antoja , 



• • 
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Ltoftbn mas coja 
Parió dos cabritos : 
Goaiido pitos flautas , etc. 

Porqae en una aldea 
Un pobre mancebo 
Hartó solo nn huevo , 
Al sol bambonea , 
T otro se pasea 
Con cien mil delito* : 
Gaando pitos flautas , 
Guando flautas pitos. 



18. £1 Romance es en realidad la poesía nacíonai 
4le£spaña: asuntos, pensamientos, imágenes, ^ver- 
sificación, todo es original, todo propio, nada to- 
mado de antiguos ni de modernos. £n esta especie 
úe composición poseemos una riqueza inmensa, que 
no han llegado á agotar tantas colecciones de vanas 
clases como se han publicado dentro y fuera del rei« 
no: no dudando aconsejar á los jóvenes que en ella 
deben estudiar la índole peculiar de nuestra poesía, 
y aprender sobre todo á exponer con sencillez pen- 
samientos originales. La flexibilidad de esta clase de 
composición la hace tan varia , que ha servido para 
cantar mil asuntos diferentes ; al paso que su caden- 
cia, igualmente fácil que grata, ha logrado que el 
pueblo la prefiera para sus cantares. Así es que el 
romance es propiamente la poesía lírica de los Espa- 
ñoles, y la que ha servido para conservar por medio 
de la tradición vocal la memoria de hechos ilustres ; 
siendo los romances mas antiguos los históricos , co- 
mo los del Cid, los de Bernardo del Carpió y otros 
de igual clase, alusivos, por decirlo así, á nuestros 
siglos heroicos. Después en la época del galanteo 
cundió el gusto de los romances moriscos, en que se 
nota menos nervio é interés, pero mas gala y loza- 



nía ; hasta qae al fin, cansa()Q^.lofi fOtítBA !de tomar 
un disfraz tan hermoso pa^r^ j^wUr smOfdii y guer- 
ras, prefirieron dedÍQfirse,íí hofi ronuwiw pastoriles. 
No sé si aquella clase d? ^omposicic^ gapó con ello 
suavidad y dulzura ; pero de cierto perdip priginali- 
dad y vigor, exponiéndose áide^falkci^r Uiego lán- 
guida y descolorida, como ya se epha'x}&Yer en las 
composiciones del Príncipe deEsquUachf, último 
escritor en que se percibeqi restos de la riqueza que 
ostentó el romance en el siglo decimoséptiipo. 

Por no dejar nada en que no se ensayase este gé- 
nero de poesía , le acomodaron sin esfuerzo algunos 
poetas al tono de la burla , componiendo romances 
Joc9ÉOf.g como io pfactibaron Góngora y Quevedo , 
liaoieado gala juatamente de chiste en los pensa- 
mieíAos y de facilidad en la e^reskMi. 

Pir^sentaré algunas muestras de las ¿uatro daftes 
deroiMonce que he indicado para que pueda for^- 
márse juioío de cada una dé ellas. 

Desafio del CU. 

Noo es de sesudof bornes 
Ni de iofanzones de pro 
Facer denuesto á «a fid^lgo , 
Que «» tenudo en iqm q«0 rps. 
Non los fuertes barraganes 
Del Tueso ar41d Un feroi 
Prueban con homes ancianos 
£1 su jufenil furor. 
Non son buonas fechortts 
Que los homes de Jueon 
Fiera» en el rostro á no ▼inyo , 
T no el pecho á un ialsnioo. 
Guidaraís qne era mi padre 
De Lam Calvo sucesor , 



T que noAilftMi lo» tuertes 

Los qae han de J^nenes blaibii. • - . . 

¿Mas como 9d%.atntÍ8tbÍ8 i ..... 

Aunhome^ qae soloIHoe,. . : > ! 

Siendo yo su fiyó-, puede <. 

Facer aquesto^ otro noi»? . 1) 

La sn noble faz nublasteis 

Con nube de deshonor, 

Blas JO desfaré Ja qiebla : 

Qae es mi fuerza la del sol.* 

Que la sangre dkpefcude 

Mancha que fiíKii eu lií hottor^ 

T ha de ser si bien me lembro , ' 

Con sangre del malhechor. 

La vnesa, Conde tirano, ' • 

Lo será ; jpuesstt foror 

Os movió á desalisado ' ' * 

PriTándoTOff áe razón. 

Mano en mi padre pusisteis 

Delante el flej «on furor \ 

Guidá que lo denodasleis^ 

T que soy su fijo yo. 

Mal fecho tidstéíe , Conde ,' 

To vos reto de traidor, 

Y catad d vos atiendo , 
Si me causaréis "pator. 
Diego Lainez me. fizo 
Bien cendrado en su orísol, 
Yo probaré e» toé mis foefitas 

Y en vnesa* mala intención. - ' 
Non TOS valdrá el ardimiento 

De mañero lidiador. 
Pues para me combatir 
Traigo mi espada y trotón* 

Aquesto al Conde Lozano 
Dijo el buen Cid Campeador., 
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Qoe deftpu«8 por 8«¿ íavafta» > 
Este nomibre mereció. 
Dióle la muerte y Tengase \ • 
La cabeza le cortó ( t' 

T con ella ante sn padre 
Contento se afinojó. 

BOMAlfCB MORISCO. 

Desafio de Tarfe. 

Si tienes el coraion , 
Zayde, como la arrogancia » 
T á medida de las manos 
Dejas Tolar las palabras i 
Si en la Vega escaramuzas, 
Gomo entre las damas hablas » 
T en el caballo reiíuelyes 
£1 cuerpo como en las zambras ; 
Si el aire de ios bohordos 
Tienes en jqgar la lanza, 

Y como dan;uis la toca. 
Con la cimitarra danzas ; . 

Si eres tan. diestro en la guerra 
Gomo en pasear la plaza y 
T como á fiestas te aplicas. 
Te aplicas á las batallas ; 
Si como el galán ornato. 
Usas la lucida malla , 

Y oyes el son de la trompa , 
Gomo el son de la dulzidna ; 
Si com o en el. regoci j o 
Tiras gallardo las ca&as , 
En el campo al enemigo 

Le atropellaf» y maltratas ; 
Si respondes en presencia , 
Gomo en ausencia te alabas: 
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Sal á f er 8i te defiendes 
Gomo en el Alhambra sgraTÍas : 
T ti no osas salir tolo • 
Gomo lo ettíi el qne te aguarda • 
Algnnot de tnt amigot 
Para qne te ayuden taca. 
Que los buenot caballerot 
No en palaéio ni entre damat 
Se aprovechan de la lengua t 
Que es donde las manos callan ; 
Pero aquí qne hablan las manos , 
Ven y verás como habla 
El qne delante del Rey 
Por su respeto callaba. 

Esto el moro Tarfe escribe 
Gon tanta cólera y rabia » 
Que donde pone la pluma , 
£1 delgado papel rasga. 

Y llamando á un page suyo. 
Le dijo : « Yete al Alhambra , 
y en secreto al moro Zayde 
Da de mi parte esta carta ; 

Y dir&sle que le espero 
Donde las corrientes agnat 
Del cristalino Genil 

Al Generalife baAan. » 

BOMAIfCB PASTOBOi* 

El tronco de ovas vestido 
De un Mamo verde y blanco 
Entre espadañas y )uncos 
Ba&abaelagua del Tajo ^ 

Y las puntas de su altura 
Del ardiente sol los rayos , 

Y todo el árbol dos vides 



Entre racimos yUmi» ' ' 
Al son <kl égtt* ]f Ifli nrakÁs* 
Heria el Céfiro mdnao 
En las pitítéádini hoj^ap ' 
Tronco, panta,T)dMy MhA. 
Este con llorofos ojoB 
Mirando estaba Belardo, 
Por que fue na tiempo sn gIoHa, 
Gomo ahora 0i sn Cuidado^ 
Vio de dos tórtolas beBas 
Tejido nn tAáo en lo alto , 

Y que con armlloe roneos 
Los picos se están besandoé 
Tomó una piedra el pastor , 

Y esparció en el aire taño 
Ramas f torteras y n}d«, 
Diciendo alegm y «íaiM» « 

• Dejad la dukce acogida ; 
Que la que «1 A«]K)r ü« dio , ^ 
Envidia ma la qoÜé ,'• 

Y envidia os cpiila la -vjk&h 
Piérdase vuestra amistad', • 
Pues qne se perdió la mk $ 
Qne no ha ée baber túmpéñí^ ', 
Donde está mi solédAíá. » 

Esto diciendo el fiistor , 
Desde el tronco está mirando 
A donde irén- & pai^r ' < 
Los amantes desdichados. 

Y vio que en nñ Verde pino 
Otra vex se están besando ;' 
Admiróse y proslgoió. 
Olvidado de'stt llanto : 

«Voluntades que avasallas. 
Amor , con tu fuerza y arte ; 
¿Quién habrá qué las aparte « 



Si apartallas es jniitallas? 
Pues que del ^ido os eché , 
T ya teneís.e«mt>aikia.. 
Quiero esperar que algún dia 
Con Filis me juntaré, » 



HOMANGB JOCOSO, 



La vieja rebuscona. 

Una incrédula de aftos , 
De las que ni^an stl fué, 
T al limbo dan tragantonas 
Gallando el Matusalén » 
De las que detras del mofto 
Han prQCurado esconder, 
Sino el agua del bautismo i 
Las edades de la fe , 
Buscaba en los muladares 
Los abuelos del papel x 
No quise decir andrajos , 
Porque no se afrente el leer» 
Fue pues muy conlemjplaliva 
La Tejezuela eata vez , 
Y quedóse asi eleivadaí 
En un trapajo de bien 6 
Tarazón de cuello era« 
De aquellos que eoUaa ser . > 
Mas azules que los cielos , 
Mas entonados qne juea. 
y bamboleando na diente. 
Volatín de la te jeat 
Dijo con la voz sin bneaofr^ 
y remedando el sorber : 
« Lo que ayer era estropajo, 
Qne desechó la sartea » 
Hoy pliego manda, dos mandos 
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y etU amenazando inis. 

Baen andrajo , cuando aeas , 
Paes que todo puede «er , 
O provisión ó decreto [ 
O letra de Genovés ; 
Acuérdate que en tu busca 
Con este palo soez 
Te saqué de la basura 
Para tornarte á nacer. » 
En esto haciendo cosqnillaft 
Al muladar con el pie , 
Llamada de la vislumbre 
T asustando el interés , 
Si es diamante, no es diamante , 
Sacó envuéllo en un cordel 
Un casquillo de un espejo , 
Perdido por hacer bien. 
Miróse la viejecilla 
Prendiéndose un alfiler, 
T Tió su orejón con tocas 
Donde buscó un Aranjucz : 
Dos cabos de ojos gastados, 
Con caducas por niñee , 
T á boca de noche un diente , 
Cerca ya de oscurecer. 
Mas que cabellos arrugas 
En su cascar» de núes, 
Pinzas por nariz , y barba 
Con que el hablar es morder. 
Y arrojándole en el suelo y 
Dijo con rostro cruel : 
« Bien supo lo que se hizo 
Quien te echó donde te ves. » 
Señoras , si aquesto propio 
Os llegare á suceder , 



A.L CANTQ IV. a^S 

Arro¡9r lascara i cupo rta ; 
^ Que eL espejo no h^j porqaé. 

Después de ver como se presta el Romance á tan 
varios asunto^i»', QO padecerá mal oír el p^i^cer del 
famoso Lope de Vega, cuaado en uno de sus prólo- 
gos se expresaba con este entusiasmo , hablando de 
los romances : « Alguno.s quieren que sean la carti- 
lla de los poetas;, pero yo no lo siento asi: antes 
bien los hallo capaces , no solo de exprimir y decla- 
rar cualquier concepto con fácil .dulzura , pero de 
proseguir toja grave acción de numeroso poema , y 
soy tan de veras español , que por ser en nuestro 
idioma natural este género , no me puedo persuadir 
que no sea digno de toda estimación.' !Los versos 
sueltos italianos imitaron á lós heroicos latinos; y 
los españoles eñ estos , dándoles mas la gracia de 
los asonantes , que es sono|*a y dulcísima.» 



14. La Canción^ cUal su propio nombre denota, 
es una poesía que se supone desthiada'á la -música; 
y de esta circunstancia se derivan sus reglM pecu- 
liares : el menor discurso ó Mdodinio, ¡todolo que 
descubra esfueftó, cuanto anuiiQÍe tibieíai d floje- 
dad, se opone' tíianffíesiameiyte á<s«i p4rrbpíaiñatura- 
leza. Un poeta no canta sino entusiasmado ; y el en- 
tusiasmo sé hianiñesta en el íúe^o de lós senlÍnii«bA 
fós, eh ía Vileza de las imágfenes, en la 'energía d^ 
las expresiones. Así és que la canción debe • <va)el^sé 
del lenguaje animado de las.pasicMíieS) y. pintar viva- 
mente los objetos: un momento de frial^ail ó de 
lentitud bastai.para destt!uir su deleite^ .. .. 

Cuando :iGardl^so esjc^ogíó por ^v^vfx^upq de su 
malhadada cqjmvion h lucha, d^ Ia ra;»)ni^ del> deseo i 
se expuso gravemente 3, d^r có.nti;a up ípcoDo , en- 
golfándose en Ja moral y en la metafísica, de donde 
á duras penas jpíídierá salir sin descubrii* en sA cóm" 
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posición, afectación y friatáádt. Ñongan ¡tiesta por 
cierto tener que lücHár íáticllb ¿ófe él ímpetu de su 
paaíon ^1 que describe asi sus pasos : 

f(ó títtie phr tíils t)ié9 ft^^fo^ d«lló8 1 
Fderia dé Ynis deátfnosi iúe trójérótt , - 
¥ & )á qnfe tfae átoraíeniá ; tiíe ébife^róii : 
Úi Htón f Juicio biten creyeroii 
Gárdarnie, bolbd ^n tos pujados años 
De otros graves pelfgrbs táe ^tiárdaifon. 
Ma$ cúa ndo los pasá'uO's bóftiparáron 
Coii los que véñir Vieron , rt'ó sábiald 
Lo "que hácér de si ui d6 meterse; 
Que luego empeiÓ 4 Tersé 
La fuerza y el rigor con que venían. 
Mas ae pura vergüenza cóiístréhicla ; 
Con tardo paso y corazón medroso 
Al fín ya mí razón salió al caminó : 
Cuanto era. el enemigo mas vecino » 
¿{"auto maa el recelo temeroso 
: Le mostraba el peligro de su vida i 
•«, PelaAdr.eii él ttímoi' d^ ser vencida 
I^a sanóme a%«i}a v<e» le calentaba i 
'Mas el BMsmo tender se h dttfríaba. 

Ala friaWad unió alguna vez el poeta una Bajeza in* 
'digna de, cualquiera poesía ^ y mucho mas de una 
tan esmerada cual debe serlo \a. canción: 

-■'■•- Córrlmé ^kW6\ttÁ,e f (fob una cosa 
kila siá fafe^ii bfiblésé ási pasardo ) 
Luego signió él Mor al corrimiento 
< Dfe vét- wi feiiib eá ovatiofs dé quién oneiito * 

' (Joe fbé da v^dil y küut^ite elid)idi*> 
• Ir es lá ttias tno<3^fa'flci llrá^ñili. 

Ni se libertó tampoco Garcflaso dé los pensamien- 
tos sutiles y alambicados, que tanto desdicen del XCr 
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no vehemente de la tancioh : 

De loA cabellos <)e oro fué tejida 
La red qoe fabricó mi Bentimiento » 
Do mi razón revuelta j enredada 
Con gran Tergnensa suya y corrimiento , 
Sojeta al apetito y sometida 
En público adallerio fue tomada , 
Del cielo y de la tierra contemplada. 

En esta composición de Garciktso mé parece ver á 
un doctor , que discurre y al*gttmenfa cual pudiera 
hacerlo en una aula; pero no descubro cuadros vi- 
vos y animados, capaces de servir de modelo á un 
pintor , como algunos de los que contiene la célebre 
canción de Mira de Améacua : 

Ufano, alegre, altivo, enaaoofado. 
Rompiendo el aire e) pardo jügüei^Ho , 
Se sentó en los pimpollos de una haya ; 

Y con su pico de marfil nevado 
De sa pechaelo blanco y amarillo 
La pluma concertó pajisa y baya« 
T zeloso se ensaya 

A discaMár eti altó tónt^áfyoiltd 

Sns zelotf jr atnóV }tttíto ; 

T ál k^diinó y al ^HÍo f & Ué IktéÉ 

Libre y ttfátror éúéhU stti ádidrés. 

Mas ¡ay! qne dn é^tfe e)jtádd 

£1 cazador cruel , de astucíá áYtífádíO , 

Escondido le acecha, 

Y al tierno corazón aguda flecitía 
Tira con mano esquiva^ 

Y envuelto en sangre en ixéttá to détVlbá. 
¡ Ay , tída tnal lógradst , 

Retrato de tni suelte déddic^háda t 

Rica Con sns péúácliós y (iópete6 , 
Ufana y \ócá cob fjgcfo Vuelo 
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Se remonta la garza á las estrellas ; 
T puliendo sus negros martinetes , 
Procnra ser alhi cerca áé\ cielo 
La reina sola de las aves bellas ; 

Y por ser ella de ellas 

La qne mas altanera se remonta , 

Ya se encnbre j trasmonta , 

A los ojos del lince mas atentos, 

Y se contempla reina de los vientos. 
Mas ( ay ! qne en la alta nobe 

El ágnila la vi6 y al cielo sabe^ 
•Donde con pico j garra 
El pecho candidisiaio desgarra 
•Del bello airón , que qniso 
Volar tan alto con' tan corlo aviso. 
¡ Ay , pijaro «Uanero , 
Retrato de mi suerte verdadero ! 

Gil Polo, continuador de la Diana de Jorge de 
Montemayor, lució en sus canciones tanta gracia y 
-amenidad, tanta facilidad y dulzura, que algunas 
4> ueden servir de modelo : 

'^Guando con mil colores divisado 
Viene el verano en. el ameno suelo , , 
El campo hermoso esKi, sereno el cielo; ' 
Rico el pastor y próspero el ganador 
Filomena por iirboles floridos 
Da sus gemidos ; 
Hay fuentes bellas • , , . 
Y en torno de ellas 
Cantos suaves 
De ninfas y aves; 

Mas si EKinia de alli sus ojos pa):te, 
Habr& contino invierno en toda parte. 

Guando el helado cierzo de hermosun 
Despoja yerbas , árboles y flores. 



ATi CANTO IV. 2,77 

El canto deja ir ya los ruiseñores , 

Y queda el yermo campo sin verdura : 
Mil horas son mas largas que los días 
Las noches £rias : 

Espesa niebla 

Con la tiniebla 

Oscura y triste 

El aire viste : 

Mas salga Elvinia al campo, y por do^ quiera 

RenoTará la alegre primavera. 

La canción pcLstoril en que representa el mismo 
poeta á Galaiea jugando á orillas del mar ( de la cual 
se han citado ya algunas estrofas ) es una composi- 
ción tan primorosa , que no tengo noticia de ningu- 
na otra de su clase que se le iguale. ¡ Con cuanta na- 
turalidad y viveza expresa en ella un enamorado eL 
sentimiento que le anima ! 

Ninfa hermosa , no te vea 
Jugar con el mar horrendo ; 

Y aunque mas placer te sea,. 
Hoye del mar, Calatea, 
Gomo estás de Licio huyendo. 

Deja ahora de jugar , 
Que me es dolor importuno ;. 
No me hagas ínas penar , 
Que en verte cerca del mar , 
Tengo zelos de Neptuno. 

Deja la seca ribera. 
Do está el alga infructuosa ; 
Guarda que no salga afuera 
Alguna marina fiera 
Enroscada y escamosa. 

Huye ya, y mira que siento 
Por ti dolores sobrados ; 
Porque con doble tormenta 



Entre las 4o»oripoípn«i b^lbwma» asoma siempre 
el entusiasmo y la ternura del corvuzoo : 

Ven conmigo al bosque «meno 
T al apacible sombrío. 
De olorosas flores lleno , 
Do en el dia mas sereno 
^Q es CBpj[o^o ^ estío. 

Si el agaa te aí plf certera , 
Uaj allí faente tan bella , 
Que pa^a ser U prigiera 
Entre tod^s , solo espera 
Que tú te laves en ella. 

Pero w mm\^ s^ ^ivíd^ d^ sí m^m^ ouaiido y^ m 

^e^q^^q^p^\ó^^ y re^pbj^ ^^» inf tap^^^ p^|í^ 
apartarla del peligro: 

Mas desprecia pnanto quieras 
A tu pastor , Calatea ; 
Solo que en eslas riberi|s 
Cerca de las ondas fieras 
Con mis ojo/s no t^ vea. 

¿Qué pensamiento mejor 
Orilla el mar pi^ede hallai*se 
Que escuchar el ruiseñor ^^ 
Coger la olorosa ñ^t , 
T en agua clara lavarse ? 

¡ Pluguiera á Dios que gozaras 
De nuestro campq y r|bcra «, 
T porque mas lo preciaras , 
Ojalá tú lo probaras 
Antes que yo lo dijera ! 

Esta canción acaba pQp í^ li^í$9^2^ gr9CJ9 ^e brilla 
en toda ella : 

Licio muchfx 094$ 1^ bf^M?'? » 



<T tenia mas que hablalle, 
Si ella |io 8c lo estorbar,if ; 
Que con desde &08a cara 
Al triste dice qoet-calle. • [, ^ 
Volvió á sus iaeffos la fier^ , 

Y á sas llanlps el pastor $ , , ^ 

Y de 1|^ ipísps^ ípa^l^» . 
£Ua queda eu la ribera 

LaYoz deWté ameno poeta, ígaalmente apacible 
q^0 Cl#r«t y. APaora , 0ra U mas á propósito ps^ra '^«ttyi 
^bae 4« composícioaes : no cabe quejarse d^ la tiirar 
DÍA ^üdt amap ó celebitap 9a9 encantos con aconto im$ 
af^^i^üliado j^ suav^quQ al qu» empl4^ (j^U Rolf^ea 
otra canción : de este modo se lamenta en ^^ \^^ 
pastor desgraciado : 

Las mansas oyeíqelas van bqyendo; 
Los cari^iceros lobQs que pretenden 
Sus carnes engojpd^r con pasto ag^no ; 
Las benignas palomaa se qefienden 
T se recóg^t) ^das en oyendo 

3| e) cjie|q ^ {^na cUra no W envi^ , 

V pi4e ^ g|:a|X pPífia *» i . < 

X M^ «Qf^tiAHO f «d^ <r>i^ re^i^l^ ^ . 

Solo el amante tri^^ , 

Snfre sa furia j ásperas bazañas , 

X deja que deshaga ma Milrañas. 

El pastor feUz (Jo^ílt^ta ^^ esta su^^ , enagenada 
de gozo y entusiasmo : 

No presuu^ajs , pastures ,, d^ jjozarQs 
Con cantos^ florj^s , r^os, j^riuiaiveras ; 
Si no está ej p^cl^p biando. j- apiprpsp , 



I 
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quicu canlais capciones, placenferasr 
¿A qué sirve de Oores coronaros? "" 
¿ Gomo 08 agrada ¿í rio caudaloso , ' ' 
Ni el tiempo deleifoso r ' 
Yo á mi pastora cantó mis amores, 
T le presento florea'.'-"'! ''' ''' ".'^ '^" ,'■ ' 

asentado par de pTIa en ra ribera 
(jozo la primavera : ' 

I pues son tus dulzuras tah extrañas , 

tiflSfí 8^p^^^^tíSpat1e6epá ftái^rtín j<f»0«rti^ r«»blñt^«p 
4Mada y ^|]foi^,< n^^flviida y^pkcible ({tt^iuib^fUtili 
ttia fifttaí^'^ ^'''' '* "* ■^«'' < • í^*"* ' •" ' ' ^- '•'" '■ "'^^"^ '''^^' 

15. El ^ígra/w^, par^o exclusivo del . ingenio , 
tiene por divisa la brevedad y la agudeza : ha de na* 
cer, por decirlo asj^ espontáneamente y en^un ins- 
tante, como alguna^ llores del óámpó. , 

Los Griegos tomaban la voz epigrama en una 
acepción mas extensa qué hbs,ótros , como se echa 
de ver no sold ^por el^signíficácló' rfgu¿*osb' ^4 la pa- 
labra misma, sino pdt^'lá^ muestras qh^ nos han de- 
jado: entre eílás ftáj^ aligüti'os épi¿^am¿is notables 
por lo ingenioso del pensamiento y fa'senciñez de 
la expresión ; tal és ,' S mi rét ' ^' 'áigúienrtef , cuyo 
sentido he procurado conservar: '■ •■ ' 

•'li • •fMSCIlIPClOlV- • ' ;y f,' r 
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Sobre una estatua de Nióbé. 

Por la celeste venganza 
Quedé en mármol convertida ; 
Mas el arte tanto alcanza 
Que en el mármol me da vida. ' 



» » 
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li'cAJsro iV. i8i 

< » • ^ 

De los Latinos tenemos , la colección completa de 
Marcial sobradamente copiosa paraf que sea toda 
ella escogida ; pero que es tal yéi el ihás rico tesoro 
en este género , áíinqué' haya confirmado la posteri- 
dad d;;iáicibdqiik de su obra formó el mismo poeta ; 
hay en ella muchos epigramas malos, algunos me- 
dianos , y otros buenos.' " ' ' 

España puede Jj^Qjy^arsie» ijio-solp de haber dado 
el ser al menciop^^,pf)^et^'l3ipx\p^,sinxií,4^1í^her os- 
tentado en todas épo^^ el.^i^^];k|f) vivo y «igudo de 
sus naturales , muy.^p^9.p^rA esta ;.cl^^e , djB compo- 
sición; en la cual se distinguieron^ ^^qho, entre los 
antiguos poetas , Balt£}sar de Alcác^a^r y Salvador Po- 
lo de Medina , y entj|;'^ Íqs modernos, el erudito Don 
Juan de Iriarte y el ano^epo D. <f osé Iglesias. Estos 
son tal yez los, que han compuesto en castellano ma- 
yor numero ^ de epigramas; pero otros poetas nan 
sembrado muchos eh^l&tlIs'Óbra^', y no pocos llenos 
de agudeza y donaire. Para dar alguna idea de esta 
clase de composición ^ se insertan á continuación 
varias muestras : 
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GaYando.ttn sep(ulcro u^ bop^bre , • , 
Sacó largQ j; corvo y grueso, . . 
Entre otros o^^chos un .hue§o 
Que cuerno tiene por DQipbr^ : 

Volvióle al sepulcro al punto ; 
. T, yléndole un cortesano , 
Dijo : «í>¡en hacéis , hermano , 
Qué es hueso áp e^ difunto.» 

Polo de Medina. 

BPITAffO BB ON VALENTÓN. 

Rendí , rompí , derribé , 
Rajé . deshice » prendi , 
Desafié , desmentí , 
Venci, acuchillé, maté. 



Mat6m^ ^^^ ^aleijiturft : . .^^ ^ Jj..^ 

ii#|M «fe ÜTxjglift ! !> 

LA8 TOSBjl, í • ' ,r '^ :Íi^ 

Cuatro diente» te qnedarotí > <' t 
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Si bien me acuerdo; mas dos , 

EÜa , de ana tos Tolaron . '' 

Los otros dos de otra tos : . ^"'^ 



Seguramente tpser 



>»:» 



Puedes ya todos los días ; 

is 



Pues no tiene en tus encías 



La tercera tos que hacer. 

De Marcial , traducido por Bartolomé 
<U 4rg^9M^ 



Mostróme Inés. por retrato 

.i 

De su belleza los píes ; 
lo le dije : « eso es , Inés , 
Bascar cinco pies al gato.» 

Rióse ; y como eran bellos , 
¥ ella por extremo bdia , 
Arremetí por cogella , 
Y escapóseme por cSloe; 

Bí^ltatar de Alfifitar, 

EPITAFIO. 

Solo murió de constante 
La qoQ j^t4 h«¡o ««ta k>9a « < 
Acércate, c^n^nante, 
Pues no murió tal amante 
De enfermedad contagiosa. 

Don Jo9i4 CddaUo^ 
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Venas alegre y mocita $ 
' Valcáno TÍejo y zelcMO ; 
Marte amigo <Jel esposo... 
i 47 , qué boda tan bonita ! 

Del mismo autor* 

4 m ^pioítmat qu0 á¿jó una e§pÍ9$a lihtria. 

De libros un gran caudal 
Aquí un ético doy ó i 
No temáis comprarlos , no , 
Quo no se lee pegó el mal. 

Don Juan de Marte. 
^A VxaiOH. 

Por cierto barrio pasaba 
Noche estiva ; j k una reja 
Miré aeaso, j tí á ana vieja 
Qne las pulgas se miraba : 

Juzgúela infernal dragón , 
Di un grito y le hice ia orna $ 

Y iap agiindo ella la Ini , 
Despareció la yísíob* 

Dan Joié igUiias. 

Dice la caha María 
Que es suyo propio el cabello : 
T dice bien , que de balde 
No se le da el peluquero. 

Don ^éeo^ 4e 4rroyaL 

^quí Fray Diegq peposa ; 

Y jap^^ l^^fo otra eos?. 
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16^ A priirtéhl viitó ipárece tan fácií él Madrigal y 
que cualquier versificador s^ aveati^ra,á. lucir en él 
su talento : asi es que eu pocos génerOiSk de composi- 
ción se hallan comunmente pensamientos mas in- 
sulsos, cuando no, sean ridículos. £s necesario tan- 
to tin.p para r^^nir. en brevísimo espacio las prendas 
que el madrigal requiere , que son muy pocos los 
que pueden citarse en que esté expresado un pensa- 
miento > . tngéhioso , con la d^lica^deaBa y sencillez que 
se admira en el siguiente de Gutierre de Cetina : 

Ojos claros sereDos, 
Si de dulce mirar sois celebradot , 
I Porqaé si me oiiraÍB , miráis airados ? 
. ST;Ciia^tp\,ma8 piadosos 
Mas bellos parecéis á quien os mira , 
¿Porqué á mi solo me miráis con ira? 
Ojos claros serenos. 
Ya que asi íne miráis , miradme al menos. 

Este otro madrigal de Luis Martin es tan lindo y 
delicado que parece un cuadro de miniatura : 

Iba coceado flores 
T guardando en la £alda • 
Mi uinfa para hacer una giürnalda ; 
Mas primero las toea 
A los rosados labios de su boca , 

Y les da de su aliento los olores. 

Y eslaba |[ por su bien ) entre una rosa 
Una abeja escondida. 

Su dulce humor burlando ; 

Y como en la hermosa 

Flor de los labios se halló , atrevida 
La picó, sacó miel, fuese volando. 

17. Boileau pondera hasta tal punto la dificultad 
del Soneto^ que pretende que uno solo , como esté 
libre de ddectos , vale tanto como un largo poema ; 
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AL CANTO IV, ad5 

y aunque esta opinión no deje de parecerme extre- 
mada , creo que tuvo mucha razón en de^ir que 
Apolo inventó por capricho el soneto para mortifi- 
car á los poetas. £s tan difícil , en efecto , que el 
pensamiento salga como ;vaciado en un molde sin 
que falte ni sobre nada ; que corra sin detenerse , 
adelantando siempre y concluyendo precisamente 
en el término fatal ; que no encierre la composición 
ni un verso flojo ni una circunstancia íniitil ni una 
palabra ociosa ; que no es extraño que entre milla- 
res de sonetos solo se hallen poquísimos que se acer- 
quen á la perfección , y ajín menos que lleguen á 
ella. 

Los sonetos castellanos mas antiguos que creo 
existen son los que compuso el marques de Santí- 
« llana , antes de mediar el siglo decimoquinto ; pero, 
quedó luego tan en desuso esta especie de versifica- 
cion , que aun á principios del siguiente siglo halla- 
mos que un poeta del mérito de Torres Naharro 
compuso sonetos en lengua italiana , pero no en es- 
pañola ; y si después de él hizo algunos Cristóbal de 
Castillejo, fué burlándose de ios que intentaban in- 
troducir la versificación que él llamaba extranjera^ 
Mas una vez extendido el uso del endeq^sílabo, 
con las varias combinaciones usadas por los Italia- 
nos , empezó á cundir en nuestros poetas la manía 
de componer sonetos; y de entonces acá no ha cesa- 
do nunca, contándose en nuestro Parnaso crecido 
niimero'de estas composiciones, pocas de gran mé- 
rito , bastantes medianas, y las demás despreciables. 
Aun entre los sonetos que se citan comunmente 
como escogidos, hay tal vez algunos que creo han 
sido juzgados con menos severidad de )a que exige 
esta clase» de composición. No faltan bellezas al si- 
guiente de Garoila so : '- 

Gracias. al cielo doy que ya del cuello 
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Del Uféú «1 ¿riiV^ yn^ be McfAdido , 
T tfae ée\ tiento el mar etobi^áTéddo 
Yeré desdé la Üerf a sin témelló : 

Vet^ ¿olgada dé nú sutil 6abello 
La tldá del amanté embebecido 
£a Mi efror , y ea m engaño adormeddo , 
Sordo ft laá Toce^ que lé avisan dello. 

Alegr&racúó el mal de ]6h mortales ; 
Más nd es mi eorazofi tan inbumanó 
En ác^ueste mt error, como parece ; 

IP^órque yo hnelgo como huelga el sano , 
No de ver á los oíros eil los males. 
Sino de ver que dellos él carece. 

Nótese, entre btfos lunares, el mal efecto que 
][>Voducé el verso débil y prüsáíco ¡ion qtie óóndüyé 
él soneto ; siendo asi que cabalmefnté al ftnal debiéfá 
lucir mayor vigor en el pensamiento y en la elpré- 
dlon, pát*a producid Vibraólou mas fuerte eii el áüi- 
úló, asi xiótnó se procura don tó¿ ültimoá acentos de 
ík musida. 

No cabe pdnsaMiénto más oHgSnárl é iñgeilio!^ qtie 
d que encerró en un soneto LnpeiKJio Leonardo de 
Af^n^ola, suponiendo queleféconveúidn Su^sími- 
gos porque amaba á úüa úm^er qtte sé pintaba elt 
l^strt: 

Yo os quiero confesar , don Joan, primero 
Qne aquel blanco y carmin de doda £l9lra 
Mo tiene de ella mas » si bien se mirt « 
Que el haberle costado sn dinero ; 

Pero también q«« m% co»fiesea quiero 
Qne es tanta la beldad de §• mesiira » 
Qne en vano á competir eon ella aspiip a 
Belleza ígnal de rostro yerdadcrf Oj 

¿Mas qné mucho que yo perdido ande 
Por tkn cfnga&ó tal > pCíés qtié s^bemds 



At cktiio IV. aS^ 

Qoenos ekij^iiftá á«t tratúrálefca? 

Porqáb étó cMó azél (fcih i&ñéi Ténkós , 
Ni es bléló 'íti és ákül í ¡ fáétimH gráUde 
Que n9 Íms verdad lanlt beUesa ! 

fih é^l!e ^o/z^lÑ) lá fdta tío está eh Id ét^resión in- 
itóblé úi ^n lá Inüttf ift de Id Ye)*ftíftcacioil \ sino eñ el 
p^hsaiiiiénto últííno qtie ni siquiera pak*eee inútil , 
sitió msíhiñeátdiilente opuesto ál fin qtie se propuso 
el poeta. Sí esté iutetítabá ptbhát que la ápak*iencia 
que agrada, vale tanto cotoo la verdad tnifcma, va- 
liéndose en flU apoyo de la inimitable comparación 
del cielo,, nb podo sin destruir su misma obra la- 
mentarse luego de que no fuese verdad una oosa tan 
bella. Lej^ de acabaf con aquella inoportuna refle- 
xión , debiera '( si es que yo no me engaño) concluir 
con un pensamiento absolutamente contrario , co- 
mo este ú>qitro semejante: 

Porque iés&'cfelb attolqtve todo» Hemos, 
Ni es tíéld ni es ázül t ¿es uieiios gründ^í 
Por tío tiér l^áüdád labtá belléM? 

El siguiente soneto de Lope de Vega seda bellísimo, 
si no lo desluciera el descahsó inútil del pai*éntesis , 
que consume casi dos versofi pai*á é'x^ré^dr con afeo- 
téfáíoú nua áéhi dPe«u!staiMÍa: 

traba soslento i üti ()d)aHÍló ttti día 
Lucinda ; y por lóá tiieiri^ós áél ^bitílld 
Cáesele de lá jaula ei páj arillo 
Ál libre Tiento en que Tirir solía : 

Con un suspiro á la ocasión tái^Jia 
Tenaió la mano, y no pudiendo ásílio , 
Dijo (y de sus mejillas amarillo 
Vbltió él chVel q«e éútte íté nieve «rjla ): 

ü ¿ A doddé y a^ ptft ñésprUéiiít él Uiétt . 
Ál pélligt-o de lij^üs ^ dé baftt» » 
T el dueño buyes que tü pieo adora? 



Ojólo el mj«i^llQ enternecido, ; > 

Y álfjantigaa prisión Tohió las alas^ . 
Que tont9 puede una muger^que llora. ... 

£1 siguiente soneto del citado Argeosola <pae^e pre- 
sentarse como dechado, ppr la energía de los pen- 
samientos, por la yiyeza de las imágenes y Ip-^^ctp 
de la dicción ; apenas me atrevo á decir que me dis- 
gusta la ultima palabra, porque siento que unsoAe-' 
to tan bello concluya con un adjetivo : 

Imagen espantosa de la muerte v ' ' . ' 

Snefto crnel , no turbes mas mi pecho.. 
Mostrándome cortado el nodo estrecho «,. ^ ' 'K- ^ 
> Consuelo solo de mi adversa suerte ; '' ' 

Busca de atgun tirano el muro fuerte j, > • . 

De jaspe las paredes, de oro el techo; • ' • 
Ó al rico avaro en el angosto lecho ' ' 

Haz que temblando con sudor despl^tet' • >' 

, £1 uno vea el popular tuqaulto . , 
Roqap/sr con furia las b^^rradas pqertas, \ 
O al sobornado siervo el hjerro pcnllq; , '; 

El otro sus riquezas descubiertas 
Con falsa llave ó con violenjto insulto ; . 

Y déjale at amor sus glorias ciertas. 

De su hermano Bartolomé deA];gens4;üa sq celebre^ 
con razón el. siguiente^ ppr la gravedad del pensa- 
miento y la dignidad de la expresión , siendo digno 
de elogio el arte con que el poeta , .después de expo- 
ner con energía los argumentos mas fuertes contra 
la ProvidencijEi , reserva para élultimo Verso la solu- 
ción, presentándola en un solo verso., vivo y enér- 
gico : 

• «Dime, Padre común» pues' eres justp,> 
¿Porqué ha de permitir tu .providencia , 
Que arrastrando prLñon^ la inocencia « ¡ - 
Suba la fraude á tribunal augusto ? 
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¿ Qniéo da fuerzas al brazo que robusto 
Hace á tus leje» firme resislcncia ? 
¿ Y que ci cclo> qae mas las referencia , 
Gima á los pies del yencedor ia)u8to ? 

Vemos que vibran victoríosaa palmas 
Manos inicaas , la rirlnd gimiendo 
Del triunfo en el injusto regocijo...» 

£sto decia 70 , cuando riendo 
Celestial Ninfa apareció y me dijo t 
«¿Ciego , es la tierra el centro de las almas?» 

Muy bello por lo ingenioso del pensamiento y por 
la fluidez con que corre , es el siguiente de Lope de 
Vegaí 

Canta pájaro amante en la enramada 
Selva á su amor , que por el verde suelo 
No ha vitito al cazador que con desvelo 
Le está acechando , la ballesta armada : 

Tírale, yerra , vuela ; y la cansada 
Voz en el pico convertida en hielo , 
Vuelve y de r^mo en ramo acorta el vuelt) , 
Por no alejarse de la prenda amada. 

De esta suerte el amor canta en el nido % 
Ma« luego que los zelos que recela , 
Le tiran flechas de temor , de olvido , 

Huye , teme , sospecha , inquiere , zela . 
¥ hasta que ve que el cazador es ido, 
De pensamiento en pensamiento vuela. 

Del mismo Lope es el soneto siguiente , que se ci*- 
la con razón como modelo en el género descriptivos 
un pintor no pudiera hacer mas : 
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Cuelga sangriento de la cama al suelo 
£1 hombro diestro del feroz tirano , 
Que opuesto al muro de Betnlia en vano 
L 19 
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Despidió ooBlr» ti rayos d délo 3 

Revaeho oen el anñe el rojo ?elo 
Del palnBon á la ñniestra qiaiio » 
Descohffe ek especUeelo ittÍMiaaiio 
Del tronco koriible coafertido en hielo. 

Vertida Baoo el f aerie arnés alta » 
Los ▼atot<y la oieta decribada, 
Daermen laagaardas <fae tan nuA emplea $ 

T sobre la moraUa coronada 
Diel pueblo de Israel , ki easta Hebrea 
Qoífi. Ux cabeza resplandece armada* 

Tal ooofí«»i«a tenía X^opo ea ans foereaa, que no so« 
lo contaba á centenares sus sonetos, sino que se 
burló con mucha felicidad y donaire de la dificultad 
de componerlos, mejorando un pensamiento inge-^ 
nioso , desempeñado antes con mediano acierto por 
D. Diego Hurtado de Mendoza. La composición de 
Lope es ésta : 

Un soneto, me manda hacer Viofa^ ; 
Qne eifi mi vida me he visto en tal apñetp s 
Catorce yeicsQs, diceo qne es soneto v 
Btv^U bnrUi^do van los tres delante. 

Yo pensé que i|o ^^llara cpnsonanbe , 
¥ estoj á la mitad de otro caarte^tp \ 
yíflñ si me veo e^ el primei; terceto.? 
No hay cosa en los cuartetos qne n^ ^ante. 

Por el primer terceto voy entrando , 
T ann parece qne entré con pie derecho , 
Pues fin con este verso le voy dando : 

Ta estoy en el segundo , y aun sospecho 
Que estoy los trece versos acabando : 
Contad si son catorce , y está hecho. 

En el siguiente soneto al amor, se reconoce la pluma 
del ingenioso Moreto : 

Es el amor deseo de un contento 
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QmÉ MiDoa Bega i m dkkiwo eBlido : 

Si no es fínp , ao |;^«y gi^lq en sm c^i4M^ • 

Si ^^ (q^,, e^ fqcl9 pwif^ j sí^tímkPÍq.. 

De 1^ ií^ofif^^^jií^ ^tormev^Q.; 
¿ Pues qi;^^. sei^i el ao^Qr ()eftq9per|MÍIp , 

Si aun el cpn^poi>di<l9 » V^^ i^m9nM>.t 
^ ftH tPHPfp pí^jor ptdepf^ 9Avidq i^ 

Y en 1^ e^r^Pf^ pena , w po ^)c/^ff f a. ; 
D« cualfinier P»q4^ 9Í^W^^ n^^^^ V^ «ido i 

T^do» vea «q ira^ipn y «n ^nfl^is^ta; 
Todos caantpa 1^ iqgnen , %q (^an p^4i4p ¥ 

Y tíQ4M van t^as. él con qsperaa?;^. 

Éi siguieRte de D. Juan Argüí jo «a muy bello poi* 
la pintura de las eslaeioBes y per la prc^fuñd^ reñe- 
xip» WA qu0 6<HK;li]^e , e]ipre$ada cqi^ svmginl^r a|pi' 
4^j;^> p»efQ ftip e$fuerzQ oi aCept^iüioD . 

l^evte alegre la copia en qne aíesova 
Bienes ta primavera , d^ ooloves 
Al campo , y esperanza k los pastores 
Del premio de su fé ta bella Flor» : 

Pasa ligero el sol i dande mnVft 
£1 Gaiwm. ^braaajnr , qu» e* «n» mÍ9te$ 
Destruye cam^oei y akaffohiU fipBW 

Y el O0be> de sn lasiftB dasiDoIüva i 
Signe ai hiBimedo oto&p^, CAya. p«Mrta i 

Adornar Baoo» de ans dones qniera % 
Luega el invierno en «n dgor se extrenia : 

¡ O variedad enmun i* { Madama elertt ! 
¿ Quién habrá qne eia sua males no ie eepere ^ 
¿ Quién babv& que en sub bienea no te tema ? 

£1 mismo poeta , dotado de clarísimo ingenio y muy 
acertado en esta clase de composiciones , expresó 
un pensamiento semejante e» otro sooie^to , dign^ de 
admirarse por los rasgos ^ubliip/es q^^ contiene , y 
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por la reflexión tíerna y sensible con que concluye: 

To TÍ del rojo sol la laz serena 
Tarbarse , y qoe en un panto desfallece 
Sn alegre faz , y en lomo se oscarece 
£1 aire con tiniebia de horror llena : 

El attstro proceloso airado suena. 
Crece sn fnria y la tormenta crece , 

Y en los hombros de Atlante se estremece 
£1 alto Olimpo y con espanto trnena. 

Mas luego ri romperse el negro Telo 
Deshecho en agua . y á su luz primera 
Restituirse alegre el claro dia ; 

T de nuevo esplendor ornado el cielo : 
Miré , y dije *. ¿quién sabe si le espera 
Igoal mudanza é la fortuna mia ? 

Estrechados los poetas por el corto plazo conce- 
dido al soneto , se han atrevido alguna vez á prolon- 
garlo , añadiéndole una especie de cola bajo el nom- 
bre de estrambote; aunque esto solo se consiente en 
asuntos burlescos , como ya lo advirtió Juan de la 
Cueva en su Ejemplar poético : 

Esta licencia no será otorgada 
Al Soneto, que es rígido, y no puede 
Alterar de sn cuenta limitada : 

T cuando en esto alguna vez excede « 

Y aumenta versos ^ es en el burlesco; 
Que en otros ni aun burlando se concede. 

Esto usó con donaire truhanesco 
£1 Bernia , y por su ejemplo ha sido usado 
Este epodo ó cola que aborrezco. 

Solo en aquel sugeto es otorgado » 
Mas en soneto grave ó amoroso 
Cual sacrilego insulto desterrado. 

Sirva de muestra de esta clase de sonetoS' el cele-» 
brado de Cervantes, en que con motivo del famoso 
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túmulo levantado en Sevilla para las exequias de 
Felipe II , motejó con gracia el carácter jactancioso 
y baladron que se atribuye á ios hijos de aquella 
ciudad ; 
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Voto á Dios , qne me espanta esta grandexa , 
Y qoe diera oa dobioo por desoribíUa : 
Porque ¿ á quién no suspende y maravilla 
Esta máquina insigne , esta bravesa ? 

Por JesQcristo vito , cada piesa 
Vaie mas de un millón ; y que es mancilla 
Qne esto no dure un siglo , ¡ ó gran Sevilla ! 
Roma triunfante en ánimo y riqueza s 

Apostaré qne la ánima del muerto 
Por goKAr este sitio hoy ha dejado 
El cielo de qne goza eternamente. 

Esto oyó un valentón ; y dijo : «Es cierto 
Lo que dice voacé , seor soldado , 
T quien dijere lo contrario, miente.» 

T luego encontinente 
Caló el chapeo , requirió la espada , 
Miró al soslayo , fuese , y no hubo nada. 

£u los ejemplos dtados y en los muchos que ofreu 
ce nuestro Parnaso , pueden hacerse dos observa- 
ciones , una relativa é la índole del soneto ^ y otra á 
su estructura : la primera es , que se acomoda fácil* 
mente á toda clase de asuntos , ya graves , ya delicai- 
dos y ya jocosos ; y la segunda , que exige siempre 
la misma colocación de consonantes en los dos cuar«. 
tetos ; pero que por lo tocante á los tercetos, que- 
da este punto á arbitrio del poeta ; aunque no esta- 
rá de mas recordar una advertencia de tan gran 
maestro como Lope : « £n los tercetos ( dice ) hay 
Ubertad de hacerlos > como se ve en tanta variedad 
de ejemplos; pero no hay duda qne cuando el ter- 
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eétQ de f^kcM goerda «u H§or^ eonduye oías «6i«tiro 
f coB «H» fuerst , T€^)ondf^dooe mejor lai Ottfe&v 
ei$ís á metaos dtstswcia.» 

18. Un agudo ingenio dijo del célebre La Fon tai- 
pe que daba fábulas como un árbol da frutas , y en 
esta e]¿proBÍoii oi4||inaíi encuvró vA. Éoík tumplido 
elogio : ta» idérto íes <que M «llpn déla iá^iála es la 
najturaUdlid. Todo lo «fiiedeaciilira ¿i^g0ii|Ms baber ó 
^1 mas leve esfiftenioij nos dtaj^ufetaéii ^a*; fUies pa- 
ra asistir con %aJ&io á <esta eiapeck de draüfea pueril, 
pecesitaüftos aate todo qnie ^ poeta parwek ttin sim-^ 
pie y asead^vQ^ que se CMiestre «peiNSuadido de lo 
que cuenta, ^ q^e teme taato interés eakn leye$ 
asuntos que le Qcu|>aa , como el mas •sublime poeta 
en los graves acontecimientos huwapos, 

Placido el Apólqgo , á lo que ,parece^'efi eMndos-« 
tan , mostróse luego en Grecia tratado por Esopo 
con la mayor verdad y sencillez ; dotes que con* 
servó entre los Latinos en manos de Fedro^ quiep 
añadió á estas prendas priwtivas 'mayor arte en la 
disposición de sus breves cuadros , y mas correc- 
ción y gracia en el dibujo y colorido. En la fábula 
suya que he citado en el texto, es de admirar cómo 
^miplea in«nrai«ate dos t^ms y ípstMb 'de t>tn» ^ra 
fiitit«r Hk iügaír é¡t ^ esoéttta ^ les «oleres ^ ¡su siluft^ 
éioii«réep«&tmi; ^ •detspu^ tíeAe b^süa^tífe ood «MRrot 
]»oees ^piím ofreció <el 4tit»^^ti1ie «diálogo «ült^ «I 
)fidW6 y ei .ooírd^ot, ^a tifl v^rd&d y iSveto , ^ue ts^ 
^at»«fee>6i4G^ dotí noes^fois infisiílors ídjos y esstuchttt^ 
sm ^i<opí<9iB adeiitem. B. Tottfte <de ft^r%e t^^adujfi» 
efi^fábMlá, iisl <5efiSK>>aIgtííffias dtras del )íD^ssm ainor? 
¡perd («ffté ^ferencia c»ítpe ¡el etigitiiil y la cdp^a ! 

El Paráato español (HiMffa Un Csibutístb , y de mas 
que niie^no tnái^o,^náiitígüel36ino l]ue fldreóié 
ati^l^ (ite )á imitttd del sigl^ «déeicH^ocvftfrto : ttrl 'és^ 
At^diprest^ dse QiK». Gti'tp«^o <^ ^«cnitos y «vetftu- 
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ras aiiioróMis , hilercaló como por yia de ejetaiplos 
para apoiwr inéRómas morales, ya ríos apólogos tra- 
ducidos ó imílados los mas de autores griegos y la- 
tinas : y si no ipudo coa tantas d ésveot^as como le 
oponía el ^raso de la lengua y de la versificación, 
igualar ni acercarse á sus modelos « no por eso deja 
de causar maravilla la verdad y sencílleaE que lució 
el poeta castellano en sus copias , no escasas de 
derta gracia nativa , sumamente recometidable. 

Véase como presenta el célebre argüihfento de tai 
¡Ranas que demandaban Re^ : 

Las ranas en un lago caotaban ot ¡agaban : 
Cosa non las nosia, bien solteras andaban s 
Creyeron al diablo « qne del mal se pagaban: 
Pidieron Rey á Don J¿piter , mucho gelo rogaban. 

ISmbíóUs 2)on JépJler una higa de lagar , 
La mayor qael podo \ ékjó én «se lugar , 
£1 grand golpe del inste fiso las ranas callar ; 
Mas*t$ér6ii ífáe tío era Bejr pürti tas taHíjiJar. 

Subelntdltte la %rigá éiéiánttf^ púáítíñ sobir ; 
Dijéfmi t «NtMi 6S eMé rey «parto #o >Ads servir U 
Pidieron R«y é Don Júpiter ^üotbbiú s^va f^edir. 
PtmMf]^l«r c«ii Mfta h6(M)4a!< de bit. 

Embléles ptff sn fVerf eig&efra máititítleí^ , 
Gert;«biÉ l^ofdoél hlf^ú , UtsA fas lá >rfterá , 
AndflMiáe ^éó abierta'; cotttü erto centenera , 
De ^h% én 'doto lirs raWas *ctrtiAé bS^ KgtAra , 

Onm'^Maiido & Dbft jiéipfter diétóh Vb<^B lais ranas i 
« Se&or , 8«iMyr , aéóf rimers , té ^a'é knHlab et «tfnas ; 
El reyqae tú hbsdiMés poi* tffi^tra« tobm vaftas . 
fJ^i/ht/B m«y millas tarde» et peotes oifafraftas. 

Sd tientiré Wfs áotiéttk , su pico ncfs e^f agá > 
De dos «n áóh a09 c<omé , tiott 'ábai'ca ét hüS aStraga: 
Señor, !á nos defiende; Señor, t^ ya teos paga ; 
Dtasos la ínt ayada , tira éé «M %it plaga<» 

RespdtediOles Ekín lépíter i «T^uttd k Hht pedistes, 
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El rey tan demandado por cuantas Toses distas 9 

Vengué vaestra locura : cá en poco tofistes 

Ser libres el sin premia : reñid , pues lo qoisistes.» 

Quien tiene lo qael cumple > con ello sea pagados 
Quien pueda ser sujo , non sea enagenado : 
El que non to viere premia, non quiera ser premiado ^ 
Libertad é soltura non es por oro complado. 

Para mamfestar por medio de an cotejo fácil lo^ 
progresos de la poesía , y el vario gusto que ha rei- 
nado en cada siglo , insertaré ahora la fábula del 
citado Arcipreste en que trató de imitar la de Hora^ 
ció del Ratón de la ciudad y el Ratón campesino^ 
fábula que en épocas muy apartadas trasladaron desr 
pues al castellano dos buenos escritores. 

Enxiemplo del Mur de Monferrado et del Mur 

de Guadalaxara, 

Mur de Guadalaxara un lunes madrugaba , 
Fuese á Monferrado , á mercado andaba ; 
Un Mur de franca barba recibióF en su cava ; 
Ck>nvidór á yantar, é dióle ana £aba. 

Estaba e^ mesa pobre , buen gesto é bnena cara s 
Con la poca vianda buena TolanUd para , 
A los pobres manjares el plaser los rep/^a i 
Pag6s* del buen tálente Mur de Guadalaxara. 

La su yantar coooúda . el manjar acabado , 
Convidó el da la villa al Mur de Monferrado , 
Que el martes qi^siese ir yer é\ su mercado 1 
J^icomo él fué suyo , fuese él su convidado. 

Fué con él h su casi^ , et diól' mucbo de queso • 
Mucho tosino lardo , que non era salpreso , 
E^ujundias é pan cocho sin ración é sin peso ; 
Con e»tQ el aldeano tóvos* por bien apreso. 

Manteles de buen lienzo , una branca talega , 
gieM.ll^u^ de fsiriua , el Mar ^lli se allega 1 
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Macha bonm le fito ó serfldQ quel' plega % 
Alegría , boca rostro cod todo esto se llega. 

Está en mes« rica mnoba baena vianda • 
Un manjar mejor qoe otro k menudo j anda , 
Et demais bnen tálente s huésped esto demanda , 
Solas con yantar buena lodos ornes ablanda. 

Dó comían é folg^ban , en medio de sn yantar , 
La puerta dd palacio comenió á sonar ; 
Abríala su seftora , dentro quería entrar ; 
Los Mures con el miedo fayeron al andar* 

Mnr de Gnadblaxará entró en su forado. 
El huésped acá y allá fula deserrado , 
No tenia lugar cierto dó fuese amparado ; 
Estobo á lo escaro á la pared arrimado. 

Cerrada ya la puerta é pasado el temor , 
FalagábaV el otro , desiéndol* : > Amigo , se&or , 
( Estaba el aldeano con miedo é con tremor ) 
Alégrale et come de lo que'has mas sabor ; 

Este manjar es dulce , sabe como la miel.» 
Dijo el aldeano al otro : « Venino yas en-^ : ' 
El que teme la muerte , el panal le sabe fiel ; 
A ti solo es dulce , tú solo come déL* 

Al eme con el miedo non 1* sabe dulce cosa , 
Non tiene Voluntad clara , la rísta temerosa ; 
Con miedo de la muerte la miel non es sabrosa : 
Todas cosas amargan en vida peligrosa. 

Es cosa singular , y que me parece digna de notar- 
se, que por espacio no menos que de cuatro siglos 
duró en la literatura española el gusto , manifesta- 
do tan temprano, de intercalar fábulas en otras 
composiciones .mas largas para presentar de bulto 
alguna moralidad; como se ve en los apólogos que 
hallamos incluidos en epístolas y en otras poesías , 
y sobre todo en las comedias; uso tan perjudicial ^ 
la verosimilitud dramática , como poco ventigoso 4 
la misma féibu^a. 
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Asi es.(f«e intodh^ «sta muy pbe<o eü «bmids de 
nuestro» aütiguids poetas^) sin -«gosfiít^ap eiqílfera á 
alguno que ctm ^ mérito «obfieMlí«ñté ^ que la 
cultivó ataso t «I miisinb BUrtolomé iíeonwrido'de Ar- 
gensola^ ten )6)rtwdto y paro-, nfo me ¡agrada isnicho 
como fabüÜflUa.; porque edhoxle ^mteá inatiHMé que 
sabe ^waaíadov eamacuaacb úé empeña >éh hacer 
una prolija oaumAiaidÍQn'de las «lies bh Mífiib»ia del 
Águila y l^^Golimdrinúh, Muy ibeUo as por todos títu. 
los su cel«l}ra40 Apólogo de 4ag 4»s ratones ilpev o 
aunque yo también. lo admire i,ino.pft>JuGe'«n mí el 
placer peculiar de .esta esfxecie de compddkíon ; 
porque no bailo en él jiquella naturaliéad y seocille^ 
que entretiene hasta á los nidos; y eaimi concepto, 
la fábula debe someterse , por decirlo así ^i aprueba 
de muchachos. El apólogo citado «s el sigaiante , ev 
tractado de una epístola : 

Aquello ém Im dan >caÉloi tvKfemiéii 
Qtoe «n Huracio coa ^o^td hcbrfc» feMo « 
Oye >, aiMiqiM «1 «iepelivAé «te porddnés c 

JhÍMtleo vivió el é«io « y ottno^ídki 
Del otro « al oml «i IñeH fué dotioiaiio« 
Le«oniíidó'«ii sütoaoipo al pobre «ñ^. 

aíe í ead o eicíMo ó prdviflo el ^aao , 
- . A tiOBservar sti ppowiñoa ateaio » 
A honor derh4iét|KKl«laii^ó la oíanoi 

DerrdKDÓ «lu legumbre* , baetioieato 
De que guardaba »u despeasa tteaa » 

Y los trpaos de laKdo maoílettla t 

De paéas , de garbatnos y de aveiia 
Ufano entresacó lo mas raaiente» 

Y 0O4» lo» kbáos io iirvióMi la cMia. 
MdS faeobo^l-tortesatio á dlferaate 

GniU> , de sus aftaaíafes fiwgió agrado 

Y pr<jbó alguM«<cOn aObe#l^'¿ienrte. 
En paja muelle entonces recostada 
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Paefto dfce «q«el>f«nir aéotluMMdbi: 

Qae royeado tiBMtriMtfiorM nbstMiia 
De lo bbend , qtterieiMid «fie id «%nijb 
Se acreditaMoon^k d«HM^ii^ ' 

A1o*ainttid<lei«ort»i«kiot(ií|»>f ' 
« ¿ Mé «lie éké^y tMiiga.«' ip4iri|iiié ipciféVs ' 
La tída-enicMlaíiaéiBro «icobMj^? 
. I áíritopospés latcatMié á 4tt» •<mm§ ^ 
T al «d^rfle \b§ Íomb noblM <ffifttif «rea 
UnaslegambMsMiilgS'jesfiíMM? • 

Roégote«fke^e»le yémw HofváifÑiiiei t 
Vente conmigo ¿ «leíopar tua %«ét4e 
Don^e *veinab los lálütnos peira<%« t 

QaeiíailoB vonos ptmm d« ln «BiQOrle , 

Y cuanlo>éUa ■DMalaflW'ttp^iwlb*, 
Go« teaa ^otfnleta ••! ^aUo kis idiftolifr. 

• fiait « pnm^ brefm ésfiscúb ^ü» ^ ^rH«., 
¿Quien taa«ia «rte «irae h m dMtiii* , 
Qae 4a'alMne»to MnUwsialtfe^w-?» 

Penoadide «cxm «estb «1 «ampetitto ^ 
Sales tras 'él portal boslnge e»o«tt<o 
•Y hacia la- abite aiguea-Ñel eamllio. 

Llegados csÉtran fH»r el T«la tutim» « 

Y en casa dfeoaao'de las mas leUees 
Magnaleaaeptwiem&'en aagato: 

Ed my&i apotonlDs kn tufpioes 
Por la paeienoia Mlgioa tejados 
Mostraban süb figuras de ttalüces s 

Sobre los lechos de mar61 bruñidos . 
Los carmesíes adornos de la China , 
A la púrpdra tiria preferidos : 

Aqui el ratdti campestre se reclina^ 

Y sin qae el caro amigo se lo evite 
La cuadra y sos adornos «fotítamiba*; 

Y en lo» ipfüll^s., tfelkffrias ée nn Vdnfi4tc , 
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Qne BDa fielonesale oírodó , proenra 
Qae el fie^n de sa ajana' se deiqoite. 

M uj luUado tras esto » la figura 
Hace d«t «legre lMiéf||>ed diacarriendo 
Por la pieza con libre travesara* 

Pero QQS^ elplaeer por el estriD»tido 
Con <{ne cierMik laa paertaa prinoipaleSj 
Por DO espemdo enUmoea miMi>liorreBdo vi 

Los panes loego ( faooor de los mnbralps ) 
Gomo acostombran coa ladridos. «líos > 
De sa fidelidad dieron seftales. • ' 

A<|ai de. tino los ratoaea fallos^ 
Hayen basta sabir por las paredes t 
Y ambos cayendo chillan y dan aalloi* 

Mas laege «1 campesino : • t¿ cpie paedes 
( Le dice al artesano ) llevar ésto» 
Podré bien ser.q^ie en lavijienda qoedes i 

Qoe yo á tenUr la faga «stoy dispoesto , 
T con celeridad, tau prosegaida 
Qae á ñii qoietuid me restituya presto , 

Donde no hay aíwohanza qae la impida ; 
Por inci^az del trato 6 j^r indigno 
Volveré k la. eseaaeza de mi vida. 

Todo caaa4o váo ofireoes , te veiiigno ; 
Con tu abandanda á la .placer- te dejo 
Por au hoyo sin laz^ pero benigno.» 

Este el sttdeso £oé , y este el consejo 
Qae yo veaero , con haberlo dado 
Un tímido y silvestre animalejo* 

La sigmente/ábula^ alusiva al mismo argumento, 
es muy inferior , en clase de poesía , á la de Argcn- 
sola; y sin embargo, tal vez agrada mas por su tono 
natural y fácil : 

Un ratón cortesano 
Convidó con un modo muy urbano 
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A nn ratón campesioo t 
Dióle gordo tocino » 
Queso fresco de Holanda ; 

Y nna despenta llena 
Era su alojamiento : 

Paes no pudiera haber un aposento 

Tan magníficamente preparado , 

Aunque fuese en Ratópoíis buscado 

Con singular esmero 

Para alojar á Roepan Primero. 

Sus sentidos alli se recreaban , 

Las paredes j techos adornaban. 

Entre mil ratonescas golosinas , 

Salchichones, pemiles y cecinas. 

Saltaban de placer ¡ oh qué embeleso í 

De pernil en pernil, de queso en queso. 

En esta situación tan lisonjera 

Llega la despensera : 

Oyen el ruido , corren, se agazapan, 

Pierden el tino; mas al fin se escapan 

Atropelladamente 

Por cierto pasadizo abierto ¿ diente. 

« ¡ Esto tenemos ! dijo el campesino s 

Reniego ja del queso , del tocino , 

Y de quien basca gustos 

Entre los sobresaltos y los sustos ! » 
Volvióse & su campa&a en el inslanle ; 

Y estimó mucho mas de alli adelante , 
Sin zozobra , temor ni pesadumbres , 
Su casita de tierra y sus legumbres. 

Samaíiiego , autor de esta fábula^ publicó una co- 
lección de ellas á últimos del pasado siglo, muchas 
traducidas ó imitadas , y algunas originales ; y en 
todas se descubren muchas de las dotes propias de 
esta clase de composición , bastando para prueba la 



o 



facilidad con que se ret¡eM9ft en k meniMrí m. Algu- 
nas hay tan breves y senciUa» eonm Iftai siguientes . 

I4>8 GATOS BaMMi'ftMOft 

I Qué 4olor ! por un d^sc.uidp 
Micifaf y Za pirón 
Se comieron un capqn, ^ 
En un asador melidb. 
Después de h^^bers.^ l^wl^O • 
Trataron en cQoferenqiii 
Si obrarían con prude^oia 
En comerse el asadpr. 
¿Le comieron? No , señor t 
Era paso de conciencia^ 

EL PJSRBO T BL GOCOpaiLOi 

ÍBebiendo lin perro en el Ifik) » 
Al mismo tiempo corria t 
« Bebe quieto , » le decia 
Un taimado cocodrilo. 

Dijole el perro prudente t 
k Dañoso es beber y andar ; 
¿Pero es sano el aguardar 
A que me claves el diente?» 

t O qué docto perro viejo t 
Yo venero su sentir 
En esto de no seguir 
Del enemigo el consejo. 

La facilidad es tan necesaria y tan propia en está 
clase de coi».pQsicÍQii , que ella sola basta para re- 
comendar una fábula como ej»ta de la Cigarral,^ la 
Hormiga : 

Cantando la Cigarra 
Pasó el verano entero « 



Sin guardar provisioMt 

Allá para el ¡nvierno : 

Los fríos la obUgaron 

A guardar el ftilead»» 

Y & acogerse a) dbci^ 

De su estrecho ajpMt uten 

Vióse desproveída 

Del preciso sustento» 

Sin mosca , sin gusano , 

Sin trigo , sin centeno. 

Habitaba la Hormiga ) 

AUi tabique, en medio , 

T con mil expresiones 

De atención y respeto 

La dijo : < doña Hormiga» 

Pues que en vuestros graneros 

Sobran las provisiones 

Para vuestro alimento » 

Prestad alguna cosa 

Con que viva este ioYiejcno 

Esta tiriste Cigarra , 

Que alegre en otro tiempo. 

Nunca conoció el da^o, 

Nunca supo temerlo^ 

Nq dodeis en prestarme ; 

Qu« fioUmiAte promete 

Pagaros con gnaancm 

Por el nowWe %^e t#ng0,> 

La eodipiosa £kwi|i)ga 

Respondió c^n d^noedA « 

Ocullai«4a k la, oipald» 

Las üa%e»4el grtM^^ro^** 
« I XQ' prestar )o- ^f^ %m<y 

CQn;Un t<Ab*JQ inADenfOil 

Diüe, pues» hoKgaMn*, 

¿ Qué has hecho en el baten tiempo ?> -^ 
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« To , dijo la Gigam , 
A todo pasajero 
Cantaba alegremente ■ 
Sin cesar ni un momento.» — 
« ¡ Ola ! ¿ con qué cantabas , 
Gaando jo andaba al remo , 
Pnes ahora que yo canto , 
Baila , pese á tu cuerpo.» 

Tan fáciles como esta composición hay muchas en 
la colección de Samaniego; el cual no solo tiene el 
mérito de haber sido el primero en la nación que 
mereciese el título de fabulista , sino d^ h aber so- 
bresalido bastante para que pueda citársele sin des- 
confianza ante los extranjeros ; pues si no poseyó 
la corrección y elegancia de Fedro ni el candor y 
verdad de La-Fontaine , mostró sin embargo mu- 
chas excelentes cualidades , como son lá naturali- 
dad y la gracia, unidas á una versificación general- 
mente fácil y sonora. 

Por la misma época poseyó España otro buen fa- 
bulista en D. Tomás de Iriarte , literato tnuy aven- 
tajado y que si no hubiese dejado composiciones de 
otra clase , habría acrecentado su reputación como 
poeta. Sus fábulas literarias tienen un mérito sin- 
gular , no solo por las prendáis comunes á otras 
composiciones semejantes , sino por la originalidad 
de la invención , en que puede decirse que no ha te- 
nido modelo. Fácil es descubrir en el instinto de los 
animales y en sus varias inclinaciones semejanza 
con el carácter y las pasiones de los hombres : la 
raposa ofrece la imagen dé un enemigo astuto^ el 
lobo la de un contrario feroz , el perro la del amigo 
leal ; pero no es tan fácil hallar en los animales nm- 
chos argumentos á propósito para dar reglas litera- 
rias ; y esto es lo que descubrió Iriarte, y lo que nos 
bizo ver con tanta maestría que nos parece luego su 
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invención obvia y sencilla. Si se preguntase, por 
ejemplo , al hombre mas entendido de que animal 
pudiera valerse, para burlarse de los autores que 
prometen cosas sublimes con palabras huecas, y 
nada enseñan luego por su oscuridad, tal vez tarda- 
ría mucho en encontrar lo que se le demanda; pero 
asi que nos muestra, Iriarte al Mono del titiritero , 
que hallándose ausente su amo quiere remedarle , y 
enseña como él la linterna mágica ( con la sola dife- 
rencia de que olvidó encender la candileja) al punto 
nos sonreimos, anticipando nosotros mismos la 
aplicación natural y graciosa que puede hacerse á 
muchos autores de la reprensión que dirige Maese 
Pedro á su mono: 

¿De qnésinre tn charla sempiterna , 
Si tieneB apagada la linterna ? 

£n algunas de %n% fábulas se admira un diálogo 
vivo y animado : 

LOS DOS CORVOS. 

Por entre unas matas 
Segaido de perros. 
No diré corría. 
Volaba un cone¡o : 

De su madriguera 
Salió un compañero. 
Y le dijo : «lente. 
Amigo , ¿ qué es esto ?» — 

« ¡ Qué ha de ser ! responde ; 

Sin aliento llego 

Dos picaros galgos 
Me vienen siguiendo. » — * 
« ¿Si ( replica el otro ) 
Por alli los ¥eo... 
Pero no son galgos. » — 
«¿ Pues qué son ? » — • Podencos..» — 
I. 20 
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«¿Qaé pondéncos, diééd? 
Si 1 éiStíkó mi ábdelo : 
Galbos J mvf gálgbí! 
Biéu tifttb lo tecrgó. « — 

«Son pddedcos, vdja ; 
Qtfe DO entiendes dé eso. i — 
« Son galgos , te digd. « -^ 
¿Digo qué podencos. » 

fid^slá disputa 
Llegando los pér/'os , 
'Pillán déscuícjtádós 
A mis dos conejos. 

Los qué por cuestiones 
De poco momento 
De j an !« <!fi^ imptliá^ 
Llévense esté «j«fllífíió. 

En btra» se écrtMi Ia aeef tad» díeoeio» dé bhi^hcíé- 
Tes y la gracia de la expresión : 

BL oso ; ti íídiik T é£ cerdo. 

Un oso con que Itíiridá 
Ganaba un Piamontési 
La no muy bien aprendida* 
Danza ensayaba en dos {yiét^ 

Queriendo hacer dé jp/erébi^é 
Dijo á una mona t «'¿ ((Élé ttil?-^ 
Era perita la mona , 

Y respondióle : • niu^lfiáh Ik 

« To creó ; t^^tíúñi^éü dsb , 
Que me haces poco farori 
.¿ Pues qué mi aire no éi gaHbo^O ? 
¿No hago el paso cbiít>Híikbi^?» 
Estaba el cerdo presetkté i 

Y dijo: «Bravo! bien va! 
Bailarín mas excelente 
No se bu vi8to>jii ««r¿. » 
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Echó el oso « al oír esto , 
Sas cuentas allá entre 9iv 
T con ademan modeftto 
Hubo de exclamar kti : 

«Guando me déiaprobabfe 
La mona , llegué á dudar % 
Mas ja qiM el c«rdo me aUba , 
May mal debo de bailar. » 

Guarde para sa regala 
Esta sentenda Un aotor : 
Si el sabio no aprueba \ malo ; 
Si el necio aplaade > péon 

Descübrense hn ttlüt^has lá mayot* faciilidad y soltu- 
ra, como en la de las dos íagattijds , y éú otras: 
aun ligado con las trabas de una ver^iñcacion difícil 
y sujeto á rima ^fgU^osa , ño iüaé!stt*á iHarté emba- 
razo ni esfuerzo; y tñas bien parece cjue juega y se 
divierte, como por ejemplo, en ésta fóbüla: 

EL GOZQUE t tí. MACHO DE NORIA. 

Bien habrá visto el lector 
En hostería á oOnveiito 
Un artificioso invente» 
Para andar el asador: 

Rueda de madera es 
Con escalones t y un per/o 
Melido en aquel enoierro 
Le da vueltas ebn los {)io«. 

Parece que cierto babi 
Que la máquina mo\ia » 
Empezó á decir un dta t 
«Bien trabajo; y iqké niedaá? 

¡ Gome sudo 1 ¡ aj , infelis I 
Y al cabo por grande exceso 
Me arrojarán alga» hbeso 
Que sobre do esa [iercBe. 



3o8 ANOTACIONES 

Goo macha incomodidad 
Aqai la ¥Ída se pasa : 
Me iré , no solo de casa , 
Mas también de la ciudad. • 

Apenas le dieron suelta , 
-Huyendo con disimulo 
Llegó al campo , ea donde un mnlo 
A una noria daba vuelta : 

T no le hubo visto bien , 
Guando dijo : « quién va allá ? 
Parece qne por acá 
Asamos carne también. > — 

«No aso carne ; que agua saco ; » 
X £1 macho le respondió ) : 
«Eso también lo haré jo , 
( Saltó el can] aunque estoj flaco. 

Gomo esa rueda es mayor , 
Algo mas trabajaré : 
• .¿Tanto pesa?... Pues ¿y qué? 
¿ No ando la de mi asador ? 

Me habrán de dar sobre , todo , 

Mas ración, tendré mas gloría •• 

entonces el de la noría 

Le interrumpió de este modo t 

< Que se vuelva le aconsejo 
A voltear su asador ; 
t}ue esta empresa es superior 
A las fuerzas de on gozquejo. » 

\ Miren el mnlo b^aco-» 
T que bien le veplicó ! 
Lo mismo he leido yo 
En un tal Horacio Fkco; 

Que á un autor da por gran yerro 
Cargar con lo que después 
No podrá llevar ; eato ea • 
Que no ande la noria el parro. 



AL CANTO IV. 309 

La fábula del retrato de golilla, qiie en otro lugar 
queda citada, la de los huevos y la del ratón y el ga- 
to, y otras: varias, que abundan en bellezas, aunque 
escaseen frecuentemente de colorido poético , reco- 
miendan esta preciosa colección , linica en su clase •» 
y de que debe gloriarse nuestra literatura. 

19. En el texto he indicado el carácter distintivo 
de los tres poetas latinos que sobresalieron en la 
Sátira; réstame ahora hablar de los Españoles que 
mas se han aventajado en este género de composi- 
ción. Tan antigua es nuestra literatura , que halla- 
mos ysL algunas muestras de ella en el siglo décimo- 
cuarto, recorriendo las obras del tantas veces citado 
Arcipreste de Hita : ¡ qué lástima que un hombre de 
tanto ingenio naciese en siglo tan rudo ! No carecia 
de ninguna de las cualidades que deben adornar al 
poeta satírico; invención, agudeza, desenvoltura v 
donaire , todo lo poseía en altísimo grado ; véase co- 
mo celebra el poder del dinero: 

Macho fas el dioero et mucho 69 de amar ;. 
Al torpe fase baeno et ornen de prestar » 
Fase correr al cojo et al mndo fabrar ; 
El que no tiene manos , dineros quiere tomar. 

Sea un ome nescio el rudo labrador , 
Los dineros le fasen fídalgo é sabidor ; 
Cnanto mas algo tiene , tanto es de mas talor;. 
£1 que non ha dineros , non es de si señor. 

Si lovieres dineros , habrás consolación , 
Plaser é alegría ó del Papa ración , 
Comprarás paraíso , ganarás saW ación ; 
Do son muchos dineros , es mucha bendición.. 

Yo vi en corte de Roma, do es la Santidat, 
Que todos al dinero fasen grand homildat; 
Grand honra le fascian con grand solenidad ; 
Todos ante él se homilian como. á la magestad... 
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Tira €«PM é gñllpfl el <IIKl(PD4f pI^gpMf ; 

fll ^^9 non Heve dineros , áehanlfi ka poena? 
ppr todo el rolando fase conai marefiUoaas. 
Yo i)i {«r maravilla dó él mnobo usaba : 
Muchos merescían mnerle que la vida les daba ; 
Otros eran sin culpa el Inege los mataba i 
Muchas almas perdia et muchas saWaba. 

£1 fase caballeros de necios aldeanos , 
Condes é ríeos- ornes de algunos villanos; 
Con el dinero andan todos los ornes lozanos: 
Cuantos son en el mundo , le besan hoy las manos. 

Toda mnger del mundo et dueña de altesa 
Págase del dinero et de mucha riquesa ; 
Yo nunca vi fermosa que qqisiese poblesa; 
Dó son muchos dineros , j es mucha noblesa. 

El dinero es alcalde et jues mucho loado. 
Este es consejero et sotil abogado , 
Alguacil el merino bien ardit esforzado ; 
De todos los ofie)os et moy apoderado. 

Eb suma te Ip digo , tómalo lú mejor t 
El dinero del mundo es grand revolvedor ) 
Se&or fase del siervo , de señor servidor , 
Toda cosa del sigro se fase por sa amor. 

Al contemplar el ingenio vivo del Arcipreste, lu- 
chando con el embarazo, de una lengua torpe y de 
una versificación pesada, nos parece (|ue vemos á 
un hombre ágil que se esfuerza para correr, arras- 
trando una vestidura larguísima, pero á veces la 
indignación aumenta ks fuerzas del poeta, y en ton- 
ees no hay obstáculo que le detenga ! ¿quién pudie- 
ra expresar un pensamiento profundo con tanta ra- 
pidez y vehemonoiaP 
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Con strffi j^ qppbri|AÍfii| )(0s cQr43fOii«i damt, 
Tómame Ifif c¡|MÍ?<iei> dffríbpAie lof mwfOé «. 
Gften las tonrpf ffi^i r 4lMn«e pe*M doro» $ 
Por arle juran mif^^b^t , por «r^ mq perjaroa. 

En época mas favorable para la poesía, próxima 
ya á su mayor prosperidad y brillo , apareció otro 
poeta dotado también muy ventajosamente para la 
sátira , y que reunia á la pureza y fácil manejo de 
la lengua , maestría en la versificación que entonces 
se usaba , y mucha gracia nativa ; hablo de Bartolo- 
mé de Torres Naharro, que floreció á principios del 
siglo decimosexto. Para, juzgar de su mérito, bastará 
insertar el cuadro que presenta de las costumbres 
de su tiempo , bosquejándolo con pincel tan valien- 
te y ligero, que apenas podemos seguirlo con la 
vista. 

Virtad eu el mandQ no cabe ni mora ; 
Razón ni bondad no Be usan agora $ 
Palabras sip obras ae venden barato ; 
Faltar cada hora , mentir cada rato , 
Burlar <|e los justos se llama «Reporte ;- 
Geviles traidores prevalen en Corte ; 
Falsarios veréis robar beneficios ; 
Ladrones .& furia comprar los oficios » 
Y & costa de Dios andará solacio. 
Con ropas prestadas entrar en pa](acio , 
Groseros haber muy jg|randes partidos , 
Discretos y doctos fallarse perdidos 
Por no se allegar á la ruin usanza , 
Por ser Iqs qi^e deben de buena críai;iza , 
Corteses ; humildes y no frapador/es; 
De aquestos no curan los grandes señores,. 
De aquestos se ppeblan los mas hospitales;. 
Ofenden traidoras v pagafi leales; 
Y sirven ^05 bpenos y medran los rúipes. 
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¡Benditos aquellos que miran los fines. 
La vida j la maerte , el como j el coando ! 
Desfágome todo de nneTo pensando 
Las parcialidades y las afecciones ; 
Padecen á cargas notables varones ; 
Preceden ignotos á los conocidos ; . 
Los buenos veréis por necios tenidos ; 
Sagaces traidores por mucho discretos; 
En los sin secreto poner los secretos; 
De donde procede muy claro su mal : 

Y pródigo llaman al que es liberal , 

Y buen guardador al pésimo avaro , 
Al justo le llaman hipócrita claro , 

Y al malo y soberbio lo cuentan gigante , 
Al que es pertinaz por hombre constante , 

Y asi de los otros de mal en peor ; 

Y huyen de un santo , gran predicador , 

Y siguen de grado tras uu hechicero ; 

Su gloria es el mundo , su Dios el dinero , 
Tras este envejecen los hombres en Roma... 

No hay hombres de nos que piense en el cielo » 
Ni quien haga caso del siglo futuro ; 
£1 mal va por bien , el aire por muro , 
Lo negro por blanco , lo turbio por claro , 
Virtud por estiércol , maldad por reparo, 
Lo sucio por limpio » lo torpe por bueno , 
La ciencia por paja , doctrina por heno, 
Justicia en olvido , razón desterrada , 
La fé es fallescida , y amor es ya muerto ; 
Derecho está mudo , reinando lo tuerto ; 
¿Pues la caridad? No hay della memoria; 
No hay otra esperanza si de vanagloria , 
Ni en otro se entiende sino en trampear ; 
Quien sabe mentir sabrá triunfar ; 
Q uien usa bondad , U cuelgue del cuello ; 
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Qaien faere el que debe , qne muera por ello : 
Quien no me creyere , que tal sea del ; • 
Al menos me deben la tinta j papel. 

Muy parecido á Torres Naharro en las buenas 
prendas de poeta, floreció poco después que él Cris- 
tóbal de Castillejo , acérrimo defensor de las anti- 
guas coplas castellanas; el cual compuso en esta 
versificación varias sátiras , en que lució la viveza y 
chiste de su ingenio. Entre todas ellas aparece la 
mas notable una qne publicó en forma de diálogo , 
acerca de las condiciones de las mugeres; y si bien 
es cierto que su composición está lejos de poder 
compararse en corrección y en gusto á la de Boileau 
sobre el mismo asunto , no por eso está escasa de 
naturalidad y gracia, como se comprobará con al- 
gunos pasages , notables al mismo tiempo por su 
extrema facilidad. 

Uno de los dos interlocutores, defensor de las 
mugeres , cita en su favor las buenas que sin duda 
existen; mas sin negarlo el adversario, le replica 
con agudeza que si merecen tanto aprecio , es ca- 
balmente por ser muy raras : 

Mas en tanta multitud 
De traidoras y alevosas , 
Las buenas y virtuosas 
Son deseo de salud. 
Entre espinas 
Suelen nacer rosas finas , 
T entre cardos lindas flores , 
T en tiestos de labradores 
Olorosas davellinas. 
A buscar 

Se va el oro y á hallar 
A montes y peñascales , 
Y las perlas orientales 
En las conchas de la mar. 
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Tp4«i f»#aA 

Por per if^r»^ #09 prM>íf»#»9 ; 

MeHpp vU^s bfty que ald^Rs 4 

Y al respetQ <]^ las feas 
Muj pocas son las hi^rquosaiji. 
T asi sop 

Las bP.en^s .en ppaclusicu» 
TQin.^d,a^ pq ^spepiíjl ? 
No l^ay regla tan general 
Qtip ()f:r teng^ sii excepción. 

El abogado de las mugeres las defiende con arte 
haciendo de ellas este cumplido elogio: 

Sin 9ipgpre9 

T fuera como seria 

La feria siif pf^exfi^4^fp^^ 

Pf)S9brid# 

Fn/BFa sjo ell#9 U ^Ma > 

U9 pp^W 4e <S9pf^sÍAn , 

Un cuerpo sifi <|^af oq , 

Un alma que ao4f> per4i^a 

Por el TÍeoJtp f 

Razón sin e|^ttf|)dimiep(p f 

Árbol sin fruto i¿ flor , 

Fusta sin gobernadpr ^ 

Y casa síq f^^idfimeu^p* 
¿Quév4ap)9S, 

Qué sojo)^ , qA|¿ mereoen^pf 
Si la muger iio^ f^U^sp^ 
A la cual se enderezase 
£1 fin de lo qiji^ b^cveQVQS 

Y pensamc^f 

¿Quién es caiifta quf? 94f|9)0$ 
ParticioQj^rps de ai^ipr , 



Qne es el jc^a^ ü^lc;^ 9al?or 
Qae en esta ^ida {;9FamQ3 ? 
¿Quién ternia. 
Cargo ¿le h ppJicí» 

Y cuenta particular 
De la casa y del bogar , 

Y hacienda y grangeria? 
Su consuelo . 

Tan cierto, tan sin recelo 
En nuestras adversidades , 
Trabajos y enfermedades. 
Tenemos en este suelo. 
De ella mana 

Guanlo bien el hombr^ gana, 
. Y ellas son la gloria dcUo ; 
La guarda , Srmeza y sello 
De nuestra natppa bumapa. 

Ea contraposición de este apacible cuadro, ¿no 
pudiera algún marido descontento presentar esto- 
tro ? 

Mala ó buena. 

Nunca deja de dar pena 

Con quejas y lif bada des > 

Baje^tas y poquedades 

De que eslá la casa ll^na. 

Si es hermosa , 

Es soberbia y peligrpsa ; 

Y si fea , aborrec}|)le ; 

Si es geuerosa , terrible, 

Y si sabia , desdeñosa : 

Y si fuere 

Honesta cuanto qaisiere , 
¿ Qué vale si es desgraciada , 
O mal acondicionada 
Goq el hombrp que Nviere » 
Oy}cÍQ3a> 
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r r t I 

Desperdiciada , costosa , 
Graugera de la ceniza , 
O liviana antojadiza. 
Que entrellas es una cosa 
Muy usada ? 

Para ventilar mejor la intrincada disputa, eligen 
como recurso los interlocutores hacer reseña de los 
varios estados que pueden tener las mugeres, de ca- 
sadas , doncellas y viudas ; y entrando ya en la cues- 
tión , habla uno así en favor del matrimonio contra 
la costumbre de los orientales : 

Mejor fuera 
Qae cualquier desos tuviera , 
Según usamos agora, 
Una sola por señora , 
Por muger y compañera 
De su nido ; 

En quien tuviese imprimido 
Su corazón todo entero , 
Porque el amor verdadero 
No debe ser repartido. 

El maligno adversario contesta : 

Ya sería 
No mala tal compañía , 
Si en una muger hallase 
Un hombre lo que buscase , 
T fuese la que él querria 
T desea ; 

Que puesto caso que sea 
Mas hermosa que fué Helena , 
No le basta , si no es buena ; 
Ni buena ^ si fuere fea« 

Por no estar contento con ninguna , cuéntase que 
im hombre se casó nada menos- que con seis ó siete 
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mugepes , por. lo cual fué oond^^do á muerte. 

I . T al sacar - , 

' Paraí llevarlo ahorcar , 
El JDes le preguntó t 
«¿Mal hombre, qaé te movió 
Tantae voces k qaebrar 
Taa «JO tiento > 

Las le^es del casamiento^? 
Di : ¿no te bastaba á ti , 
Una muger como á mi , , 

Gomo el santo sacramento 
Nos lo ordena?» 
Respondióle muy sin pena , 
Gomo quien del se borlaba : 
«Si bastaba , y aun sobraba ; 
Mas yo buscaba una buena 
Sin pecado ; 
Y estaba determinado 
(De lo cual no me arrepiento) 
De no parar hasta ciento : 
Mas vos me habéis atajado. » ' 

Pasando en s^uida á las doncellas , principia asi 
€l diálogo : 

FILBRO. 

Pues no puedo convencer 
Vuestra protervia. malvada 
Dándola por condenada ^ 
Quiero también. entender 
T sentir 

Lo que sabréis argüir 
Gontra las pobres doncellas. . 

ALBTIO. 

Aviendo tan pocas dellas. 
No habrA mucho que decir. 
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£0 é^tá )lMié de iá ídéirá, ad cbiho étt tddá ella , 
hay cosas de mal gusto , y no podas que debieran 
haberse suprimido por rcs^ketóal |ludot* y al deco- 
ro ; pero en medio de efttaa faltas 1» fiíehbb tal vez del 
poeta que del tiempo en que tivia., brilla por todas 
partes el singular tale^tQ de Castil^jo : con esta 
sal describe la temprana malicia de urna muchacha: 

Paes llé^adA' 
A lo» tree^, ^üú tádhdó áádk, 
Ta 86 repíést dfe dátíáá , 
Ta 8e)¿ttgrié, áuntttt^ hó Ríñá, 
T huelga de ser tentada 
Por atñdréb, 
Tdetétléf déMdbfés, 
T á yetéi ^eáil6iállo« . 
Con 80^ b{Ít08 t^didbtes 
Retorcidos : 

Tío están tampoco mal retratadas las malas mañas 
de una joven artera : 

Yo »éu«í ^uo ei% takiadk, 

Y aunque muchacha ^ muy fina , 
Ato nueva de rapiña , 

En otras partes cebada : 
T tí claros 

Sus peiíMittiiMiids «varos 

Y dicho» étígaaiiddHdé , , 
Vendiéndole l»s (áfdxM > 
Muy esbHSbü f ixtuy é^Hifs-i 
Dilatando , 

üo me asiettdtí tii mUtítíáú^ 

Ni n«glHtd«VOl»lklád, 

Mas falta de libertad 

Por su disculpa tomaudo , 

No lo sicndb : 

Alguñab vetefr fingieffdo 



Que me fu«»^il Metíétis 
Por mas prefíiíéifÉAié i mShtieifdó 
Por tercero : 

Trajéndome il félóftértf , 
De suerte qtitt <i6iM»i¿¡á ■ 
Que por ia« botas lO airiíf 
Mas que poi" el éébiydélrd : 
Bien que daba 

Muestras con (fue me élu^6§ablr : 
Con los ojos Me herlá i 
Con la boca ndé V^ttdíii ; 
Con las manos lilfeiiti'áf i4)a. 

■w 

Al llegar á las viudas, fácilmente concebirá el pió 
lector que no escaparán las infe||ice& xssay bien 11- 

rvoifoi 

¿tíkj algtínk 
Tátt sin brea f ^a foHúiiá , 
TáU crtiél 6 lafi liviattá , 
X}úe tea Vlbdá cíe gaúaf 

AI.ETI0. 

Más ciert» de «éluté y uHá < . ' 
Que por sello 
No se tuercen un cabello ; 
T muchas , si se buscasen 
T en secreto examinasen , 
Que fueron la culpa dellq. 

¿ Pues y la soledad y b pena eü que ^Aytíoi ?.. 

No os éúpité sü Hbfar , 
Porque lo síi^léú úÁat 
Con los mismos ()[ue kúátaróu 
Por ventura : 
O por odio 4^1 e léh dura 
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Tienen su maerte por bnema » 

O al menos no les <)a pena 

Verlos en la sepultura ; 

Por poder 

Mas libremente ha ciar . 

A solas nneva moneda : 

T la que mas llora, qaedft 

A veces con mas placer*. . . 

Muy pagada 

De ^«rse ya libertada ; 

Mas si alguno la risita , . . 

Luego estala lagrimUa 

En el ojo. aparejada -. j 

Por el muerto. 

• • Empleii Ittegó el poeta sobrado tiempo y ' coloi*ei 
demasiado vivos para pintar dos clases despreciables 
de mugeres , que por sus estragadas costumbres ia- 
ñcionan la sociedad; y volviendo al fin de su com- 
posición á hablar en general del maltratado sexo , 
descarga sobre él upa nube de piedra y aludiendo á 
las faltas comunes de las mugeres , copao es , á lo 
que él supone , lo incomprensible y lo veleidoso de 
su carácter. I^o diré yo que sea justa su amarga cen- 
sura , pero sí que está hecha con mucha gracia : 

No se puede tomar tino 

A la hembra ni lo tiene , 

Porque nunca va ni viene 

Sino fuera de camino , 

Desviada 

De los medios 9 y allegada 

Siempre mas á los extremos ; 

De do viene que la vemos 

Por antojos gobernada , 

En el viento i 

Volando su pensamiento , 
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Hora acá , ora acullá $ 

Nanea por el medio va , 

Mas siempre faera de tiento 

T mesura ; 

O como una pefti dura 

Se queda estando parada , 

O corre desenfrenada 

Tras el fin de su locura 

Que la guia: 

Una Tez helada j fria 

Muy mas que el invierno frío; 

Otra como el mismo estío 

Inflamada en demasía. 

Nunca alcanza 

La hembra cierta templania 

De guiar tras la Terdad , 

Ni tener en igualdad 

Puesta jamas la balanza 

Del querer ; 

O ?os ama , sin poder 

Encubrir lo que padece <, 

O sin causa os aborrece 

Hasta no poderos ver 

Y vengarse. 

Si grave quiere mostrarse , 
Póoese triste , pesada » 
Rostrituerta, encapotada. 
Que apena» deja mirarse; 

Y si acuesta 

A ser cortes j modesta^ 

Dejando la gravedad , 

Da muestras de liviandad í 

Con risa menos honesta... 



En un hora 

Canta y gruñe , ríe y llora, 
L 21 
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Es sabia j loca em ün panto , 

Y niega al mismo que adorar 

Y le vende i 

Quiere y no quiere, ni enti<snde 

Lo que quiere ai desea ( 

Consigo misDlo pelea , 

Gontiaria de si » «fende 

T destruye t 

Sigue lo mismo qne hay<;;':' 

Lo que sabe, no lo sxbec 

Concierto iiiagano cabe 

En lo que ordena j eoadluye 

Con razones; 

Porque contrarias pasiance ' 

Le perturban la aatott ^ 

T en una misibt optntóa 

Tienen varias opibtohea, 

Tarece que nuestro poeta ha apurado todos los de- 
fectos de las mugeres , cuando ^e le vie empezar de 
nuevo con mayores bríos: 



" (• 



Es parlera , • 

Y no menos nowleMí ' 

De cosas nunca sabidas, ■ - • 

Y relata laswdai 

Con tino de otra inaBefa, . 
Añadiendo«i. > ■■ -< 

Acrecentando j>pbniejuio- 
•De su casa la mitad , t. •■ . ■ 

Y de cualquier! tsBikidaí) • ' 
Muy gran historih ftaoíeqdoí 
Pues fiaros ' j » ' • ' ' ' 
De la que pensahianiaros- 

No debéis, si sois discreto. 
Aunque muestren adoraros;. 

Y es doblado 
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£1 yerra, si con cuidíido 
La ainpueslaÍB que lo guarde; 
Porque tanto menos tarde 
Lo dirá, si le es vedado. 

El que tan oial concepto tenia de la condición de • 
la muger , ¿ qué remedio propop^lrá para librarse 
de tan peligroso lazo? Confiesa francamente que 
ninguno; y es cosa de desesperarse los Jioml^res, 
cuando le oyen decir: 

Remedio no sé buscallo 
Que satisfaga y contente ; 
Alcanzo el inconveniente, 
Pero no sé remediallo : 
Comparado 
Es en esto al ahorcado 
El qne enamorado es ; 
Qae se snbe por sus pies 
Donde ha de quedar colgado. 

£9^9 era el estado de la sátira española antes de. 
loediar el siglo decimosexto; y al ver el rápido Yuel<» 
quQ tomó por entonoes lapoeua., era de esperar quQ 
aquel género de composición floreciese no menos 
que otros; mas no aconteció así, porque I08 mejo- 
res ingenios de aquella época no onltivavon la sátira 
y los poeoa poetas que tantearon en ella sus Aier» 
sas , ccMEno Luis Barahona de Soto , Gregorio Morih 
lioy algún otro, no lograron pasar de la medianía. 

Mas cabalmente al principiar después á estra^rse 
el gusto, nacieron como á porfía muchos excelentes 
esentores, que se aveota jaron ari este género, cor 
1110 fueron f entre otros varios , Jáuregui , Góngora, 
entrambos Argensolas y Que vedo; siendo los tr^ 
últimos los mas sobresalientes. De los dos herma- 
nos aragoneses bien puede decirse que pocos les 
igualaron en buenas partes de poetas : puros y cas- 
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tizos ea la dicción como los mejores del ^iglo deci- 
mosexto , mas correctos ea la frasee que algaaos de 
ellos , y esmerados y fáciles en la versificación , ana- 
dian á tantas ventajas gran caudal de doctrina y 
acendrado gusto , llegando á recibir de sus contem- 
poráneos el sobrenombre de Horacios españoles. No 
le merecían sin embargo; pues cabalmente les falta- 
ba en cada uno de los principales ramos de compo- 
sición una cualidad esencial , que no puede suplir 
ninguna otra : fuego y arrebato en la lírica subli- 
me , gracia y delicadeza en la poesía amatoria , y 
cierta viveza y gracejo natural en \^ sátira; dotes 
que por un don singular llegó á reunir el poeta la- 
tino. 

Al imitarle los Argensolas, procuraron acercarse 
á él en cuanto alcanzaron sus fuerzas ; quedando 
menos distantes en el género moral, que como mas 
templado, se avenia mejor con su carácter grave y 
sesudo. Descúbrese este en sus sátiras , llenas de 
rasgos breves y oportunos, de vivas descripciones 
y de pensamientos ingeniosos; pero cabalmente 
aleja mas de una vez de sus manos las dos princi- 
pales armas de aquella clase de composiciones ; el 
ímpetu de la indignación que dictaba los versos de 
Juvenal , y el humor leve y festivo que hacia retozar 
á la Musa de Horacio : los Argensolas rara vez se 
irritan ó se rien. Así se les ve, ora discurrir coa 
pesadez, como Bartolomé en su sátira contra los 
deseos ambiciosos ; ora descender fríamente á por- 
menores prolijos, como cuando en la heWsi sátira 
del mismo poeta contra los vicios de la corte em- 
plea antes de describirlos gran número de tercetos 
para indicar el método de educar á un joven , lie- 
<gando á advertir á su padre hasta esta levísima cir- 
cunstancia : 

Y haz que tauto coacierto se guarde entre 
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Sas pageí , que uq descuido, an desaDfto 
Eii bufete ó en silla no se encuentre. 

Frecuentemente se nota en ambos hermanos el 
abuso de la erudición y la manía de multiplicar 
cuentos y alusiones históricas , extraviándose del 
asunto y dejándose llevar de su facilidad prodigiosa 
para eslabonar tercetos; pero también en cambio 
de estas impe rfecciones , se encuentran en sus sáti- 
ras bellezas de toda clase, muy dignas de aprecio. 

La sátira de Lupercío contra la Marquesilla me 
parece sobradamente larga , y que hubiera ganado 
mucho si se le hubiese acortado el principio y el 
fin; ¡pero con qué pincel tan maestro está trazado 
en ella el retrato de una cortesana ! 

No pienses , si lo piensas , que me asombra 
Un lecho de damasco granadino 

Y á un lado y otro la morisca alfombra r- 

Que soy , si no lo sabes , adivino , 

Y no tienes nn clavo ni una hebilla' 
Queno sepa de dónde y cómo vino... 

Yéote santiguar con maravilla 
De esto que voy diciendo; pues no dudes 
Que fábula serás en esta villa. 

Sabrá quien no las sabe tus virtudes : 
Las cuales te sustentan todo el afio. 
Aunque ya vendrá tiempo en que las sndes.- 

Quiero vender al mundo desengaño , 
Que aunque es poca la gente que lo eniiendar,. 
Sé que te puedo hacer no poco dafio : 

Y ^ue si , por tu mal, abro mi tienda , 
lid tuya quedará tan abatida 
Que un ochavo en un afto no se venda» 

Mas tengo condición tan comedida 
Que no quiero quitarte la ganancia >. 
Contando los enredos de tu vida. 
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Eb ti tienda «is vea» U ignoraacia« 
Para los qve pi4iertn á sos padm 
De fo porción debida la sostaocia ; 

A esttM ttoerdas y á los otros ladres ; 
T por Ter & sos hS{os lastimados 
Te dea so tealdicion doscientas madres. 

Tengas m!I hombres viejos engañados. 
En sos cañadas barbas te regales , 
Haciendo rica pre$a en sas dacados : 

T á otros qae se precian de leales 
Con vanos favorcíllos entretengas 

Y pesqoes mas de espacio sas reales. 

Con los qae veas ardientes , te detengas ; 

Y con los qae veas tibios^ te apresares , 

Y ¿ todos en comao eoredo teogas. 
Delante de ta madre te mesures , 

Fingiendo qae la temes j qnc ignora 
Los favores xjae das , j así lo jnres. 

Y si te vieres sola , bella Flora « 

Y el necio sin pagarte se desoModa , 

Di luego : « i aj Dios« qae sale mi señora ! • 

Y cuando veas al tríate que se ablanda. 
Lleguen el portugués ccfn el joyero , 
Este con oro , el oti^ó con hola«da« 

Dirás , ebmo loe <médícos i « no qaieft)^» 
Alargando la mano k la presea 
Con qiie te esté rogando el majadero. 



El tritté ja^'cnal péce asido al hamo 
O como cie||o pi^Mro qae vvetkc 
Llamado con ci'soB de su reclamo. 

Ni en dudas ni en peligros se deticoe t 
Quiere tomar prestado ^ ton «san » 
Sin ver si de pagarlo mfodo tiene $ 

Promete allí sitt tasa nS cordura ^ 
Y niega que jamás dudbse «b ai%o . 
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T aan part ganac «rédito ,. lo jmraw 

« Asi lo creoí jo de vn noble hidalgo « » 

Respoudes tú, iolttndo la cadtaa; 

Qae quisiera, JO ai«8 la de mi galgo. 
Atraviésase InÁgo M«gáakiu , 

Pide para chapines ó ana toca , 

Y tu page de lanza pide estrena : 

A aquella tú le dices : .« calla , loca ; » 

Y & este otro : i tú , rapaz , también te atreve^ ? «^ 

Y por detrás les señas con la boca. 

Ni k la carne se da tal priesa el joeve» , 
Gomo le dais vosotras , entra dientes 
Diciendo ; «{lagarás lo qoc lio delgas. «^ 

. • • i 

Yo digo de vosotrat ( j ca lo' cierto ) 
Que soM de las fantaamas j TÍsioüea 
Que vido san Antonio em el deéierto» 

Debajo de esas ropas y jubones 
Imagino serpieotés «oroscadas , 
Uñas de griCoa , garras de leones. 

Si sois fuera de oasa conTidádas » 
Desecháis mil viandas > que sob buenas.. 
Solo para fingiros delicadas i 

Tomaiskks con dos dedos j aun apenas ,. 
Ni dellas eúbís lojis que k uh doliente 
Le dan nciealros modernos Avicenas. 

Fingiros muj honestas juntsmente , 

Y á la palalira equivoca no iclara 

Le dais loego el sentido maldiciento t 

Y puestas ambas manos en la cara , 
Llamáis al que la dijo torpe j necio » 
Quizá porque mejor no se declafia« 

Y con desden j gñinde menoapireeio 
Burláis de algan galán» que por ventura 
Os ijiao fiO su pvder k poco precio. \ 

Pues quien del msl déaaaor saBar.procwr^i 



328 AirorrAGioirES 

En maestras casas , si pudiere j os Tea 
Sin tanta gra¥edad y compostara : 

T verá coavertúr lo qae desea , 
En an fiero demonio . poco digo , 
Si cosa se pudiese hallar mas fea. 

En la citada sátira de Bartolomé Leonardo de 
Argensola contra los vicios de la corte brilla á veces 
el fuego que tan bien asienta en la sátira; y que ani- 
ma el siguiente pasaje : 

Tienen aquí jurisdicción expresa 
Todos los vicios , y con mero imperio 
De ánimos j uveniles hacen presa : 

Juego, mentira., gula j adulterio , 
Fieros hijos del ocio , y aun peores 
Que los vio Roma en tiempo de Tiberio 

T los de sus horribles sucesores-; 
La s noches de Galígula y de Ñero 
Son á nuestros portentos inferiores» 

De Sibaris al trato hallo severo , 
Su juventud viciosa penitente, 
Si con la de esta corte la confiero. 

Aqui es tenido en poco quien no miente , 
Quien paga, quien no debe , quien no adula » 
T quien vive á las leyes obediente : 

T admitido al honor quien disimula 
En pacifica piel hambre de fiera , 
Que con modesto nombre la intitula. 

Pasea el que en su patria no pudiera 
Fiarse á su muger , y por insultos 
Quebró los grillos y la cárcel fiera » 

Religiosos apóstatas ocultos 
En mentiroso trage de seglares , 
Sediciosos y autores de tumultos. 

De semejantes monstruos , que á millarea 
Nuestro teatro unifcrspl admite » 
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De pHbcipes amigos familiares , 

Los nocturnos solaces del confite 
En indecentes casas celebrado , 
¿Haj aquí aatorídad que los evite? 

Otras veces toma el poeta el tono de la burla con 
bastante donaire ; como cuando describe á un seño- 
rito mimado: 

Y entre nuestros preciados Espaftoles , 
No robustos ni dados al trabajo , 
Ni curtidos por hielos ni por soles , 

£1 que con trasa escribe , es hombre bajo; 
T estiman por ilustre al que figura 
Por letras unos pies de escarabajo , 

Que el diablo ( á quien semeja su escritura ) 
No las descifrará, si en quince días 
Con diabólica industria lo procura. 

Sus caracteres son , pero vacias 
Señales; jasi no las interpretes, 
Gomo ellas lo merecen , por impías. 

Mas piensa la frialdad que en sus billetes 
Desta letra vero Madamisela , 
\ Qué vocablos trocados , que juguetes 1 

Anda el eonfiadillo en centinela 
Por lograr un conecto ó dicho bueno ; 
T alábalo si en esto se desvela : 

Pero vino A acostarse el vientre lleno 
De pavo , j el celebro se le abrasa 
Del gran licor que se avivó al sereno. 

Porque hizo media noche en cierta casa ^ 
Hubo mimos , bailó la Histríonisa , 
( Turba que en fiesta las tinieblas pasa ). 

Duerme , y antes que pida la camisa , 
Ya son las doce ; j pasará buen rato , 
Y perdone el precepto de la misa. 

¡Pue^coan digno es de ver el aparato» 
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La priesa j co^monia que «náa «nfere ell64 
Guando se está TÍatiendo «I meateeato i < 

Un ministro le erespa los cabellóla » 
Mientras que el otro álU formas inveiitti 
( Mas que las del panal ) de abrir los cuellos. 

Di , el brasero j los hierros que calienta , 
¿No le condenarán por cirujano. 
Que apercibe cauterios, legra y tienta? 

Todos andan viütiendo á don Fulano > 
Porque él de CLojo y lánguido ño pnede 
A tales usos aiavgar la mano % 

O piensa que es grandeza , j finge adrede 
No saberse vestir i porque el aseo 
Solamente á los sierros se concede. 

También se entretiene el poeta en pintar con vi- 
veza los inconvenientes materiales de la corte , co- 
mo ya lo hizo Juvenal en una de sus sátiras , imitada 
luego por Boileau : 

Gomo aquí do provincias laa dÍ4taH|as 
Goncurreo 6 por grado ó por jmtkia 
Diversas lenguas , tr^ges y MBÜ^Untes ( 

Necesidad, favor « celo« codicia 
Forman tumulto # confusión y priesa , 
Tal que dirés que el cielo se desquicia. 

Tropel de litigantes atraviesa 
Gon variar quejas • varios ademanes » 
Sus cansas publicando en voa expresa. 

Entre mil estropeados capitones. 
Que ruegan y amenazan todo janip , 
Guando nos encarecen sus afanes , 

Los vivanderos gritan j y en un.pnMto 
Gruzan éntrelos eocbcs los entierros^ 
Sin que á dolor ni horror mo^va el difaplo» 

Las voces , los ladridos de los porros » 
Guando acosan la 6era« aquí reineuMi » 
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Y aquí folian los Ciclopes bqi hterros. 
Todos esperaik y dUcordea p<iiiáii > 

Segcm U dbontfiícia de loa fines , 

Y proaig;u«a lo mUaoM» <)ue Condenan. 

Ni le falú al poeta el arte de mezclan hiél con la 
tinta, para hacerla mas corrosiva; como cuando za- 
hiere con acrimonia á las dueñas encubridoras : 

Ni k vosotras , ó locas reverendas , 
Autoridad y aorie de la casa , 
Ha de negar uü Musa sus ofrendas. 

Por viMstraS manos sa comercio pasa , 
Los lochos Goujagales j ana las CQOas 
Mancilla vuestra iadtfstría ó las abrasa. 

£i agrat virginal de las alunas 
A las pícenlas arroja aun no maduro » 
Sin aguardar tardanzas importunas. 

Descoyanta el candado, humilla el muro , 
Ett la familia toda infunde sue&o , 
Introduce «1 adáilero seguro : 

Ni un fiel ladrido ni «n rutnor peqoe&o 
A su eficaz superstición se opone , 
De las potencias abaoluto dae&o. 

Pero no he de negar , que aua<|tie afioíone 
La indinacioa al gnsk» , hay otra rueda 
Superior que esta máquina cocapone s 
La grave autoridad de la moneda » 
Del áspero desden nunca ofendida » 
Porque jamas oj^ respuesta aceda. 

Este ülthnt) pasaje bastarla por sí solo para probar 
el mérito de Bartolomé de Argeosola : \ cuanta ori- 
ginalidad en la expresión , y que eleccitm tan opor- 
tuna de palabras 1 

Entre los poeta» satíricos qué ha poseído España, 
Quevedo es el mas parecido á Juvenal , á quien imi- 
tó en muchas buenas prendas , arcnterfó en algunas, 
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y escedió lastimosamente en todos sus defectos : 
puro y rico en el habla, fácil en la Tersifícacíon has- 
ta tocar en desaliño, sutil por sobradamente inge- 
nioso , fuerte y enérgico unas veces y y otras burla- 
dor y jovial , aficionado á la exageración y á la hipér- 
bole ; contagiado ya con los resabios de su siglo , 
dotado de gran talento y de vastísima instrucción , 
Quevedo presenta en sus obras ancho campo á la 
admiración y á la censura. Sus sátiras muestran en 
mil ocasiones la fuerza y valentía unidas á la gracia 
y á la soltura ; pero al lado de estas dotes aparece 
la afectación; la libertad agradable se trueca fre- 
cuentemente en licencia , la riqueza en prodigali- 
dad , y los chistes en bufonadas. 

Mal acuerdo fué dirigir al conde de Olivares , du- 
rante su valimiento , una poesía contra la degrada- 
ción en que iban cayendo los Españoles ; pero en 
ella se advierte con gusto que no solo era Quevedo 
apto para chancear con gracejo, dno que sabia to- 
mar el tono grave que conviene á un censor : 

Tace aquella virtud desaliñada 
Qae fué , si rica menos , mas temida , 
En vanidad y en sueño sepultada ; 

T aquella libertad esclarecida 
Que en donde supo hallar honrada muerte > 
Nunca quiso tener mas larga vida : 

T pródiga del alma , nación fuerte , 
Contaba por afrenta de los años 
Envejecer en brazos de la suerte. 

Del tiempo el ocio torpe y los engaño» 
Del paso de las horas y del dia 
Reputaban los nuestros por extraños. 

Nadie contaba cuanta edad vivía , 
Sino de que manera ; ni aun un hora 
Lograba sin afán su valentía. 

La robusta virtud era señora. 
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T sola dominaba «1 paeblo rudo ; ^ 

Edad , si mal hablaba , Teocedora. 

£1 temor de la mano daba escudo 
Al corazón > que en ella confiado 
TodaálaB armas despreció desnudo. 

Multiplicó en escuadras un soldado 
Su honor precioso, su ánimo valiente » 
De sola honesta obligación armado ; 

Y debajo del cielo aquella gente , 
Si no á mas descansado , ¿ mas honroso 
Sueño entregó los o|os , no la mente. 

Hilaba la moger para el esposo 
La okortaja primero que el prestido ; 
Menos le vio |;alan que peligroso. 

Acompañaba el lado del marido 
Mas veces en la bueste que én la cama ; 
Sano le aventuró , vengóle herido. 

Todas matronas , j ninguna dama : 
Que nombres del halago cortesano 
No admitió lo severo de su fama. 

Derramado j sonoro el Océano 
Era divorcio de las rubias minas. 
Que usurparon la paz del pecho humano. 

Ni les trajo costumbres peregrinas 
£1 áspero dinero , ni el Oriente 
Compró la honestidad con piedras finas. 

Joya fué la virtud pura y ardiente ; 
Gala el merecimiento y alabanza ; 
Solo se codiciaba lo decente. 



Del mayor infanzón de aquella pura 
República de grandes hombres era 
Una vaca sustento y armadura. 

No habia venido al gusto lisonjera 
La pimienta arrugada , ni del clavo 
La adulación fragante forastera : 



334 AüfOTAdOKEB 

Carnero y Taca fué pi^Dcipáo y eabó ; 

Y con rojos pimieatos j ájót ciaros 

Tan bien «¡orno el señor comió el esolavo, 

* . • . . y . ' . i. . ., . . í . . 

Las descendencias gastan modio» Godos; 
Todos blasonan , 'nadie los. imita; 
T no son sucesores , sino opodos. 

Hoy desprecia. el konor al que trabaja; 
T enbottoesfué el trabajo ejecutoria , 

Y el vicio graduóla gente baja. 



¡Qnécoea esveráaBÍnfaneonde>Bspafta« 
Abreviado en la silla á la gineta , 

Y gastar un caballo en una caña I 
Que la niñez al gaUo le aóometa 

Con semejante munición apruebo; 
Mas no la edad madura , la perista : 

Ejercite MIS faenas el mancebo 
Enfrente de escuadrones , no en la frente 
Del útil broto la basta del acebo. 

El trómpete le llame diligente. 
Dando fuerza de ley el vienlo vano , 

Y al son esté el ejército obediente. 

I Con cuánta majestad llena la mano 
La pica t y el mosquete carga el. hombro 
Del que se alreve ii:ser buen Castellano! 

En la Sátira sobre ¿os peligros del matrimonio , 
imitó Quevedo en algunos pasajes á J avenal , como 
cuando describe la liviandad de Mesalina; y si abusó 
frecuentemente de su facilidad y de su ingenio , los 
empleó no pocas veces con acierto , contestando á 
un amigo que le proponía que se casase , le dice con 
vehemencia : 

¿ He yo borlado á lu muger oronda ? 
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¿He a«}»it4d0 el «ecreto de la penca? 
¿Lle^é á ta hija robada 4 Trapisonda? 

^Qtí^mé yo tus aboel<3l8 sobce Caeuca, 
Qae en polvos sirtem ya de salvadera « 
Aunque peso á la sórdida Zellenca ? 

Pues si d$ est&s desgracias verdaderas 
No tengo yo la cnlpa^ ni de] daño 
Que eternamente por su medio esperas ; 

Dime, ¿porqué con modo tan extra&o 
Procuras mi deshonra y desventura ^ 
Tratando Gcro de casarme ogaño ? 

Antes para mi euLicrro venga el cura 
Que para desposarme ; antes me vel^n 
Por vecino á la muerte y sepultura ; 

Antes con mil esposas me encarcelen , 
Que aquesa tome ; y antes que si diga , 
La lengua y las palabras se me hielen. 

Antes que yo le dé mi mano amiga , 
Me pase el pecho una enemiga mano ; 
T antes que el yugo que las almas liga, 

Mi cuello abrace, el bárbaro Otomano 
Me ponga el suyo y sirva yo á sus robos; 
Y no consienta al himeneo tirano. 

Eso de casamientos á los bobos ; 
T & los que en ti no están escarmentados , 
Simples corderos que degüellan lobos. 

Libre y desenvuelta, deja oori^r la laduoMi al trazar 
la torpe corrupicioo de /BlgiMíio& iiia]r¿do&: 

Aíí que por contrario de mas brio 
Tengo , Polo cruel , a! qué me casa 
Que al que me saca al campo en desafío. 

Júzgalo, pues que puedes , por tu casa , 
Fiero atril de san Lúeas cuando bramas 
Obligado del mal que por ti pasa : 

Los liombres que se casan con las damas^ 
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Son loflqae qoieren ver de caballeros 
Sillas en casa llenas , llenas camas , 

Ver , sin saber de donde , los dineros , 
Qne los llevan en medio los señores. 
Que les quiten los grandes los sombreros , 

Que los curen de balde los doctores. . . 

Aun pasa mas allá en algún otro pasage de la misma 
sátira , violando como solía los justos límites de la 
decencia ; por lo que me reduciré á copiar el si- 
guiente retazo de la misma composición , bastante á 
dar idea de Quevedo, pues que descubre al mismo 
tiempo la agudeza y facilidad de que tan frecuente- 
mente abusaba: 

Con lina cruz empiezan tos renglones , 
T juzgo que la envías por retrato 
De la fiera muger que me dispones ; . 

Luego tras uno y otro garabato , 
Me llamas libre porque no te escribo , 
Áspero, duro, zahareño, ingrato. 

Dices que te responda si estoy vivo ; 
Si lo debo de estar , pues tanto siento 
La amarga hiél que en tu papel recibo. 

Ofrécesme un soberbio casamiento , 
Sin ver que el ser soberbio es gran pecado, 
T que es humilde mi cristiano intento. 

Escribes qne por verme sosegado 

Y faera de este mando , quieres darme 
Una mnger de prendas y de estado ; 

Bien haces, pues que sabes que el matarme 
Para sacarme de este mundo importa , 

Y el morir se asegura con casarme. 
Dícesme que la vida es leve y corta , 

Y que es la sucesión dulce y suave ; 

Y al matrimonio Cristo nos exhorta : 
Que no ha de ser el hombre cual la nave 



AL CANTO IV. 337 

Qae pasa síq de) arrastro ni seña, 
O como en el ligero yieoto el ave. 

{ Oh, si aunque 70 pagase el fuego y lofta , 
Te viese arder, infame » cu mi presencia « 

Y en la de tu moger que te desdeña ! 

. To confieso que Cristo da excelencia 
Al matrimonio santo y que lo aprueba ; 
Que Dios siempre aprobó la penitencia* 

Confieso qne en los hijos se renueva 
El cano padre para nueva historia , 

Y que memoria deja de si nueva ( 

Pero para dejar esta memoria , 
Le dejan voluntad 7 entendimiento > 

Y verdadera por soñada gloria. 
Dices qne para aqueste casamiento 

Una muger riquísima se halla , 
Con el de grandes joyas ornamento. 

Has hecho mal, ó misero , en buscalla 
Con tan grande riqueta ; que no quiero 
Tan rica la muger para domalla. 

Dices que rae darán mocho dinero 
Porque me case ; lo barato es caro 1 
Recelo que me engaña el pregonero. 

Su linage, me dices, que es muy claro t 
Nunca para las bodas lo hubo oscuro > 
Ni ya suele ser eso gran reparo. 

Muéatrasmela viestida de oro pnro« 

Y como he visto példoraa dorada» « 
En ella temo Inen lo amargo y duro< 

Que hermanos tiene y madre muy honrada* 
Cuentes ; ó ooronista adulterado « 
; Tú las quieres también emparentadas t . ^ 

De su buen parecer me has iníormado^, 
Como si por ventura la quisiera 
Por su buen parecer para le I redo. 

Que tiene condición de blanda cera» : 
L 2) 
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Bien me ^vtecQ , Polo } peiro tenio 
Qiifl la derrita como á tal cnalcfúlera. 

GenGl mtiger lá llamas por extremo , 
Por gentil me la alabais y prefieres t 
Solo ya te faltaba el ser blesíemo. 

Nanea salgas, traidor, de'eütréuiagerés; 
Mnger sea el animal qne te destruya , 
Paes tanto á todas sin razoín las quieres. 

En el ultimo teircio del pds&do siglo se publicaron 
en un periódico de Madrid dos 's4t¿ra^ún nombre 
de autor ; pero que conocidamente son < de D. Mel- 
chor Gaspar de Jovellanos , español >digno de otro 
siglo, y que reunia al saber mas profundo un talen- 
to vario y anleno; En ellas se adviertp por desgracia 
algún otro pasage poco limado^ y frecuentemente 
cierta falta de cadeneta y-fluideisen^la versificación, 
pero á pesar de< éstas imperfecciones y de Alguna ex* 
presión poco modesta ^ que pudiera haberse» supri- 
mido sin menoscabo de lagracia^eit todo lo demás 
pueden presentarse ambas sátiras, coijao dos exce- 
lentes modelos.. £a nna de ella» contra la mala edu* 
cacion de la Ju^ventud Aoble.^ se muestra el autor 
mas jovial qu« en la otra, divirtiéndose en pintar 
figuras rid/cuto» cop Í09 polpres m^as vivos y ade* 
cuados: . • 

¿ VeSi iAiio6itoi áqdel «ajo en ^elé' vk'a» 
De pardomoHte envuelto ^ ct»a palili» > 
De tres pdlgedss af^sfdb el rostro ; ' ■ . i 
Magro, pálido y sucios, qaeai arríéio ' 
De la esquina deí enfireiila' nos noeclia - - > 
Con affre «esgo y bcladí ^ Paes ese , 
Es nn ■ nono nietb del Rey Chico* 
Sí el breve chupetín i, las anchas |>ragaftv' ' 
Y el albor noi nio atnt primor tetúiado,! i 
Ño te lo' bau: cHcbo ; m los mil boiotm» •. 
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De fiHgwamr berbería ; vfoé aódaii ■ . >. 
Por los confines del jubón perdidos. 
Nulo gritan; la fa)á, el gaadijeño , 
El arpa , la bandurria' y la guitarra 
Lo gritarán. 

Para servir de pareja al retrato anterior) traza des** 
pues el poeta este bt#ot 

¿Será mas digno,' Arn^ésto, de tu gracia' 
13 n alfeñique perfumado y liúdo ,, 
De noble trage y ruines pensamientos^ 
Admiran su solar el alto'Aúseva ,' 
Linia , Pamplona ó la feroz Cantabria ; 
Mas se educó en Sorez : Páris y Roma 
Nueva fe le Infundieron ; vicios nuevos 
Le inocularon. Cátale perdido. 
No es ja el mismo: ¡ob cual otro el Bidasoa 
Volvió á pasar! ¡ Cuál habla por los codos!. 
I Quién calará su atroz gaUmatias ? ' 
Ni Dn-Marsais ni Aldrete lo entendieran» 
Mira cual corre , en polUon vestido , 
Por las mañanas de nn bnrdel en otro ^ 
't entre alcahuetas j rufianes bulle! 
No importa t viaja incógnito , con palo , 
Sin insignias y en frac ; nadie le mira. 
Vuelve , se adoba ^ sale y huele ár almizcle 
Desde una milla. ¡Oh, como el sol chispea. 
En el charol del coche ultramarino ! 
i Cuál brillan los tirantes carmesíes 
Sobre la negra criu de los frisones ! 
Visita , come en noble compañía ; 
Al Prado , á la luneta , á la tertulia , 
T al garito después : ; qué digna vida ! 
Digna de un nobleí quieres su compendio? 
« P..., jngó , perdió salud y bienes ; 
Y sin tocar á los cuarenta abriles , ' 
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La mano, del^ilacer le hsndló en la itHesa.» 

CoD la misma viveza que retrata las personas, pre* 
senta el poeta á la vista todos los objetos que des-* 
cribe : ¿ se trata de la antigua casa de un noble ? nos 
parece que estamos en ella : 

Sobre el portón de su palacio ostenta 
"Grabado ea berroqueña un ancho escudo» 
De medias lunas j turbantes lleno t 
Nácenle al pie las bombas j las balas 
Entre tambores , chuzos y banderas. 
€omo en sombrío matorral los hongos. 
El águila imperial con dos cabezas 
Se ve picando del morrión las plumas 
Allá en la cima ; j de uno j otro lado , 
A pesar de las puntas asomantes, 
Grifo 7 león rampanles le sostienen \ 
Ve aquí sus timbres. Pero sigue « sube» 
Entra y verás colgado 'en la antesala 
El árbol gentilicio , ahumado y roto 
En parles mil : verás que de sus ramas , 
€ual suele el fruto en la pomposa higuera» 
Sombreros penden , mitras y bastones : 
En procesión aquí y alli caminan 
En sendos cuadros los ilustres deudos , 
Por hábil brocha al vivo retratados. 
¡"Qué gregüescos ! qué caras! qué bigotes! 
El polvo y telarañas son los gages 
De su vejez. ¿Qué mas? hasta los duros 
Sillones moscovitas, y el chinesco 
Escritorio con ámbar perfumado , 
En otro tiempo de marfil y nácar 
Sobre ébano embutido , y hoy deshecho, 
La ancianidad de su solar pregonan. 

Si del antiguo {>alacio de un noble desciende el 
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poeta á pintar la humilde casa de una cortesana , ha- 
lla en su paleta colores igualmente propios : 

No adornabao 
Ta casa entonces, como ogafto , ricas 
Telas de Italia 6 de Cantón , ni Instros 
Venidos del Adriático , ni alfombras , 
Sofá otomano , ó mnebles peregrinos : 
Ni la alegraban , de Bolonia al oso , 
La simia , il papagalío ¿ la spineta. 
La salserilla, el zahumador, la esponja , 
Cinco sillas de enea , un pobre anafe , 
Un bufete, un velón 7 dos cortinas. 
Eran todo tn ajuar ; y hasta la cama , 
Do altó después tu trono la fortuna , 
I Quién lo diría 1 entonces era humilde. 

Parecía que el poeta se habla estado divirtiendo á 
costa de la disolución y extravíos de los jóvenes á 
quienes zahiere; pero su amarga risa no era sino de 
indignación; y llegando esta á cierto punto, rebosa, 
por decirlo asi, á pesar del poeta, que al instante 
toma el tono áspero y vehemente del enojo : 

' ¡Cuántos, ó Arnesto, aá! Si alguno escap^f 
La vejez se anticipa y le sorprende ; 
T en cínica é infame soltería , 
Solo , abarrido y lleno de amarguras , 
La muerte invoca , sorda á su plegaria. 
Si antes al ara de himeneo acoge 
Su delincaente corazón , y el resto 
De sus amargos dias le consagra , 
¡Triste de aquella que á su yugo unida 
Victima cae ! Los primeros meses 
La lleva en triunfo acá y allá , la mima ^ 
La galantea... palco , diges, galas , 
Coche ala inglesa... ¡ Miseros recorsos I 
£1 buen tiempo pasó. Del vicio infame 



Qqkk »n i^vM» v^|ia« U /crael pooiiolka i 
Túnido, exbiuiíato « «m vigpr... i q«4 r»bUi 
El tálamo es su potro. 

Hablandpt <le la^Oda sublime , se dyo que el en- 
tusiasmo avitoirízaba en ella qierto desorden bellísi- 
mo ; y del mismo xuodp es nmy natural y oportuno 
en la sátirxi cief^to .d^$ef|i^c^ aparente , que anunda 
el ímpetu de la jiudigu^PÍon, ci|al ^ no consintiese 
al poeta deten^r^e.^ recoy:rer las i^eas inte^nnedias. 
En la composición citada 3e halla un ejemplo de 
esta clase ; después de aludir el poetJi el estado de 
flaqueza á que ha reducido el vicio á la generación 
actual^ prosigue de esta manera : 

. Apeoas de hombre» 
La (orma e)L¡Me. . . ¿A do ade está el loriado 
Brazo de Villandraudo? ¿P.ó de. Arguello 
O de Paredes los robustos hombros ? 
¿ El pesado morrión , la penachuda 

Y ^Ita cimera acaso se forjaron 

Para cráneos, raquíticos ? ¿ Quién puede 
Sobre la cuera y enmallada cota 
Vestir ya el duro y centellante peto? 
¿ Quién enristrar la ponderosa lanza? 
Quién?... Vuelve, fiero Berberisco, vuelve, 

Y otra vez corre desde Galpe al Deva , 
Que ya Pelayos no hallarás ni Alfonsos 
Que te resistan; débiles pigmeos 

Te esperan : de tu corva cimitarrar 
Al solo amago caerán rendidos. 

Cualquiera. advierte la beUisima transición con que 
interrumpiendo al parecer su discurso > salta el 
ptoeta á uoa idea quei p^nece. distante, pero que está 
en el fondo €^nlaza4a con . la precedente. 

Despues.de expresar con fu^o ^l riesgo que cor- 
re la patria , nieco^it^ba el pqet^ de^Uogar su cora-> 
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zon con sentidas quejas ; y asi se le oye » al concluir , 
declamar r cqd iveh«mencia : . 

T es esto un noble, Arnesto! Aquí se cifran 
Sns timbres y blasones!... ¿De qné sirven 
,La filase ilusitre, ojoa-altadeacendencia 
Siajft Tkind ? Loa «ombres veneirandos 
De Laras , Tellos, Earot y Girones 
¿ Qné se hicieron? Qué genio ha deducido 
La faina ¿e^ns triunfos? ¿Son sns nietos 
A quienes fia sii defensa el trono? 
¿Es esta la. nobleza do Q astilla? 
¿Es este.el bra^u» nn día tan temido, 
En que libraba el castellano pueblo 
Su libertad ? ¡ O vilipendio I ¡ ó siglo ! 

La otra sátira de Jovellanos, contra la corrupción 
de costumbres , presenta un carácter muy distinto 
de la anterior : en ella se ve al poeta animado desde 
el principio de otro sentimiento, que le consiente 
apenas divertirse en tono festivo, y antes bien le 
induce á expresarse con la energía severa de magis- 
trado: 

Ya la notoriedad es el mas. noble 
Atributo del vicio , y naeslras Julias , 
Mas que ser malas , quieren parecerlo. 
Hubo un tiempo en que andaba la modestia 
Dorando los delitos : hubo un tiempo 
En que el recato tímido cubría 
La fealdad del vicio ; pero huyóse 
El pudor & vivir en las cabanas. 
Coa él.hayeDo.n los feUcps dias , 
Qoeya noi v.olvesán ( hujb aqud .siglo 
Eln i(^:la9 necias bi^ijUs. de un marido 
Las base/Q&aoaa «Aédulaa tragaban ; 
Mas hoy AicMxda deatkyuAa* al anyo 
Con raedas de molino , tríaafa^gaMa.• 
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Pasa saltando las eternas noches 
Del crudo enero, y cuando el sol tardío '^ ' 
Rompe el Oriente , admírala golpeando , 
Gaal si faese una extraña, el propio qnic io. 

Las funestas i^onsecuencías de los malos ca$a<- 
mientos encienden la imaginación del poeta ; des- 
cubriéndose en sus acentos el tono vehemente de 
una justa ira: 

¡ Qué de male» 
Esta maldita cegnedad no aborta ! 
Veo apagadas las nupciales teas 
Por la discordia con infame soplo 
Al pie del mismo altar ; y en el tnmnlto. 
Brindis y vivas de la tornaboda , 
Una indiscreta lágrima predice 
Guerras y oprobios á los mal unidos ; 
Veo por mano temeraria roto 
£1 velo conyugal ; y qne corriendo 
Con la impudente frente levantada 
Va el adulterio de una casa en otra % 
Zumba , festeja, rie , y descarado 
Canta sus triunfos , que tal vez celebra 
Un necio esposo, j tal de un hombre honrado 
Hieren cou dardo penetrante el pecho , 
Su vida abrevian , y en la negra tumba 
Su error^ su afrenta y se despecho esconden. 

Lleno el poeta de indignación á vista de tamaños 
males , se vuelve con ímpetu contra los extravíos de 
la opinión y la parcialidad de las leyes : 

¡O pundonor mortífero } ¿Qué causa 
Te biso fiar k guardas tan infieles 
Tan preciado tesoro? ¿ Quién , 6 Témis , 
Tu brazo soborna? Le mueves cruda 
Contra la triste víctima que arrastra 
(4a desnc^dea y el desamparo al vicio ; 
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Contra la débil haérfaDa, del hambre 
Tldel oro acosada , 6 al halago , 
La éednccion y al tierno amor rendida t 
La expilas, la deshonras , la condenas 
A incierta y dará reclusión ; y en tanto 
Ves indolente en los dorados techos 
Cobijado el desorden , ó le sufres 
Salir en triunfo por las anchas plazas , 
La virtud y el honor atropellando. 

£1 que siente con vehemencia , se expresa con ra- 
pidez ; y al punto percibimos en la veloddad con 
que se agolpan las ideas y las palabras, que es cierto 
y no fingido el estado de agitación en que se nos 
muestra el poeta : 

Ta ni el rico Brasil ni las cavernas 
Del nunca exhausto Potosí nos bastan 
A saciar el hidrópico deseo , 
La ansiosa sed de vanidad y pompa. 
Todo lo agotan ; cuesta un sombrerillo 
Lo que antes un estado , y se consume 
En un festin el dote de una Infanta. 
Todo lo tragan ; la riqueza unida 
Va ¿ la indigencia ; pierde , pordiosea 
El noble , engaña , empeña , malbarata 
Quiebra y perece ; y el logrero goza 
Los pingües patrimonios , premio un dia 
Del generoso afán de altos abuelos. 
¡O ultraje ! ¡ó mengua I todo se trafica ; 
Parentesco , amistad , favor, influjo ; 
T hasta el honor , depósito sagrado , 
O se vende ó se compra. 

Creo que los pasages citados , y no son los únicos 
de mérito , bastarán para comprobar cuan mereci- 
dos sean los elogios que se han dado á estas compo- 
siciones. 
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No siempf e la i^dtíra asesta sus tiros contra los 
vicios ó los defectos rtdkulosde las costumbres, 
sino que t;anilHea>e luitrla coa donaire de los malos 
escritos, trocándose. de joQoral en .literaria: á cuya 
última clase peftjenecen algunas de las antiguas, 
como dos de Barahona 4e Soto j alguna composi- 
ción de Villegas; jr muy ¡superior á todas las publica- 
das en época precedente la que se imprimió en el 
siglo último en el Diario de los literatos de España, 
encubriéndose su autor D. José Gerardo de Herbas 
bajo el fingido nombre de Jorge Pitillas. Supónese 
«n ella d poeta irritado al ver el estrago de la litera- 
tura , y animado del deseo de desahogar su bilis : 

No mas, no mas callar; ya es imposiblet 
Allá Toy , no me tengan , fuera digo ; 
Que se desata mi maldita horrible. 

No censares mi intento , Lelio amigo , 
Paes sabes cnanto tiempo he contrastado 
£1 fatal movimiento que ahora sigo. 

Ya toda mi cordura se ha acabado , 
Ya llegó la paciencia al postrer punto 

Y la atacada mina se ha Tolado. 
Protesto , que pues hablo en el apunto , 

Ha de ir lo de antaño y lo de ogafto . 

Y he de echar el repollo todo junto. 

Las piedras que mil dias ha que apaño , 
He de tirar sin miedo , aunque con tiento , 
Por vengar el común y el propio daño. 

Baste ya de un indigno sufrimiento , 
Que reprimió con débiles reparos 
La justa saña del conocimiento. 

He de seguir la senda de los raros ; 
Que mendigar sufragios de la plebe 
Acariña perjuicios karto^aros : 

Y ya que otro no chista ni se nueve , 
Quiero yo ser satírico Quijote 
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Goat|^ft-fa4Q escritor (ol)oa 7 ak^e t 
Gaerra «jbclaro á todo moiugote ; 
T pues sobran juatiaimas razoDe« • 
Palo habrá de los pies baata el cogote. 

En toda el cootexto de esta sátira reinan la viveza y 
facilidad, y atmndan la sal y donaire, como en estos 
pasages dirigidos c(Mitra los corruptores de la len- 
gua: 

Hablo francés aquello que me basta 
Para que ip^o o^-entíeadaii ni yo entieoda , 
Y á fermantar la oaatidlaiia pasta. 

T aon por eso me ehaea la leyenda 1 
' En que no arriba hallarse un apanage 
Bien entendido que al discreto ofenda. 

Batir en ruina es célebre pasage 
Para adornar una española pieza ; 
Aunque Calvan no entienda tal potage. 

¿ Qué es esto, Lelio , mueves la cabeza? 
¿Qué no me crees, dices? ¿ Qué yo mismo 
Aborrezco tan bárbara simpleza ? 

Tienes , Lelio , razón. 

T poco mas. allá, hablando del escrito de un pe- 
dante: 

El estilo y la frase inculta y fea 
Ocvpa la primera y postrer Uaná, 
Que leo enteras sin saber que lea. 

No halla la inteligencia siempre vana 
Sentido en que. emplearse , y en las voces 
Derelinquee la frase castellana. 

¿Porqué nos das tormentos tan atroces? 
Habla ,. bribón « con menos ritornelos, 
Al paso lUno y sin vocales coces : 

Habla «orno han hablado tus. abuelos , 
Sin hacer prjofesion de boqnilobo , 
T eo tono que te entieada Ch^n^ovielos, 
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Perdona t Lelio , el descortés arrobo : 
Que ea llegando k este punto, no soy mío , 
T estoy con tales cosas hecho un bobo: 

Déjame lamentar el desvario 
De que nuestra gran lengua esté abatida , 
Siendo de la elocuencia el mayor rio. 

£s general locara tan crecida , 
T casi todos hablan cual pudiera 
Velloso Geta ó rústico Numida. 

£1 poeta toma para sus pintaras una brocha carga- 
da de color fuerte, y la maneja luego con la mayor 
facilidad y desenfado: asi habla de un mal libro : 

Fijanse en las esquinas cartelones , 
Que al poste mas macizo y berroque&o 
Le leTanlan ampollas y chichones. 

Un titulo pomposo y halagüeño , 
Impreso en un papel azafranado » 
Da del libro magnifico diseño. 

Atiza la gaceta por su lado , 

Y es gran gusto comprar por pocos reales 
Un libre] o amarillo y jaspeado. 

Caen en la tentación los animales , 
T aun los que no lo son ; porque desean 
Ver á sus compatriotas racionales ; 

Pero ¡6 dolor! mis ojos no lo Tean: 
Al leer dcL frontis el renglón postrero , 
La esperanza y el gusto ya flaqnean ; 

Marín , Sauz ó Muñoz son mal agüero ; 
Porque engendran sus necias oficinas 
Todo libro incivil y chapucero. 

Crecen á cada paso las mohínas , 
Viendo brotar por planas y renglones 
Mil sandeces insulsas y mezquinas. 

Toda dedicatoria es clausulones 

Y voces de pie y medio » que al Meoonas 
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Le dan • en íes de iacáenéo , coBeorrotieB. 

Amenaza el poeta con censurar, señalándolos con 
sus propios nombres, á tanto mal escritor de la 
misma suerte que lo hicieron los mejores satíricos 
antiguos y modernos , con cuyo ejemplo se apoya ; 
respondiendo asi al amigo que se esforzaba por di- 
suadirle : 

Geaen ya, Lelio, paes, tas displicencias; 
Y á vista de tan nobles ejemplares 
Ten los recelos por impertinencias : 

y excasemos de dares y lomares , 
Qae el hablar claro siempre faé mi ma&a , 

y me como tras ello los pulgares. 

Conozco que el fingir me aflige y da&a; 
y asi & lo blanco siempre llamé blanco , 
y¿ Mañer le llamé siempre alio^a&a. 

No por eso mi genio liso y franco 
Se empleará tan solo en la censura 
Del escritor qoe cree cojo ó manco s 

Con ignal gusto, con igual Usura . 
. Dará elogios humilde y reapétoflo 
Al que goM en el mundo digna allnra ; 

Que no soy tan mohíno y escabroso 
Que me oponga al honor , crédito y lustra 
De autor que es benemérito y famoso. 

Mas puesto que es tan corto el numero de tales es- 
critores, y tan abundante la cosecha de malos, in- 
siste el poeta en su propósito , y concluye ratificán- 
dose en él , como estimulado cada vez mas por el 
deseo que mostró al principio : 

De aquí adelante pienso desquitarme , 
Tengo de hablar y caiga el que cayere ; 
y en Taño es detenerme y predicarme. 

y si acaso tú ú otro me dijere 
Que soy semipagano y corta pala , 
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T que ote-empeAoñiM pértxmtfifaiete, - 
Sabe , LcHo » qne en esta cala y cala 

La folia qae me impele j qoe me ciega « 

Es la qae el desempeño n^as señala t 

Q ae ao iiqae es mi Masa priacipíaote y lega V 

Para escribir cooti;a bombeas tao perversos » 

Si la naturaleza me lo niega. 

La misma indignación me hará bacer versos. 

20. Desde el mismo siglo dé H6mei*ó dejó "Grecia 
á la posteridad el-tijemplátf iiíiás antiguó qué existe 
de Poema didáctico; quitares léfife' Obr^ y dios 
en que ümÓ^H^iodópt^tieptós'áé agt^ibíñtúM^ con* 
sejos morales y f&bttláSTélígid^iásdéfsii'^kis. Este 
poema fitfgirió ÁVh^io liaL'ldéáúeéú'Á'üeórgicas^ 
muy superiores á'tti'tootlelo; f áqué no'han podi- 
do acercarse ni á' larga distaindá tantos' poetas co- 
mo se han suce^didoen el trascüi'so de muchos si- 
glos. Reputase en efecftbttqu^l pdénía có^ñíió fa obra 
mas perfecta e» so^généro yy n6 paít'dé^sliitcr que su 
autor estaba cierto ' de este voto^ d¿ la' J^sterídad, 
pues condenando á las liavnías'su "Ekeida-^ puco sa« 
tisfecho de su mérito, ño vaduia' m^-^Gé^rgicíis en 
tan injusta y dura sentencia; > 

Ésta obra presenta el racjordechado de un poema 
didáctico : hállarise en< ella preceptos deagridultura 
dados sin sequedad ni fastidio , episodios variados y 
unidos con acierto al asunto principal , descripcio- 
nes inimitables , cuadros bellísimos , versificación 
dulce y sonora, en una palabra, cuanto anuncia la 
unión' feliz de lá razón , de la imaginación y del 
buen gusto para dar á luz una obra perfecta. 

Por lo respectivo á la poesía didáctica española y 
véase el apéndice en el tomo segundo de esta colec^ 
cion. 
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1. La Tragedia no reñere , sino imita y representa 
una acción grave, capaz de excitar terror y lástima 
en el animó de los espectadores , procurando para 
conseguirlo que la ficción se acerque , en cuanto sea 
posible y conveniente , á la realidad. Parece extraño 
á primera vista , y nada hay sin embargo mas cier- 
to, que nos causen placer unos sentimientos de su« 
yo desagradables , y que veamos con gusto la replre« 
sentaoion de sueesos que, si pasaran efectivamente, 
n<y podríamos presenciarlos sin dolor y angustia. 
Pero la causa de esta especie de contradicción la 
descubrió sagazmente Aristóteles , notando qne es 
tal la indiaacion natural del hombre á la imitación^ 
y tanto lo que se cojooplace so amor propio al des>< 
cubrir la semejanza que medía entre el trasunto- y» 
el original , que nos agrada ver bien imitados ^na 
aquellos objetos euya vista no podríamos tolerar^ 
Del mismo modo, pues, que experínkentamos uni| 
sensación agradable al ver , por ejemplo , el cuadro 
de una batalla pintado por Jülio' Romano, ó, el gro« 
po de Laocoo^te , leemos con deleite la .viva des^ 
cripcion que hace Virgilio de la desgracia de esM 
infeliz padre ; porque la diferea^^ia né consiste aintíi 
en los diversos miedips que emplean para sú knila^ 
cion la escultura , la pintura y la poesía ; valiéridosQ 
esta de palabras « asi coiño las otras* de mármoles y 
de colores. 

Ya se colige de donde nace principalmente el pla- 
cer que nos causa la tragedia ; pues produciendo en 
el ánimo una sensación viva que le conmueve , pone 
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en ejercicio su sensibilidad , aunque sin llegar hasta 
el punto de dolor y congoja que la realidad misma: 
que es lo que probablemente intentó expresar Aris- 
tóteles en un pasaje que por muchos siglos ha hecho 
delirar infinito á sus comentadores; que es cuando 
dice aquel filósofo en el capítulo VI de su Poética, 
que la tragedia y por medio del terror y de la cont" 
pasión, purga aquellas dos pasiones ; esto es, les 
quita la parte acerba y dolorosa que tendria la rea* 
lidad ; y no les deja , por medio de la imitación , si- 
no el grado de fueraa conveniente para producir 
una sensación agradable. 

Esta es la especie de placer propio de la tragedia; 
podioido añadirse dos observaciones, tomadas de 
extremos opuestos , y que comprueban la misma 
verdad: las tragedias que no nos agitan y conmue^ 
vm, nos disgustan por insulsas y frías; hablado 
tenido razón Aristóteles en llamar á Eurípides el 
mas trágico de los poetas griegos, porque sus dra- 
mas dejaban mas profunda impresión en el ánimo, 
acabando casi siempre con fin desgraciado. Por el 
contrario , cuando el poeta por anhelo de parecer 
muy trágico traspasa cierto límite , y llega á causar- 
nos horror con los objetos que presenta á la vista, 
ya el placer desaparece ; porque se acerca demasía- 
do la sensación ingrata que produce la imitación , á 
la que produciría la misma verdad. Se ve , por ejem- 
|4o, con profundo terror á Moncasin (en la defec- 
tuosa tragedia que lleva su nombre unido al de 
Blanca ) cuando sale de la sala del tretnendo tribu- 
nal de Yenecia , y se detiene un instante al entrar 
por la fatal puerta; pero cuando se le ve i^usticia-* 
do , ya se experimenta un horror tan desagradable), 
que obliga á apartar la vista del odioso espectáculo. 

2. VoT fábula de una tragedia , asi como de cual- 
quier otro drama , se entiende el arreglo de su plan. 
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la di&posicion de las diversas parles que constitu- 
yen la acción representada : parte la mas esencial j 
como que es el fundamento de todas. La primera 
regla tocante á este punto , prescrita desde el tiem- 
po de Aristóteles y derivada de la naturaleza mis- 
ma , es la II nidad de acción : regla común á todos 
los tiempos y paises, y la mas necesaria en el dra-. 
ma, puesto que aspira á producir en el ánimo una 
impresión profunda. T^ada facilita mas el conseguir- 
lo que el que todas las partes se dirijan á un solo 
punto; pues entonces la memoria no se fatiga, el 
entendimiento no se distrae , y el corazón recibe, 
mas de lleno la impresión que se solícita : es como 
una plaza asediada , que ye asestadas todas las bar 
terías enemigas contra una parte flaca del muro. . 
' Cuando, por el contrario , la acción dramática no 
tiene la necesaria unidad^ los inconvenientes que de 
ello resultan , son sumamente graves : una acción 
doble, encaminada á dos blancos diferenftes, ó una 
sola tan enmarañada y confusa que no nos deje 
percibir un centro único, divide ó abruma la aten- 
ción, necesita el continuo esfuerzo del entendí n 
miento y de ía memoria, para no perder el hilo.cte^ 
la trama, y nos obliga á volver frecuentemeitilet 
atrás,, en lugar de seguir á placer la comenzada sen- 
da; todo lo cual disminuye notablemente el deleita 
que debijéramos experimentar. Aun cuando pudiera 
ser igual , nos disgustaría siempre ver que el poeta 
babia empleado varios y embara2osos medios , cuaur 
do pudiera haberle bastado uno solo y sendillo; y 
lecharíamos entonces la misma reconvención que al 
inventor de una máquina que hubiese aumentado 
sÁQ neqtsidad ruedas y resortes. 

« £n vano se aplican muchos modos para una acr 

fiion,, . Si. una sola basta para enseñar y deleitar en 

un poetna, ¿para qué se aplicarán muchas?....» Ajsí 

decía fundadamente en el siglo decimosexto un es- 

i. 23 
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cñitíf tespaflol ( el 1*íhóíanp eft Sli /'fib.W/iVi üfitípia 
p6\ftícú) Vétíóttiétidíintlo cottib ésfettdálfsitóá lá im^ 
éad \é^ úctioir: 

S. Pura «KHiiH^ei^ sá'Uti^ tfái^^dia obsé^^vid -ú tío k 
uñidtkl'de amiún ^ «l'imedíO' mas fácil \ é mi entea'* 
d«fi^ éb' 6i>sei[^af « todti 6fi argumento (yaedeitádu'- 
dPie ift tina n^Ak y í6m)6n vn^stñ^n , pt^i«ditii <lesd« 
«I pHtidpios dtju^urft ¿ incféftá enante ef murso dét 
^dma 4 ;f acUrtida 3^ reátiHtá «I ftti. Dos ej^m|»^s ^ 
lbm»^o une M teátm €4spáñol j iAto del gfi^> 
pibiidréii d« manifiesto esta doctrina : en la tpagedi» 
és la ñaquei^ de I}* VioenteGvrfiíftde laBüerla , se 
^ufiatté ésAlonfl» VIH prendada dé uba ludia, con 
cu^tpatibil y di^ailaiM ba ohidado sns glnrÍM^ y 
á>i<»>i(SBStoilaii«f8 resetitidoft de ac|ucUa ^aquesa y 
procurando iibertarál r<éy «hi tan torpe yfiga, prí« 
mero cdn süpUcas y refiresentacíone^, y ai cabo 
am^piipando eonlr» Raquel. ¿ tVinnfará esta , fáto- 
l^0{da por )á pft^foA del príncipe^ é ptéTüi^eráé isú*- 
pttiáos dé lo^ AÜbtdlitok lrritadoft>?*£iBíia«s lá cuehinn 
q^ie^f^ve Üé af^UMento al dranta « y qi»e pe^IBáne' 
áendb dttrai^te su cu)*m d«dbfiíá éindeeisa , qtt«da 
»í ^ retsítralt^ boñ la Muerta )de la H«bl>ea/ 

• @ a^íiM5 tvágtóó'fnafe icerébi%db d^liiaá«r5 gHagO) 
técoMeMáFdn kttü^Hít tnodelv) poi^ ÁHati&tfele» , y a<i^ 
nyhiadct éri tn^dú^ tóé si^glM y naojones, ea el de ^M^ 
/>¿r>; )^ ^in dHida debe de ^eerra^ en sí ffan máritn > 
cftMMido ademas de Ivabet^ ttártado Sópb^les ent^e 
lóstkHe^, lo traté la«ablen Éurípíáea , euya tibt<a 
^ ha llegado á«oii»)imft; (como b¿ sucedido igttai'- 
urente é la de I^)i^ Oéüár,' qqe •ensayó ^éansamrntii 
en Roma antes que Séneca : en #^nK;la lo liatt tra^ 
tado ^omeilie^ Voltaire y La M«^e^ y «n Italia y 
en Esfpaña no ha faltaido qiiiien haya traducido fa 
obra griega, como )o ban heotK^ OrCatto Qhiatttíía*> 
«o ^ y £sital«. £i argumento de la céiebne tt^agedia 
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ile:Sót»h«»cl«s Edipo rey^ ( para distinguirla de la de 
Eáipo en Colonna ) se reckioe á lt> sigmenlie : esle 
pHncipe, que se creekijo <lel rey de Corinto, ha 
huido de aquel paás para evitar que se ctimpia el üa- 
tal oráculo <de Apolo, que le había anuodado ^«e 
seria parricida é incestuoso : después de haber ahüm- 
donado ) iDOfi aquel motivo, á los que reputaba sus 
padres, dirígese 4 Tebas, afligida «itonces por el 
Esfinge, le vence y salva al pueblo ; el cual agrade- 
cido le da el trono vacante por muerte del r^ La* 
yo V juntamente con la roano de la reina viuda. To«* 
do esto se supone sucedido antes de que principie 
el drama , pero desde que empieean las avenguaoio* 
nes sobre quien había dado muerte á Layo , ( cuyo 
óríknen exigían los Dioses que se castigase , para qm 
cesase la peste) y desde que principia el público á 
sospechar si realmente será Edipo el culpado, toda 
la curiosidad é interés de los espectadores se reduce 
á un solo punto , á saber : si efectivamenle es Edipo 
d homicida que se busca , y si te ha cumplido en á 
el fatal oráculo. Esta cuestión , de que depende no 
^ok) la suerte de «na Ctmilia augusta , sino la isUnói^ 
dad de un reino , e% la única sobre que tei^a el dra*- 
ma , y cuando después presentemos un susoínto aná^ 
fisis de esta obra de Sóphdde^ , se observará como 
ha bastado á aquel gran poeta para componer at 
tragedia , sin mezcla de ninguna tíiateria eitraña^ 

4. Acerca de la exteosiock material da la tragedit 
y del ñámete de actos , me parece tfne la negla cfue 
-se debe observar es , atemperarse á la cottambre dé 
«éada nación y seguir «1 ejemj^lo de loa mejores 
maestros; no solo por el influjo que tienen loa há« 
Intos , hiendo muy arriesgado el contrarestarlos > 
^ino porque suelen traer su origen del carácter mi»* 
mo de la nación. Un Español , por ej^nplo, no asía*- 
tiria ^on gusto á un drama tan largo oofivo los qnt 
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suelen divertir áios Alemanes: y por otra parte, 
como en España está acostumbrado el pueblo á co- 
medias heroicas en tres actos , no hallo inconve- 
niente en que una tragedia conste de los mismos, 
aunque generalmente tenga cinco esta especie de 
drama. 

Lo esencial es que no haya en ella partes inútiles, 
que son como aquellas plantas que nacen al arrimo 
de otras y ies impiden medrar; sino que los episo' 
dios que se unan á la acción principal, sean necesa- 
rios, si es posible^ para su mejor desarrollo; ó por 
lo menos , estén enlazados con tanto arte que pa- 
rezca que contribuyen á sostenerla y auxiliarla. 
Cuando , por el cootrario , se ve que el objeto del 
poeta no ha sido sino llenar un hueco , para que la 
acción complete su medida , aquellas partes extra- 
ñas y mal embutidas producen en el drama un efec^ 
lo aun mas reprensible que los ripios en los versos. 
Sin salir del ya citado ejemplo de Edipo^ fácil es 
advertir cómo se extraviaron dos autores tan céle- 
bres como Corneille y Voltaire , á fuerza de querer 
aumentar con partes inconexas é inútiles el sencillo 
plan de la tragedia de Sóphocles. Por creer escaso 
«1 argumento del drama griego para trasladarlo del 
mismo modo al teatro moderno ; por evitar el acto 
quinto ( de que hablaré en otro lugar ) , y porque 
a no entrando el amor en la tragedia de Sóphocles, 
carecia del principal encanto que está en posesión 
de captar el aplauso público , » según se expresó el 
mismo Corneille; imaginó este desacertadamente 
los amores de Teseo,, rey de Atenas, y de una prin- 
cesa hija de Layo , que ofuscan el asunto principal, 
dividen el interés que debia recaer enteramente so- 
bre Edipo, y embarazan el curso de la acción desde 
-el principio al fín , con menoscabo de la competente 
unidad, ¿ Cómo pudo , pues , el gran Corneille lla- 
mar á tan.inoportunos amores episodio feliz ? 
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Voltaíre, muy superior en el Edtpo á su antece* 
sor, (Hero cediendo como él á los caprichos de la 
moda, ó no hallando en el drama griego materiales 
bastantes para el suyo , imaginó los amores episódi*- 
eos del aventurero Pfailoctetes y de la anciana reina 
Ae Tebas , madre y esposa de Edipo; y este pegadizo 
inoportuno, que desluce y entorpécelos tres pri* 
meros actos , y que disgusta aun mas en la repre* 
mentación que en la lectura , es el defecto principal 
de aquel drama , lleno por otra parte de mil belle* 
asas , pero que no alcanzan á disculpar la falta de 
conexión de todas las partes con un fin tínico , que 
es en lo que consiste la unidad de acción. Un críti-» 
co francés observó que si después de leer el primer 
acto de aquella tragedia , saltase el lector hasta h» 
mitad del tercero , la acción principal pudiera anu^ 
darse igualmente bien : prueba conduyente de que 
el episodio de Philoctetes no es un medio favorable 
á'la acción , sino mas bien un obstáculo : asi es que 
aparece empleado meramente para llenar los tres 
primeros actos , como no lo negó el autor mismo ; 
y que la acción no empieza á caminar libre y desem^ 
bárazada hasta que suelta aquella especie de - réxsMi* 
ra, y sé adelanta rápidamente á su fin. £1 poeta, 
que se mostró tan gran maestro en los últimos ac- 
tos, tuvo la sinceridad de confesar algunos años 
después, hablando de su obra : « que en ella habia 
dos tragedias , una que versaba sobre Philoctetes , y 
otra sobre Edipo.» 

Si tan vituperable es el defecto de episodios inrü'> 
tiles en el principio ó á la mitad de un drama , fácil 
es colegir cuanto se agravará el mal cuando la parte 
obiosa se halle colocada en los ültimos actps , tantd 
má& importantes , cuanto que deben despertaí* «I 
ma& VIVO interés : triste cosa es tener cualquiera 
iniembro paralizado ; pero á lo menos debe produ^ 
rarse que no ciioda él bial á la cabeza. Los críticos 



358 iEW0qrACW)NFS 

ioiputai 000 paMn este deleeto á U tragedia 4e los 
Bontcw de Capnetlle ; ponfiue aeabando la accm 
princifiBl en lot Ire^ primeros actos, los otros énM 
QO 800 s»n0) «B» afíadidata in«tU ,: ó por iseíor de^ 
car, daftoisa, pitíefii€fn« presoaíta una aecáan díistíiita 
oen detriraen^, de la principad. Eciaqtiel drama A 
isterés grande, dt^aor del pineel sxaWime d^CoiS 
ReiUe, es la oanticttda entre Kooia y Alba, y ka 
íentinníeDtos q»e exdta ea la<» d«^ fan^lias d^ Hora^ 
eíca y de Gfiriacioa ; pero omand^ uno dei los prineír 
fies^ des]Mie9i<(^itrtiini»ride los tres eoíeaiigois^ iQata 
á siv propia henpana porque había ii}a«Á(^;»(adei 
compadecer á sa querido^, y Qi^mdoi luego lai iw«a 
duda que ocarre al piíjblioío ( ai es q«e bay siquiera 
aáta ineerlájchinibre > eoasjsle en salier si Horario 
será ooBden^do por ao irrhnea, ó abe«eltQ<en.laTQir 
de su triunfo; natnrailiniente so^efeiHta la iaftfiresifan 
qiifthan caiieado lo& primeree actos: el ülxiin<>>4 cot 
mfi dice- el núemO' CorociHo, <$» r^dw». á las defem^ 
i9f> d» ^nñ iraus4t .. 

' Uéá .obaervatíon seiaejante> puede^bdeerae^ álq 
menoa basta cierno pmilKx^ reafiecto dé «matraz 
dki espaÁoia^ Smohp Qrtiz 4ie las ^orto: ( que ea la 
fim^eéfaideMfPÜici ♦ de^LopiQ; deiVega, ceCbndidsv por 
U. Cénéfyib Ifiarfe TiñgiMffoa )« Sanrbei, amante do 
Eatrelk., can qnien debía <isspoeaPSft eLimswo día; 
roeiJKe del rey .latórdon dei matar á uo. eaballereí, 
qy a se supone había agraciado fl monarea ;, loi pi^or 
mete Sancho Ortiz ; sabe luego el nooBÜbare*, y. resolta 
ser el de su:ma|yoa aiB%o , al del hecwano del su 
querida : ¿ qu¿< hará om tal. conüictp ? Reriñélveso al 
fin á oumplinsu palabra , da^^fia-á Bixstoa 'l'a'vera , 
ki mata v y EsUrellaineeifiaia liotícia. de la mmerte do 
im herm|ioo en el nHuopieoto lAa^foliz de sm.vida.) 
coaínpdot retaba. ataiHáivdó^ pMfa la l^dii.. Buérfattib 
sola ya e» eI[iniJuiJid0i,,no'.tí4^nt3eianaa«E|]99OiM)iqtte^ 
do fiu promelUo espíoaq;.^ ife .iveoeanéty^ i^p4 a» 
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cpnniplft;¡«ui¡. grita U J?>f^}í?í ^« ]p ma» 4gu4P 4?: W 

Lbmfl|diii« ,• tmígps , llamadle 
A SaDoh^ OtlM t vef»ga aprisa } 
CoÉuítíéleuit) tdü^cttgd mi6. ; . . > . 

Mas enfoncés el juez interrumpe sus acentos , di- 
cíéndole con sequedad : . . 

Vedqi»c«rQp9.eL)i9ip^idl^', ■ . ;, . . >. 
£] Je iqaU^ "^ 

< E^ta'ftittiatiion beHísimá e» stitdainmte trágioáf^^ w. 
el p^yeta Hce^tó á encerf arlia con to^a m fueraa en 
esta tetítida e^clabiaclbri de EstfeHa r 

. ¡Mí hermano es muerto; y le ha muerto 
9qncho Ortiz ! 

. Tí>U^Jfii,w;«¡o|i;qu^.oi?Hpi^lo^dofi^priiji^pq^apU?i5, 
jy.qHP í)^J^gR^ .4 eqwwíi^ ¡nt^r^saptep t algp pwepí- 
4^^^ ¡(9$ dfll CW 1 ^uuqqe iirferiQr^^ p9r,M ÍAíWtp 
-^P\ ^rgiwfioto ; pei?Q;^l int^fé^ 4eQae n^c^síiriwfiR- 
4<^ (m |o^ \Utimp? 4^e^, ^i»ÍMífawdo x^Piv fl proc^íH> 
.4e S^pcbp.Óp^flif ÍJO0 el pijo^quioQ p^csi^qiij^ f}^ 

4rpy. . . •■•>.•. : •• '. ) 

. • • ■ '^ . • ■ ■•'''■' "i 

^, La tragedia pq elig» par^. sus iiqí^itaciones q\\b\- 
qyierf^ ^ccipn ()9ii[\iid oe las que estamos yiendo ^{i^ 
fe^r todp^ lp$ d^as.; sino una gr^ye desgracia de las 
qu^ pciirren á persopa§ mu^ elevadas por si^ ^Qder 
ó ppr pirat causa sexneiante. La razón qe esto es miiv 
sencilla : tratándose de (Jespertar ía puriosidad y dfe 
conmover el corazón , cío sé conseguiria tan facíl- 
mente uno ni otro presentando el cuadro de un 
^oe^ of dii^ip: y fj^ecu^fite : ^^ ijjí^pr^io^xf s f e- 

lp^ip,.«^;\flrjftQa,,9fi^P(lq laj;^cip|» ^r^^j^^ Wfi^WÍft 
jíiU a^^^q ftipguU^ jjr e^^traofíJiparioi y tos^ ,U 



()WgQAO!>4ebÍQ 49jar 4iPf u¥)? k M'^eiji^ d<íl >«iiyi^ 
la 1m<4ia 4e ^alQ$ p»fi»og|i^ , €Uesi)P«ifqfliite.|mif^ad^ ! 

I • . ■ r I • 1 I • 

7. Para que la tragedia pueda conmover fuQ^^^- 
ipeatfk^ se prppv.r^ qp» r^^^prví^.AriMótele». ja rej o- 
meD(}Q icpn AQi?rto ) pr9.sentar el wnttrííste ap viq - 
lentas pa^ipVies luchando con los sentlmieato^.d^ 1^ 
naturaleza j como acontece ^ por ejéijíiplo i.er^ el :§t^- 
bído argumento de Atreo y 4e, Thiestes/SJeippre 
jios produciría terrqr. profundo y^r á un\ enemiap 
implacable;, que en el^ f^cto de íingif reconpilj^^r^p 
con : i\\ contrario , le . presenta como prend^ . (fe 
unión una copa llena de la sang;re de ^u pr(^pío,Iiijq; 
pero cuando ei^ este pasaje de la tragedia íe Cre.- 
billón ( aiie lo imitó de Séneca ) aíce Atreo á Thies- 

|. , r- , M •»' . .' : * • f ■' : " ^^ [i ' ■ ' '' 

y el infeliz padre Icrcspóocke^; > ' "' ' 1 • •'♦!» 

I 

A mi hermano,» : •-• i ,. .\ii i i, f 

e^Xamol^ pal9t>ra gr^^^^a^l teptipr. h^^ 44114^^ 
puato. .■-.., 

£1 .oU*o ejeoiplp qoe ii^ citado ^n e) t^xtQ .« es 4^, 4f 
pTiBstesvacgvtmieoip tan sum^oij^nt^ tjr4gi90,q.vu^,]i^ 
triLtarpja m Cr^m Esquilo, pópiupipl^ y f^r^pj^f^ 
Y que ^ ba visto repetido de mil modos e^i 4 ^^Ml9 
ipodevno^ joon mas ó meaos éiita- La aíl^m:yof) ., 4^ 
cualquiera pen^ona que entrase eunn palaqÍQ psff? 
asei^par wia reipa, debería Aatpral]neA^,,pfi\)^f 
:tíirror;,peiro pu^pdo ^ ye qú^ es Omíe^qifífiíf *í(4 
á «iaJiar á CUt^«estf!a^^wa^4® el pprp^t J^i^ fftj^^f^ 
r/-a de Sópl>ocIe5 , prepara asi el ápimo ¿e Ú)^ f ^^9^-^ 
tadores ;. ; .,*, 






.' ' ' lki;v«||g«darlerribk:delá».v|oerto« .' 

-i Ettolsolar penetra dé fus pa()rcf(^ 

Prafilei«u.lii(MtBtrci'el iManttida af«ro..J. > 

nos estremecemos al reflexionar quien es el qué \r 
bra la esj^j^é^ y cual ^l senp que. va á traspasar ; ^. el 
terror nos embarga el, aliento^ cuando oímos A Ip 
lejos los quejidos de la reina , que exqlama.: 

ftnposíble parece producir sensación mas.prbfañ^; 
pero Sópl^ócles lo aurpenita todavía , dándole iiíi eó- 
ípr sombrfo y religiosp ; CKtemne^tfa, asesina dé sti 
esposo , elstaba condenada por los dioses á morir a 
manos de su propio hijo ; y el coro dice al oir las 
últimas exc^madonés de la infeliz, en el acto de re* 
dbir los postreros, golpes .: 

.h^ imprecAciun hiú, ja sa ba cja9>pU(]Q.: 

.^ sacisHjse evbb fafigire de* }f^ ii^vos. ;, ; < , 

í'Qiié tertor na áéíñs pn&dudr esta escena ! 

8i PBes. ^me 1& traj^áía es «na nnitac^», j 4{W 
por su media se jMrofMne prwdnol^ ai» viv» inripnen 
mbn ea^l ánimo, ^cAíoese ctaramenlei que^débe 
pRÓcurár^ encaaiito esté 4 s» alcance y parecerse á 
ki verdad, mísina : h«i difche en cuanto* esté é sa* alí^ 
conuee, poitcpse m» iini4a«io|i fN> «s una oopi(»^evftil'^ 
bí e& (leído á U9 poeta llevaír en 0I ti«a4rO' 1¿ itoskiwé 
ta^puntoi que crean kui «speotadores estM*'V¡eikildi 
DtqlincnAeel pabioío és Argn» 6 de Teba» , y la» áesh 
grmasi^ de Ag^menoii* ó de Edlpbv M«i& el avte |M>ed&- 
aspiráis á tal pierfeceío», queel es^ketader oMild' 
kufnaíblemonte i^ue la aweiba que te répresenfap, 
e»fingida/; )| qfie en m«dio cb lo« vivo» aentíniíentoi^ 
qnfi.kiaotanluevap^le cuesievÍQlenci»volv^ sobre» 
sí mismo y liacer esta reflexión pajra.ea]iiQ3rEift<a«i>» 
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gustia. Asi se eKperíihents én las -^ragedni^ de los 
grandes maestiXM; y aquella ^el inütacioúéela ver- 
dad es la «regla lilDdaníeDtal d6 las compotíciones 
dran^áticas. 

9. Se ha escrito y disputado tanto acerca de la 
unidad de tietppo , prescrita como regla esencial por 
los maestros del arte , ' que procuraré dar una idea 
clara de aquél precepto ^ aleja&do tai euestíones inü- 
tiles| y^ 1q$ sistemas extremos á que ha conducido á 
algunos literatos el espíritu de partido. Supuesto 
que la tragedia , como ya se ha dicho , debe acer- 
carse en cuanto sea posible á la verdad misma , será 
mas perfecta la imitación, si la acción representada 
puede haber sucedido realmente en las dos ó tres 
horas qué dura él drama. No admite duda que en-r 
tonces el espectador no tiene nada que suplir, pues 
que los sucesos siguen su cttt^o natural; antes bien 
conoce que e» el tiempo qtie' ha 'estado en el teatro 
pudiera haber sucerdídd en el' mtioído la acción que 
ha visto jmitadaea la escena. Este es el. colmo de la 
perfección respecto de la unidad de tiempo ; y des- 
de Jkos Griegos hasta auestrós días ha haiádo autot^es 
que lo lian alcanzado en algunos dramas. 

Mas lai gran difíettltad de lograrlo én otros > y la 
escasez de argumentos qiíe se brinden é ello, faíflo 
d^sde d»uy antiguo que se pensase en conceder al-*' 
guo^ vpB^ anchura á los poetas, tanto «n favor suyo 
OoipO d^l público ,.que sin tal indulgencia se verla 
privado de muchas composiciones interesantles.¿MaB 
4 cuanto puedfe exttoderse el espaíckí.de!tiemf»o que 
suponga' la decioti del dram£i? Ari^óteles se!expresó^ 
a$i en elt capítulo Y ¡de su Poética : « La tragedia pi^* 
cura , en cuanta sea posible, encerrarse en «n pe- 
ríodo de -sol , ó traspasarlo poco \ la epope^ no Ücr» 
ne tiempo limitado y asi como tam|x>co lo teniaí an-i^ 
tes la tragedia.» .. !<^ 
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' De.eatas palabras se íafleire claramente : 1** que el 
rigor de la unidad de tiempo no era muy antiguo en 
el teatro griego : T qa)$ aun después de establecido, 
se entendía por esta regla que la acción del drama 
se supusiese ejecutada y concluida en un periodo de 
sol, que es el espacÍQ de veinticuatro horas, según* 
la opinión mas probable ; 3° que este término no es 
tan riguroso y perentorio que sea una falta imper- 
donable prorogarlo un poco mas , como se colige de 
las dos modificaciones que pone el mismo Aristóte- 
les á su precepto. Asi es que Corneille no dudó decir 
( en uno de sus Discursos sobre el drama ) que ex- 
tenderla aquella licencia hasta treinta horas ;.y aun 
c)espues se manifestó mas laxo en su doctrina., di- 
ciendo que « no se hable de doce ni de veinticuatro 
horas ; sino que se procure estrechar cuanto sea po- 
sible la duración de la acción dramática para apro- 
ximarla á la verdad , puesto que es una imitación.» 
Dictamen de gran peso, como de quien reunia el 
profundo conocimiento del arte á una larga prácti- 
ca de teatro ; y con cuyo dictamen se mostró de 
acuerdo Voltaire. Y un siglo antes que ambos auto- 
res, ya habia insistido un español, en la necesidad 
de observar la unidad de tiempo y úlAen con alguna 
anchura ; pues aunque parece que no condenaba el 
Pinciano la opinión de los que con cedian cinco dias 
á la acción trágica , no por eso dejó de añadir inmc' 
diatamente , casi con las mismas palabras de Gor<- 
neille : « que cuanto menos el plazo fuere-, tendrá 
mas de perfección, como no contravenga. á la verosi* 
militud, la cual es el todo de la poética imitación.» 
Prescindiendo de opiniones particulares , se en<- 
itiende ya generalmente por unidad de tiempo que 
dure la acción del drama veinticuatro horas : siste- 
ma que reúne en su favor el voto de Aristóteles , la 
práctica de los buenos poetas, que han experimen- 
tado que aquel espacio es suficiente para el cómodo 
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-lesuffolla- átnuk Guiñan tlrabátlda , y e4 asiániftc^ <iel 
péUfcoi qodnoecba deirier i^^n takrs draniáá üeuiai 

de «ti d^inñ'á, tietaeto tdú i[)Édp>&da1a iittitgii^^tíóñ, 
tan désp^t^á la curiosidad , ;f tata vivós los senti- 
ítiietitds ^1 ^ttimü, qu^ nd tieneiü espatík) ni 'tiolili^ 
tfld pbra tti^dirü^n üñ compás csida incid^kite de lo^ 
que füríñati lá action dramátré^ ; y calcülaf pot ml- 
ntitos stt dVi ración : e^to ló podrá hacer un tfrftíco 
diescónlcntadízo , sosegado en sit estudió ; pefo fió 
el pdbliíJo en el teatro. Por io cual aconseja cuerda* 
fiíébife Corneille , que cuando tt« pueda eü poeta ob* 
setv&r exactamente la unfdád de tiempo , cuide de 
íro poner en su drama ningunas señales que dénotetí 
tár duración de la acción y como la hora én qué prin- 
cipia y concluye , etc. \ porque cuatido se deja íibrfe 
la imaginación del auditorio, sigue con interés el 
¿ur$fó de laaecion, sin perélbír muchas veces que 
éste es algo violentó y precipitada , y nó eonviem* 
éft tal caso hacérselo notar <^ontra su voluntad. Añá- 
dase á esto que los modernos llévati'gran ventaja á 
los antiguos , aun reducidos unos y otros al mismo 
espiado de veinticuatro horas*, en él teatro griego 
iio quedaba nunca lá escena vacía de gente ; ni sns- 
fíensa la Petición de los fespecfádtorH s Itrs «tati^íic^ 
tos bs Iléfíiaba el coró, que utiiactkisti' canto ntt 
gt*ttpo dé ieácena* con otro vtie' tal sitértc ,' que d pú- 
blicó^eia se^guldamcínte y sin lilterrüptHori el curso 
del drattá : asi era mUy fádl apercibiese de que en 
las dos 6 tres horáfe qué hubiese duradty la represett- 
lacibn de una tragedia , uo podra haber Sucedido 
una ácCión que necesitaba veinticuatro. Koasi en el 
teatro moderno : en él está mas señalada la división 
de actos; entre Uno y otro media algún tiempo ; nó 
se oye en el intervalo nada concerniente al drama^ 
y si esto és poco Ikvorable al fiíci que és:le se propü»- 



iÉe,(porqlie se üíitrtoela ateácion y el «átina&o ise en*' 
fna, no tiene dnda qu« fa>oreoe mtíc^o á>loá poeü» 
reftpébtor.de la tenidadde tiempo / pues puedeh euH 
poner qq» mitre los hcjImm Imiii «utiftdiiki có^ná üecé» 
serias ^ :cttl»ti» fiel drama, y ^püblicé lo' o<mcede 
sin dificultad , do habiendo «u é]k> nada^que dañe á 
fatVetbsítiiifitad. Asi puede <)otidliat*M, áitii emen- 
den i la o(>iilton de lofií rms rí]gfíd<i»^ que emi<$ndéñ kl 
tmi4ad dé 4iémpr& en el sttntídó tíiáá eáti^íetb ^ y Itt 
oplnioD oomttkHbenté admitida q tie avñplfá &<}%ieUa 
haftta el tiérteitío dé velnttcuáti*é ¿oras * porqué cóti 
álgun cHidado y esmero del poeta pií^e logrtir ed 
Fo^fiMn detoft argtimetitoá que Iti parte de Aci^n 
eéwpi^endida en ' cbdá adío pueda haber svieedldo 
f«atiiieMii eti eltietnpoqiie dura su repré!»entaeion| 
y apfdveidha^fté de lo» entredcto» para distribuir én« 
tt*e ello^ las déMas hóraé cooeedidas , supobiendo 
4a«!«ue<¿tieB en diehoii iufef^albis los inei Jentes que 
exija la disposición delut^guifiento. Lo necesario H 
que aun en la parte de acción dramática que se su- 
pone sucedida lfüe^a de lá vista de los espectadores, 
ño haya nada que se oponga á la verositndttiid , co- 
nio si apareciese claramente que es iúipoíiibte que 
haya áúcedido eti el tiempíttitíe se supone. Cüábdo 
éh la tWigédIfei déSóphoáeá^Víá fidipo'á'bdsé^r á 
uñ l*ebfertio^ que ibii en compañía de' ¿aj^ cuándo 
ftré a^^sinkdo, para que deelát-e las eircfUYi'stanciíis 
de«u muerte, el poeta pone en boca' dé la reiííá qd'é 
h^uéí hoAhíbre cstá'en el ¿ampo gúaí'd^dñdb ¿anadosí 
' y qi!re es ISdi hacerle teñir : áái -al ^er qué van á 
bucearle bl fenal deí aeto 3* , el püblifcó no dota nin- 
guha iíiverósimilitúd al verle comparecer ' al final 
del ¥*í y no se detiene rfquiera á reflexiona!* si pudd 
Verfttearie'festeineidente en el tiempo que ha estado 
e^títátodb elbotb'dtttanié ún entreacto y en 'el qué 
«t ha gastado en cuatro* esícenas : como el piastor po^ 
d5a halarse «efüa; como lo h^n buscado cota la ma^ 



368 \v(xskc\0Nm 

yor urgenaia^ y como las espectadores están en el 
eolmo de la agitación , no extrañan que venga tan 
pronto, sino mas bien están impacientes ^ y al ver, 
que Edipo pregunta alpuebk» si es aquel que "viene 
á lo lejos , desean qiue el coro responda que sí , y 
basta les .parece que tarída. 

Por el contrario , cuando en la Jndrómaca de £u-. 
Hpides parte Orestes de Ftia para ir á Délfos ( ciu- 
dades bastante lejanas ) y mientras los actores pro- 
pi^ician pocos versos , sin salir de la escena^ vuelve 
fm- mensajero con la noticia de que llegó allá Ores- 
fes , y que asesinó á Pirro , el .espectador Ko .puede 
menos de advertir q^^e no ha habido tietopo para an- 
dar dos veces el camino, ni para haberse veriñcado 
los acontecimientos que se suponen : inconveniente 
que ha evitado Racine en su bellísima tragedia, en 
)a que hallándose Orestes y Pirro en el mismo lugar, 
se supone sin el menor inconveniente, que aquel 
primen se ha cQmetido en un¡ templo. 

10. La unidad de lugar ( que juntamente con la 
de acción y la de tiempo completa las tres unidades 
dramáticas) consiste, en el sentido mas riguroso, 
en que nunca se mude la escena ; es decir, que du- 
rante todo el curso del drama se suponga que la 
acción representada sucede en el mismo sitio ó pa- 
raje, sin que haya por lo tanto necesidad de mudar 
la decoración. Hablaré primero, de esta regla , y des- 
pués del modo de observarla. £s indudable que no 
se halla prescrita por Aristóteles , ni por poracio , * 
ni por ningún maestro de la antigüedac^ ; pero tam- 
bién es cierto que al dictarla los modernos , se fun- 
dan en una razop sólida. Supuesto que tanto contri- 
buye al efecto que intenta producir , un drama la 
ilusión de los sentidos^ y que en cu^njo se^ posible 
debe acercarse la imitación á la verdad , es evidente 
que si el espectador ve siempre ante sus ojos una 
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misma escena , por ejemplo , una plaza ó un salón , 
es mas fácil que se consigan aquellos objetos que no 
cuando ve mudar las decoraciones , recordándole 
aquella mudanza que está en el teatro , y que lo que 
le parecía un palacio ó un templo, no era sino lien' 
zos pintados. Así no admite disputa que el drama 
en que se observe hábilmente aquella regla, será 
mas perfecto , bajo tal concepto , que otra compo- 
sición en que se quebrante. 

¿Pero es tan cierto, como comunmente se asegu- 
ra, que los Griegos observaron la unidad de lugar? 
Nada mas verdadero , si se toman estas palabras en 
su sentido material; pero nada mas inexacto, si se 
pretende que observaron escrupulosamente dicha 
regla de los modernos : en el teatro griego el lugar 
que constantemente representaba la escena, era un 
sitio público, que cuando mas admitiría alguna leve 
mudanza para acomodar la decoración al drama 
particular que se representaba ; pero que por lo co- 
mún solo tenia relación con la especie general á que 
el drama correspondía. £n las tragedias el teatro re- 
presentaba una plaza con fachadas de palacios, tem- 
plos ó edificios semejantes: lo cual proporcionaba 
una decoración magnífica y análoga á la dignidad 
del asunto , al paso que hacia mas verosímil la asis- 
tencia del coro, que representaba la reunión del 
pueblo : también de esta manera hallaba el poeta 
mas facilidad para el arreglo de su plan. 

£n la comedia tampoco se mudaba la escena > j 
representaba siempre una plaza ó calle con vista de 
casas ü otros edificios comunes ; porque este adorno 
era mas adecuado al género modesto del drama á 
que se destinaba , y facilitaba la disposición de la ac- 
ción dramática entre personas particulares , únicas 
que consiente la comedia : también era necesario 
que el lugar de la escena fuese público , para que 
pudiese asistir el coro. Lo dicho basta para dar á 
I. 24 
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entender porqué los antiguos no hablaron de la n/zA 
dadde lu^ar^ que necesariamente practicaban; ^tiés 
que no había sino Una sola especie de decoración 
j)ará cada clase de drama. 

Pero esto mismo comprueba que de estar reduci- 
dos los antiguos á una escena única , habían de re- 
sultar graves inconvenientes contra la verosimilitud; 
pues no son muchos los dramas duya acción se com- 
ponga de varios incidentes , que puedan todos suce- 
der verosíhi límente en Una plaza ó sitio público^ 
•como se verifica en la tragedia de Edipo. Mas en 
otros dramas griegos no quedaba á los espectadores 
sino uno de estos dos recursos : ó suponer con Id 
Imáginaddii qué sé variaba el lugar de la escena , á 
pesar de qiie véiañ subsistente lá misnia debofaeioñ;' 
ó consentir que pasasen én el mismo lugar cosas in- 
verosímiles. Asi Corneille decia acertadamente ( en 
el examen de una de sus obras ) : « Que los antiguos 
se permitían aquella libertad ; que escogían por lu- 
gar de sus comedias , y auii de sus tragedias ^ una 
plaza ; pero que él por su parte se ratificaba en que 
si se las examinase á fondo , se vería que mas de la 
mitad de lo que en ellas se dice , estaría mejor dicho 
^en una casa que en la plaza.» « Por imposible tengo 
( decia en otra ocasión ) que se elija por lugar de la 
4sscena una plaza pübKca sin que resulte aquel in- 
conveniente.» 

Asi se ve que no eran los Griegos tan rígidos ob- 
servadores de la unidad de lugar como de continuo 
se repite ; pues hasta en alguñ drama , como en las 
Euménides de Esquilo, el mismo personaje aparecía 
ya en una ciudad y ya en otra , y si se entiende que 
cumplían con aquel precepto porque nunca varia- 
ban materialmente la decoración, tenia razón el cé- 
lebre Metastasio en decir : « Permítaseme también 
á mí que pueda presentar solos en las plazas pübli- 
"^^^^ (jperpetua escena del antiguo teatro) á los mo- 
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narcas , á las reinas y doncellas reales ; que (laeda 
presentar en la cama , en una plaza publica , á las 
reinas y príncipes enfermos ; que pueda yo también 
héiter que mis personajes elijan eternamente la pla- 
za pública para tramar las conspiraciones mas atro- 
ces y peligrosas, asi como para hacer las mas ínti- 
mas , las mas secretas y quizá las mas vergonzosas 
cotifesiones; y entonces tampoco tendrán mis dra- 
mas necesidad ninguna de que se mude la escena.» 
(^Extracto de la Poét, de Aristóteles , cap. V,) 
• Los críticos franceses son los mas rígidos eo este 
punto ; y los excelentes dramáticos que ha poseído 
aquella nación y que han logrado que su teatro sea 
el mas arreglado de Europa , han conseguido en al- 
gunos de sus dramas unir á las demás bellezas la ñel 
observancia de la prescrita unidad, Pero después de 
tributarles este justo elogio , no será ocioso adver- 
tir que la aplicación de tan severos principios debe 
siempre hacerse con alguna templanza ; y que si hu- 
biera de aplicarse al teatro francés el nimio rigoi^ 
con que suele juzgarse á otros, mucho habría que 
decir respecto de la exacta sujeción á esta reglai 

Cortíeille tenia demasiada grandeza de ánimo pa-^ 
ra dejar de reconocerlo : inculca, es cierto, que sé 
procure, siempre que sea po»blé, observaí' la mas 
estricta unidad de lugar; pero como machos argu* 
mfetitos no la t^lerafi , se muestra inclinado á conce^ 
der jyor terreno al drama todo un ptteblo^ ó á lo tóen- 
nos tina parte de él que comprenda tín espacio dé^ 
termíftado. Asi es que él propio no cAservó la riglsf* 
rosa unidad de lugar en muchas de sus tnéjoi*es 
tragedias, como el Cid y Rodoguna, Cinna y fferaclioí 
y confesó modestamente que solo habia podido ob- 
servarla en tres : en los Horacios, en PoUeucto y én 
Pompeyo. Aun de este reducido número habría que 
rebajar alguna : ¿ cómo se observa , por ejemplo^ 
aquella estrecha regla en los Horacios ? Haciendo 
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que el rey de Roma venga á la misma casa del acu* 
sado á oír su defensa y juzgarle ; cosa no solo ^n- 
araría á las costumbres de aquella nación , sino á las 
de cualquiera otra : el mismo Gomeille confesé que 
lo había hecho únicamente constreñido por el apre' 
mío de la regla de la unidad de lugar; y su célebre 
comen tad(N* , juzgándole mas severamente , no dudó 
condenar aquel paso como inverosímil é impropio, 

£1 mismo Yoltaire dice mas de una vez , que « no 
entiende por unidad de lugar el que siempre se re- 
presente en el mismo sitio ; antes bien que la escena 
pueda pasar en muchos lagares , representados ve- 
^rosímilmente en el teatro ; pues nada se opone á que 
se vea fácilmente en él un jardín^ un vestíbulo, una 
habitación.» Quejábase, por lo tanto, de la mala 
construcción de los teatros , porque fabricados con 
mas arte « pudieran presentar á la vista todos los 
sitios particulares en que pasa la escena , sin dañar 
á la unidad de lugar; la cual comprende ( según él ) 
todo el espectáculo que la vista puede abrazar sin 
trabajo.» Aparece, pues, que tampoco era muy se- 
vero en este punto el trágico francés ; el cual se va- 
lió muchas veces del mismo medio que practicaban 
los antiguos para conservar la unidad de lugar : ¿ per 
ro qué le sucedió ? que fué á dar en el mismo incon- 
veniente que ellos. En su Mahoma, por ejemplo , el 
teatro representa una plaza con la fachada y vestí- 
bulo de un templo; ¿pero quién puede creer como 
verosímil que aquel astuto impostor, en una ciudad 
enemiga y en el crítico dia de una tregua, elija un 
fiitio publico, al paso de la gente y á la puerta misma 
tlel templo , para descubrir secretos importantes , y 
hasta para ordenar á Zeid el asesinato de su padre , 
persona la mas poderosa en la Meca , y con tantos 
medios de espiar los pasos de su enemigo? 

De todos los trágicos franceses Racine es el que 
in^oT ha observado la unidad de üigar ; mereciendo 
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que un crítico tan perspicaz como Geoffroy diga en 
alabanza suya : « En la mayor parte de las obras 
maestras de Radne se señala con admirable exacti- 
tud el higar de la escena ; y en la Atalia esta especie- 
de unidad es perfecta.» Pero á pesar de ser acreedor 
Hacine á tan cumplido elogio , tal vez si se examinan 
con cuidado sus obras , se verá aun en las mejore» 
que por no faltarse aparentemente á la deseada uni" 
dad^ y conservar la misma decoración durante todo- 
el drama , no se repara en representar incidentes 
que no han podido suceder en ud mismo sitio : por- 
evitar una inverosimilitud, se cometen varias. No se- 
muda la escena en Andrómacay por ejemplo ; pero 
en el mismo salón de paso la enamora Pirro y la^ 
insuHa su rival; trama Orestes con Pílades el arries- 
gado robo de Hermione ; y esta exige de su ciego-^ 
amante el asesinato del rey. No se muda tampoco la 
escena en Británico , en Bay<iceto ni en otras trage- 
dias ; pero se ve en la misma sala á los amantes per* 
sonidos hablar de sus peligrosos amores , tramarse 
las mas ocultas conspiraciones , y elegirse ^balmen^^ 
te er salón de que acaba de saKr un tirano ó una rivat 
terrible , para concertar ante su misma puerta los 
medios de defensa ó de venganza. Aun en aquella 
misma Atalia , obra maestra del teatro y celebrada 
cual dechado perfecto relativamente á esta unidad ^ 
¿ cóioao se observa esta?- presentando en el mismo 
vestíbulo del templo, lugar de la escena, cosas que 
no han podido pasar verosímilmente en él : nadie 
elige aquel sitio , teniendo por enemiga á una Atalia 
y en el dia de mas riesgo , para coronar al niño rey 
y preparar el armamento de los Levitas á fin de pro^ 
clamarle y sostenerle ; y si el Gran- Sacerdote pudot 
cometer tal imprudencia, en vez* de elegir el paraje 
mas lejano y recóndito, aun es mas inverosímil que 
elija el apóstata Mathan la misma casa de su mayor- 
contrario , y cuando ya ha avisadasu llegada, parai 
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descubrir é flw confiéeste los secretos de su poUtica^ 
sus ocultos luanes y b^sta sus íntimos remordimiea-^ 
tos. Forzoso es repetir, aun respecto de la A taita ^ 
lo que decía Geoffroy hablando de la Andrómaca • 
« es preciso absolutamente prestarse á la ilusión tea- 
tral, y no cqLigir fin^ verosiinilitud ipas severa , que 
baria casi imposible la práctica del arte.» Sea dicho 
todo esto , po ep menoscabo de la admiracioi^ que 
merecen Ips que han levantado la tragedia al mas 
alto punto de perfección ; sino como prueba de la 
templanza con que deben aplicarse las reglas , cuan- 
do son poquísimas l^s obras de los mejores maes- 
tros que no hayan menester indulgencia. 

Mas ya que es tan difícil observar escrupulosa- 
mente la estrecha isnidad ele lugar ^ ¿ no seria posi- 
ble admitir respecto de ^lla alguna latitud? a Desea- 
rla yo ( decía Coroeille) que asi como lo que se re- 
presenta en dos horas . debe procurarse que pudiera 
pasar en dos bora3 ; asi lo que se hace ver al espec- 
tador en un teatro que no se muda, pudiera encer- 
rarse en un salón ó cuarto ; pero esto es muchas 
Teces tan difícil , por no decir imposible , que es 
menester por necesidad hallar el modo de dar algp.- 
pa amplitud respecto del lugar ^ asi como se ha he- 
cho respecto del tiempo, *^ Si en materia tan espinosa 
he de decir francaRiente mí opinión, reconozco 
como mas perfecto el drama en que no se use de 
ninguna disp(ensa en este punto , como lo es aquel 
en que la acción dura tres horas , y no veinticuatro; 
pero del mismo modo que se ha coi^cedído este en- 
sanche á los poetas , qo hallo grave inconveniente 
en que se mude el lugar de la escena , con tal que 
se observen dos condiciones; primera: que no solo 
no se varié de pueblo , sino que toda la acción pase 
en un espacio reducido , como una plaza , un tem- 
plo y el interior de un palacio contiguo , y aun to- 
davíq mi^or si se encierra toda ella en laa varias 
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partes del p^isrpo edijicio. Segunda r qumunca se 
verifique Isk 09udanza de decoración, en medio de ui^ 
acto , cortando la trabazón de las escenas y perju- 
dicando al efecto del drama , sino en los entreactos;, 
como también lo recomendó para en caso necesario 
Corneille , citando como ejemplo su Cinna. Las ra- 
bones principales en que se apoya esta opinión , son 
fáciles de concebir: tan limitada facultad ¡^uj po- 
co dañosa á la ilusión dramática, daría mucha an- 
eblara al poeta, y evitaría á los espectadores el tener- 
que dispensar faltas mas graves : un sojíp cambia de 
escena evitaría á veces muchas cosas inverosímiles,., 
haciendo que pareciese simple y natural el curso 
del drama. Ya que el espectador tiene que suponer, 
por ejemplo , que lo que está viendo , es Roma , no* 
hallo grave mal en que al principio crea ver el Foro,,. 
,y en el segundo ó tercer acto el próximo palacio deL 
Senado. 

Tal vez los antiguos no se valieron de una facul- 
tad semejante , como sospecha Metastasio , porque- 
;ao tenian los mismos medios que los modernos ,, 
jcjuyo uso hubiera también hecho mas difícil la in- 
mensa extensión de sus teatros, el representarse de 
dia y otras circunstancias parecidas á estas ; pero , 
en mi copcepto , les hubiera sido imposible verifi- 
carlo con igual ventaja que nosotros , ^ causa de que- 
la representación del drama no se interrumpia 
nunca , quedando siempre actores ó coristas en el 
teatro. Mas en el de los modernos, en que los en- 
treactos producen una suspensión total y dejan 
cfe^pejada la escena , denotando la división de la^ 
partes subalternas de que se compone la .acción 
principal , n.o veo notable perjuicio en que se varíe 
)a escena de los diversos cuadros , siempre qu.e s^ 
haga únicamente en caso necesario , y <?on gfan ¡qir^ 
cunspecciony miramiento.. 
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11. En todo drama hay que observar dos cosas : 
la parte de acción que se representa delante de los 
espectadores, y la parte que se supone sucedida fue- 
ra de su vista y que algún actor les relata. Ni en 
una ni en otra debe suponerse nada que parezca in- 
verosímil ó absurdo; cosa tan esencial, cuanto pue- 
de un hecho ser cierto, habiéndose verificado en el 
mundo , y no poder representarse ni referirse en el 
teatro , por no ser verosímil : asi , por ejemplo , han 
existido monstruos en la especie humana que han 
cometido un crimen atroz sin motivo ni interés; 
pero el público no admitirla en un drama un hecho 
semejante, ni da crédito nunca á una acción si el 
poeta no tiene cuidado de indicarle la causa que la 
ha producido, 

¿ Mas qué parte de la acción dramática deberá 
representarse y cuál referirse ? Por regla general 
debe narrarse lo menos posible, porque el drama 
es por su propia índole activo , y porque causa mas 
impresión en el ánimo de los espectadores lo que 
ven que no lo que oyen : conviene que se engañen 
por sus mismos ojos. Pero como estos son testigos 
mas fieles que los oidós, y se ereen menos expues- 
tos á engañarse, de ahí es que hay cosas en un dra- 
ma que el poeta debe evitar ponerlas á la vista , y 
procurar que pasen furtivamente, por decirlo asi, 
encubiertas en una diestra narración. 

De dos ejemplos me he valido en el texto : el de 
Medea indica el cuidado que debe tenerse de no 
presentar cosas horrorosas á la vista ; sino antes 
bien debilitar su impresión , haciendo que mera- 
mente se refieran. Horacio habia inculcado este 
precepto, valiéndose del mismo ejemplo: pero, á 
lo que parece , no lo tuvo presente Séneca ó el poeta 
latino autor de Medea ; y presentó una escena que 
en vez de terror trágico , ofrece un horror de tal 
naturaleza que solo un pueblo feroz pudiera tole- 
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rarlo. Bastaría , sin duda , oír á Medea decir á Jason 
que acaba de asesinar sus propios hijos ; ¿pero quién 
pudiera sufrir ver á aquella muger frenética , colo- 
cada á la vista del público en lo alto del palacio , ma- 
tar á un hijo y arrojar el cadáver á su padre; matar 
después al otro ; y manifestar sentimiento de no te- 
ner mas , pareciéndole aquel numero corto á su 
venganza? Después de un espectáculo tan atroz no 
faltaba al poeta sino lucir la sutileza de su ingenio 
con una idea alambicada de crueldad : Medea dice 
que registrará con la espada para ver si tiene ocul- 
ta en su seno alguna otra prenda del perjuro , y que 
la arrancará con el hierro, i A qué extravíos tan ab- 
surdos conduce el querer exagerar las situaciones y 
los sentimientos. 

El otro ejemplo citado en el texto denota que de- 
be preferirse el medio de la narración cuando haya 
riesgo de que una cosa no se ejecute bien en el tea- 
tro , y parezca inverosímil puesta á la vista , no me- 
diando igual peligro si solo se refiere. Hipólito , re- 
querido en vano de amores por su madrastra , es 
víctima de la imprecación de su padre , que creyén- 
dose agraviado pide á Tíeptuno que le vengue : asi 
el espectador da fácilmente crédito á la muerte de 
aquel príncipe, arrastrado por sus caballos, que 
volcaron el carro al ver salir del mar un monstruo 
marino; pero lo mismo Eurípides en su tragedia 
que Racine en su hermosísima Fedra han puesto en 
relación aquel acontecimiento , y han evitado cuer- 
damente representarlo en las tablas. 

Con esta ocasión no puedo menos de hablar de 
una nueva regla que han intentado introducir algu- 
nos legisladores franceses , y que comunmente se 
repite como cosa asentada , suponiendo que se ha 
tomado de los antiguos : tal es el precepto de no 
ensangrentar la escena ; precepto que han inculcado 
muchos autores , y algunos de gran mérito. Mas an- 
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te todas casjis coavieoe advertir que ijioguBO de lo6 
tres mejores maestros del arte lo ha establecido , y 
alguno de ellos ha indicado precisamente lo contra- 
rio : Aristóteles , en el capítulo décimo de su Poéti- 
ca , cuenta como parte de la acción dramática las 
pasioi^es ; entendiendo por ellas , no los afectos del 
4nimo , sino los pa,decimientos del cuerpo ; a las acx 
cioi\es destructivas y dolorosas , como las muertes 
presentadas al público, los tormentos , las heridas^ 
y otras cosas de semejante naturaleza ; » « en un? 
palabra ( según la frase del sensato Batteux) , lo que 
se llama en estilo dramático derramamiento de san- 
gre*» 

Horacio no prescribió á los autores dramáticos la 
supuesta regla; y solo al aconsejarles que no pre- 
sep tasen á la vista de ios espectadores cosas que en 
vez de ser i^reidas, solo excitarían repugnancia, se 
valió de dos ejemplos que en uno y otro sistema de- 
ben condenarse : el citado de Medea despedazando é 
sus hijos , y el de Atreo cociendo á vista del público 
ej^trañas humanas : yo recuerdo haber visto en el 
teatro de Londres, en una bellísima tragedia de 
Shakespeare , á las brujas cociendo en una caldera 
cosas semejantes , y no me ha quedado duda de La 
razón que tuvo el crítico latino para condenar ta- 
maño absurdo. 

Boileau mismo , cuyo voto tiene tanto peso, dijo 
como Horacio : « que hay objetos que el arte con 
prudencia debe comunicar por medio del oido y 
ocultar á la vista ; » pero no expresó de modo algu- 
no que no pudiera presentarse en la escena ningún 
espectáculo sangriento ; antes me parece , si es que 
no me engaño , que mostró la opinión contraria en 
los dos versos en que dijo : « Asi para encantarnos 
la tragedia llorosa hizo que expresase su dolor Edir 
po, todo ensangrentado ; » recordando manifiesta- 
mente , y celebrando por su efecto trágico » el act<>- 
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quiiklfi átt la tragedia de Sóphocks , en que aparece 
aqiiel monarca teñido con su propia sangre , al mo- 
men'to después de haberse arrancado los ojos. 

En cuanto á la práctica de Los Griegos , si se en* 
tiende por Ha ensangrentar la escena , no presentar 
oadáyeres, veíaos que frecuentemente usaban en sus 
tragedias de este recurso aun sin necesidad , solo 
por cimentar el terror en el público; como sucede, 
por ejemplo , en el Agamenón de Esquilo y en la 
Jndrómaca de Eurípides , trayéndose á veces al tear 
tro basta dos cadáveres , como el de Eteocles y el de 
Polinices en la tragedia de Jos siete caudillos delante 
de Tebas. Si se entiende por aquellas palabras na 
presentar sangre ni heridas , ya hemos visto lo que 
Sj^cede en el Edipo de Spphocles, y aun mas todavía 
en el ffér€u(e^ furente de Eurípides y en otros dra? 
mas griegos. Mas si por ventura Jo que se supone , 
es qiie Iqs antiguos no consentían que muriese na- 
die en la misma escena , se ve desmentida esta pro-* 
pQsicion en el 4y^^ furioso de Sophocles y en el 
H^póU^Q de Eurípides, en que viene á espirar el prín* 
cipe á la vista misma de los espectadores , con l^ 
ciircun&t^ncia np^j^le de que asi un enclavo pon^p el 
cofo, y hasta el iií^ismp Hipólito, Fjspiten todo$ de 
v^ri^s ipaners^s qup el desgraciado príncipe viene 
destrozaiÍQ , vertiendo sangre ^ convertidp su cuer- 
po §n un^ ll¿)g^. 

liOS Romapos, pi|yo dqro corazón peGesitab£( im- 
presiones violentas y l^ss hacia recrearse con luchas 
de gladiadores y combate^ de fieras, no serian cier- 
tfimei)te los qwe desterrasen (le su teatpo /el derra- 
ni^mieotp fingido de sangre, cnani^Q )e^ divertían 
Ips horrores yei*daderps del circo : pl^servacion que 
se hall^ cojflirii^ada por las popas t^^ge^as q^e ppí$ 
quedan de aqfielja nacipp^ uniíd^^ todas bajo el 
nopibre de Sénec^. Ya hepio^ presentadp pn^ ifípes- 
tra df el^as en ja Medea ; y pp el E4ifíp se vp qqe en 
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este punto iba mas íejós el teatro latino que el 
griego : en la tragedia de Sóphocles solo se presen- 
ta Edipo ensangrentado; pero en la de Séneca la 
reina Jocasta sale á matarse en el teatro , a hiriendo 
con su mano el seno que habia podido contener 
juntamente un hijo y un esposo. « Cae en efecto en 
el teatro mismo ; y el coro tiene cuidado de decirlo, 
añadiendo la circunstancia de que « es tanta la san- 
gre de la herida , que ha arrojado fuera el hierro. » 
Y si en la Fedra de Eurípides , se contentó el poeta 
con presentar al público el cadáver de la reina , en 
la tragedia de Séneca se mata aquella á vista y pre- 
sencia de los espectadores. 

Los Ingleses , cuyo caudal trágico casi puede de- 
cirse que está reducido al que les dejó el célebre 
Shakespeare, no serán tampoco citados en apoyo 
de la supuesta regla ; pues cabalmente se les pre- 
senta como ejemplo escandaloso del abuso con- 
trario. 

El teatro alemán a dmite muertes hasta en sus. 
dramas ; así como el español las admitía aun eu sus 
antiguas comedias. 

En Italia , cuna de la tragedia moderna , el adus- 
to Alfíeri , que ha sobresalido tanto ^itre los demás- 
autores hasta el punto de dar norma al teatro trá- 
gico de su nación , no ha creído deber sujetarse á 
semejante precepto , siendo así que tanto se esforzó 
por imitar el teatro griego; y mas bien el carácter 
de sus tragedias peca por duro y terrible. 

Queda , pues , la cuestión casi reducida al teatro 
francés ; y sin hablar de los autores modernos , ni 
citar entre los antiguos á un Crebillon, acusado por 
el extremo opuesto , ni á otros autores menos céle- 
bres , me limitaré á los tres clásicos , presentados 
justamente como los mejores modelos. De ellos el 
que mas evitó ensangrentarla escena, fué Corneille; 
y aun por acomodarse á la supuesta regla , hizo que 
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en los Horacios no muriese Cánula á vista del publi- 
co, ( como se verificó en las primeras representa- 
ciones de dicka tragedia) sino entre bastidores; 
prefiriendo el inconveniente de que el teatro quede 
un instante vacío. Pero veamos lo que él propio di- 
ce sobre esta materia : « Si es una regla la de no eri' 
sangrentar la escena , no es seguramente del tiempo 
de Aristóteles ^ el cual nos enseña que para conmo- 
ver se necesitan cosas que causen espanto , como 
heridas y muertes en espectáculos. » « Horacio no 
quiere que se aventuren en el teatro hechos dema- 
siado rep ugnantes á la naturaleza , como el de Me- 
dea matando á sus hijos ; pero no encuentro que 
deduzca de ahí una regla general para toda especie 
de muertes. » Si evitó Corneille presentar á Edipo , 
como lo hizo Sóphocles , vertiendo sangre de sus 
ojos recien arrancados , no dice que lo hiciera por 
no quebrantar las reglas , sino « por no lastimar la 
delicadeza de las damas , que componen la parte 
mas bella del auditorio. » Así su comentador , tan 
inteligente en la materia , no dudó expresarse en es- 
tos términos : « No sé yo si hoy dia , hallándose ya 
libre y purgada la escena de todo lo que la desfigu- 
raba, no se pudiera hacer que apareciese Edipo en- 
sangrentado , como se mostraba en el teatro de 
Atenas. La disposición de las luces, Edipo no apa- 
reciendo sino en el fondo de la escena para no ofen- 
der demasiado la vista , mucho patético en el autor 
y poca declamación en el actor , los gritos de Jocas- 
ta y el dolor de los Tebanos pudieran formar un 
espectáculo admirable, » Ya se echa de ver que Vol- 
taire no aprobaba la nimia delicadeza que se in- 
tentaba introducir ; « aunque estaba lejos de pro- 
poner (como dice acertadamente) que se convierta 
el teatro en un lugar de carnicería , como en algu- 
nos dramas de Shakespeare y de sus sucesores. » Ni 
se contenta con citar el teatro griego y los sabidos 
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ejemplos de Hipólito, Phildctótes, Pl*ometeo, éte. 
para probat* cusil era lá práctica de los antigüen ; 
¿ino que dice después direétaménte : << á lo men06 , 
díganme por qué es peftñitido á nuestros héroes y 
heroinas de teatro el matarse , y les está prohibida 
el matar á otros : </ se ensangrienta menos la escena 
óon la muerte de Atalida , que se da de puñaladas 
por su amante , que lo que se ensangrentaría cion lü 
muerte de César ?.. » « Todas estas leyes de noen- 
sangrentar la escena^de no hacer hablar tnas de tres 
interlocutores , etc., son leyes que, en mi concepto, 
podrían tener algunas excepciones en nuestro país, 
como las tuvieron en Grecia. No sóñ lo mismo las 
reglas de decoro , siempre un poco arbitrarias , que 
las reglas fundamentales del teatro , como son las 
tres unidades. » Con tales principios teóricos y su 
afición al vigor y energía del teatro inglés , no es 
estraño que Voltaire no evitase en la práctica pre- 
sentar en el teatro sangre y heridas , cadáveres y 
muertes , como sé observa en Jaira , en Mérope , en 
Alzira , en Mahoma , etc. 

Racine pasa con razón por el mas sensible y deli- 
<jado de los trágicos franceses ; más dé cierto estuvo 
lejano de reputar Como precepto del arte odaltar de 
los ojos del público la vista de sangre. ¿ íío se pre- 
senta , por ejemplo , Mitrídates vertiendo sangre 
por la herida hasta venir á esph*ar en la escena? ¿No 
muere Fedra en el teatro? ¿ Nó se mata Atálida ante 
el publico en la tragedia de Bay ateto ? Y si en este 
dttimo caso lo critica severamente Geoífroy, no es 
en virtud de la supuesta regla ; sittO porque « nada 
hay mas defectuoso que ensangrentar la escena ino^ 
portunamente , » 

He entrado en estos pormenores , porque nada 
juzgo tan perjudicial como algunos principios ge- 
nerales, que así en literatura como en materias mas 
graves se profieren magistralmente , repítense lúe- 
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go de eco en eco , y acaban pof erigii*se en re^a ; y 
snelen no estribar , si á fondo se les examina , en 
ningún sólido fundaniento. Lo único cierto en este 
punto , cómo ya se ha dicho , es que deben evitarse 
los espectáculos que causen horror ; y que las heri- 
das, muertes ó cosas semejaiites, aunque pueden 
presentarse en la escena, no deben multiplicarse en 
demasía , porque entonces se disminuye su terrible 
efecto y pudieran llegar hasta el extremo de parecer 
ridiculas : cuando en varias tragedias inglesas, así 
como en alguna, de nuestro Argensola , mueren 
liueve ó mas personas , es difícil no recordar la do- 
nosa burla que de tal esceso hizo D. Ramón de la 
Cruz en su inimitable Manolo. 

12. En toda acción dramática la primera parte es 
la exposición , destinada á indicar á los espectado- 
res cuál es el argumento ; de cuyo fin se infíeren 
sus prindpales reglas. Debe hacerse cuanto antes la 
exposición , como recomendó Boileau ; pues los es- 
pectadores están impacientes por conocer el asun- 
to que va á ocupar su atención ^ y desean saber to- 
das lias circunstancias necesarias para tomar interés 
en la acción y seguirla en su desarrollo : así es que 
los mejores maestros procuran desde el principio 
enterar al público del argutúento del drama, del 
lugar en que pása la accioii , del carácter de las 
principales personas que van á concurrir á ella , y á 
veces hasta de la hora en que se supone que prin- 
cipia. 

Debe la exposición ser clara, pues que su objeto 
%s facilitar la inteligencia del drakna ^ y cuando es 
oscura ó enmarañada , no solo procede contra su 
propio fin , sino que ( como dice el citado poeta 
francés ) es causa de que « se convierta eti fatiga lo 
í|ue debiera servir de diversión.» Créese que Boileau 
aiu^ó en esta critica al Heraclio de Corneille, el 
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cual tomó el asunto de la intrincada comedia de 
Calderón : JSn esta vida todo es verdad y todo men," 
f¿7*a 9 imitándola en algunos pasajes de su obra. 

Debe la exposición ser breve , no solo por lo que 
esto contribuye á su claridad , sino porque el públi- 
co no sufre con paciencia que se le detenga largo 
tiempo dándole las noticias previas , antes que em- 
piece el curso de la acción ; al contrario desea , en 
vez de cansar su atención y su memoria , ver que 
el drama principia desde luego á desarrollarse. Pero 
cuando, por ejemplo, en el citado drama de Calde- 
rón se oye á Focas en la primera escena ensartar 
una relación de trescientos versos para referir su 
vida, sirviendo su arenga de exposición , es difícil 
tolerar con gusto narración tan cansada y pro- 
lija. 

Otra cualidad de una buena exposición es ser in- 
geniosa ; es decir , hecba con tal arte que no descu- 
bra su designio de enterar del argumento á los es- 
pectadores ; sino que logre este fin de un modo 
oculto é indirecto. La razón de esta regla es muy 
obvia : la imitación dramática es mas perfecta , 
cuando no aparece que el poeta se acuerda siquiera 
del auditorio , sino que la acción está sucediendo en 
el teatro cual pudiera en el mundo; pero es imposi' 
ble que se logre esta ilusión cuando advertimos que 
lo que están diciendo los actores en las primeras es- 
cenas, no es necesario ni conducente para la acción, 
sino expuesto allí conocidamente para que nos en- 
teremos del asunto y comprendamos lo restante 
del drama. 

Los antiguos fueron en general muy inferiores 
en este punto á los modernos : nada menos inge- 
nioso en efecto que hacer aparecer un Dios para 
instruir al publico del argumento, ó que uno de los 
personajes del drama refíera con este solo objeto su 
historia ; de cuyos dos medios se valió £urípides 9 
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mostrando menos invención y artificio que Sópho* 
cíes. 

Los dramáticos latinos también se valieron de 
prólogos separados del drama, y destinados ilni- 
camente á exponer el argumento y suministrar an« 
tecedentes necesarios ; y aun presentaron como 
mejora notable el introducTí una especie de perso- 
nas llamadas /'/'0^ár;c¿{^, porque solo servían á la 
'expresión ^ oyendo de boca de alguno de ios princi- 
pales interlocutores lo que queria el poeta que el 
público supiese ; pero que después ni contribuían á 
la acción dramática ni volvían siquiera á presen* 
tarse. 

£n el teatro moderno hay algunas clases de expo*- 
sicion, que por acercarse á los inconvenientes délas 
antiguas , deben evitarse en cuanto sea posible : ta- 
les son, por ejemplo, las que se hacen por medio 
de un monólogo ; pues si no repugna á la verosimi- 
litud ver en el curso de un drama que un personsge 
agitado por una pasión vehemente hable solo en la 
escena ( como acontece realmente á una persona 
apasionada ) , no deja de parecer estraño y frío á los 
espectadores , no hallándose de manera alguna pre* 
parados , ver que empieza el drama con la relación 
de un actor , que no parece que está hablando recio 
y á solas porque está agitado, sino con la manifiesta 
intención de confiar sus secretos á algunos centena^ 
res de oyentes. 

Mucho se asemeja también á esta clase de expost- 
cion , y es por lo tanto poco recomendable , la que 
se hace por medio de un diálogo entre un actor 
principal y un confidente ; especie de personajes 
pegadizos de que está plagado el teatro francés , y 
que cuando no están diestramente unidos á la ac* 
cion ni contribuyen á ella de ningún modo ^ descu- 
bren claramente el objeto con que los emplea el 
poeta. Cabalmente los asuntos que sirven de argu- 
I. 25 
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liiento á las tnige^as^ son por lo común accAtect» 
mientes públicos , de gran interés para las naciones 
y los ^^fneipes *) f nada bay menos yeroslmil , j que 
por lo tanto descubra mas de Heno la falta de arte , 
que oir á una perdona referir é otra aquello mismo 
de que deibe estar enterada ; en cuyo caso conoce el 
publico que á él van encaminadas las palabras que 
parecen dirigidas al confidente. Así es necesario^ 
por lo menos , qne se suponga ocurrida alguna nao* 
Ta causa ó circunstancia que motive hacer entonces 
aquella comunicación , y no haberla hecho antes ; j 
que esta verse sobre materias que probablemente 
no pueda haber sabido la persona á quien se con*- 
fian , ó que por algún incidente convenga ahora re- 
cordárselas. En cualquiera de estos casos el mérito 
consiste en que al mismo ti^ospo que se manifiesten 
al confidente ó actor subalternó algunas circuBs-> 
tflncias ocultas , vayan estas enlazadas de tal suerte 
con los sucesos pilblicós , que indirectamente y co*- 
rao sin intención se entere de elk>s á los eapecta* 
dores. 

Pero la mqor exposición eh la que e6tá tan ínti^ 
ma y naturalmente tetitretejida con la aodon mis* 
ma , que al paso qne se va esta desenvolviendo, su- 
ministra sucesivamente las noticias que «tige la in* 
teUgencta del argumento : entonces el espectador 
«e instruye insensiblemente sin notar «1 designio 
del poeta ; y ocultando este su arte , logra su ma*> 
yor triunfo. Así se verifica en la exposición de la 
tragedia de Bayacetó, justamente celebrada por los 
criticas franceses : nada mas nataral que oír al visir 
que confia á su amigo la situación -del Serrallo, en 
«1 a6to mismo en que aquel llega dei icampí» del sul« 
tan. Como el uno debe ignorar lo que ha pasado 
durante su ausencia y en un sitio tan secreto, y co- 
mo el otro tiene interés en comunicárselo f»ara con- 
certar su plan , el espectador se entera al mismo 



tiempo ain percibir el asíalo artífieio. Ta mpi^co o^ 
reoe de ^1 , y es algo parecida <i ta citada e?^poaícÍQii 
de Eacine , aunque mny dUtaate ea m^ito, la de la 
tragedia de Munuza, atribuida al célebre Jovella* 
nofi : un amigo de Pelayo llega de Córdoba «on car-» 
taa knportaoitea de aquel caudillo para ^q ¥ímf 
prindpal de Gijou , prometido espo&o de Sonue^in^ 
da ; y aparece desde liKgo natural q^^ ^te ^nlf re 
al ilustra Boeosaiero d^ la pituacjoa de la <juda4 
b^}o el yug0 de Muauasa , y de lo^ proyectQa q^e le 
aupooe 9e9^ecXs> de la bti*n)ana de Pelayo , para 
oopQf riar do ^on^iuio loa medios de desbaratarlos. 

i9f Cwio en cada drama bay una acción ó em* 
presa , euyo ^xito desean saber los espectadores , se 
aviyari maa su curiosidad cuando se» muy dudoso % 
cdHApUcándose de tal malera los incidentes y obsté* 
ottlos q¡9S no sea fácil prever cual ser¿ su resulta» 
Sala parle q^ Corvaa el nudo ó trama de la accioi^ 

dramática , es una de las mas esenciales y en ^f^e 
mas debe IneU* su inventiva el poeta i pues onando 
por falla de ingenio vemos camiaar la acción por 
una aenda derecha « y divisamos desde luego su |ér« 
mino , nos aconticce. lo miamp que cuando camina* 
naos Irlstemenle por una llanura y atamos siempre 
tieado ) sin llegar pronta á él 9 el p^nlo de des« 
ea^BO. 

Agrégase á esto , respocto 4e la trag^a 1 que es 
imposible q«e en tal eam aienta el ^mimo fuertes 
conmociones : estas nacen de la in certidumbre , d^ 
la alternativa de temor y de esperanza 9 del fiíyo y 
reflujo de sentimientos ecicontrados , jnacidos de si- 
tuaciones opuestas , y que sacudiendo reciamen|e el 
alma, producen el placer propio de es|a esp^ie de 
composición. Motivo que explica sufíeáentemente 
por que prefiere Aristóteles las fábulas que llama 
co$npue$sas ; es decir, los dramas en qué los perso* 



388 ANOTACIONES 

najes que nos interesan, mudan de estado, pasando, 
por ejemplo , de la felicidad al infortunio , ó en que 
se aviva el interés y se despiertan los afectos por 
medio <le reconocimientos inesperados , que varían 
la situación respectiva de los personajes del drama, 
bomo cuando Electra , en el acto de sacrificar á ua 
-extranjero, reconoce que es su hermano Orestes. 

El mayor mérito del poeta trágico consiste en 
(>rocurar por estos ü otros medios semejantes , que 
nunca esté tranquilo el ánimo de los espectadores , 
sino siempre incierto y turbado : siendo esto tan 
exacto , que aun cuando se elija una situación bella 
y sumamente trágica, si esta permanece igual por 
largo tiempo y no presenta aquellos vaivenes con- 
tinuos que tanto agradan en la tragedia , corre graa 
riesgo de ver menguar su efecto : observación que 
se ve confirmada en la Numancia destruida de Aya- 
la, á pesar del cuadro sublime que presenta, y de 
abundar en pensamientos nobles expresados con 
dignidad y energía. 

También es necesario que el interés vajra graduán- 
dose sensiblemente, y que al paso que en cada es- 
cena se estreche mas el nudo dramático^ crezca el 
contraste y la lucha de pasiones; la impresión ma» 
fuerte se disminuye si es duradera : tal es el cora- 
zón humano. Ta se deja comprender cuan difícil 
sea disponer de tal suerte la accioií dramática que 
vaya subiendo como por una especie de escala , sin 
descender nunca y sin descansar siquiera en el mis- 
mo punto : dificultad que se aumenta con la preci- 
sión de observar dos reglas ya establecidas por los 
maestros mas escrupulosos del arte. 

La primera es , que no quede nunca la escena va* 
tía ; pues cuando durante un acto se van todos los 
actores que estaban en el tablado , y salen otros , 
media un instante de interrupción que corta la tra- 
baron del drama y entibia la atención de los espec- 
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tadores; no asi cuando están las escenas tan eslabo» 
nadas que siempre queda un actor á lo menos en el 
teatro , sin dejar al ánimo ni un instante siquiera de 
reposo. Con razón se gloría el teatro francés de la 
observancia de esta regla , no conocida en los anti- 
guos; pero no con igual fundamento se lisonjea de 
su invención. Mucho antes que diese Corneille este 
consejo, lo habia incluido nuestro Lope de Vega en 
su Arte nuesHí de hacer comedias : 

Quede may pocas veces el teatro 
Sin persona que hable ; porque el vulgo 
En aquellas distancias se inquieta , 
T gran rato la fábula se alarga ; 
Que fuera de ser esto un grande vicio, etc. 

Otra regla , mas indispensable que la anterior , es 
que no salga nunca ni se retire un autor , sin que 
aparezca el motivo , traba sumamente embarazosa, 
al poeta. Pero que está apoyada en razón. INada mas 
opuesto al artificio dramático que ver entrar en la 
escena ó salir de ella una persona, sin que el pübli: 
co comprenda la causa que la mueve \ pues toda a& 
cion que no aparece fundada , lleva consigo él as* 
pecto de inverosímil , y de ser un mero Instru* 
mentó para sacar de apuro al poeta. Corneille , que 
á su, gran talento juntaba una larga práctica de tea- 
tro» hizo en este punto observaciones tan exactas , 
que bien merecen algunas repetirse. Recomienda 
jque todo actor dé cuenta del motivo de su entrada 
en la escena; y solo se manifiesta dispuesto á dis- 
pensar del rigor de esta regla en la primera escena 
de cada acto , pero no en las otras ; porque una vez 
que un actor ocupa ya el tablado, no debe entrar 
ningún otro que no tenga motivo para hablarle, ó á 
lo menos, que no esté en el caso de aprovechar I9 
ocasión cuando se le presente : « pero sobre todo , 
^n cuanto á salip de la escena , reputa por indispen- 



náhU t^a i^ft ; t><nh4«» Mam asienta peor que vet 
que UH amóf ^ fetit^ , pcrrqUe ya «o tiene mas veiv 
nbñ que ú^it. w 

14. La if^«i«i)ti«ííi ^ue enoierra todo ¿rama , y qiie 
lrpare<^e Incierta dUMate stiiewaO) queda al ñnal 
resuelta , y está sobicíon ó dégenlacé estige aun mai 
ano en el poeta que la (brthadon del nu4o niit«tto« 
Claro está que no deberá este Terse cortado por una 
causa sobrenatural ni por un incidente estraño al 
drama , sino que deberá aparecer enredado y estre- 
cho , y que luego se desata como por sí mismo. La 
perfección consiste en que esté el desenlace prepa* 
rado y oculto con tal maestría , que el espectador 
no lo adivine ni prevea ; pero que conoza luego , al 
ptin16 ^ue se vet*ifique , que se deríva de loá antece-' 
áétttiA del drmtta , y del ttiodo itia^ sencillo y tiéAu-» 
fm\ X issm se ayei*gftei!i«é de no haberlo acertado. 

•¿Maé cueA éerá él dese^ltice mas J>ro|>io de la tra«» 
^ffiá, el qHíe acabe ín^ora«KÍó la situación del pro*- 
tagonista 6 pef-sonaje prihcipal , ó el que concluya 
•eófn fin desgt'áciado P No fyi^ede condenarse una tra* 
gedia, ^ue presentando una lucha de encontradas 
pasiones , y mabtenténdoinos inquietos por la suertt 
de un petisonaje que 'excke nuestro interés , acabe 
Tjalmando ^tiebtro sobresalto y dejándonos satisfe* 
cbos d^ élSí<^\ fyero no «rdmíte duda, á mi entender, 
que deja MMs profunda iin^esion en el áfdmo y ^ 
mas trá^k<o el dnrma que atiaba con catástrofe Ai<» 
nesta ! etitonees el terror y la conmiseración que 
han reihcidó en el curso del drama , lejos de trotíar^ 
secón él dest=nüaée'íéÚz en tranquilidad y contento, 
ae gradúan tnali y Mías hasta llegar al ultimo punto i 
no» duele el alma , es verdad ; pero este aceii>o ^* 
cer es él que imsCaimos en la tragedia. Aristóteles 
notó ya ^n 'su 'tiempo que Eurípides era el mais trá* 
gico de lo!i poette igriegos , y aquel cuyos dffttnas 
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ca usabao mas mro efecto en el teatro, porque acá- 
ban con ñn desgraciado : y la núsma observación 
puede hacerse respecto de los dramas modernos. 
Temblamos de terror, compadecemos al niño rey , 
kviérfano, indefenso, amenazado por la cruel Ata^* 
Ua ; pero venando en la ültiraa «aceña perece la mal- 
irada, respiramos con gasto y sentimos an dulce 
encanto que «stoy Jejos de jcondenar , pero que no 
es ya aquel seotimíento que tanto nos babia agra^ 
dado durante todo di drama ; no es el mismo que 
nos deja inekno^ícos y oontunbados cuando oímos 
anuiiciar k mneritf de Brüánico , y que la fría 
crueldad <de Kevon nos -presagia ya sus. crímenes y 
su parricidio. 

ttS, Jl^J^iendo de-presentaJT e) .análj^i^ d? una tra- 
gedia» h» f^eferido la de f^4ipo rey , de Sópbooles , 
[Kirsertal ve^l^wejor i|(^uesl^^ del teatro griego , 
yfwir<|tte of^^^ifí^ P9 plw» ta^ vPcgJi^Oiy sepMcillo 
€g^ |i»iy»tót^Jies le cit|i iiepefid^s vece» CQfiQO ejeii^ 
piar. Ta iadic^do en sum$^ eHondO'dc^.^iii^^ientPy 
fftllaüic^r ^oipíno le dispuso y coordina el pootp. 

£ate asuAj^ «nciefíra ^m ^efof^toe^ep^iiajl , inevita- 
bli$.,ítaa uftido cop Ja aceíoii p^isi9aqtfieiio puede 
arrancarse de ella sin destr^bflli { t^ji (9S 4o poco ve- 
ro^mU quie apfireee elque £4íp^ , d^s^ii^s de llevar 
«d^an^íS año3 4»v^m^v en Teínas., 1^ «^.bayainfor- 
n»«dowtes,de !to4a^ J^s .<árquo^t»DCÍas ^ l^ m^erte^ 
de. su .antecesor. Esta faHa.i aa q«etodo(» los eríticos 
eeovieoea 1 apejpwe ínaypr á mi vi^|>or dos w^zo- 
nes :: Ja una , ptorque loabaimeaite ^ ^ti^nv de £di- 
po len todo el draim e» mostmi^e wm ^s^m^ é 
Hi^[>Aeíente4 y laotm, pprqu« fiup €^a^do.pp jfuew 
tal #u JBiOUffí^iiQ^ , .eatácQiikveoeido.ile^qiie en fmuer 
Ha ocastonflQ.e^ii^avasí iiu.pro|Mau|iHdM<^3 «Qi^o se 
4edíiiee,deestas.pal«bniS!a«iyas : « X^yo t^^drá quiea 
lenrengiie.; mí intejcés me e»ipeiaíieUQ: si np abra- 
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zocomo propia la causa de Layo, doy alas contra 
mi TÍda á subditos pérfidos j rebeldes : aseguremos 
idí corona vengándole. ( Acto I. ) » 

¿Cómo, pues, ha podido alcanzar tanto crédito, 
así en el teatro antiguo como en el moderno , ud 
asunto que flaquea por su mismo cimiento ? Aristó* 
teles lució en este punto su sagacidad acostumbra* 
da, dando al propio tiempo un prudente aviso á los 
poetas : « es necesario ( decta ) que en todos los in. 
cidentes que componen la fábula ( ó sea la disposi^ 
cion de la acción dramática ) no baya nada que re* 
pugne á la razón ; ó en caso de que esto no sea posi- 
ble , debe procurarse que lo que no sea conforme á 
la razón se halle siempre fuera de la tragedia, como 
lo ha hecho cuerdamente Sóphocles en su Edípo. » 
( Poét, cap. XVI. ) La observación es digna de tan 
gran maestro : en el curso dj&l drama cualquier co- 
sa inverosímil indispone el ánimo de los espectado. 
res y desvanece la ilusión ; pero cuando el incidente 
inverosímil se da por supuesto , la atención del pú- 
blico se fija menos sobre aquella falta , por que es 
necesario reflexionar para conocerla ; y como los 
espectadores se sienten arrebatados por el curso 
mismo de la acción , apenas tienen ftierza ni ánim o 
para volver atrás la vista. 

La decoración de la escena es magnífica en la 
tragedia áeEdipo:él teatro representa una gran 
plaza con la fachada del palacio real y una ara cer- 
cana ; á lo lejos descúbrense grupos de gente , cer- 
cando los templos y altares ; y ábrese el drama con 
un sacrificio celebrado por los Tebanos , presididos 
por el gran sacerdote , y á los cuales se presenta el 
monarca. Al ver el estado de tristeza y abatimiento 
de su pueblo , le dice palabras de consuelo y espe- 
ranza ; y el sacerdote, del modo mas natural, infor- 
ma indirectamente al público de quien es el perso- 
naje de Edipo, manifestándole á este la confianza 
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que inspira al pueblo que gobierna , y que espera de 
él su salud ahora, así como otra vez le debió librar* 
se del esfinge. £dipo manifiesta que no ha olvidado 
la suerte de su pueblo , y que ha enviado á cónsul-* 
tar el oráculo de Apolo acerca del medio de hacer 
cesar la peste : ya tarda el menssyero . que es el cu* 
nado del rey. 

Llega este; refiere la respuesta ambigua del ora» 
culo; pero al fin, de él resulta que el dios ordena el 
castigo del asesinato del rey Layo , que aun está 
impune. 

£dipo se dispone á cumplir el precepto del orá- 
culo, y ordena que al efecto se convoque al pueblo: 
« este dia , ( dice ) si nos favorecen los dioses , poa'* 
drá fin á nuestros males ó á nuestra vida. » Así con- 
cluye el primer acto; y ya se deja ver con la destre- 
za que está hecha la exposicion'y y anunciada la cues- 
tión única y sencilla que encierra el drama. De su 
resolución va á depender, no solo la suerte de un 
gran rey, sino la de toda una nación ; y llenos de 
curiosidad y de interés , los espectadores participan 
del sobresalto y temor del coro , que tiembla al ver 
la incertidumbre del destino^ y ám]% al cielo sus 
súplicas para que aparte de Tebas tanta calamidad : 
así se llena el primer entreacto. 

En el acto segundo aparece Edipo , rodeado de su 
pueblo : como rey , como estranjero , como no ho- 
biendo llegado á Tebas sino después de la muerte de 
Layo, él es el mas propio para dictar lo que deba 
hacerse ; manda que cualquiera que sepa quien es el 
culpable , le denuncie para salvar á Tebas ; y que él 
le perdona la vida, satisfaciéndose el oráculo con 
que sea. expulso del reino. Si no lo hiciere, diríge al 
cielo las mas duras imprecaciones contra el homi- 
cida ; y entre ellas la de que privado de patria , de 
familia y hogar, proscripto y perseguido , ande 
buscando errante un miserable asik>. Estas impre^ 
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cacknes producen desde luqgo t»nM>r en el ánimo 
de los espectadores : ¡^ero cuánto no deberá au- 
mentarse , cuando empiecen á sospechar sobre 
quien ysm á recaer! 

£1 pueblo contesta que ignora absolutamente 
quién sea -el -homicida de Layo , y qne el m^ejor me- 
dio de saberlo es consultar al anciano Tiréstas , cié* 
goyadpvÍDo, el rey moDsñesta que ya ha enriado á 
iMiscaiie por oonserjo de su cuñado Creon. 

Viene Xirésias : cBce cpie sabe cpÉkncs éí reo , pe^ 
ro se niega á declararlo , con cuyo motivo jcreee ia 
impadeoda y ioólera de £dipo y ia curiosidad é in- 
terés ide los espectadons : al £a apreaoiado y araie-* 
naiado por el rey, ie dice oon el (mpetu del rayo s 
•«Tn eres el culpado. » 

Edipo, qne se cree clamas Iciiano'de tai citfmen^ 
como nacido en Corinto >é htfo de aopiel rey^, reeha» 
za con ira tan extraña impntaciiayi; y sospecSia en 
medio de mi enojo >que es un artáfício de Uinésías, 
seducido por 'Crean, ^qne quiere icen «qiiella aaMa«> 
dan calonuñosa indisponer^ rey con el pueblo y 
ocupar él trono. De aquí nace una acalorada «sce* 
naeoltre elimonarca y ei adivino^ <pie no solo rati- 
fica an didio^ bíbo qne da á fintender á £dtpo «i 
horror de su incesto yqne üegaránaer^eidoaas info» 
lis ide lioa hombress «Estedia (de psresagia.oon voz 
^remanda ) te dará nacimiento y miueRte. :» 

Asfae aumenta len el .^e^tmáo tacto la inqníelad 
de los espectadones , que par*iaú>aB de la «nisoMi in- 
oertidttmbne en que Taattaídsono^nP ^>*^^a^ ^ 
dar orádito si adivino ^ ai rey:: en di firimeraoto 
aparecía .propuesta esta «impáe cneetion : ¿ quién Te^ 
saltará hanááda de liayo ? En ^1 segundo ya <ei dra« 
macha dado un paso mas: £ aecá £dipo eLculpaüle:? 

£1 rey insiste en bus sospechas -«ontra 4>eon: «es 
este el mas poderoso de ilos Tebanos y hermano 'de 
lairnina ; puede ver4tQn4Í89nsto á un^xiraojonen 



el trono ; cabalmente «6 ^i qaíe» le aconsejó llamar 
d adivino , qo» tan fatal respfiesta le ha dado en 
presencia del pueblo: ¿no aon estos motivos sufí^ 
oientes pam sospechar de én conducta ? Edipo le 
«cusa con cólera en el tercer acto, y Creen se de« 
fieiíde con dignidad t Bdipofe amenaza con el de»« 
tierro ó con la mviefte; peroiel'coro (desempeñan* 
do el papel que indicó Horai^) iM*ooüra calmar el 
00OJO M rcr^y se^aAégra áe H^tie stága Jocasta. Esta 
reina , esposa del un^ y hermama <kl otro , es la 
mas p^dpia piara s^tir de mediadora cnt^e ambos; 
yie^^tttamente , ayndafdia del poe&To qoe siente ver 
lígrava^os sus males coñ lo ^cordia de sus prínci- 
pes, logra templar «in poco la ira delEdipo, que 
miaaftda «á Greoví retirarse de «u presencia. 

Un crítico d& tanta fama comoLa Harpe ^e expre- 
sa -así reli^vaimente á este Ingar : « es menester aña«- 
dhr'4VAa falta Teal , que es del poeta : la disputa mal 
foiMiada 4fm fidipo mue^ con Creon y la acusación 
mietftada t^n ligeramente contra él de haber sobor- 
nado á Tirésias para acusar al rey. Este episodio 
muy mal imaginado llena todo el tercer acto de Só» 
phocles. » (Liceo ó üursú de Literatura, tom. 1.) 
Mas con perdón 'de tan célebre literata , me parece 
queda sospecha de Edipo no es tan infundada como 
éí dice ; quíB el persoiaage de Creon , destinado á ha- 
cer un papel importante desde el principio al fin 
áel dlrumía , está unido con arle á )a acción princi- 
pal; y que si no ^a necesario para su desarrollo el 
hiCideríte de que ae trffta, no es tampoco uno de 
jsqtietlos episodios extraños y mal zurcidos que de- 
ben "Soleramente condenarse. Pero en lo que sin du- 
úiBí alguna se equivocó La Harpe, es en decir que el 
tm-epis^ioilena todo el acto 'tercero^ lejos de ser 
asi , ^ffn él -se encuentra no solo 'él centro del nudo 
dramático , sino preparado á lo lejos d desenlace , 
comoseviBráa ora. 
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Jocasta 9 informada <ki motivo de la desavenencia 
de Edipo y de Cr^n , dice al rey para tranquflizar^ 
le , que no debe creer al adivino ni dar fe á tales 
oráculos ; y en confirmación le manifiesta que uno 
de ellos había predlchoque un hijo de Layo matarki 
á su padre ; que para evitar que esta predicción se 
cumpliese , habiap expuesto en un monte al niño 
que tuvieron; y que hiego Layo , en vez de morir 
á manos de su hijo, habia sido asesinado por unos 
foragidos en un sitio que indica. 

£stas palabras , destinadas á calmar á Edipo , le 
hacen estremecer; y en este contraste bellísimo se 
descubre el arte del poeta: cabalmente recuerda el 
rey que en un parage semejante y por la misma 
época mató á un anciano , que venia en un carro 
con otro , por una disputa sobre el paso: Edipo 
pregunta, insta, indaga mas y mas circunstancias, y 
llega á entrever que tal vez será él el homicida. Re- 
fiere con este motivo á Jocasta que habiéndole pre- 
dicho Apolo que seria parricida é incestuoso , aban- 
donó la casa paterna para imposibilitar el cumpli- 
miento de la predicción; y que viniendo á Tebas co~ 
metió aquella muerte: ¿será la de Layo?... Edipo lo 
teme ; Jocasta procura disipar su recelo ; solo vive 
uno dé la comitiva que acompañaba al rey, y. él 
puede aclarar tantas dudas: envian al momento á 
buscarle. 

Asi termina el tercer acto, que lejos de consu- 
mirse inútilmente en un episodio de mero ripio , 
(^omo dice La Harpe en otro lugar) camina veloz- 
mente hacia el desenlace : empieza á temer mas y. 
jnas el espectador que-pueda ser Edipo el homicida 
que se busca*, compara lleno de terror las dos prer 
dicciones que ha oido ; y recordando las palabras fa- 
tídicas del adivino, siente acertar en sus sospe- 
cl^as y anhela por salir de tan violento estado. 

En el cuarto acto se muestra Jocasta algo inquie.- 
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ta ; pero ve llegar á un mensagero de Cofinto, que 
trae la noticia ,de*^la muerte de aquel rey : alégrase 
Joeasta al ver disipado el motivo de los temores de 
Edipo ; sale este y se informa de la triste nueva ; y 
en medio de su dolor , como que respira mas libre- 
mente, viendo que se ha preservado del parricidio 
que le amenazaba: ¿qué es lo que hay que temer de 
los oráculos? le dice Joeasta. Edipo conviene en 
ello ; pero como tendrá que ir á Corinto á ocupar 
el trono vacante , manifiesta que aun le persigue la 
idea del incesto. 

Aquí desplegó Sóphocles todo su talento: el men- 
sagero de Corinto va á tranquilizar á Edipo con una 
palabra : á la muerte de aquel rey se ha sabido que 
no era hijo suyo. Este incidente extraordinario, 
inesperado, acaba de hundir á Edipo en la mas 
cruel incertidumbre: ¿quién es su padre?... £1 men- 
sagero de Corinto lo ignora; sólo sabe que él mismo 
le recogió en el monte Cithéron , con los pies tala- 
drados , de lo que debe conservar señales. — ¿Quién 
se lo entregó? — Un pastor. — ¿A quién servia? — A 
Layo. — Joeasta ve de súbito todo el horror de su 
situación , é insiste porque Edipo no acabe de acia, 
rar el fatal misterio ; pero el rey se impacienta y se 
obstina en saber hasta el fin. Joeasta se retira ; lla- 
ma á Edipo desdichado ! no acertando á darle otro 
nombf6; y esta expresión enfática, este silencio 
terrible, tan propios de Sóphocles, anuncian ya la 
muerte. 

En el colmo de la aflicción pregunta Edipo al pue» 
blo. , si sabe quien es el pastor de que ha hablado el 
mensagero, y de cuyas manos dice haber recibido 
al hijo de Layo : el coro contesta que cree es el mis- 
mo criado de este rey , que antes han ido á buscar 
para que declarase las circunstancias de su muerte. 
Llega al fin ; niégase á responder : crece la zozobra 
y la agitación ; habla por último, y manifiesta que 
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efectivamente llevó al hijo ás t$yo al monte Cithe« 
ron ; pero que en ve?, de dejarle' perecer , se había 
condolido de su suerte , y le había ^Eitr^^do al paa* 
tor de Corinto que estaba delante^ 

Cae la venda de los ojos de Edipo : oonoee que sé 
ha realizado el fatal oráculo ; y sale de la escena 
pronunciando estas tremendas palabras: «ciimpliá» 
se mi destino : ya te he visto , ó sol , por la postre* 
ravez!...w 

Este sentimiento de terror y de lástima que deja 
Edipo, lo aumenta el coro en el entreacto , recor« 
dando la anterior prosperidad del rey y el abismo 
de males en que ha caido , no es posible renovar 
mas profundamente la memoria de la miseria hn* 
mana. 

£1 secreto que se intentaba averiguar, está ya 
descubierto t asi no han faltado críticos que conde* 
nen Cfkmo indtíl el quinto acto ; pero me parece que 
se han mostrado demasiado severos. No se intenta^ 
ba solamente descubrir el homicida de Layo , sino 
que se cumpliese el precepto del oráculo, expul* 
sándole de Tebas : es necesario que se complete la 
acción dramática ; y esta exige para su complemen* 
to que los espectadores sepan la suerte que al in ka 
cabido á los principales personajes : esta es una re« 
g^a indi^ensable. ¿t quién podrá decir que el de^ 
senlace está concluido y satisfecha la curiosidad de 
ios espectadores, al final deacto4»8rto? 

En el siguiente es cuando saben que Jocasta é^ 
sesperada se ha quitado la vida , junto al mismo le- 
cho nupcial manchado con el incesto; que Edipo ha 
penetrado hasta su habitación , y á vista de tan hor« 
rible espectáculo , y no hallando armas á la mano , 
se ha arrancado los ojos en el delirio de su íüror. 
Esta relación heoe estremecer; y cuando está el áni* 
mo en esta agitación, aparece Edipo, ensangrenta- 
do, cubierto de horror y pronto á alejarse deXebas^ 
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-£1 pueblo le tampt^áece y consixela ; y el ÍBÍeliz re- 
cuerda 8U crímeii y sas infortunios: no paede ni 
ser socorrido por los hombres ; sos mismas impro- 
oaeiones han caido de lleno sobre su cabeza. Su cu« 
dado Creon ^ sucesor sur^ en el trono , sale y le tra* 
ta oon bondad; Edípo le pide por única merced 
abrazar á sus hijas ; preséfttanse estas , abrazan á su 
padre , próximo á partir para sn perpetuo destierro; 
y esta escena patética , esta despedida bellísima que 
estrecha en el corazon^aoaba ahondando el alma los 
mismos sentimientos que había labrado la tragedia* 
¿Quíéii no Uerará grabadas dentro de su pecho es* 
tas penetrantes palabras, pronunciadas al final por 
fA coro ? « Aprended , ciegos mortales , á ToWer la 
^sta hacía el ultimo día de ia Tidá , y á no llamar dL 
chosos é los que hayan llegado sio infortunio á 
aquel lérnúno Cstal! ^ 

te. Losaatiguosutriboian al destino tanto poder 
en los aconteoimienloe humanos , que los autores 
trágicos se aproTecharon de aquella creencia como 
de un excelente instrumento : efectivamente , por 
difícil que sea de conciliar la doctrina del fatalismo 
con la mortd y con la Legislación , no tiene duda 
que era Tentajosaul teatro ; porque nada mas pro* 
pió papa inspirar compasión y para hacernos estre- 
mecer ai reflexionar, sobre nosotros mismos , que 
▼er las Tiíotimas de un destino inexorable luchando 
ctt fftno contra sos decretos y arrastradas ai preci» 
pido por una fuerza superior. Asi es que Temos é 
los poetas griegos elegir con pre&renoía para sus 
tragedias argumentos tomados de la historia de un 
corto número de familias , en qae paredan Jacula- 
dos los crímenes , como si las hubiese condenado el 
pielo á trasmitirlos con ia sangre. La citada tragedia 
de Edipo gira toda cHa sobre este quicio, y al ser 
tradadada al teatro roouino , no solo «parece con* 
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servado el mismo principio del fatalismo , sino pre- 
sentado explícitamente como doctrina común del 
pueblo : Séneca no duda ponerla en boca del coro 
y de la manera mas áspera y dura : « obramos á 
impulso del hado: ceded , pues, al hado. Los cuida* 
dos mas solícitos no pueden mudar la trama del 
huso fatal. Todo lo que padece el humano linage , 
todo cuanto obra, todo procede de arriba.» (Edipo, 
acto 5.*») 

Las ideas religiosas y morales de los modernos no 
consienten esta extraña doctrina ; y así los poetas 
trágicos no pueden hoy dia sacar de ella tantos re- 
cursos como los griegos y los latinos ; mas sin em- 
bargo observamos gue el mismo principio , diestra* 
mente manejado, produce gran efecto en el teatro 
moderno , como se comprueba con el mismo ejem- 
plo de Edípo. ¿£n qué consiste esta especie de con. 
tradiccion entre las ideas y los sentimientos? A mí 
me parece que la explicación no es difícil : bien sea 
por el convencimiento íntimo de la propia flaqueza, 
bien por no poder conocer las causas que obran 
dentro de nosotros mismos , ó por el infliigo que 
tienen en nuestras acciones mil circunstancias ex- 
trañas , que no podemos frecuentemente calcular 
ni impedir ; se nota que el común de los hombres 
tiene mucha propensión á creer que existe una efr- 
pecíe de fuerza superior que Iqs conduce casi á pe- 
sar suyo, expresando esta idea vaga con las voces 
de suerte , destino , estrella , fatalidad y etc. Esta 
disposición general del pueblo le acerca, á lo menos 
hasta cierto punto, al estado de los antiguos ; de 
donde nace que el poeta trágico puede aprovechar- 
se de este sentimiento, infundado y absurdo cuanto 
se quiera , pero que al cabo existe. 

Aun con mas confianza aconsejaría yo valerse de 
esta inclinación general, mezclando hábilmente el 
influjo del destino y la violencia de las pasiones; 
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pues entonces pudiera lograrse á un tiempo presen- 
tar en movimiento las cuerdas del corazón humano 
y aumentar el efecto trágico con cierta oscuridad 
misteriosa é impenetrable que agrada mucho al 
hombre. Cuando Virgilio, al nombrar á Orestes co- 
mo asesino de Pirro, le representa en la Eneida in* 
ñamado por el amor de su robada esposa y agitado 
por las Furias , que le impelian á los delitos , trazó 
de una pincelada un excelente ejemplar de persona- 
ge trágico; y así hay pocos que produzcan mayor 
efecto en el teatro , como se ve en la Andrómaca de 
Kacine. £1 mismo autor en la Fedra presentó á esta 
infeliz reina arrastrada de una pasión criminal , ins- 
pirada por el destino ; y esta lucha violenta , este 
duro contraste nos interesa á favor de Fedra , á 
quien culpamos y compadecemos al mismo tiempo. 
Los dos ejemplos citados ofrecen dos modelos be- 
llísimos de personages trágicos ; y en ambos puede 
estudiarse el arte con que el poeta moderno , si- 
'guiendo las huellas de los griegos , presentó la lu- 
cha de las pasiones humanas ; pero suponiéndoles 
un origen mas alto para darles un impulso mas 
fuerte. 

Pero el poeta trágico no está reducido á tal recur- 
so; le basta sondear el corazón humano para hallar 
en él cuantos resortes necesite. La natural simpatía 
del hombre es causa de que no pueda mirar con in- 
diferencia las desgracias que acarrea á sus semejan- 
tes el desenfreno de las pasiones; y replegándose 
por un movimiento igualmente natural dentro de sí 
mismo, ünese á aquel sentimiento de lástima otro 
secreto de terror, al contemplar que él propio está 
.expuesto á semejantes infortunios: asi es que en el 
corazón mismo se hallan las semillas de los dos sen- 
timientos mas propios de la tragedia , y el poeta no 
tiene que hacer sino aplicar el grado de calor nece- 
sario para conseguir su desarrollo. 

L 26 
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'' n.'fen t'óáá t^agediahay ixAjírdt¿igo]nista6'^rslo- 
iiáge principal, qué sirVe como*dié centro jrl^ ¿ceiba 
y'qiíe sbbre¿ale entré fes demás' ñgtiras del' cuadro , 
llamando con prefórencfa Ik' atéfacion y el interés de 
Í6á esj^ectadores. Si en vez de hacerlo a¿f 'él poeta , 
áeja que 'el' interés se divida compartiéndose entre 
íñudhas persoilas; s^e expótié 'á quese debilite'y se 
ékiínigSar'los sehtimíéntós suelen perder en profun- 
didad ló' qué gatifán en 'eííensioii.'' '^ ;«,- ,;t' fj 
' Ma¿ triste es sin duda lá ruina dte una ciudad que 
4á de un solo individuo'; y sin embargo; mas lágri- 
mas atranca en el téatrt» ía desgracia deuna'peráó- 
ná ; tdí\f^¿ño éxéíntá dé délifcí, qué la déstruccióíri 
He tin pueblo hétóico. 'Aun cuahdo feép^eáéhte hn 
aVgüm'eríto de estallase, es forzoso 'qué háj^' un 
pfersóhage principar qiie sé' distinga en él grupo y 
%ie despierte con preferencia' los sentimientos del 
auditorio ; aáí eá fácil percibir en la Numancia' des- ^ 
Iraicta todos los esfuerzos qué' hizo el poeta ,*'"para 
4üé Megara desacollase sobré los demás héroes desde 
«1 pWncipio al fin déí drartia.*' ' " ' 

I Mas qué carácter deberá darse al protagonista de 
iina tragedia? No es fácil' pirésci'ibir en 'eáte apunto 
tina regla rigurosa á'qiié sea necesario atenerse; 
pero á pesar de taiitó como sé ha disputado sobre 
la doctrina de Aristóteles y'aünqUe se ensánchenlos 
límites q dé él señaló, me parece que ha éonfirmado 
lá experie'ncia qué los sentimientos mas propios dé 
la trágedia'tyaqu'é'no sé los admita comtí tínicos) 
son el terror y la compasión ; y que los ^ersonages 
•mas trágicos son los' qué aquéf fílósofo recomienda 
para esta clase de drama'; á saber , l"o§ que presen- 
tan en'áu carácter un fondo de cuáílidade^ virtuosas 
con alguila mezcla de debiíidafd, lográndose éte'este 
modo desplegar la lucha dé pasiones y excitar mas 
vivamente el interés y la piedad del auditorio. Pof- 
^^ue no tiene duda que en tocando el carácter del 
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protagonista en uno de los dos extf ^jno& de yjicio 
horrible ó de virtud sin mancha , se hace más difícil 
conseguir el,i?fi^c;to á,ft la t|*^^,4ia; qon^o si en amibos 
casos no. recoivociera el ^spdct^dof* en aquello^ fe- 
tratos la imágep fiel del hpiQ^re.Si, por qjemplo, 
46 presenta en ¿a i^s^^qs^iino d^.aqi^pUos moijistruos 
que han desl|onri9do. pl lín(age, hjamafio., su ^castigo ó 
su. sauerjt? «no in^pi^a.é lps.fispjectadores,^rror ni 
lástima, pQrqii^ se juzg^ n^iDf distantes de sufrir 
igu»! ^u^rt^^^,pa$o que miran «quilla, desgracia 
/pomo jus^^ y.m^re^ida: .si. en l^a. tragedia de Racipe 
muriera, Iferpn eq. vez d^^W/<i/z/co^ á buen seguro 
quQ,eLpiiiblÍQO.^^,enternecier|a. . ,.. ,^ , ,,. 

.Pojc Ú contr3^rk>,,,i9^andq.^,/?n>/agp/i«ía es ta.ñ 
<YÍrtuoft0 y. perfecto ^i|e h^sta, nos pareq^ .exento de 
flaqueza&, ei,cit^ ^1 .respeto y la admirapion que me- 
üeéei; pero no aqu/^l)^ inquietud (le ^nin^;, ^^^^'^ 
zozobra que.taiitp nps agradaren \d^ tragedia. En tal 
«asoap^ij^s descubrimos en el héro^ i. un semeja.^- 
-te .nuestro.; y como. .la compasión nace, princjip^- 
"ipente..de que nQs.pojriepaQs en ,1^1 i$it|i^a9i()i\..deia 
•pec^pai desgraciada) al. nptar que ^Ila está tranqui- 
la,, di;rípilmeote podemos npsotrosi aflig^^no^. Pocos 
per&onages mas sjiibiUmes ep ja h¡¿tor¡^ fl[U? Qa^tqp,', 
y. pocos p0.eta« pudieri» p^^S^nt^rl^ ^en ú esceqi^ 
icoa la. dignidad que.lo,l^i»oiA4<y"pfioWi; ¿r sw emlw- 
-go», ptue^o 4ecir de.mí que íie vist9 sv \V^^^^^ J^^' 
prjeaeDtada.po4:,(el nwjor, aotoráogiés ,. y fi^i?our^(|p el 
r céJiebne.vpionólpgafque prec/i^d^ial /^uicjdif^, 5m^.:SÍ 
il»u»W.gpan4§2?».de.ali«a, me sprpreade^ y. arrebí^^, 
.nopvoduce ep.iw,aqueí .afj^n y ímgiisti2^qu^ ¡en otrqs 
df amas , pos, causea al^mlsipp tiempo .pese^i^i^re y 
,deleitekS/egHi:Q ^st^y dq q.ue.JÍ^ desagracia ,c(e í^dipq, 
iipa^chaciQ ^A>los dos. crim#|i^e;^,mayof;e^ que, puede 
cometer el hombre , arrancará en el teatro mas lá- 
grimas que no la de Catón : en la una compadece- 
mos la flaqueza humana, agobiada por el peso de la 
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adversidad; en la otra miramos absortos una espe- 
cie de apoteosis. 

18. Después de la fábula, ó sea el plan y disposi- 
ijion de la acción , nada tan importante en un drama 
-como los caracteres : pudiéndose reducir las cuali- 
dades que deben tener, é las cuatro citadas en el 
texto. Ante todas cosas deben los caracteres ser pro- 
pios: cuando el personage representado en la esce- 
na es célebre por la historia, por la fábula ó la tra- 
dición , es indispensable que se muestre conforme 
con la idea que de él tenga el publico ; ya entonces 
no se pide meramente al poeta una pintura bella , 
sino el retrato de una persona conocida; si no se le 
parece es malo. Ai momento que se oye en el teatro 
el nombre del Cid, ya saben los espectadores como 
debe obrar y expresarse el héroe castellano. 

En cuanto á los personages que son de invención 
idel poeta, los caracteres deben también ser propios; 
mas no quiere esto decir que sean semejantes á un 
modelo real y efectivo , puesto que nunca ha existi- 
do, sino conformes al modelo ideal que haya imagi- 
nado él poeta ^ teiíiendo en cuenta las varias y com- 
plicadas causas que influyen en el carácter particu- 
lar de cada hombre. Y desde luego se deja ya enten' 
der cuan vastos y profundos conocimientos debe 
poseer el autor dramático ; pues necesita conocer á 
fondo y combinar acertadamente el influjo de mu- 
chas causas generales, como el siglo, la nación, la 
época en que se supone haber existido el personage 
inventado y ademas modificar su carácter según su 
edad, su sexo, su condición en la sociedad, y otro 
'i;ran numero de circunstancias particulares, que 
contribuyen de consuno á que cada individuo tenga 

un aspecto moral tan propio y tan distinto como su 

•«•ostro. 

• Xos caracteres deben ser bellos; no siendo nece- 
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sarío advertir que no se habla aquí de belleza nuh 
ral, SIDO poética, en el mismo sentido en que se 
toma aquella expresión, siempre que se trata de ate- 
tes imitadoras. 

Por el propio motivo que no sientan bien en ua 
cuadro dos ó mas figuras en una posición idéntica , 
no agradan en un drama dospersonages de carácter, 
igual y colocados en circunstancias muy semejan* 
tes; como puede observarse en- el Edipo en Colorína 
de Sóphodes , en que se presentan dos hijas del des- 
graciado rey , cuando seria mas interesante que solo 
apareciese una, encargada de sostenerle y ampararle, 
£1 arte exige , cuando haya dos personas en^ sitúa» 
don parecida , que se varié la tinta con que haya de; 
pintarse cada carácter, á' fin de que se distingan de; 
. lejos sin poder confundirse. Cuando las mismas hi^. 
jas de £dipo se presentan en otra tragedia del cita^ 
do poeta, desde el primer instante se nota una di* 
ferencia sensible en el carácter de una.y otra herma« 
na: la timidez de Ismena hace resaltar la firmeza de 
Antígona, que.se expone á todos los riesgos por na 
dejar insepulto- el cadáver de so: hermano Polini- 
ces. 

Mas conviene indicar un defecto en que puede in•^ 
currirse por huir desatentadamente del opuesto : 
hay poetas que no pueden conseguir que se distinr 
gan sus personages, sino colocando al lado de ca? 
da uno otro que ofrezca con él el mas vivo contras- 
te ; pero un buen pintor no necesita sino matice^ 
suaves y levísimas sombras para diferenciar las.fig^ 
ras, y que parezcan salir fuera del lienzo. 

La cuarta y última cualidad de los caracteres es 
quesean consecuentes y ^^ áeciv ^ que se mu^tren 
en todo el curso del drama como aparecieron .a^ 
principio; No es esto pretender que no se puedaj^ 
presentar hábilmente en la escena las variaciopes ¡^ 
mudanzas á que está harto sujeto el corazón huma- 
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no, pero siguiendo siempre en la imitación el mismo 
curso que la natUralé^d, y eTiüBmdoítodst'coatradic- 
don absurda, 'ca]píáí ^ d^sirulr la ilusión drámátí^ 
ca. AriátótWes ád tno'stró'tan • severo en éste punto , 
que hasta reprobó en la IJigenia en AuHdh dé'EMrí* 
¿i'des el éSaráttéf» dfe ésta pritítíesa , por parederle que 
ostentaba tnaá're^Yttddñ y firaieacaf a^l fiü qneias 
(jue parecián' cbVñpátibfé^ c<^í la timidez y temara 
que mostró arprtntítJÍó: -'- . • 
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19. La suma dificultad para el poeta trágico, y que 
exige párá áüpéi^áf Id ,' tro solo tiii pirofundo conocí* 
nliénto d^l éat^üA^ htíinano', sino 'unaimaginacion 
áí*diente y 'ú'ñfl'á<^sibtl¡dád etqoiáta, 'consiste en 
imitar con destreza eí len^aje de las pasiones. Tr«« 
bajo ctiestá' c'0^lprehfclé^ cómo una persona trañ* 
^nila énsu estftAb,y^taPv¿í2'nítty'dicfeosav puede 
(^íocat^e éob áiiábrmo'éh'la'sfttfSibion dé tm h'om- 
W* áVrástrSdó'pór una' prfslóti, Y CíSnttahaéer tan 
hábilmehtt sti 'Voz qite* creamos estarte oyendo; 
perbMd niisrüá dificultad áubé'dé todo punto en'üna 
éséená (Complicada , 'en la' cual no solo es nece^tio 
sélgtlif érhfló* dé Aleas que 'sé extiende enlámente 
de los varios interlocutores , sino ponerse á cadaí 
íAstáVit^^eh'W ittúfelddn^ píébulfírt» de ysttdíi'Uoo,' «di- 
vinar süs'afétftfK^V '^^TÍtii^Tos' álternatfvatóénté -y eftt- 
présaflds cual las mismas 'j^erstiflaáio 'htciéhaií. Tal 
Vez en un' tJnismóH^rkd óitñóátrés voces dffetentes, 
^le iíós páí'fe'céti' d^'ol'raS laMáis' péráónas y salfr to- 
Bás éllás déT'córáioh : ílnidd infedlo de 'quefilegüén 
ál nuestro. ■'• '' •"' "'<■«••.• • . • -!-.,-. 

Pero si es empresa tan ardua remedar la voz , 
eí tóüo y há^ Ták ihódulacídnesr de' cada pasioh , 
áuMénta^e aünef eiribára^o dél^oeta a^ considerar 
í(üé este t)ün<o és'cáfbafitttfnte elqlié está mds^l al- 
feance del ptíblicb í pbéT'é éste nó pensar siquiera ^n 
A está' 6 'no québratitada una (i otra regtiai del artd; 
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pero sí advierte qa^ Un iSOtot no'habla cual requiere 
l^^tuaciQí^r^n 4a^. se \e^n^<^ne;^ sjse le,re|)feseQ|a, 
pop (;¡^iiq),lo , , muy afligí^p > y Je pye discurrir con 
c;9)iinaj(JÍiasta compas^ai: sus frases, al mouieotp co-j 
i;ioqe qu^ aqujel es un persoijage ñ^gido ; y no ye eix 
|Í2^|uaic^.d!e,Q|*físte& p^^e; Edípo sino el torpe disfraz 

M^Ro^^a.. I, , , ,.;' .,.. . ..,; ". / ;^^ 

20. ¿Qué estilo conviene á la tragedia ? La prueba 
de que 1^ dotes que vamos á atribuirle como pro: 
pías no son arbitrarias , es que cualquiera podrá 
a^Íyii;iarla.$.fácilmeQte,con solo reflejar sobre lo que 
^p Jj^ diqhp ,acerca,de esta piase- de^ composición. Si 
]fi.,|rage4ia .imita una apcion grave , es i ndudab le- 
gue ^1, estilo debe ^ej* elevado para corresponder al 
l^^untq y. pp desdecir de su dignidad : ademas de que 
cpqiio ios personages que intervienen en este génerp 
aedra)Ba no son de la clase común , sino de la liías 
aita^ y fpxí\o aun aparecen mayores á nuestra ima- 
ginación ppr el auipento que les presta la distancia 
de sigjos y de lucres , todo concurre a que no. pue-- 
dan presentarse en el teatro .trágico peps^miento^ 
vulgares y bajos, impropios de personages ilustres, 
y á que estos .no deban expresarse nunca en estilo 
humilde y rastrero. 

Bastarla, pues , la clase de asuntos que elige la 
tragedia y la (^lidad de las personas cuyas acciones 
Ini^ta, para indicar que no puede allanarse hasta la 
frase plebeya pi contentarse siquiera con una urba- 
na medis^ni^; pero ambas causas adqui^|!*en mayor 
peso al reflexionar que cabalmente la tragedia no 
presenta á sus personages discurriendo tranquila- 
mente , sino agitados por pasiones violentas; y no 
y^ nadi^ ique ignore que estas dan calor al díscur- 
sp.y entonación masalta al ^y^/Zo.* así es que e^te 
^ebe ^r.eQ tales dramas enérgico y elevad(^ , comp^ 
^!?P PJP^pip, ^ Jos ^entimif^ntos q.ue expresa. 

'•»..•' t í . i .' I.'. r . , , 
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Pero esta misma elevación debe ir hermanada con 
suma naturalidad ; y la unión de ambas prendas , 
tan difícil como laudable , es la que forma el «ncán- 
to del estilo de la tragedia. En ella no debe nunca^ 
aparecer el poeta ; y por consiguiente es neceáarid 
que no se trasluzca el arte , mostrando el estiló 
aquellos adornos y galas que suponen tiempo y es- 
mero ; sino que antes bien sea tan natural y senci- 
llo, que nos parezca estar oyendo hablar á los mis- 
mos personages representados. 

Si la elevación y la naturalidad son las dotes esen- 
ciales del estilo trágico , fácil es colegir cuales serán 
los vicios mas cercanos á que está expuesto : el pri- 
mero que debe .condenarse severapiente, es la hin- 
chazón, porque se aleja tanto de la verosimilitud 
dramática, y anuncia tal prurito en el poeta po^ 
parecer sublime sin serlo , que causa un efecto risi- 
ble , como el de una persona pequeña de estatura 
que se esfuerza por empinarse. Aun á autores dota- 
dos de vigor y energía, como Séneca en sus trage- 
dias , nada les perjudica tanto como la hinchazón 
de estilo ; acusándolos al momento de que no han 
sabido imitar el lenguaje de las pasiones. Boileau 
criticó en el trágico latino las frases huecas que 
pone en los labios de Hécuba , cuando la supone 
agobiada de tantos males á la vista de Troya : tie- 
ne mucha razón el poeta francés ; una reina tan 
afligida no enumera pomposamente entre sus 
antiguos aliados á «los que beben la helada cor- 
riente del Tánais, que se extiende por siete bocas, i» 
ni usa de otras frases hinchadas que afean la escena 
primera de las Troyanas, 

Debe evitarse también la afectación , la cual no 
solo comprende la gala superfina y los adornos añ- 
ligranados en el estilo , sino hasta cierto esmero tan 
extremo y prolijo que disgusta en muchas situacio- 
nes trágicas. Los poetas mas correctos y limados , 



, . . . AL CANTO V. 409 

celebrados justamente como modelos de estilo , cual 
lo es sin duda Racine , suelen incurrir á veces en la 
fdHa indicada ; y sentimos en algunos pasages de 
sus obras el mismo efecto que se experimenta al ver 
tan iguales y atusados los árboles en los jardines de 
Italia. Los críticos franceses han notado ya algunos 
ásombs de afectación en la célebre narración de la 
muerte de Hipólito ; mas en otras tragedias del mis- 
mo autor me parece que se descubren , aunque nd 
con frectiencia,. semejantes lunares^ Así , por ej^em- 
plo, en su Andrápt^ca (una de las tragedias en que 
mas aparece la semejanza de Racine con Virgilio), 
los versos en que aquella princesa describe el hor- 
ror del incendio de Troya se resienten en mi juicio 
de afectación : ' 

Songe aua cris des 'vamqueurs, songe aux cris des numrantr, 

' Vans la fiamme étouffes , sous le fer expirants, ' 

i 

Todo lo que anuncia que el poeta trágico, en vez de 
abandonarse al ímpetu de la pasión , llevaba en la 
íÁano el compás para medir los períodos y distri^ 
huir los miembros con simetría, perjudica á la ilu- 
sión dramática ; así como las figuras que no nacen 
del sentimiento, en cuyo caso dan color y vida al 
estilo, sino de los tibios esfuerzos del arte. Oímos 
con ternura á Hécuba cuando dice en la citada tra^ 
gedia latina que su esposo Príamo , « padre de tan- 
tos reyes , yace ahora sin sepulcro ; » pero así que 
añade que « carece de hoguera en medio de las lla- 
mas de troya , » al instante se desvanece la ilusión , 
porque descubrimos á Séneca detras de aquella 
reina. 

Cabalmente los tiernos sentimientos de una es- 
posa y de una madre exigen tanta verdad y sencillez 
en la expresión , que parezca que esta nace sin pen- 
sar en ella : tal vez no hay en todas las obras de 
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Racmie dos versos (fué -lii^ * a^<leii mas que unos 
4« ^/2dhíw«4^;5r>Wfq«i^.'est4^pi?es^dPr IW» j»^$% 

posible av^n^^^a^^la* ^uoUa 4^sgr9cia.da .prii:^^^,, 
Ytudn, <3autiva, be#tiga^> por M^ awior 4e.Pirrp9, ^ii« 
cuéoirasQ coa «^1^^ r^^ ,. pii^q^a M^* á v^riá.Asti^-. 
nacte,! üoico l^jfirquei |e balaría. ^e4a4o de Qéqt^.a 
¿qué' deberé .4<seif( cun 'e&^.'fsjtua^09^..¿qii^4'r4>j^»l 
al^^r.p£a*a.qu0',la d^jod. priP&egDÍ^ ha^ta.verá^ 
nyoii I ■• '- • . t.> ,' • •• ij 

' JT aliáis , Seigneur, plearer ctn motnent avec (ai : 
Je ne I* ai poiñt encoré embrassé d^'aujoanP hui! 

« Iba, Señor , á llorar un instante con él : aun no 
le heabrazado hoy!.,,» Solp á uaa ];a^()re,se le ocurr 
re esto; una madre no debe decir mas., ,-, <., >, ..' 

Esta naturalidad bellísima á que aspira el estilo 
de ^.tríigedia^ tjeae. un, li«4e, ,qH.e I0 3i?p4]r?i d^ la 
trivialidad y la bajeza jjiíi de qu^ si se tra^ps^sa J;or- 
pemente, puede llegar á darse á una composición 
];anvgi?ave y^^etevada. cierto aire humilde y, m^aqiwiw 
qaeJa«deshonref,£n..tal q^sOvlQ^Qombgres délo;» 
p4^rson<ajesi Uustres. que. apaj^ece^ , ei» . .la, i9§c^na^> §^U§ 
ropas magnifica^ y.ha6ta.:la,de.cor9JQÍQi:^^n]i$;p^a|[le( 
teatro ^todor se reuae para acusar .9! desacord^dp 
poeta que. ha ofrecido, con j^u,e$tilo plebeyp,con):ra$r 
te .tara absurda^ v . .¡« ... - - , . .. 

.c Pero eft semejante extremo rara vez tocan los que 
han nacido. con dotes de poetas y se han dedic^dpá 
cultivarjas : eln^ayor peligro .que á,(^^tos amena:^^ 
no'nace de debilidad sino dfi exc;eso de rQbusteas,.^^ 
de cobardía sino de arrogancia. Así no hay. qfxe tcr 
merque, lleguen á desentonar; su estilo á, fuerza de 
aflojarlo , sino que lo quieran elevar hasta un punr 
to que. ao consiente la tragedia, y. qv^. solo pU'Qde 
coavenir al estilo .de la .poesía lírica ;.cQmo ^i^Ik^ 
¿on dignos, elevados, llquoS'de fuego ,. ^e ne^sitiji 
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mucha habilidad pai^a no confundirlos; discerni- 
miento que s(4q puede adquÍFirse coo.ud gusto 
acendrado y con el estudio ¡continuo de buenoa mo- 
delos. •..;/,' 

Para aclarar la doctrina expuesta con algunos 
ejemplos, y V^li^dpme con preferencia de nues- 
tra propia literatura , entresacaré algunas muestras 
de la Numaficia,^ivaí^eáiai del célebre Cervantes-, en 
que pfiede fácilmente observarse cuan distante es- 
tuvo el poeta de dar al estilo aquel tono robusto y 
sostenido '^ué/ serilejante composibion requería, á 
pésar'de qué acertó con él algnnasveces ; pero no 
ptícas desfctertdió hasta hacerle bajo y trivial, y otras 
le^fevó tánló qüé'ráyó'élíilagrfeindezáf épica. En Uii 
poema de esta •ciase not^asentarí» mtfl 1» siguiente 
octava para pintar «1 'ataque de do8«guérreroB t 

No con tanta presteza el rayó ardiente 
Pasa rompiendo el aire en presto Vuelo , 
Ni tanto la cometa reluciente 
Se maestra ir presarosá por el cielo , 
Gomo estos dos por medio de la gente 
Pasaron , colorando el duro suelo 
Oon^k 'Sangre remana qne sacaban 
5n8»e9piid«B do't|irierá qu« llegai>an. 

El cuadro de la destrucción de la ciudad abunda 
en bellezas ; pero las desluce e\ estilo , porique des- 
cubre demasiado arte r* • " 

Goal suelen las OTejasdescaidadas, 
Siendo del fiero \óho' d'cdmetidás , 
Andar aquí y allí descarrMas 
Gon temor de perder las tristes vidas : 
Tal niños y mugeres delicadas 
Huyendo las espadas homicidas 
Andan de calle en calle i oh hado insano ! 
Su cierta muerte dÜAttindoeii'Ván^v * ' 
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Al peeho de la amadla naeta bipósa 
Traspasa del esposo el hierro agodo s ' 
Contra la madre ; oh nanea vista cosa I 
Se muestra el hijo de piedad desnado ; 
T contra el hijo el padre con rabiosa 
Clemencia levantando el brazo erado , 
Rompe aquellas entrañas que ha engendrado , 
Quedando satisfecho j lastimado. 

Otras veces , por el estrenu) opuesto , se aplebeya 
el estilo de la Numaneia hasta tocar en bajeza vul- 
gar , como se ve ,.por ejemplo, en este pasage , en 
que Cipion dice entre otras cosas á &ns soldados: 

Para beber so qaede maa de xuk vaao , 

Y los lechos mi tiempo ya felices , 
Llenos de concubinas , se desbagóla , 

Y de fagina j en el suelo se hagan. . 
No me huela el soldado á otros olores 

I 

Que al olor de la pez j de resina , . 
Ni pur gulosidad de los sabores 
Traiga aparato alguno de cocina , etc. 

Aun sin llegar á tal punto , hay cierta llaneza de 
estilo, propia del habla familiar de la comedia , pero 
que desdice de la dignidad trágica: ¿quién adivinará 
que es de la Numaneia este diálogo ? 

LBOKCIO» 

Morandro amigo , ¿ á dó Tat 
O hacia dó mueves el pie? 

MoaAifimo. 

Si yo mismo no lo sé , 
Tampoco t¿ lo sabrás. 

LEONCIO. 

¡ Cómo te saca de seso 
Tu amoroso pensamiento ! 
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MOBANDEO. 

Antes despaes que lo sieato , 
Tengo mas rason j peso. 

LEONCIO. 

Esto está ya aTerigaado ; 
Que el qae sirviere al amor , 
Ha de ser por sa dolor 
Con razón muy mas pesado. 

MOBANDBO. 

De malicia ó de agudesa 
No escapa lo qae dijiste 

LBOIfGIO. 

Tú mi malicia entendiste : 
Mas yo entiead<i tu simpleza. 

Pero también supo aquel célebre autor en varios 
pasages de su tragedia valerse de estilo conveniente, 
expresando pensamientos dignos con calor y vehe- 
mencia , y al mismo tiempo con naturalidad y sen- 
cillez. En la escena en que se presentan las mugeres 
de Numancia para rogar á sus hijos y esposos que no 
salgan á perecer en el combate, una de ellas se ex- 
presa así : 

¿Qué pensáis^ varones claros? 
¿Revolvéis aun todavia 
En la triste fantasía 
De dejarnos y ausentaros? 
¿ Queréis dejar por ventura 
Ala romana arrogancia 
Las vírgenes de Nomancia 
Para mayor desventura ? 
¿ Y á los libres hijos nuestros 
Queréis esclavos dejallos? 
¿No será mejor ahogallos 
Con los propios brazos vuestros?... 
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Firmes los Nuaiantiiios*eD su propótíto, no ce- 
den á esta súplica; y'Otra ni«ger presentándoles los 
tiernos niños , procura enternecer á los guerreros 
con estas palabras : 

Hijo^ de estas tristes ma^e^,. 
¿ Qué es estp,? ^ C^Q^Q no habláis 
y con Jágrinasví ^ogí»if ,., ,, . , 
Qué no os dejen vuestros padres? 
Basta que la hambre insana 
Os acabe con dolor , 
Sin esperar el rigor 
De la asperesa romana. 
Decidles que oe «ngcndraron 
Libres, j libres. naeiéteat^ • 
J que. vuestras odadres tri^^s 
También libres os criaron ; 
Decidles que pues l9.;»ucrte 
Nuestra ya,t^A.de,/9|iida,.,.. 
Que Qomq os jclier^n^la y^a.» 
Ansi.misgM) qs d^la Roerte. 
O muros de - est^, piudad-t 
Si podéis , hablad , decid , 
Y mil veces repetid : 
Numaniinos^ libertad I 

A. 

£1 corazón de Cervantes !,• noble y pundonoroso , 
se enardecía al pensar en' las gloríasjó en las desgra- 
cias de su patria; y él era quien .le ^diataba entonces 
pensamientos digiios:^ expr«$ÍQA.i9leYAda y enérgi- 
ca : así se lamenta £spaña en la misma tragedia: 

¿Ser& posible que contino sea 
Esclava de naciones estrangeras . 
Y que un pequeño tiempo jo no vea 
De libertad tendidas las banderas ? 
Con justísimo titulo se emplea' 
£u mi el rigor de tantas penas fieras , 
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ABdafci^nltfé'»i'*ix^é»tnbj{ d(f»rettteá. 
' Jaliiir«.eii8n|M'dfecbo toncertaroo 
Los divididos animal 'brioAtm v - 
ADte« entbiices má» los «pártarotí 
Gdaiído ^CTÍeron mas metíesteroMS : 
T anBÍ'con ¿us diteofdiás eob'vidaron 
Los liárbaroA de "pecbos cttdiriosds 
A' veniir j edtregafse en mis riquezas , 
Usando ed' mí y en ellos milcnieías. ' 

Sola Nomancía es la que* sola ha rido 
Quien la ludehte capada sadó fuera ; 
' T á costa de su sangre ha mantenido 
La amada, libertad suya primera. 

21 . Uás dualidades qn^ «tig^ en su versificación 
\á tragedia , se deírivaii'Kytiiisaio q«ie laff del estilo, 
de la índole de esta composición : debe ser la vensi^ 
fitacioú lleüa-, robusta y fécil , mas bien que* artifi- 
ciosa y preciiada de cadencia y amidn;ía« No es esto 
'decir que se ptocure^ en los versos trógfcos'' la falta 
denümeto'ó la reunióá d^esapacíble de -sonidos m- 
gfatós ; pero sf qué hay ' gran diferida- entre la 
vérsiñcacióh líi^ica, por ejemplo, tifué^sesttpdnetdes" 
tinada al cfrftto; y la ^ue está' <;otti]^ae»tawsMpresa- 
Ytíenté'|)ai^ la escetíd. Como esta imita la expresión 
espontánea de I6s afectos- del anime ^ el principal 
toéritb déla* t^<?r!r¿/£cá«/é>;i-dramá<áca consiste en la fa- 
dlrdad y ñiiidez r el'tt^enor esmeros^ el mas leve em- 
4)arazb dafía'álá'irerdady á'la rapidej^tldidiálogo, 
^Ipasó qufe perjudica á la ilusiotedc* lots espectacb- 
t^^. En la tragedia nos agrada que hasta los versos 
Ififiten los arranques- d« 'la paision , su oursa impe- 
tuoso, ' sos descansos' interrumpidos! á, veces un 
<terso> lánguido pinta* fielmente el ultimo grado 4e 
'afltftíiniento , y <>tn» áspero, lleno dr quiebras , imi- 
ta la voz de la ira. £n versos destinados á la decla^ 
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moción , no puede olvidarse nutica esta eircunstan- 
cia , que debe influir en los ^os , en los descansos 
y en el corte de los períodos ; razón tenia Aristóte- 
les en decir que^ al tiempo de componer una tra- 
gedia , debia ser agtor el poeta. 

Como al cabo no imita el diálogo trágico sino la 
conversación familiar entre altas personages , esta 
reflexión sola basta para denotar cuál es la especie 
particular de metro que mejor asienta á semejantes 
composiciopes : debe preferirse para ellas la que 
reúna mas dignidad y sencillez. Por esto debe ex- 
cluirse de la escena trágica española toda clase de 
versos cortos, aunque los usaran nuestros antiguos 
dramáticos: ni la gravedad de la tragedia, ni la 
idea que tenemos de los personages que en ella in- 
tervienen, ni los pensamientos, ni el estilo, nada 
se hermana bien con versos de ocho sílabas , mu- 
,Gho mas propios para asuntos medianos y agrada- 
bles. 

- £1 endecasílabo , por el contrario , reúne todas 
Jas ventigas : tiene desde luego mas pausa y digni- 
•dad ; presenta mayor campo al poeta para explayar 
los pensamientos; ofrece una cadencia mas varia 
para evitar la monotonía, y se brinda mejor que 
-ningún otro al diverso compás y á las distintas en- 
tonaciones que requiere la declamación. 

£n punto á s^ersificacion trágica ; nación ninguna 
posee tantas ventajas como la española , siendo de 
sentir que hasta ahora las haya aprovechado tan 
poco : los extrangeros están condenados á una for- 
zosa alternativa : ó someterse á la rigurosa ley de la 
rima , con gran embarazo para el poeta y no peque- 
ño riesgo de cansar al público cop la monotonía de 
versos pareados, como se nota en la deoUmacioa 
francesa ; ó reducirse á la simple medida y cadencia 
de los versos , dejándolos sueltos y sin ningún otro 
recurso para halagar al oido , como suelen hacerlo 
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Ingleses é Italianos. Mas los Españoles poseen am- 
. bos medios , si quieren emplearlos , con la vents^a 
de tener para el verso libre una lengua tan numero- 
sa como la que mas , y que si se cede en melodía 
únicamente ala italiana, esto mismo le da un ca- 
rácter mas varonil , propio de la tragedia. £1 poeta 
* lírico español quizá envidiará alguna vez el habla 
suave y flexible de Metastasio ; pero el poeta trágico 
no tendrá que esforzarse , como Alfíeri , para dar á 
su lengua entonación fuerte y robusta. 

Pero e:i vez de versos sueltos ó pareados , de que 
ya usaron algunos de nuestros trágicos , la expe- 
riencia ha acreditado en nuestro teatro que nada 
conviene tanto á aquella clase de composición co« 
mo el endecasílabo asonantado; propiedad exclusiva 
de la poesía castellana , que le ofrece suma facilidad 
para la tragedia. Esta especie de versificación posee, 
para distinguirse de la prosa , la medida , la caden- 
cia y la armonía , comunes al verso suelto, y ade- 
más el encanto de un eco semejante , que sin llegar 
á ser monótono por la diversa terminación de los 
versos impares , convida al oido á buscar en los 
otros el dejo repetido á que se ha acostumbrado. De 
este modo reúne parte del agrado del consonante 
con mayor libertad ; se brinda por su soltura á la 
declamación ; y parece nacida para el diálogo dra- 
mático , porque no descubre artificio. 

En el tomo siguiente se insertará un apéndice sO' 
bre la tragedia española. 

22. La comedia se propone por medio de una ac- 
ción, diestramente imitada en la escena, presentar 
bajo aspecto ridículo los vicios y faltas morales de 
los hombres, para alejarlos de caer en otros pare- 
cidos. Así se ve que su fin es el mas importante ; 
pues con el incentivo de una diversión inocente y 
sin mas armas que la donosa burla , no menos in- 
I. 27 
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^fsnta que influir ea la loejon de laa cofitumb^s , 
Qafor0ándP9Q por reemplazar, sí cabe dedrlo «sí, la 
oen&ara de loa antiguos , quQ aleaosaba con su in- 
flujo donde no llegaban las leyes. 

Fácil es inferir del objeto mismo de la comedia 
qae no se propone representar acckmes criminales, 
cuya imagen producirla en el teatro arersion y dis* 
gusto ; sino aquellos vicios comunea en la sociedad , 
4iue sin llegar á ser delitos punibles , suelen oausar 
no pequeño daño , al pasa que por su aspecto ridí* 
'Culo escitan á la burla. 

Así ea como la comedia en vez de dirigir á la se- 
vera raaon amonestaciones y consejos, los encubre 
sagaamente con una fábula ingeniosa , y se vale d«^ 
mismo amor propio para corregirnos de nuestros 
éefectos, presentándolos como despreciables* Ya se 
deja entender que para lograr mas fácilmente este 
fin, debe imitar la comedia los cuadros ordinarioa 
de la vida, lo que pasa frecuentemente en la socie* 
dad , lo que estamos viendo todos los días en el tra* 
lo común de personas particulares : principio fun- 
damental de esta clase de composición , del cual 
manan como de fuente abundantísima muebas de 
aus reglas mas importantes. 

23. lia comedia no copia á ninguna persona partih 
<cular , como lo luso al principio en G-reeia ; maa 
observa los vicios ridículos de la sociedad , reúne 
de varias partes las facciones mas señaladas y los 
colores mas propios , y forma con ellos un modelo 
ideal que presenta luego^ á la burla. De esta suerte 
evita emplear en ningún caso las arma» vedadaa de 
la maledicencia ó de la calumnia; no ofende direc- 
tamente á nadie , pues que no ofrece ningún retrato 
«uyo original pueda indicarse ; pero como quiera 
•que presente fielmente imitada la imagen de un 
Immbre vicioso , todos ríen al verla > y aun quixá el 
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mismo que sominístró al poctta mes rasgos parai 
bosquc^arlt. 

Supongamos, por ejemplo, que un autor cómico 
quiei!« censurar la avaricia: ¿qué deberá hacer? 
Ño por derto retratar con sus señas particulares 
á un usurero de la ciudad ; sino formarse en su 
mente la idea perfecta de un avaro , reuniendo en 
la supuesta persona todas las cualidades ridío^]as 
que pueden convenir á un carácter semejante , y 
sacarle luego á la vergüenza^ presentándole al vivo 
en el teatro. 

He elegido este ejemplo , porque cabalmente es 
de los mas propios para la comedia , y porque ha 
dado asunto á^una de las mejores del teatro latino, 
á una excelente del teatro francés , y á otra del es* 
pañol , no escasa de bellezas, aunque deslucidas con 
gravísimas faltas; tales son la Aufularia de Planto, 
el jívaro de Moliere , y el Castigo de la miseria de 
D. Juan de la Hoz. 

Una vez elegido el carácter ridiculo que intenta 
retratar el poeta debe escoger los colores mas vi» 
vos para que resalte, á fin de que excite con roayot 
facilidad el desprecio y la risa del publico ; pero co*- 
mo quiera que para lograrlo, no siendo el drama 
aiqo una imitación , se necesita ante todas cosas qne 
el cuadro tenga verdad y que los colores sean pro» 
pios , resulta que debe procurarse mucho no recar- 
garlos en demasía, hasta el punto de que parezaa 
afectados y lleguen á desvanecer la ilusión. Becono-i 
cemos al instante á un avaro cuando vemos á Ku-* 
clion, en la comedia de Plauto, salir y entrar eo»« 
tinuamente en su casa» temer que todos descubran 
su tesoro , concebir sospechas porque nota que le 
gente saluda ahora con mas agasajo , y encargar á 
au criada lo que debe responder sí vienen de la ve- 
cindad á pedir lumbre ó algunos utensilies de casa; 
todo esto está copiado de la naturaleza , y muestra 
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perfectamente el carácter de un viejo codicioso. Pe- 
ro si se le exagera hasta el punto de decir que cuan- 
do el barbero corta las uñas al avaro, guarda este 
los desperdicios ; ó si se hace que Euclion al regis- 
trar al esclavo le ordene que le enseñe la tercera 
mano^ aparece ya la afectación del poeta ; porque el 
hombre mas avariento del mundo no recoge lo que 
Bo puede servirle para nada; y por asustado que es- 
té, no puede olvidar que ningún hombre tiene mas 
de dos manos. 

Moliere pintó bellísimamente al avaro en toda su 
comedia : le vemos inquieto y receloso como el Eu- 
clion de Planto , insistir con mas fuerza que él en 
dar su hija sin dote, arreglar de la manera mas 
graciosa los preparativos de la cena para obsequiar 
á su querida , esquivar con arte las insinuaciones de 
la muger astuta que arregla la boda ; y si su mismo 
hijo siente un vahido , enviarle corriendo su padre 
«á que tome en la cocina un vaso de agua clara.» es- 
to es ser avaro. Pero me parece que Moliere exageró 
también en algún pasage el carácter que retrató tan 
Mudamente : en hora buena, por ejemplo, que le 
figure trastornado y fuera de sí , cuando le han ro- 
bado el ¿tesoro ; pero descubro al poeta y percibo su 
designio de hacer reír al público , cuando hace que 
el avaro coja él mismo su propio brazo , gritando : 
-« \ detente ! ¡ vuélveme mi dinero, picaro!.. ¡ Ah ! 

soy yo Mi cabeza está trastornada , etc. » En el 

furor que siente por tan amarga pérdida , concibo 
muy bien que amenace á todo el mundo : « voy á 
hacer dar tormento á todos los de casa : á criados , 
á criadas , á mi hija , á mi hijo... » Me parece que 
•este rasgo bastaba ; y no creo que hizo bien Moliere 
en extenderlo con afectación : « y á mí también » 
^i un loco se amenaza á sí mismo con el tormento. 

£1 retrato que hacen los criados de Harpagon de 
¿a codicia de su amo está pintado con los colores 
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mas cómicos ; pero no me parece que se aventaja al 
cuadro original y gracioso que trazó nuestro la Hoz 
para darnos á conocer la vida del miserable : 

£1 TÍTe en na desTancillo , 

Que aunqae aposento ie nombra ,. 

£1 nicho de san Alejo- 

£s con él sala espaciosa t- 

Su comida es tan escasa , . 

Que si se pesa por onzas , 

Ni fi nn anacoreta fnera 

Colación escmpnlosa t 

T aan para ella recorriendo 

Las tiendas, como quien compra-^ 

Muestras de legumbres pide 

T el precia de h» arrobas , 

T llenas las faltriqueras 

Trae & casa de esta* forma 

De arroz , garbanzos , judias , . 

Lentejas y aun zanahorias. 

Luz en las noches de loba> 

No la gasta , j en las otras- 

Con pedazos de encerado 

( Del que en los coches despoja ) - 

Se alumbra mientras se acuesta , 

T con presteza tan pronta , 

Porque aun eso no se gaste, 

Que por la calle se afloja 

Calzón , medias y zapatos ; 

Al subir desabotona 

£1 jubón ; suelta la capa , 

T halla acabada su obra. 

Si quiere probar tal Tez>< 

£1 vino , que nunca compra , ^ 

A la iglesia mas yecina 

Va con humildad devota 

A ayudar dos 6 tres misas » . 



4^^ AlirOTACIDimS 

Y él qfté efi oiKia uta» te •ebrn, 
f ^ ftSM Mit»» , e* ttá ft'áéCO 

A veces tiene críalo i 
Pero con Ua oi^eyá niodaí 
Que no le paga ración » 
Sino que segan las C9>a^ 
Que le manda , ad .por pieía» 
Le concierta , de tal forota 
Que ja tiene su aranoel 
Del precio de cada obra : 
Un ochavo haeér U ^mm* , 
O tro fregarla ks «Uaa » 
Otro barrer , y é esto modo » 
Siendo sus haciendiM peca*. 
Con dos ó tres cuartos t^é '■ 
13 n criado , que la» hotas 
Que le sirve sold aifiste^ 
Con que ni escucha a& «atorlMu 
El inventó aguar el 4gua t 
Porque k una cargft qoe üomp ra 
De la fuente de afto 4 a&a 
Añade del pMo iHra^ 
T aun le va Mtluiado «alderdft 
Según gasta, de Ulierma 
Que de san Juaa é aaa Juan 
Dura 7 aun la mildíd M>bra» 
En fin , con esti^ iqdq«tri«8 
El haber juntado logra . 
Seis mil ducados , íqiie»gilanU 
En paraje que se iga«tra« 

La última pincelada : 

Et inventó aguar él aeua. 

es la mas ingeniosa y maestra <|U(b pu^de imugiiiar- 
se ; porque si al prino^pio pireoe umi exi^racion 
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iüTerosítnil , d«sp«eé rie e) espectador al rev cuan 
Aátural y sencilla es la «xplioacíon. También es dig^ 
no de elogio el que saponga la Hos , así como Mo- 
liere , que el avaro ha juntado el tesoro con sus 
ahorros , y no que lo ha encxmtrado escondido^, co- 
mo Bupone Plauto. 

Escogido primero ) y bieD bosquejado después el 
carácter del personaje ridículo , es preciso que to- 
das sus acciones y palabras , lejo& de desdecir de él , 
contribuyan á presentarle con mas y mas yiveBa. Si 
realfiíeate es de Plauto uno de los fínalto que se su- 
ponen é suAulaiariaf no se comprende como aquel 
poeta quiso á lo ultimo destruir de un golpe el edi- 
ficio que había levantado durante todo el drama. £1? 
misnlo hombre que sé desvivía por guardar su teso^* 
ro , que tanto se aflige al perderlo , que solo otorgli 
sa h^a sin dote á un vecino rico , y que lue^ fexige 
de otro qué le jure ño pedirle nada , ai llega á des<* 
cubrir donde está su dinero robado; este mísmcl^ 
hombrfe , ál fenotnento de recobrarlo y después der* 
abracteie como su mejor amifpo , se desprende de él 
sin motiio Irí ruoon alguna ^ y lo entrega alegre*-' 
mente al esposo de sn hija : ¿ baria eso un avaro ^ 
tan cierto es qué no , que eñ el citado final concluye 
el drama de está manera tan extraña como absurdar 
« Expectadores : el codicioso Euclion ha mudado de 
eáráétef ; de repente se ha vuelto Kberal : sédlo 
también vosotros ^ y si os ha agradado k comedía,, 
dadle vivos aplausos. * 

Aun cuando no sea este ^ sino otro^ el final ge^-^ 
noino de la Aniuiaria , me parece que en otros dos. 
lugares faltó Plauto á k regla prescrita : un avaro y 
representado en todo ei drama conio tan solícito y 
cauto ,< no pocfia verosímilmente cometer k groHerá 
imprudencia de dedr redo en la calle dónde había 
ido á esconder el dinero, en términos de que buena- 
mente lo oy^se el esclavo escondido \ y (kspues de 
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entrar en recelo , y de ir á trasladar otra vez su te- 
soro , es aun mas necio volyer á caer en la misma 
imprudencia , para que vuelva á oirlo el mismo 
hombre y lo robe al cabo. Esta muestra puede servir 
al propio tiempo de confirmación de lo que ya se 
dijo hablando de la tragedia , acerca de los inconve- 
nientes que presentaba contra la verosimilitud el 
escoger los antiguos para lugar perpetuo de la es- 
cena una plaza ó calle. 

Bellísima es cuanto cabe la escena de la Aulularia. 
imitada hábilmente por Moliere» en que el novio de 
la muchacha , viendo enfurecido al padre , cree que 
ha descubierto sus amores y se delata, mientras el 
avaro juzga durante un diálogo muy ingenioso, que 
de lo que se acusa el joven es de haberle robado su 
dinero. Pero así que descubre su equivocación y 
pierde el rastro del hurto , no me parece conforme 
con el carácter de Euclion , ni propio de un hom- 
bre que ha salido gritando como loco, el que quiera 
escuchar á un joven que desea hablarle de otro 
asunto ; y que en lugar de correr desatinado en 
busca de su perdido bien, diga fríamente al conven- 
cerse de que aquel hombre no lo tiene : « basta : de» 
cid ahora lo que queráis. » ¿ Qué le importa á on 
avaro , y en tamaño apuro , el asunto de un desco- 
nocido ni aun la suerte de su propia hija ? 

El avar^ de Moliere se muestra consecuente desde 
el principio al fin : preséntase en la escena , como el 
de Planto , regañando á un criado porque cree que 
todo lo atisba , y que podrá descubrir su dinero; 
continúa en todo el drama ocupado principalmente 
de su caudal ; y si al fin consiente en que se casen 
sus dos hijos , exige por condición que no ha de 
darles nada, y que el consuegro ha de pagar ade- 
mas los gastos de las bodas : ¿cabe retratar mt^or 
un carácter? Por lo mismo me desagrada que Molie- 
re no se haya contentado con dos rasgos tan bellos. 
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8ÍQ0 que haya afiadido además otro , haciendo que 
UD hombre, reconocido ya como muy rico, pida 
también que le regalen un vestido para la fiesta. Lo 
que es inimitable es la manera con que termina la 
comedia : unos y otros novios están llenos de con- 
tento, el consuegro dice á los hyos que vayan á ha- 
cer partícipe á su madre de tanta alegría : y el avaro 
concluye así : «y yo, yo me voy á ver á mi querido 
cofrecito. » ¡ Qué contraste presenta un vicio tan 
ridículo , al lado de los sentimientos mas tiernos de 
la naturaleza!, 

£1 carácter del miserable, en la comedia españo- 
la , está en general bien presentado y sostenido en 
toda ella ; y es de sentir que ya que el autor imaginó 
acertadamente castigar el vicio de aquel hombre , 
haciéndole casarse por codicia con una astuta mu- 
ger , que se supone una rica indiana , no supiese 
preparar mejor y hacer mas verosímil que el pobre 
don Marcos cayese tan pronto en el lazo ; y que no 
tuviese el poeta bastante arte para arreglar y exten- 
der la trama de la acción , la cual parece concluida 
en el acto s^undo. El final de este debiera ser el 
de la comedia : dice así el misera ble , ya convencí- 
do del engaño de que ha sido víctima : 

¿ Paes qué aguardo que en un pozo 
De cabeza no me echo , 
Ta que por no comprar soga 
De una viga no me cuelgo? 
¡ Yo casado hasta las «achas , 
Sin tener ni el dia bueno I . . . 

¿ Con qué remedio no tiene ? 
Pues . hombres, tomad ejemplo. 

Aunque la acción del drama no guarde ni la uni- 
dad ni la distribución que debiera , lo que es el ca- 
rácter del personage principal ofrece rasgos muy 
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ühAds y moy pó)do& luMfes ^ deftée que sala dbtt 
Mateos ni tablado, d^scUbrése éttnl es : sak riñeti-^ 
do, ]r manjfíeita á un amigo la causa de su enojo t 

p. uns. 
Deeiddié , p^fAñ , !d que ha «ido. 

D. MARCOS. 

Be despedido é no ctiedo. 

D. Ltrti. 

¿ Toríbio en que os ha agrá? iado ? 

iK iiABoea« 

¡ Un ochavo del barrido ! 
A fe qae la cuenta es boba. 

o. LUIS. 

¿Un ochaTD? El gasto ahto. 

D. MARCOS. 

¿Pues , digo, es barro ou ochado 
Sin el gasto de Ja escoba? 

La cuenta y rason estrafio. 

D. ItARCOS. 

¿ Oís ? Pues « por vida inia 
Que un ocharvo eada dia 
Son dos ducades al eflo. 

Consecuente con sü carácter , úo desperdicia el 
avaro ocasión de manifestarlo : si le dice el fingido 
criado . 

Tengo donde ir á comer. . . 

respóndele al instante: 

Jesat , hijo « y á ceiMur. 
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Y sí se encuentra efectítamente en un r^resco , to- 
dos notan que no habla por comer !: y «1 miserable 
dice entre sí : 

Bita ttt 
Ahorro |>ara miftanB 
De )a cena ^1 f»aii y qttaio i 
Bodiguillo. 

CBIADO. 

¿ Qué me mandAs P 

D. MABlÉdS. 

Ingeníate y no te ahites. 

CBJUDO. 

Si á ti no te cnesta ftadat 
¿Qaé temes? 

D. MAfiCOS. 

No andemos Inego 
Con la girapliega en casa. 

¿Le convidan á jugar? responde al punto : 
Apenas aéqa» «s baonja. 

o. ÁftOSVlll. 

i2a modestia 1^ 

D« MARCOS. 

SeAor ttio » 
Gosa «D que «1 caadal , «pe tantaa 
Diligeadias ha «oatado , 
Se «¡teutura , doy mil graeíaa 
A mi Dios de úú saberla* 

Mas sí le sacan á baHar ^ aunque tambieb se excuse, 
cede al fin á las instancias , después de hacer esta 
prudente reflexión : 

£UiD^ en fin^ ni» cuesta hl«»ca ; 
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T esto solo estriba en düur 
Goces y tirar patadas. 

£1 pobre don Marcos anda enamorado del dote de 
la viuda; un casamentero le ofrece lleyar á cabo su 
empresa ; y al fin nuestro miserable tí^ie que hacer 
un esfuerzo : ¿ qué regalo prometerá ? 

D. KABGOS. 

Hoy entre mis baratijas 
Hallé unas medias de pelo » 
Que os daré para qae sirvan 
De. algodones al tintero; 
T si trajeseis golilla , 
Os diera una sin aforro 
Mi valona , pero rica. 

D. AGAPITO. 

Sois moy galante. 

i).'Máacos. 

En llegando, 
Amigo , á puntos de honrilla , 
Cuanto he guardado en diez aftos 
Sé yo gastar en un día. 

Como los anteriores hay otros muchos rasgos en la 
comedia , llenos de ingenio y chiste , pero alguna 
vez me parece que se descuidó el poeta, no vacian- 
do todas las palabras del protagonista en el molde 
de su carácter : no me gusta, por ejemplo, que la 
primera vez que ve á la supuesta viuda , y delante 
de personas desconocidas, diga fácilmente al aludir 
aquella á sus muchas riquezas: 

Pues yo con industria y mafia 
Apenas tendré ahorrados 
Seis mil ducados de plata. 

£1 secreto del dinero que tiene , es el último que se 
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arranca ¿ un codicioso ; y si nos agrada saber qae de 
noche se desvela , discurriendo lo que ha de hacer 
con su caudal , para que le produzca mas ganancia 
con menos riesgo, nos disgusta en seguida oir de su 
propia boca esta sensata reflexión : 

4 Que asi la riqueza aflija 
Al ñco por aumentarla 
T al pobre por conseguirla! 

Quien así se expresa , no es un avariento ; este , lo 
mismo que un amante , no hace reflexiones sobre 
las ansias que cuesta poseer la prenda de su corazón. 

34. Para que parezca aun mas ridículo el perso* 
nage principal de una comedia , debe procurar el 
poeta presentarle en la situación mas conveniente : 
así como un pintor elige la mejor posición de las 
figuras y la luz á propósito para que resalten. Un 
viejo avaro es ya por sí bastante ridículo , y no está 
mal aprovechada en el drama de Planto la circuns- 
tancia de la boda de la hija y de los cocineros que 
envia el novio á casa del suegro , para redoblar los 
cuidados de este y darle ocasión oportuna de des- 
plegar su carácter. ¡Pero cuanto mas resalta este en 
la comedia de Moliere ! La situación bellísima no 
está tomada de una causa extraña ni se halla en la 
cocina del codicioso ; sino que nace de él mismo y 
está en su propio corazón : no solo se ha enamorado 
el viejo , sino que para colmo de desdicha su mismo 
hijo es su rival; y el contraste que ofrece esta situa- 
ción embarazosa , no menos que la lucha de una y 
otra pasión , suministran al poeta cuantas ocasiones 
pudiera apetecer para lograr su objeto. £1 avaro 
tiene que dar una cena á la novia : ¿ cabe mayor 
apuro ?-.. Está al lado de su querida y le llaman pa- 
ra un recado : ¿ cómo ha de apartarse un amante ? 
Responde que no puede ir. — Es que « traen dinero » 
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**** Difpense V. , señorita ; tuqIvo al iostaote, » 

36. La comedia debe repreaenlar una acción sola 
j única, procurar que se concluya en él tármino de 
un día ó antes , para que no se disipe la ilusión , y 
por la propia causa no variar el lugar de la escena , 
ó hacerlo en caso preciso con el mayor discerni- 
miento; en una palabra, como aunque no tenga 
igual objeto que la tragedia ni emplee los mismos 
materiales , es al cabo como ella una imitación dr^ 
mática , está sujeta la comedia á las reglas comunes 
de esta dase de composiciones , y obligada á obser* 
yar lo mas escrupulosamente que sea posible las 
tres unidades, de que largamente se ha hablado. 

En cuanto á \a fábula ó disposición del argumen- 
to , debe también la comedia valerse de una ejppo^ 
sicion clara, breve é ingeniosa ; enredar con arte y 
estrechar el nudo dramático , para excitar vivamen- 
te el interés y mantener despierta la curiosidad ; y 
desatarlo al fin de un modo singular á inesperado , 
que pareeca natural y fácil á los espectadores , sin 
que hayan podido sin embargo adivinarlo antes. 

26. La esencia misma de toda imitación dramática 
exige necesariamente que sea verosímil para poder 
lograr crédito y conseguir el objeto que se propone; 
así es que la comedia debe ser un trasunto tan fiel 
de lo que sucede en la sociedad , y llevar en cuanto 
pueda la ilusión á tal punto , que nos parezca que 
realmente está pasando lo que vemos representarse 
en la escena. Por cuya razón los incidentes que no 
parezcan verosímiles y entretegidos con la acción 
principal , todo loque por violento é con tradk^torto 
descubra artificio, cuanto sea absurdo éincreible, 
no servirá siiio para recordar á los espectadores 
que lo que ven , es mera ficción , alejándoles del fin 
que se propone el drama. 
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37. Las reglas que deben observarse respecto de 
los caracteres y son Gomanes á la comedia y á la tra- 
gedia , y seria oeioso repetirlas : el pintor que re- 
trata á un hombre de mediana oondicion > debe bus. 
ear la corrección y la semejanza , así como el que 
retrata á un porsonage ilustre : el objeto imitado ea 
difereaite : pero no por esto yarian los principios 
del arle. 

28. De la propia índole de la comedia se deduce 
cuál es el estilo que le convieae 2 puesto que imit^ 
la conversación familiar en^re personas mitas ^ debe 
entar con igual cuidado los dos ejitremoa de afec- 
tación y de grosería; ha de ser urbano , fácil y lige- 
ro, sin aliño artificnoso^ sin expresiones alambicar 
das , sin frases ni inversiones violentas : su media- 
nía forma su mérito; su misma sencUles lo haoe 
tan difícil. 

Como no trata de asuntos graves , ni presenta en 
la «soena person^yes ilustres , ni ofrece la lucha de 
pasiones terribles, la comedia no emplea en su imi- 
tación el estih elevado que la tragedia exige ; pero 
eomo alguna vez ^ curso mismo de la acción y loa 
incidentes que de eUa nacen , suelen encender al- 
guna pasión vehemente , dando lugar á la expre- 
sión de sentimientos vivos , de ahí proviene que en 
semejante» ocasiones la comedia también levanta 
algún tanto la entonación y se vale de estilo mas fí» 
gurado y enérgico , cual lo dieta entonces k misma 
naturaleza ; mas sin traspasar nunca los límites que 
le son propios. 

29. Lo dicho acerca del estilo de la comedia anti'« 
eipa lo que hay que decir acerca de la locución : de- 
be esta ser dará y sencilla , cual lo es el habla fami«> 
liar; pero tanto mas cuidadosa de la corrección y 
¡Miresa , cuanto el teatro debiera ser la principal es- 
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cuela de la leogaa. A él toca conservar , no solo las 
expresiones propias del lenguaje urbano , sino aqae* 
Has locuciones familiares, aquellas sales castizas , 
aquellos modismos preciosos que esmaltan una len- 
gua, y le dan un aspecto propio que la distingue de 
las demás. Una comedia que pueda traducirse fácil* 
mente á un idioma extrangero , lleva consigo la pre- 
sunción vehemente de no tener gran mérito en el 
lenguaje : tan cierto es que hay un sello peculiar 
de cada lengua , que es difícil trasladar á otra sin 
que se borre. Y no solo por la belleza que enderran 
los modismos y frases de la propia lengua debe 
emplearlos con predilección la comedia ; sino por- 
que al mismo tiempo son favorables á la ilusión 
dramática : si el poeta nos presenta españoles en las 
tablas , no nos basta para creerlos tales que lleven 
el trage del pais; sino que deseamos oirles hablar 
como hablamos nosotros. 

30. La versificación añyde un atractivo mas á la 
comedia, prevaliéndose' de la afición general de los 
hombres á la cadencia y la armonía ; pero importa 
mucho no olvidar que en este caso se la emptea pa- 
ra adornar el habla familiar, y que por consiguieAte 
debe amoldarse á ella, en vez de ostentar vanas pre- 
tensiones. Ha de ser fácil, sencilla, poco distante 
de la prosa , veloz para seguir la viveza del diálogo, 
flexible para plegarse á las varias formas de la con- 
versación , suelta y desembarazada como el curso 
del pensamiento. 

Todas estas ventajas reúne , cuando se le maneja 
diestramente , nuestro romance octosílabo asonan- 
todo; y así no dudo recomendarlo y como el metro 
mas á propósito para la comedia. Aristóteles obser- 
vó que el verso yámbico era propio para la escena , 
porque en la conversación familiar se escapaban 
muchos de estos versos ; y la misma observacioa 
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paede hacerse, si no me engaño , respecto de dicho 
octosüafoo : le hallamos frecnentemente en la prosa 
mas sencilla , en el habla mas llana , en los prover. 
bíos y refranes del pueblo. Reane también aquella 
TÍveza y celeridad que recomendaron , según Hora- 
cío , al yámbico para igual uso ; y en cuanto á la fle- 
iibiUdad,no es posible hallar otro metro que se 
doble mejor que el romance á los pliegues y replie- 
gues del diálogo: ninguno que se acomode tan fá- 
cilmente á los rápidos giros , á los cortes y á las pau- 
sas de la conversación : no tiene de verso sino lo 
preciso para halagar el oído. 

31, Acerca del mérito y délos defectos de nues- 
tP^ antiguos dramáticos , véase en el tomo segun- 
do de esta colección el apéndice sobre la comedia 
española y en que se bosqueja el cuadro del teatro 
español desde su nacimiento hasta nuestros dias. 
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1, Al tratar de la Epopeya^ en vez de exponer de 
«ina manera seca y desabrida sus preceptos , he pre* 
ferido entretejerlos con el elogio de los dos poemas 
mas perfectos que existen ; cuyo método , imitado 
del que en igual ocasión siguió Horacio , ofrece la 
ventaja de poder dar una idea mas cabal de las be- 
llezas características de esta especie de composición 
y del tono que le conviene. Hasta me parece que se 
debe como tributo á Homero presentar las reglas 
del poema épico aplicadas á la mas célebre de sus 
obras ; puesto que el haber observado el deleite que 
sus bellezas producían, suministró á Aristóteles y á 
I. 28 
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los demás maestros del arte la ocasión de estudiar^ 
las profundamente j de presentarlas como pauta. 

£1 poema épico no representa una acción como 
el dramático « sino que la refiere , siendo por su 
esend a misma narrativo ; si bien es cierto que para 
causar mas placer procura que se oculte el poeta , y 
que hablen y obren por sí los personages que intro- 
duce : artificio ingenioso que sirve para dar yaríe* 
dad á tales composiciones ^ y que supo manej ar Ho- 
mero con admirable maestría. 

Si el poema épico se redujese á referir una acción 
cualquiera , el interés que despertase seria men- 
guado y tibio; por lo cual sigue la senda opuesta, y 
elige una acción grande , singular , que tenga a^o 
de extraordinaria : con cuyas cualidades consigne 
cautivar la atención , mantener despierta la curios!- 
dad , y excitar vivísimo interés. Tiene el hombre 
natural propensión á admirar cuanto sale fuera del 
término común ^ oye con placer todo lo que juzga 
superior á sus fuerzas , y si se mezcla á la relación 
algo que raye en maravilloso, crece aun mas su de- 
leite : en este punto se asemejan , mas de lo que co- 
munmente se cree , los hombres y los niños. 

Como no se encierra en tan estrechos límites co- 
mo la acción de un drama, por eso la de un poema 
épico necesita ser muy varia , «in lo cual se expon- 
dría á caer en cansada monotonía ; mas ^n embar» 
go, no puede prescindir del principio clásico de la 
unidad^ y deben encaminarse todas las partes del 
poema á un centro cómuny que es la acción que se 
celebra. No se e(xige, en mi opinión, como algunos 
»ad Hgidos han pretendido ^ q^e todos los episodios 
ó partes accesorias estén tan íntimainente enlazadas 
con el argumento que sea imposible suprimir 6 al* 
terar alguna sin destruir el total ; peto sí que ten- 
gan la conexión oportuna , y tfiie no aparezcan íná* 
til^s y am dofiosas en éí cuerpo de la obra » como 
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2RpiellaA exereteencú» «pie suelen ater el cuerpo 
humano. 

De loB dos poeokM fde Homero te preferido la IIí€l 
ótL para luicer nk obserradones , por brindarse á 
ello m^r que la Odisea , é la que Ikira ]$ran venta» 
ja , aagaia ék cemnn voto. 

3. Horacio criticó con racoQ la osadúa de tío poeta 
^ii« empi>eadió qáatw U guerra troyaaa, como si 
faena leye cai^ga para ««s hombros la hakiniha da 
tantos acoiitecioaíenlos , quedando ágil al mkmo 
tiempo para encaminarse por tan inmenso espacio 
á un término solo y prefijo. Por eso es tan digno de 
«logia el tino de Homero , qae entre tantos sucesos 
cottio presentaba el asunto general , se limitó á «la 
punto liaíoo, príadpaiísimo , pero mojr reducido; 
mliéndoae de las restantes ríquesas que ofrecía el 
argumento para hermosear su poema. Paesto que 
etiúm predícho por los dioses que para que cayese 
Troya^ era necesario qae combatiese Aqi^les , nada 
eaas importante que el triste suceso que pnovooó so 
«oojo contra los Griegos , reduciéndola á permaná 
'€Kt twioso con gran pérdida de los suyos , hasta que 
al cabo ae resolvió á p^ear y alcanzó la TÍctoría«, 
fisle enojo de Áqiules , desde el principio hasta el 
fin, ábrma el argumento de la IHada; y Homero lo 
«xposa con tal modestia y aenoiHez, que desde d 
primer verso sabemos que va é cantar 

« Ld cólera del hijo d« Peleo.» 

B. La acción de la Epopeya no tiene duración de- 
terminada; y el ejemplo vario que presentan los 
mejores modelos , ha confirmado con la experiencia 
que en este punto tiene bastante latitud el poeta, 
aunque no sea tan ilimitada que llegue á agotar et 
isufrimienlo de los lectores. Si el autor de an drama 
se atreviese á representar en pocas horas , como si 
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pasasen á nuestra vista , sucesos que sabemos muy 
bien que no pueden verificarse sino en meses ó en 
años, descubriríamos al instante la falsedad; y este 
desengaño acabaría á un tiempo con la ilusión y el 
deldte. Pero como el poeta épico no hace sino refc 
rir, no hay inconveniente en que relate sucesos que 
hayan pasado en mas ó menos tiempo : le oimos con 
gusto si nos cuenta la vuelta de iñises, desde que 
dejó los campos de Troya hasta el restablecimiento 
de su trono , aunque su peregrinación y aventuras 
durasen algunos años ; y le escuchamos con igual 
placer , si nos pinta el origen y las resultas del eno- 
jo de Aquí les, encerrándose en el espacio de mes y 
medio : no es esta diferencia por cierto la causa de 
que parezca la Odisea menos perfecta que la Ilíada. 
Para la composición de este ultimo poema tomó 
meramente Homero lo preciso para arreglar su 
plan ; y es cosa de admirar el acierto con que se de- 
sentendió de todos los antecedentes, colocándose 
desde luego en el centro de la acción y para que cor- 
riese esta con ímpetu y velocidad. En el curso mis- 
mo del poema vemos que la robada Helena, origen 
de la guerra de Troya , llevaba ya veinte años de ha- 
llarse en aquella ciudad, habiendo tardado diez los 
Griegos para prepararse á vengar aquel ultraje , y 
no siendo menor el espacio de tiempo que llevaban 
de mantener el sitio, sin que hubiesen adelantado 
en su empresa. Pero Homero supone que el lector 
está enterado de todos estos sucesos, cuya relación 
anticipada hubiera agotado la paciencia antes que 
empezase la acción del poema ; y reservando en su 
ánimo ir dando después poco á poco é indirecta- 
mente las noticias necesarías , emprende desde lue- 
go su asunto, comenzando por el incidente que dio 
origen á la desavenencia de Aquiies con Agamenón. 
Desde el primer canto ya está la acción desarrollada 
y extendido el magnífico cuadro. 
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4. La Eneida , reputada justamente por el segun- 
do poema de la antigüedad , presenta también una 
muestra del modo hábil de disponer una acción 
épica : el asunto que celebró Virgilio es el estableci- 
miento de Eneas en Italia ; pero guardóse bien de 
tomar desde muy lejos su asunto , como acaso hu- 
biera hecho un mediano poeta. En vez de hacerlo 
así , Virgilio nos presenta por primera vez á su hé- 
roe sufriendo una tempestad á vista de las costas de 
Sicilia, cuando ya casi tocaba la tierra en que había 
de cumplirse su destino; y se valef de aquel naufra- 
gio y del arribo de las naves á las costas de África , 
para hallar ocasión natural de referir la destrucción 
de Troya y los trabajos padecidos por el príncipe y 
sus compañeros desde aquel fatal momento hasta 
8u llegada á Cartago : narración en que ha sobresa- 
lido tanto Virgilio , que especialmente la parte con- 
tenida en el canto II es admirada como lo mas per- 
fecto que en su género ha producido el ingenio hu- 
mano. Pero si he de decir mi opinión , hallo mas ar- 
tificioso en una epopeya suministrar esparcidas las 
noticias antecedentes , como lo hizo Homero en su 
Ilíada , que insertar su relato como lo verificó Virgi- 
lio, siguiendo las huellas del poeta griego en su Odi- 
sea , y dejando un ejemplar que han imitado des- 
pués muchos épicos modernos. 

6. De las tres unidades que debe observar todo 
drama , solo está obligado á observar una el poema 
épico , que es la de acción , aunque con mas anchu- 
ra y libertad por ser mas extensos sus límites : ya 
hemos dicho por qué no puede aplicarse á la epope- 
ya la unidad de tiempo , y por el mismo motivo no 
requiere tampoco la unidad de lugar. No podemos 
creer fácilmente, hallándonos sentados en un tea- 
tro , que estamos viendo desde el mismo sitio accio- 
nes que se supone suceden á larga distancia unas de 
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otrfts; p(sr« no iiie<Kii t\ wmtoo inoonveaieote cuan- 
do UQ poMa 909 r«6«rQ Id qb« hd sucedkk) ^1 itaría» 
parle». Tan lata ea aifta fitciiltad , ^iie he elegido co» 
prefereneia el ejemplo d0 Vih^ilio , que Ueva á sualec- 
tore» á laa tirea partea likl «toiitdo entooces canoeídwr 
y^ fe» oiftenta la deatníieeíofi da TiH>ya od Asía , 7a la 
fttAdaeion de Cartago en Afne^, y ya en fi& el eata* 
bleeimieiilo de Enejen Europa. Mas es de advertir 
que esta libertad d^t poeta no k autoriza á refetir 
QitilBlo se le aoitoj^ ^ >ia^ que eatá subordinada á la 
unidad de aeeiotí 2 y si puede aqutt narrar sücesoa 
aoae^do» en lo» parajes mas lejanos , no puedb 
preMndir de que tengan conexión dfMNrtuDií eoii elt 
argumento principal* La ruina de Troya dio origen 
á la per^rinacion de Eneas; su guerra en Italia fué 
precisa para estaUeoerse en aquella región ; y si sai 
llagada á Cartago no parece igualmente necesaria^ 
es de ao(ar e) arte con qne está enlazada al «rgu» 
n^nto., y el tino eon que diigió Yirgilto una dudad 
destinada á ser rival de Romaf cuyo origen da aaun« 
to á su po^oaa. Desde los primeros versos , al enu^ 
merar las causas del rencor de Juno contra los Tro* 
yanos , está ya indicada sagazmente la futura ene* 
mistad de los dos imperios y la presagiada ruina dó 
Cartago por los descendientes de Eneaa* 

6. El poeta épico se supone inspirado^ é invoca 
(u^aariameo^ alguna musa ó deidad que le mani« 
fíeste los sucesos > y le preste acento digno para ce- 
lebrarlos : por lo tanto ya parece €^ él verosímil ^ y 
de consiguiente bello, lo que en un hombre común 
aparecería absurdo» Comprometido el poeta á refe« 
rir un asunto de gran importancia con colores ex- 
traordinarios , y si es posible maravillosos, emplea 
á veces el artificio de suponer que algún genio so- 
brenatural animcia lo porvenir : procurando por 
^ste medio un vivo placer á los lectores, que saben 
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haber sncedido efectivamente despnes los hechos 
que se presagian como futuros en la época en que 
se supone acaecida la acción del poema. Cuando la 
diosa Tetis 5 madre de AquUes , le anuncia el desti* 
no que le aguarda , nada hay que nos parezca mas 
natural , siendo al mismo tiempo mafraTÍlloso ; pero 
no osarla afirmar otro tanto , cuando uno de los ca^ 
ballos de aquel héroe ( aunque se les suponga de 
raza dirina y dotados del don de la palabra ) le pro^ 
nóstica antes del combate que acpiel dia triunfará , 
pero que perecerá en breve. 

El libiv sexto de la £nerda, á qoe he aludido en 
el canto , suministra un bellfohno ejemplo en la ma^ 
teria de que tratamos : Eneas consulta á la Sibila de 
Cumas , y alcanza el permiso de pasar la laguna Es" 
tigia para ir á consultar á su padre ; el cual le mues- 
tra en los Campos E^seos los ilustres descendientes 
que habían de nacer de s«i estirpe, y le anuncia que 
ftoma está destinada á ser señora del mundo. La 
descripción del sitio, la majestuosa oscuridad del 
c«adro, el soblíme silencio' de Dido que no contes- 
ta al héroe, y otras muchas bellezas justamente ala* 
badas , coioea» este canto en la clase de excelente 
modelo. 

7, Horacio celebró á Bombero por la habilidad con 
que mezclaba la sferdad y A» ficción , comprendien- 
do en este tío^ una regla de la epopeya : su objeta 
no es usurpar su ofido á la historia , refiriendo fiel- 
mente los sucesos tal como acontecieron ; sino sor- 
prender y agradar, eligiendo un hecho grande y 
extraordinario que sirva de fondo al poema , f ador* 
náildele luego de im modo conveniente y maravillo- 
sd% Etomero y Virgilio escogieron perfectamente , 
bajo este concepto , dos asuntos muy antiguos , trasr 
mitldos por la tradición ^ y que revestidos con las 
fábulas populares de sus respectivas ilaciones , se 



44o ANOTACiaiTES 

acomodaban dócilmente á cuanto juzgase oportuno 
la inventiva del poeta. Menos afortunados que en* 
trambos , Silio Itálico y Lucano , al cantar el uno la 
segunda guerra púnica, y el otro ]a Farsalia, se vie- 
ron encadenados por las trabas de sus argumentos; 
pues como eran muy conocidos , no les ofredan li- 
bertad ni anchura : asi es que uno y otro mas bien 
parecieron Y en la disposición y desarrollo de su 
plan , historiadores que poetas. Circunstancia tanto 
mas digna de conservarse en la memoria, cuanto la 
misma observación que se acaba de hacer respecto 
de los épicos antiguos , puede aplicarse fácilmente á 
los modernos : ¡ con cuanta mas libertad pudo cam- 
pear el cantor de la Jerusalen libertada que no el 
autor de la Henríada! 

8. Por la misma razón que en un drama se ex%e 
que haya como cierta escala y progreso en los actos, 
creciendo mas el interés cuanto mas se acerque el 
desenlace ; por la misma causa nos agrada mucho 
en un poema épico que cada vez se excite mas viva- 
mente nuestra admiración y crezca la impaciencia 
de la curiosidad , ansiosa de quedar satisfecha. Difí- 
cil es que un poema despierte el mismo interés des- 
de el principio al fin , y corre gran riesgo de que á 
fuerza de ser duradera una impresión , acabe por 
no causar igual efecto , pero sobre todo debe evitar- 
se que sea mas vivo el interés al principiar el poema 
y que luego decaiga, porque el ánimo que ha em-» 
prendido con brío la carrera »guiendo al poeta, 
siente después disgusto, si en medio del camino se 
cansa ó se rinde su guia. Una de las prendas sobre- 
salientes de la Uíada es la graduación de interés : si 
hay algo en ella que menos nos deleite , se encuen-t 
tra precisamente antes de llegar á la mitad del poe* 
ma ; pero desde que en aquel punto se divisa á lo 
lejos el desenlace; desde que Néstor aconseja á V9r 
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troció que pida las armas á su ami^o Aqniles y salga 
con ellas al combate , cada caoto exdta con mas vi- 
vera qoe el anterior la curiosidad y el anhelo de los 
lectores. Por el contrario , en la Eneida los seis pri- 
meros cantos se ayentigaki en mérito á los últimos ; 
á lo cual se atribuye comunmente que no quisiese 
Virgilio leer á Augusto sino la mitad de su obra , y 
que estuviese de ella tan poco satisfecho que inten- 
tase condenarla á las llamas. 

9. Una r^la importante de la epopeya es que el 
argumento elegido interese por su grandeza, sin 
que tenga ningún aspecto odioso. Homero no pudo 
elegir asunto mas grato á los Griegos que la guerra 
de Troya , en que hablan destruido un imperio ri- 
val , cimentando la gloria de sus armas; también 
Virgilio escogió su asunto con acierto y lisonjeando 
la creencia popular de los Romanos que preteafüTan 
que remontaba hasta £neas su antiguo y noble ori- 
gen. Pero una guerra civil en que se destroza una 
nación por las propias manos de sus hyos , para 
caer b^jo el yugo de un guerrero audaz, no podía 
presentar la misma grandeza épica , que debe exci- 
tar la admiración sin mezcla de sentimiento ingrato: 
asi se ve en Lucano todo lo que puede esperarse de 
una imaginación ardiente y de un alma entusiasma- 
da por la libertad ; pero el mismo asunto de su poe» 
ma le oponia , ademas de otros inconvenientes , el 
de despertar recuerdos dolorosos. Al caer Troya, 
los Griegos veian vengada y segura su patria; al 
triunfar César en Farsalia , los Romanos veian espi* 
rar la suya. 

10. Cuanto hemos dicho hasta ahora en elogio de 
Homero, para indicar al mismo tiempo las reglas 
de la epopeya , ha tenido por objeto la elección del 
asunto y e| arreglo del plan : ahora vamos á tratar- 
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ée los medioA é ÍDstraniefitos pifa «desempeñarlo. 
Gomo el poeU épíeo narra , está obligado ( de ttf 
misma manera que todo e) que quiera interesapuos 
con la relación de un snoeso) á mirarlo él propio 
Gon entusiasmo, y á referirnos con tal v^dad ios 
acontecimientos , que nos pareaca estarlos presen- 
ciando : este es el gran talento de Homero, en que 
no reconoce quien le iguale. Casi todo su poema se 
reduce á la descripción de reencuentros y batallas, 
y solo su ingenio pudiera haber hallado recursos 
abundantes pera variar de eootinuo , y á veces con 
uña sola pincelada , eacenas tan pariMfidas. Como la 
índole distintiva de su genio es la fuerza , se aven- 
taja mu^o á Virgilio en la descripción de aquellas 
escenas terríUes , en qm el powta latino ha aegnido 
las huellas del griego sin akancarle en ímpetu y 
v^or. 

Pero bien sean de est» claseé bien de otra, es ne^ 
oesario que las narracíoneB sean rápidas y ammadas^ 
para que mantengan despierto el mterés; y que las> 
descripciones , llenas de verdad y viveza , no lle- 
guen por largas y repetidas al extremo de ser mo- 
lestas , ni adolezcan de prol^idad por no omitir ni 
la circunstancia mas leve. 

ti. Sí el carácter peenKar de HkMnero es la ftier- 
za y la; sublimidad , el de Yii^ffio es la delieadesa y 
la ternura ; los amores' y la moertíe de Bido , en el 
libro cuarto de la £neida, bastan para probar que 
en este panto- á nadie es dado aventajarle; pero si el 
poeta griego descubre mas indínaeion á pintar es- 
cenas grandiosas ó terribles ^ no por eso ignoraba el 
arte de manejar lo patético de la manera mas blan- 
da y snave. Muestra de ello sea la despedida de An- 
drómaca y de Héctor en el canto sext» de la lUada : 
no hay una sok pincelada que no sea de man<»niae»^ 
tra Un héroe que sale á combatir por sn patria, y 
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en las mismas puerta» d« Ift dudad, por donde no 
habia de volver á pasar sino muerto, haUa á su es- 
posa y á au hijo á <{uieiies adora; un gueri^ro tan 
acostuoibrado á despreciar la muerte , y que al ver 
á su hijo le mira coa una sonrisa de cariño, pero 
sia poder articular ni uba sola p«lal>ra ; una esposa 
tierna, acosada de fatales. pre9<9n,tiialeiitos^ que es* 
trachando la mano d^ su amado le ruega con las pa- 
labras saas persuasivas que no salga al campo ; el 
héroe que después de resistir á tan sentidos ruegos^ 
va á besar por üttioia v^ á su hijo; hasta el sobre- 
salto de este, que al ver d penacho y las armas dei 
su padre, se oculta. ^ft ék seno de su nodrlia; todas 
las acejk>nes , todas las palabra;» ^ todos los movi« 
miontos están copiados de la naturaleza; ó por me- 
jor deoár, ella misma los ha dktado. 

Este patético , estos sentimientos que conmueren 
el corazón , son muy convenientes, si ea que no ne- 
cesarios^ en la epopeya; la cual debe aspirar, ea 
cuanto no salga de sus propios límites , á imitar lo 
interesante del drama , con el cual tiene no poca ae*" 
mejanza. £1 poeta que solo procure en obra de tan 
vasta extensión desplegar grandeza y energía , difí-*- 
cilmente logrará mantener por largo espacio el nús* 
mo tono robusto y sostenido ; mas aun cuando lo 
consiguiera hasta el punto de igualar á Lucano , de- 
jarla siempre que desear á los lectores : estos anhe- 
lan que se varié el placer que reciben , y que no se 
tenga siempre tirante la misma cuerda del alma; 
sino que ya se sorprenda la imaginación con imáge- 
nes fuertes , ya se conmueva al corazón con senjti- 
mientos tiernos y apacibles. Xfos gusta acordarnos 
deque somos hombres; y el poeta debe excitar este 
recuerdo por medio de la natural simpatía , que nos 
induce á tomar parte en las desgracias y pasiones 
de nnestros semejantes. 
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12. Otra de las eso^ias roas patéticas de la Ilíada 
es la qne presenta el canto último, uno de los mas 
bellos del poema. Héctor, el magnánimo H^tor, 
había muerto á manos de Aquiles , que lleno toda- 
TÍa de encono por la pérdida de su amigo , rehusaba 
dar sepultura á aqoiel príncipe y arrastraba todos 
los días su cadáver en rededor del sepulcro de Pa- 
troció. Mas al fín los dioses se apiadan de Héctor y 
de su desgraciada familia; y al mismo tiempo que 
ablandan^ el corazón de Aquiles, ordenan al Tenera- 
ble Príamo que vaya á la tienda del caudillo griego 
á pedirle el cadáver insepulto dé su hijo : | qué cua- 
dro tan tierno se ofrece entonces á la vista ! Temos 
al anciano monarca agobiado por la adversidad , be- 
sar humildemente la misma mano que le ha privado 
de tantos hijos; escuchamos su razonamiento que 
penetra hasta el corazón ^ admirando el sensible re- 
cuerdo con que empieza y termina , para enternecer 
á Aquiles con la memoria de su padre ; presencia- 
mos la acción del héroe, que tomando la mano del 
anciano , le desvia blandamente , y acompaña sus lá- 
grimas y sollozos , recordando el desamparo en que 
se halla el anciano Peleo ; y esta ternura , este silen- 
cio inimitable nos anuncian la resolución del héroe 
antes de que mueva los labios. 

Restituido el cadáver de Héctor y celebrados los 
funerales, se concluye el poema ; en el que se hallan 
sagazmente anunciadas la próxima muerte de Aqui- 
les y la ruina de Troya. 

13. Casi tan necesaria como en el drama , ya qne 
no igualmente, es en el poema épico la exacta y fiel 
copia de caracteres; pues si se desvanece la ilusión 
teatral cuando vemos en la escena algún personage 
que no habla ü obra cual debiera , también se entibia 
el interés en un poema , cuando adolece del mismo 
defecto. Homero ha sobresalido tanto en la pintura 
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de caracteres , que justamente se ]e cita como de- 
chado: cada uno de los personages de la Ufada 
muestra su índole peculiar , su aspecto propio y dis* 
tinto ; y lo mas singular es que tratándose de tiem- 
pos tan remotos , en que el valor y la fuerza corpo- 
ral eran las partes de mas merecimiento , y pintan- 
do muchos caudillos célebres bajo igual concepto , 
ha acertado á graduar con tal arte los matices y las 
sombras, que entre tantas figuras agrupadas distin- 
guimos perfectamente á cada una. Todos los caudi- 
llos griegos son valientes ; pero no lo son de la mis- 
ma manera : compañeros en ¿os combates , con el 
mismo nombre y con la misma alma ( como uno de 
ellos dice ) , los dos Ayaces se asemejan mucho ; y 
sin embargo no es posible que nadie los confunda : 
Néstor y Ulises sobresalen en la elocuencia ; pero 
distinguimos su voz desde los primeros acentos. 

Puesto que en la epopeya , y por la misma razón 
que en el drama , los caracteres de los personages 
deben ser conformes á lo que de ellos nos refiera la 
historia ó la tradición , y consecuentes consigo mis- 
mo cuando el poeta haya inventado algunos, Ho- 
mero merece bajo este concepto los mayores elo- 
gios. Exceptuando el carácter de Agamenón , á quien 
le falta temple de alma (como le echa en rostro Dio. 
medes) , y que aparece mas débil y apocado en todo 
el poema que lo que convendría á la cabeza de tan- 
tos héroes y monarcas , todos los caracteres están 
pintados con los colores mas propios y bellos que 
imaginarse puedan. Conocemos tan bien á cada uno 
de los principales personages, que al oir el relato 
de una acción ó al escuchar un razonamiento , fá- 
cilmente adivinaríamos quién es su autor , aun 
cuando se nos ocultase su nombre. ¿ Se trata de 
calmar la cólera de los caudillos ^ de aconsejar que 
se construyan reparos para salvar al ejército en ca- 
so de derrota , ó de proponer la primera tentativa 
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de reconciliación para a|»]acar el enojo de Aquiles ? 
Todo eslo toca á Néstor i respetado por sn avanzada 
edad y su experiencia , lleno de previsión y de cor* 
dura , j dotado de persuasión tan suave qne laspa* 
labras fiuian de sus tabi'os mas dulces que la miel, 
Pero cuando se trate de una persuasión artificiosa, 
de desarmar la enconada ira de Aquiles ó de apaci- 
guar el turbulento ejército , ülises parece mas pro- 
pio para alcanzar el fin; asi como será ele^do por 
su cautela y su prudente talor para acompasar en 
una expedición arriesgada al impetuoso Biomedes. 
En la flor de la edad , lleno de entusiasmo y de fue* 
go , no conoce este mas reglas que pelear ni otra ley 
sino vencer : dos veces habla en la IHada , y dos ve- 
ces descubre el mismo carácter : igualmente k> 
muestra en las juntas y en los combates. Ayax Oileo 
es ágil, mediano de estatura, lleno de osadía, y 
acompaña en los peligros al otro Ayax , corpulento, 
célebre por la fuerza, y el mas valiente de los cau- 
dillos griegos , exceptuando á Aquiles. A esta idea 
que nos da de él Homero, corresponden todas sus 
acciones : si se trata de salvar el ejército ó el cuerpo 
de Patroclo , él se queda detrás para contener el 
ímpetu de los enemigos ; si llegan estos hasta las 
naves , allí está él para defenderlas. Altivo y rudo, 
desdeñando cnanto parezca artificio é flaqueza , des- 
cubre Ayax su misma indignación al mismo Aqui- 
les , viéndole que permanece implacable; y cuando 
se dirige al supremo arbitro de los dioses , al ver el 
ejército griego envuelto en una niebla , no le impor> 
tuna con siüplicas para salvarse ni le demanda la vic- 
toria: pídele únicamente qne les vuelva la claridad 
y los deje perecer á la luz del dia. 

14. En un poema épico, no menos que en lin dra- 
ma ó en un cuadro, debe haber wi personage prin-^ 
cipalK^we ocupe el primer término y sobresalga en* 
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tre todas las figuras; cosa tanto mas esencial , cuan* 
to esta especie de centro contribuye en gran mane* 
ra á denotar k unidad de acción. Y si ha de ser 
grande 7 aun extraordinaria la que sirva de argu- 
mento á la epopeya , dedtlcese claramente que el 
personage ó héroe principal debe estar adornado <ie 
cualidades singulares , que le elef?en sobre los de. 
mas hombres ; único medio de excitar sorpresa y ad- 
miración. Este sentimiento es el propio y peculiar 
de tales poemas ; y como quiera que ia tragedia in- 
tenta excitar otros distintos, de esta diferencia nace 
otra que no debe desaten<lerse al el^ir el personage 
principal de una ó de otra composición : Eteodes y 
Polinices , maldecidos por su padre y destinados al 
fratricidio por alcsmzar un trono , pudieron muy 
bien ocupar el teatro trágico de los Griegos; pero 
de modo alguno eran personages á propósito para 
una epopeya , cual lo intentó Estacio en su Tebaida. 
Como pudiera creerse que para excitar admira* 
cion , fuese indispensable que el héroe de un poema 
presente en su carácter un modelo cumplido y per- 
fecto , no estimo inútil advertir que lejos de enten- 
derse este punto con tanta estrechez , la ei^eriencia 
ha manifestado lo contrario. Lo que la epopeya exr* 
ge en el personage print;ipal es , que despliegue 
cualidades grandes y elevadas , que arrebaten invo- 
luntariamente nuestra admiración; nada que sea 
odioso ó vil, nada que parezca trivial y mesquino^ 
puede hallar cabida en el carácter del héroe sm de»* 
lucirle y humillarle á nuestros c^os : hasta sus de** 
fectos deben nacer de origen noble y deslumhrar 
con su brillo. A cada paso se descubre mas y mas la 
perspicacia de Aristóteles, al recomendar que el 
poema épico sea en lo posible dramático: los carac- 
teres que reúnen esta cualidad, descubriendo la 
mezcla natural de elevación y de flaqueza, excitan 
nuestro interés por la lucha de las pasiones, nos 
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parecen verdaderos porque maestran el sello de la 
debilidad humana , y nos agradan mas que otros 
mas perfectos en el orden moral, pero que á fuerza 
de mostrarse inalterables y compasados, acaban por 
parecemos fríos y por excitar tal vez nuestra indi- 
ferencia. 

Tan cierta es esta observación , que basta cotejar 
para confirmarla el héroe principal de la Ilíada con 
el de la Eneida : este último , templado , piadoso i 
siguiendo como pauta invariable la suprema volun- 
tad de los dioses , apenas se muestra sensible si por 
proseguir su destino, deja en la desesperación á su 
amante , próxima á perecer ; pero al paso que admi- 
ramos tanta fortaleza , sentimos escaso interés por 
la persona que la ostenta ; pues apenas nos parece 
hombre. Al contrario , Aquiles sobresale entre los 
demás ; pero casi pudiera decirse que nuestro amor 
propio se desquita de tal superioridad , complacién- 
dose al ver que un héroe tan sublime está sujeto á 
flaquezas : es impetuoso , colérico, tenaz en su ven* 
ganza; y nos agrada ( como notó delicadamente Boi- 
leau ) verle llorar porque ha recibido una afrenta. 

En lo que brilla el sumo talento de Homero , es 
en el arte con que mantiene siempre á Aquiles en el 
alto punto que corresponde al personage principal: 
en casi todo el poema está ocioso , mientras los de- 
mas caudillos pelean; y sin embargo, Aquiles es 
siempre el primero de todos. No hay en la Ilíada 
circunstancia leve, y al parecer indiferente, de que 
no se valga Homero para recordarnos de un modo 
ú otro la superioridad del héroe : se celebra á un 
guerrero por su belleza ; pero Aquiles es mas her- 
moso: Ayax Telamón es el mas valiente de los Grie- 
gos , mientras Aquiles no pelea : ganan otros el pre- 
mio de la carrera ; mas reconocen que lo deben á 
que Aquiles no lo ha disputado. 
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15. Homero ha imaginado diestramente una cir- 
cunstancia que basta por sí sola para levantar á Aqni- 
les sobre los demás caudillos : todos ellos esperan 
alcanzar el triunfo con la destrucción de Troya y 
volver á disfrutarlo en su patria, y esta esperanza los 
sostiene y alienta ; Aquiles , por el contrario , sabe 
que ha de morir ante los muros de aquella ciudad , 
oye una y otra vez predicción tan funesta , recuér- 
dala con ternura pensando en el desamparo de su 
padre y en la horfandad de un hijo; y lo pospone to- 
do á la gloría. £1 hombre expone livianamente la 
vida en un momento de pasión ó entusiasmo ; Aqui- 
les la sacrifica á sangre fría , puesto que los dioses 
habían dejado á su elección ó una vida larga y feliz, 
colmada de todos los bienes , ó una temprana muer* 
te y renombre inmortal. Solo una vez se muestra 
pesaroso de su elección , y anuncia el deseo de vol- 
ver á su patría ; pero lo que en cualquier hombre 
seria natural y ordinario , muestra en Aquiles el es- 
tado violento á que una pasión le reducía : solo la 
venganza y el anhelo de dar á conocer á los emba- 
jadores griegos su resolución invariable , le hacen 
explayarse en el elogio de la vida y manifestar pre- 
ferirla al fin fatal que le aguardaba. Mas al punto 
que la amistad disipa su enojo, renace con mas fuer- 
za en su ánimo su antigua resolución : quiere ven- 
gar á I^troclo, aunque sabe que Va á perecer ; y de- 
seando impaciente la muerte de Héctor , apresura 
él propio la suya. 

16. Duranté'Ia Inacción de Aquiles ,* cofio^emo^ lo 
mucho que vale por lo que cuesta in venganza á los 
turiegos : mientras el combatía, no osaban los ene- 
migos apartarse de los muros de la ciudad ; luego 
que saben su ausencia, llegan á orillas del mar, 
destruyen las obras que defienden la armada, y 
bonsiguen incendiar una nave. Mas apenas afloja el 
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enojo del kéroe, basta que »e presecüte en ei fo«<> y 
qmf. h^9i mw9W ftii vo% ,: pm que k>s^ Trq](?knQ» se 
amedrenle^y.d^eii de pers^uir ql qadáMef*: 4<i P^-^ 
troció: hdtt^el mi^mo Héctor <)i|i^ babii» r^adp al 
mas valteote de los cacidHlp» g^lef^ j triunfada en 
el o«u|M> tafttfts Veces « cuando lueg» V0 á.-Aquiltes r 
^últiíjeiidá á.tpl puato^ quA^coire por c^yitár &ii en- 
oaenftBo al rededoc de los mar^ d^ Trpya, 

17. El bombre es aaturaitnente iacUDada a atri? 
buirloa sucesos eitrafordiodt'tos a) influjo intmedia'^ 
tó de causas sobrenalui'ales ^ y é creer quQ l9^ per-' 
aooas que ejecutan becboa abif ulares^ \o han. debido 
4 una pcotecdbii «spetíal : de cuora di$pdsi$:M>xi «ot 
miuk dtt loa áoinioft ( maA ó iii^M>s desenvu^tl» ae^ 
gnft h9a idea» reUgiosaSi de cfa^Q p«is« sci adelqi^at 
mienta) socmI y la vebeineiicia d^ &4 iipaagisacúm ) ba 
ikacMoel Mlm pí^^saoií^pÍq desdar á la ep9p^ya up 
a<»p^to tn9& subUTiM$y:pQi?tei^tosa pormedíode la 
mdquiaa i 6 sea de la interveneíon, de eaus^a ^bre- 
naturales ejti los aconteeimientas lwniai]^os« Eloigae* 
ro se encontró « bqjo ck^te concepto , ^n laa qircuus- 
tanoías naas Cavorablea : la época dei sitio ^e Troya, 
las fábulas acreditadas; b|s idesi^ mifQló(gÍG|iS, U 
imaginacioA fogosa de los Griegos , el influjo reli- 
gioso sumamente eficaz en la infancia de la&socieda- 
^^es t torio €^ fia cpqtribuiaá que el poeta sacase in- 
mensa ríqii^eza d^ cata abundantísima mina.. No es 
«sto decir que todo el metal sea puro y brW^^l^ « 1 
que no sintamos á \eces verle mezclado con alguna 
e$coría; saas e^ si9gHro;<|^e Hcn^ki^o .ten^l^ ^^^ 
«tenerse é las Qpiuioaes ifeligiiD^as admitidas en su 
uacnon ; y que si ^bpra nos repugna algupa por ab- 
«urdn ^ contradictoria , no sucedería lo iPAsioo 
Pilando las expuso el poeta. |4^ vei'^j^d e^ que á pe* 
«ar de la inmeusa distapci^ de^lc^ y.4e,creeuicísi, 
fMín vemoy» con admira^cioa (sl taie&to de Homiero 
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en este punto ; y de cierto perdería no poco su poe- 
ma , ai apareciese desnudo de aquel realce maravi- 
UosQ que le añade tantos encantos. 

Como el siglo de Augusto era mas ilustrado que 
el en que viviq el poeta gri^o , y como puede decir- 
se en que á pesar de a^entcús^K'^^ ^Q genio , no tenia 
Homero gusto tan correcto y puro cpqio Virgilio , 
de abi nace que en la Eneida no Miamos en gene- 
lal los absurdos que nos desagradan en la máqui^m 
de la Uíadat y ademas del aaí>ecto grave y sublime 
que dan á la aoeion d^l poema latino las ideas reli- 
giosas , basta para convencerse de lo que ha ganado 
con ^UaSf el vpp la magnificencia con que se mues^ 
tra el primer eantq, como el pórtico de un palacio 
puntuoso, y la sublimidad terrible y sombría del 
canto VI, que tanto nos sorprende y admira. 
•. El ^emplo die tales maestros » y la persuasión de 
las belleeas poéticas que proporciona \^^ mitolpgíei , 
han sido causa de que algunos modernos quieran 
seguir tan de cerca las pisadas de los antiguos, que 
crean casi esencial en todo poema ^ico la inter- 
vención d^ los dioses de) paganismQ; mientra» 
otro^, por el €»tremo opuesto , qnisieran desterrar» 
lost Q bien despojando á la epopeya del recurso do 
la mdqiímfij ó Taliéndose oportunamente da nues^ 
tras ideas religiosas, cuando lo consintiese e} asunto. 

Entre tan varios pareceres como han mostrado 
en este punto insignes literatos , expondré con senr 
oillex mi opinión propia , sin dejarme Uevar de mi 
admiración á los antiguos y ni del pesíO que tienff en 
mi balanza el díotámcín dealgunos modei^nofl. 

i ^8 necesaria la mdqmn^.^n la epopeya? No me 
atrevené á dectip que si; pues ooncibo que. pudiera 
tratarse un argumento digno con grandeva y subli-' 
midad sin valerse de aquel recurs^o ; y s^ria tal ve4 
ridículo entender á tal punto la adoracípn de Hq* 
«uro y de Virgilio, que porque ellos usaron de 
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aquel instrumento, mereciese -ser reputado como 
requisito indispensable. En el carácter y acciones 
del hombre y en los cuadros magníficos de la natu- 
raleza hallará bastantes materiales un ingenio ele- 
vado para excitar nuestra admiración, al referirnos 
uniíecho digno de la epopeya; y mientras subsistan 
aquellas dos fuentes de lo sublime, no tendrá que 
mostrarse un gran poeta escaso ni menesteroso. 

Pero de cierto hallará muchos mas recursos á 
mano , si se vale hábilmente de la común inclina- 
ción de los hombres á todo lo que consideran como 
sobrenatural y misterioso : entonces los mismos 
sentimientos parecen mas elevados , y los objetos 
de la naturaleza ennoblecidos ; y hasta el poeta 
mismo que ha llegado á entrever , por decirlo así , 
los ocultos' lazos q\te unen el cielo con la tierra , se 
muestra á los lectores entusiasmados como un ser 
superior. Creo, por lo tanto , que ya que no s^ in- 
dispensable, es por lómenos muy conveniente en 
ia epopeya el uso de la máquina, 

¿Mas debemos valemos de la misma queios an- 
tiguos? No tiene duda que esta ofrece muchas ven- 
tajas : la religión de los Griegos parece creada para 
la poesía ; en ella todo es sensible, pintoresco, pro* 
pió para conmover la'imaginacion : la razón tendrá 
de cierto mucho que condenar en sus fábulas , pero 
no por eso dejarán eHas de deleitar por sus encan- 
tos. Hasta aquellas deidades, tan cercanas á la espe- 
cie humiana por sus pasiones y flaquezas ; aquellos 
semi-dioses que habían morado en la tierra ; los he. 
roes mismos , descendientes muchos de ellos de es- 
tirpe divina , todo facilitaba el uso de la máquina 
en un poema , haciéndola verosímil y natural. Subia 
de todo punto esta ventaja cuando el argumento de 
la epopeya remontaba á siglos remotos , como suce- 
de con k llíada ; porque como en aquella época no 
jparece que hubiese historiadores , el depósito de los 
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hechos estaba confiado á poetas. Así es que estos 
podían valerse á sa salvo de las fábulas admitida^ 
en su nación , aprovechándose diestramente de la> 
idea vaga y confusa que había quedado de los he- 
chos , y favoreciendo la inclinación de todos los 
pueblos á adornar su origen y sus antiguas hazañas 
con prodigios y portentos , propios para lisonjear 
su orgullo. 

Mas cuando la acción celebrada en un poema no 
remonta á tiempos muy lejanos; cuando la antorcha 
de la historia ha disipado la especie de niebla que 
suele rodear y abultar los hechos , les sucede á estos 
lo mismo que á la luna , que suele aparecer mayor 
al levantarse á lo lejos en el horizonte, y- mas.pe- 
quena cuanto mas se acerca á nosotros. Ya entonces 
se disminuye muchoJa facultad de emplear la tti^í* 
quinen en la epopeya ; y como se saben las causas 
principales y aun los resortes ocultos que han soli- 
do producir los acontecimientos mas notables, apa* 
receria muchas veces ridículo suponer la interven* 
cion de una divinidad. La confirmación de lo que 
decimos, nos la suministra Lucano.: escribiendo su 
Farsalia bsyo el imperio de IXeron, no se hallaba ea 
igual, caso al tratar de una guerra civil reciente y. 
conocida , que el en que se encontró Yirgilio cuan-r 
do celebró en tiempo de Augusto el fabuloso estar 
blectmiento de Eneas en ItaUa. ¿ Ni quien hubiera, 
podido tolerar que los dioses del Olimpo se dividier 
sen y peleasen^ unos á favor de César y otros de. 
Pompeyo,.como lo hacen en la . Ilíada á favor de.> 
Griegos y de Troyanos.' Así es queLucano se abstu^. 
vo cuerdamente de hacer un uso de la fábula que 
hubiera parecido absurdo ; se esforzó en dar sublimi-v 
dad á su asunto con la grandeza de los pensamien- 
tos y la energía de la expresión ; y ofreció un ejem-v 
pío excelente de ficción poética , muy* propia de «u 
asunto, y que será igualmente bello en todos los si•^. 
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glos y naciones. Le pér^onificadrtñ dfe la Patria , 
cuando se pVeiénta Itorb^a á Césaf ai it» fes^e á ^asar 
el Rubicon , ^eiine la v^ntajia de set^ de suyo magní- 
fica y de cort^esponder perfectamente á ta índolfe del 
argumento. 

Si en tiempo dfe Lucáno , y niíeñt^ás efa el paga- 
nismo la i^ígion dé Roma ^ ya conoció aquel poeta 
que no podía valerse de la misma máquina qué habia 
servido á Virgilio ; fScíl es dé «ntender con cuaüta 
toas ra^on dfebét*án mostrarse tantos en este pun- 
to los poetas tñodemos, íjité viven ert -otros tiempos, 
profesan otra creen éia, y tratan pior lo comuñasun'- 
tos épicos eñ que las fábulas dé la mitología tío Solo 
puedfen pecar po^ Insípidas , sino prtr disparatadas 
y absurdas. « Si uño hiciese una épiba dfel rey don 
Fernando el sahto ('decía á este pro^iositó el sensa- 
to Pinciatoo ) y dijese éii ella qtite «1 dios Júpiter y 
Mfericurio y los detnas entraron en tóncilío , no será 
dieido , antes deberá ser feido. » De la misma ma- 
nera, cuando vertios á Víénu^ desvelarse por recrear 
á los Portugueses cto una isla deliciosa , mientras 
ellos iban á Hevár ál oriente la Verdadera religión; 
6 á la misma diosa qire acwde á favorecer á Vasco 
de Gartia, q^\e habiá itnpfót*ado el ffaVór de Jesucris- 
to en una tefmpes^ád , tao po^éhios menos de sentif 
el^abusb qáe hizo Cattioéhs déláVñitologfa'en asutito 
que no la tólieraba» No así erando con tóas andada 
que Ltifeano presentía tirtá péi'so'nifitórcioñ mágniISca, 
á qufe ah^ido luego en el te^Ao : fiada mas subÜmé y 
maravilloso que la visioh que se pt'é'stehta á Vasco 
de Gama al doblar d Cabo de buena Esperanza , 
entonces Promontorio de las Tormerttas, prohi- 
biéndole pasaV ii los mares *dé orienté , ñut^ca sur- 
cados por los horrtbres , y de qué aquel genio era el 
tlrenfiendo guarda. 

Porhtifrdel festolló de !a mitologifa étí astitttó* 
<(tte xx6 !á consienten . háh imagí&afdo "algunos v^fféT- 
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se M peTsétiajes «iegóricos looñio -de luia eap^oíe d^ 
mdqtüm^ enal lo hiao «i «iiiór de la Benrífiíéa ; pero 
el mal é^íto qise te tenielo vbl «jényplo , y'k> infidilsa 
y fría que aparece ia kitervenoíon eñ los acontedít 
HÚentos iunñanos de unos fiersonsges finguidos (qu« 
se sabe no ser en reaüidad siiio los íiomJbres dados á 
urnas ideas abstractas) , me inducen á creer «que en 
níngon caso deben los poetas épicos emplear aeme* 
jante medio , condenado por el buen gusto. Tam* 
bien ipoede decirse qoe ha pasado la moda de encant- 
tos y heeéáceréas; y que «n «ste siglo no parecería 
tan bello eate recurso como pareció en Italia en los 
tiempos de Ariosto y de Taso. IHlas como «erapre 
queda^ é fiesar del iaftiijo de la instruoeiaB y de la^ 
aaaa voreenma, nn íoilidi^ de SMpiersticioB en <&{ co«> 
miso 4fe io6 hombres , ime parece que un poeta fMie«> 
de 'saoar de él gnandíñmo prorecho para dar k H 
ef^opeya cierto arspecto •maravilloso. Los agüeros qii« 
sacamos de ios fenémeoos de la 'naturaieza, ios pre*^ 
íeñiimíentoif del coraaon , considerados frectatenle* 
meiyte c&tao precursores de los males que han de 
sooedemos , >las wsiones en tfi/p^j* q<ie swelen dejar 
«n él ánimo 'una impresión duradera , la aparición 
de >una persona difunta que creemos ver en <4 ^deli*» 
rio áe noestra imaginación , las profecitxs de fm 
hpovnbre'qtte parece inspirado , \9A palabras fatídicas 
proféHdas en t\ trance de la nuierte , y otro^ m»* 
¿ios 'Semejantes ^, 'pueden,' díestrameiyte empleados, 
prestar gran añsilio al «poeta, dando realce ioliré- 
AtfloraJ y marawvtloso á so ofbra. 

gT no podhl 6i«el argumenta) lo consiente , valere 
sé de las ideas del cristianismo para dar «ublünidad* 
á la «popeyaP Desde luego ocurre que la religión 
revelada, mientras mas se aventaja á la «pagaita en 
elevación y pereza., menos prlopta es para conioo» 
ver los sentidos , y por consiguiente para prestar^ 
encantos á la imaginación y ala poesía. Sns profnn* 
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dos misterios , superiores al alcance del hombre y 
no admiten ficciones ni adornos ; y casi es imposible 
tocar á tales materias sin una especie de profana- 
ción. Este juicio , sumamente exacto en su fondo , 
condujo á Boileau á condenar con demasiada severi- 
dad al célebre Taso , tratado siempre por él coa 
harta iujusticia. £stoy lejos de aprobar uno ú otro 
pormenor absurdo que ofrece bajo este concepto el 
poema italiano , como que un hechicero haga un ta- 
lismán de un cuadro de la Virgen, ó que uno de los 
compañeros de Satanás se llame Pluton , pero este ü 
otros defectos semejantes, por reprensibles que 
sean , no autorizan á la sana crítica para reprobar 
generalmente el uso de un medio digno y oportuno. 
Cabalmente el argumento de la Jeru&alen libertada 
«s de los mas bellos qué pueden presentarse para k 
epopeya ; y entre sus circunstancias favorables una 
es , en mi concepto, el aspecto grave y solemne que 
le presta la religión. En una empresa que apa reda 
cubierta con su manto, y encaminada á rescatar el 
sepulcro de un Dios , no solo hubiera sido inopor- 
tuna sino hasta absurda la supresión de ideas reli- 
giosas , que al paso que hubiera privado de muchos 
recursos al poeta, hubiera destruido el móvil prin- 
cipal de la empresa , y borrado el único aspecto no- 
ble que tenia. Lejos', pues, de presentarla acción 
seca y descarnada , debió el poeta presentarla con 
color religioso , igualmente conforme á la verdad 
histórica que favorable á la imaginación ; y su ünico 
deber consistía en usar con dignidad y templanza 
de un recurso excelente en aquella ocasión , pero 
que exigia por su misma naturaleza gran tíno y mi- 
ramiiento. Si en general lo empleó ó no con acierto 
Torquato Taso, puede inferirse del dictamen de un 
excelente crítíoo , y el menos sospechoso de parcia- 
lidad en tales materias : « Si el diablo (dice Voltaire 
en su Ensayo sobre la poesía épica J representa en 
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su poema el ' papel de ub miserable charlatán , por 
otra parte todo lo que concierne á la religión está 
expresado con majestad ^ y si se puede decir así , en 
el espíritu de la religión : las procesiones , las leta- 
nías y algunos otros pormenores de las ceremonias 
religiosas están presentados en la Jerusaien liberta' 
da hayo una forma respetable. » 

Mucho mas arduo es hacer uso de nuestras ideas 
religiosas en el teatro que en un poema ^ico ; y ca- 
balmente el drama mas sublime de que tengo idea, 
la Malla de Racine , debe á la religión su grandeza 
y sublimidad : hasta el mismo crítico últimamente 
citado , y en un argumento análogo al de la Jerusa- 
lejif supo en su Jayra sacar gran provecho del mis- 
mo fondo , y hacer derramar lágrimas al recordar 
Lusiñan la guerra de la Tierra Santa. 

Pa réceme que lo dicho basta para confirmar que 
si la poesía ha podido hermanarse diestramente con 
las ideas del cristianismo , recibiendo de ellas digni- 
dad y elevación , en ningún género de poesía puede 
tal vez lograrlo con mayor ventaja que en la epope* 
yn; puesto que le asienta tan bien cuanto es grande 
y portentoso. Prudba de ello sea el célebre poema 
de Milton , que á pesar de los absurdos condenados 
justamente por la sana critica , ofrece cuadros tan 
magníficos y sublimes , que no puede contemplarlos 
la imaginación del hombre sin pasmo y maravilla. 

Mas o&sbo quiera que esta materia es de suyo muy 
delieada ^ no estará 'de mas repetir el prudenle con» 
s€(io del Pinciano : «verdaderamente que cae mejor 
la imitación y ficción sobre materia que no sea reli- 
giosa; porque el poeta se puede mejor ensanchar y 
aun traer episodios mucho mas deleitosos y sabro- 
sos á las orc^s de los oyentes ; yo á lo menos an- 
tes. me aplicara (si hubiera de escrevir ) á una histo- 
ria de las otras, infinitas que hay , que no á las que 
to<^n á la religión. » 
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Kn él ca¿d «dé qá¿ itn (Mdefta se vtílpL de eate recur- 
so pipra en Aolilécet' 5^ adornar ' tma epopeya , debe 
siempre tener mtiy pi^eseíites dos coisas : primera, 
que »ei argumetito lo exija* por «li naturaleza , pues 
tan absurdo seria un5r la mitología con la historia 
de las Cruzadas , coarto valerse de la religión revela- 
da en un asunto enteratiieTiteprofano. Segunda, no 
olvidar nunca él carácter severo de la religión cris- 
tiana , hasta el punto «de creer que se preste como 
el p»againsMo é ia^ fiocioiies de la fantasía : si en ca- 
mino tan resbaladizo y arriesgado se suelta tm poco 
la rienda á la imaginación , puede darse en d preci- 
picio que indicó eue^daynente Boileau : « de hacer 
del Dios de la verdad un Dios de la te^tftira. » 

18. Alude á uflti (pasaje m»gnffíco del Mbro vigési- 
mo de la Hiada , oelebrado justamente por Lon^no 
ciofno modelo de sruh^me, 

19. Bara convencerse de lo favorables (Cfue era& i 
la poesía las fábulas del pagamsnio , trastará recor- 
dar que «uponian al universo poblado^ una mut** 
titud 4e aeréis sdbrenaturales que le animaban : liasr 
ta «1 «co , segitn notó muy bien Boileau •, nt» «na ijHi 
sonido irepetido , sino la voz 'de «na ninfa qwe^ 
qvejdba de Narciso. 

.20, lias ücdomes mitológíoas próporeínMiaban á 
los antiguos poetas exptioar de lun modo mainivtilo-» 
so lesfenónenos ^e ¿1 náturaleea vm trwenu (antes 
dé una batalla , 'CS lel aviso de Jiúpitcfr q»e pi^ssagn 
naarlesá los Troyanos ;'fli •aperreóe ei (Iris, es la aften- 
sa^etia del (dios tf ue vieneá comunicar 'isxk% «nsmdiaitos. 
Ya que no puedan ios ¡poetas modernos ^vulevlse 4É0 
igoafesanecfios., por-noiconsentirlbs elvt^ftHffiftd , 
deben proourav efiottzmente idiáriákís ifeBÓmencM^ 
naturales aspecto maravilloso , preséotímdoloiB'^ilt^ 
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lazbdoft Cóñ el á^tthto de stis poenias. Cuando des- 
pués del a^síható de'jtttidC^ésar apareció un come- 
ta , los páf cíales Ae aqwel caadillo se vafieron de 
esta drcttttstaiicia para pers^adil» á \os Romanos 
qne él cielo sé ttittst'fñl)a kMVídó pót aqiíel ci^e»; 
y un p^ta debe talersíé, á^nípre cjüepaeda,, dé 
tates aHific4os> fel hútnbce no puede prescindir fá- 
cilmente de cóA'siderar dertos efectos naturales i^o- 
Hio enlazados ^ota su propia stierte ; y el P^^^f^' 
ce ilebe aprovecharte de esta disposición generaíl de 
los ánimos. Nada mas casual qxxe el que pA^ «11» 
paloma por Citná de un tcamp^,yq«« «enda s« 
vuelo \ñtts bien hátia una parte que hacia otra : pe- 
ro D. Nicolás Fernandez de Moratin , en stt hermo- 
so Canto épico , finge que se ha verificado un suceso 
tan común , y se vale de él para dar á su asunto 
cierto aspecto maravilloso. Apenas habían ardido 
las naves de Cortés , cuando el ilustre caudillo re- 
cibe el anuncio de que el cielo iba á coronar su em- 
presa: 

Blanca paloma entonces descendicnda 
Sobre los pabellones , presurosa 
Hacia Méjico vuela, despidiendo. 
Visos alegres de su pluma hermosa , 
t al are lut purísima esparciendo ; 
Gomo después de lluvia impetuosa 
El iris corvo , en el opaco oriente , 
Finge colores c<m el «)1 enfrente. 

Gotlés , arabas las man<»6 lefaiitadaB, 
Dkcc «ya advierto, espíritu 'divino, 
Qne no de mi fervor t« deaagnadas ; 
Oumpfir'tQ vohiotad eaoii destino.* 
^hm s«yoiB'empu&aiido las espadas , 
Jartfñ >i«i de^i^táfr del tgran camiao 
H^sta efisaJlzaír^ én Véi del éidto howetíd© . 
La ef u* que tremolada van si^ícnda. 
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21. Antes he aludido en el texto ala sublime des- 
cripeipii que hace Homero de la cabeza de Júpiter ; 
descripción que dicen sirvió á Fidias pana labrarla 
luego en mármol'. Los versos qué después siguen, 
aluden á la sublime ficción que emplea el poeta 
griego para denotar la conexión portentosa de to- 
das las partes del universo , y su dependencia del 
Criador. Con ocasión de este ejemplo no puedo me- 
nos de advertir que nada se opone tanto á la índole 
del poema épico como las ideas metafísicas y abs- 
tractas ; por lo cual debe el poeta , cuando hubiere 
de ofrecer alguna , revestirla de aspecto sensible y 
presentarla por medio de una imagen, dándole, 
por expresarme así, cuerpo y vida. 

22. Tanto se ha dicho ya acerca de la naturaleza 
del poema épico, que casi parecerá fniitil expresar 
la clase de estilo que le conviene : la elevación del 
asunto , la dignidad de las personas , la grandeza de 
los pensamientos, el mismo carácter del poeta, 
que se supone inspirado , todo anuncia suficiente- 
mente que en tales composiciones no puede admi- 
tirse nada que sea bajo y trivial , ni aun siquiera 
mediano. Los pensamientos así como la dicción, las 
imágenes lo mismo que la frase , el fondo al par que 
el colorido , todo debe ser elevado , rico , lleno de 
nobleza. En punto a esta igualdad de estilo , sin in- 
currir en bajeza y sin rayar en afectación , no cabe 
modelo mas perfecto que Virgilio; asemejándose 
todo su poema á una de las obras célebres de már- 
mol , igualmente puro que terso y bruñido. 

En cuanto á la versificcuaion de la epopeya , claro 
es que debe ser rotunda y arm(Hiiosa> exenta de 
flojedad y desaliño , y tan rica y esmerada que ma- 
nifieste ser digna del alto asunto en que se la em- 
plea. Aristóteles y Horacio , al recomendar para ta- 
les composiciones el exa/ne^ro A«rd¿co, indicaron 
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acertadamente que en cada idioma debe adoptar la 
epopeya aquella especie particular de versificación 
que sea mas susceptible de elevación y sublimidad , 
para que sea instrumento análogo al tono de la 
^composición. Así es que para hacer sensible esta 
idea , se habla comunmente de la trompa épica , así 
como de la lira con respecto á la oda , ó de la zam- 
pona pastoril , hablando de la égloga. 

Si se me preguntase por ventura qué especie de 
versificación castellana me parece mas á propósito 
para la epopeya , desde luego empezaría por excluir 
todas las que se componen de versos cortos , como 
faltos de la competente pausa y dignidad ; y reduci- 
ría la cuestión á los endecasílabos y que ademas de 
su nobleza , tienen la ventaja de admitir mucha va- 
riedad en sus descansos y acentos , para que no mo- 
leste una cadencia parecida en tan larga composi- 
ción. Los ensayos que se han hecho de poemas épl« 
eos en -verso suelto han tenido tan mal éxito , aun en 
una lengua tan musical como la italiana , que no 
me atrevería á recomendarlo á ningún poeta espa- 
ñol : tal vez seria ventajoso dejarle la libertad de 
combinar los consonantes á su arbitrio , como se 
hace en la silva ^ con la cual dominaría su asunto, y 
no tendría que sacrificar ninguna belleza á la dura 
ley de una versificación mas rigurosa ; pero temo 
que la silva y aunque de suyo bellísima , no tenga 
por su misma libertad y soltura toda la dignidad 
que requiere una composición tan sublime como la 
epopeya. La repetición de estrofas iguales causa un 
efecto grato en el oido , que se complace al notar 
cierta especie de orden y simetría, siempre que no 
llegue hasta el punto de causarle fastidio : por lo 
cual creo que deben igualmente desecharse estrofas 
demasiado largas , pues entonces se pierde el efecto 
de la igualdad, y las que por sobradamente cortas 
j repetidas , llegarían á cansar en breve. Entre am- 
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bosiCQttrchoaos me parece que 1» oet^f^a rruaé tocias 
las ventajas , j que con raipn ha sido preferida per 
qa&í todos les épicos que hau podido usarla. Gfave, 
rotunda , nulnerosa, cruzando oportunamente las 
nmas^ avisa al oído c»n loados últimos Y^rsos pa- 
reados q^e oeoaelvyé una eslrofa y que oomieniia 
etva; sin que esto si^ verifique tau de tardQ ou tarda 
que no se note , ni tau ceroa que ocasione fastidio* 
Da adeuias anchura y espapio para que los peusa- 
iiiien1;eia campeen libremente, sin verse estrechos 
6ñ angosta^ cieldasi como sucede en estroffis peque* 
ñas y muy especialmente en los tercetos : á estos 
los «Kompararia yo con la labor ic^enuda é igual de 
los panales ; las octavas me parecen piedras de ai* 
Uoria^ propias para edifícM* un palacio. Tienen por 
ultimo la ventaja de que en ellas- puede darae mucha 
variedad á los> cortes ^ á las pausas y á la termina-» 
doB de los períodos , para evitar la monotonía; de- 
biendo solo advertir que , aunque no haya ninguna 
regla establecida en este punto, he observado en 
general qu^ producen mal efecto dos cosas: cuando 
al fín de la octava oo hace á lo menos un descanso 
notable el sentido ; á cuando concluye este ,' mos* 
tráudose como cortado , en los versos impares. 

Conio nadie puede negar que la octava sea una 
versificación noble y agradable, quo es lo que ha 
menester la epopeya , ^olo pudiera alegarse en Qon* 
tra suya ó el temor de que llegase á cansar por su 
igualdad en ün largo poema , ó la suma dificultad 
de emplearla , que alejase de la empresa á poetas de 
gran mérito ; pero ambas objeciones vense disipa- 
das por el testimonio irrefragable de la experiencia. 
El poema de Taso no oreo que haya, cansado á nadie, 
ounquf no> sea breve y se helle compuesto en octa- 
vas ; y antes al contrario , esta versilisaoion es tan 
grata al oido , que ha fae^^ho populs^r aquel poema 
hasta el punto de que oanten su^ versos la gente 
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rústica y íos barqueros. Y en cuanto á la dificultad 
de dicha versificación , no es seguramente pequeña, 
pero no tan crecida que pueda arredrar á los que 
tengan aliento y fuerzas para emprender un poema 
épico. Si en España, por ejemplo, carecemos de 
uno sobresaliente , no es por cierto el embarazo de 
la versificación el que ha ocasionado esta falta : ca- 
balmente Ercilla , Balbuena y Lope de Vega , por no 
nombrar á otros , versificaban con tanta facilidad 
que hasta ha contribuido á perderlos. 

Mas por lo tocante á la épica española , se procu- 
rará dar una idea de ella en un apéndice inserto en 
el tomo segundo de esta colección. 



FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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